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PRÓLOGO DEL TRADUCTOR 
ENTRE las muchas obras que así en prosa como en verso es-cribió Mr. Le-Sage, es una la presente, intitulada: E l Ba-
chiller de Salamanca, ó Aventuras de don Querubín de la Ronda, 
en la cual, así como en la de Gil Blas de Santillana, ya traducida 
igualmente del francés al castellano, y que tan bien admitida 
ha sido del público, reinan naturalidad y verosimilitud en las 
aventuras, viveza y propiedad en las pinturas con que nos re-
presenta varios vicios y ridiculeces de la sociedad, un enlace 
no afectado ni violento para unir y trabar los sucesos ; y final-
mente, una fina ironía y delicada crítica, acompañada no de 
frías é insulsas bufonadas y chocarrer ías , de que gustan y con 
que ríen los necios, sino de conceptos agudos é ingeniosos, na-
cidos del donaire y gracia que eran geniales en este autor, no-
tándose igualmente en todos sus escritos, y con que divertía su 
conversación, la cual era por eso tan gustosa y apetecible, que 
en cualquier concurrencia se llevaba las atenciones de todos. 
Se aplicó mucho á la lengua castellana, y no pudo menos de 
enamorarse de su sonoridad, majestad y fecundidad para expli-
carse en los asuntos graves, familiares y festivos. Admiró tam-
bién el espíri tu inventivo, travesura y florida y amena imagi-
nación de los autores españoles, . así poetas como prosistas, 
muchos de los cuales, aunque reimpresos de pocos años á esta 
parte por algunos buenos patricios, todavía experimentan la 
desgracia de no ser leídos sino por cierto número de sujetos de 
gusto, quienes los estiman como alhajas preciosas, suerte con-
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traria á la que tuvieron en otra edad, nacida de la novedad de 
la lectura casi exclusiva de los libros modernos; y poseído de 
esta afición quiso inspirarla en la nación francesa, traduciendo, 
ó bien imitando en su lengua varias de nuestras novelas esco-
gidas, una de las clases de escritos en que los extranjeros nos 
hacen la justicia de confesar habernos distinguido, acomodán-
dolas al genio y usos de sus paisanos, y sazonándolas con su 
humor festivo. 
De ellas es una la del Bachiller de Salamanca, impresa la p r i -
mera vez en París en.1735, un año después de haber salido á 
luz el cuarto y último tomo de las Aventuras de Gil Blas de San-
tillana, y en su portada advirt ió Le-Sage haberla sacado de un 
manuscrito español. Sobre este punto, pues, no cabe la menor 
duda á vista de su misma confesión; pero lo que yo presumo es 
que, según denota la voz sacado, lo que hizo fué embeberse en 
la idea del original, penetrar sus pensamientos, y verterlos des-
pués á su modo, añadiendo otros y diversas aventuras puestas 
de su propio caudal, ó tomadas de autores ya de su misma na-
ción, ó ya de otras, moviéndome á formar esta conjetura el ver 
palpablemente por un lado, en la Historia de don Andrés de A l -
varado y doña Ciniia de la Carrera la descripción del baile que 
nuestro autor cómico Moreto introduce en la comedia tan cono-
cida é ingeniosa del Desdén con el Desdén, y por otro, el que sin 
embargo de que Mr. Le-Sage sabe enlazar con tal arte los pasa-
jes unos con otros en la obra del Bachiller, que parecen nacer 
unos de otros y formar un tejido sin mezcla alguna, con todo 
eso no deja de traslucirse, atendida su inconexión esencial, que 
son fruto de distintos ingenios, porque á la verdad, ¿qué cohe-
rencia tienen, por ejemplo, los sucesos que cuenta de Nápoles y 
América, con el tema principal de la obra, reducido á pintar la 
vida de un preceptor, y con esta ocasión las buenas y malas 
cualidades y extravagancias de sus discípulos, y de los parientes 
de estos? Contribuye eficazmente á causar esta sospecha, y aun 
casi a convertirla en certeza el ejemplar que tenemos á la vista 
en la obra de Gil Blas, que lejos de serparto de un solo ingenio, 
es un agregado de varios fragmentos, que se hallan en distintos 
autores nuestros, que andan en manos de todos, y escribieron 
en diversos tiempos, como son el maestro Vicente Espinel, en 
su libro intitulado: Relaciones de la vida del escudero Marcos de 
Obregón, de quien son los pasajes de los dos estudiantes, que 
yendo á Salamanca encontraron aquella lápida, en que estaban 
esculpidas estas palabras (1) : Aqui está encerrada el alma del 
(1) Prólogo de Vicente Espinel. 
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licenciado Pedro Garc ía ; del ( i ) mancebo de barbero Diego de 
la Fuente, en que se habla de doña Mergelina, mujer del médico 
el doctor Oloroso, y de Marcos de Obregón, su escudero: de lo 
ocurrido á Gil Blas cuando cenó en la posada de Peñaflor (2); 
del arriero en el lugar de Cacabelos (3); del cautiverio en la isla 
de.la Cabrera (4); de la sortija que usurpó á Gil Blas la señora 
Camila (5) ; del remedo de los maídos de un gato (6). Los epi-
sodios que íorman las novelas de Doña Aurora de Guzmdn, del 
Casamiento por venganza, de Don Alfonso y la bella Serafina, 
están tomados el primero de la comedia: Todo es enredos amor, 
y diablos son las muyeres, de don Agustín Moreto ; el segundo, 
de la que escribió don Francisco de Rojas, con el t í tu lo : Casarse 
por vengarse; y el tercero de la novela : Más puede amor que la 
sangre, que trae don Alonso de Castillo Solorzano en una de las 
obras que compuso y tituló : Sala de Recreación. Finalmente, 
si me detuviese á especular el origen de lo demás de la obra 
de Gil Blas, quizá encontrar ía otros plagios, bien que presenta-
dos con igual variedad y gracia que los anteriores. 
De los muchos escritos que, como dije arriba, dió á la prensa 
Mr. Le-Sage, el presente del Bachiller de Salamanca es uno de 
aquellos que consideraba de los mejores que había trabajado, 
más apreciaba, y cuya lectura le divertía tanto como el Gil Blas 
y El Diablo cojudo (7). 
Hacía muchas veces conversación de él con sus amigos, mani-
festándoles que había procurado esmerarse en componerlo. 
Después de publicado el primer tomo, contento el público de 
haberlo leído, estuvo esperando con impaciencia el segundo, el 
cual le confirmó en el buen concepto que había formado del au-
tor en vista del primero. 
Cuando mur ió éste en 1747 se encontró entre sus papeles el 
manuscrito original, escrito de su mano; pero habiéndose co-
tejado con la primera impresión, se advirt ió que él mismo había 
(1) Descanso 1 y 2 de la relación primera. 
(2) Descanso 9, ibidem. 
(3) Descanso 10, ibidem. ^ > 
(4) Descanso 7 7 8 de la Relación tercera. 
(5) Descanso 8 y 9, ibidem. 
(6) Descanso 21 de la relación primera. 
(7) L a idea de este libro, y ciertos pensamientos, los tomó del que con igual 
título escribió en un volumen nuestro Luís Vélez de Guevara; pero en lo demás 
l o mudó enteramente, poniendo otras novelas y muchos pasajes, en que con una 
sátira muy graciosa, fina y solapada intentó recrear á los lectores y corregir dife-
rentes vicios y extravagancias aumentándolo muchísimo ; de manera que compuso 
dos tomos, é hizo una obra casi nueva. 
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corregido esta graciosa novela, con el cuidado de un autor ena-
morado de su obra, ó por mejor decir, de un padre que mira con 
cariño á su hijo, no omitiendo cosa alguna para perfeccionar la 
nueva edición que quería hacer, y que con efecto se hizo des-
pués de fallecido, y es de la que me he servido para esta tra-
ducción. 
Al pié del manuscrito referido estaba escrita de la misma letra 
la siguiente nota: «Si Dios me llama á juicio antes de que yo 
»pueda hacer reimprimir este libro que acabo de corregir y adi-
wcionar, suplico muy encarecidamente á las personas á cuyas 
«manos vaya á parar este manuscrito, que lo hagan imprimir 
«inmediatamente que se acabe la primera impresión, pues de 
«hacerse antes se causaría perjuicio al librero.» 
Con estas palabras dió á entender su honradez, y también el 
grande afecto que tenía á esta novela. Fué preciso aguardar al-
gún tiempo para poner en ejecución su vivo deseo, esperando 
se apurase la primera edición conforme á lo que había dejado 
prevenido. 
En su principio decía Mr. Le-Sage, que había hecho mucho 
ruido en Francia esta novela, y tenido muchos censores. Es ver-
dad que él no los temió, ni jamás se dignó responder á nada de 
cuanto le criticaron; pero lo hicieron varios protectores, que se 
pusieron de su parte. Los mercurios, los diarios, y todas las 
obras periódicas de aquel tiempo la elogiaron altamente. 
Yo pudiera traducir aquí varios pasajes sacados de los juicio-
sos y nada contemplativos críticos Saverien ( i ) , Goujet (2), de 
los autores del nuevo Diccionario de los hombres ilustres en 
idioma francés, y otros apologistas del méri to no común del 
autor; pero me contento por ahora con expresar lo que dicen 
de él el Diario de los Sabios de París (3), y el Abate des Fontai-
nes (4). 
Aquellos diaristas se explican de esta suerte en loor suya: 
«Las novelas de Le-Sage llevan consigo la marca del ingenio, 
«con la que p a s a r á a á la posteridad. Son siempre entretenidas 
»y siempre nuevas, aun para aquellos que ya las han le ído : en-
«señan y divierten; están escritas con aquella decencia propia 
»de las buenas costumbres, y que permite su lectura á todo el 
(1) E n su obra intitulada : Les trois siécles de la litterature Frangoise, tomo 3." 
(Los tres siglos de la literatura francesa). 
(2) Bibliothéque Francpise, tomo 23. (Biblioteca Francesa). 
(3) Journaldes Seavans, mes de Mayo de 1784, pág. 939, 
(4) Ohservations sur quelques escrits, tomo 4, pág. 346. (Observaciones sobre 
algunos escritos). 
«mundo, habiendo llegado á ser por estos t í tu los el recreo de 
»las concurrencias, y lo que llaman obras de surtido.» 
El Abate des Fontaines hablando del libro del Bachiller, lo 
juzga en estos términos : «Esta obra está bien escrita; la crítica 
«que hace de las malas costumbres, es verdadera, y se halla 
«manejada con mucho arte y delicadeza. En unapalabra,~es dig-
»na de la reputación de Mr. Le-Sage, que ha escrito tantas l in -
»das é ingeniosas novelas. En ésta no se encuentra un montón 
«de reflexiones sutiles que sofocan al lector, ni tristes análisis 
«de afectos: es una serie de hechos naturales, curiosos é intere-
nsantes, adornados de cuentos y de cuerdas consideraciones que 
«nacen del asunto. Sus retratos son todos verdaderos, sacados 
«del natural, y que se encuentran todos los días entre los hom-
«bres. Este autor no se aparta jamás de lo verosímil ; no trans-
«fiere á sus lectores á un mundo imaginario ; finalmente, los di-
«vierte, más para instruirlos, que para entretenerlos.» 
Diré, por úl t imo, que los ingleses tienen además del Gil Blas 
y el Diablo Cojuelo, traducido el Bachiller de Salamanca, é im-
preso en Londres, en dos tomos en octavó, con ^1 tí tulo de Ba-
chelor o f Salamanca; ejemplo que al paso que contribuye á 
acreditar la obra, ha sido para mí un nuevo estímulo para comu-
nicarla á mi nación, debiendo prevenir haberme parecido con-
veniente omitir en su traducción ciertos pasajes del original, 
que verdaderamente tampoco hacen falta, y llenado los huecos 
con otros pensamientos, que guardan analogía con los inmedia-
tos, y sostienen el enlace. 

EL BACHILLER DE SALAMANCA 
PARTE PRIMERA 
C A P Í T U L O P R I M E R O 
De h familia y crianza de den Querubín. Muerto su padre, un pariente le recibe en 
su casa. Sus adelantamientos en los estudios. Marcha á Madrid, donde' hace conoci-
miento con un cura. Conversación que le tuvo éste sobre la carrera que quería to-
mar. 
FUÉ m i padre don Roberto de la Ronda, quien de las cercanías de Málaga, en donde hab ía nacido, pasó á vivir al reino de León , y allí llegó á ser secretario de 
don Sebast ián de Céspedes , corregidor de Salamanca, que le 
hizo alcalde de Mollodiro , villa grande, inmediata á esta ciu-
dad. 
M i padre tomó de su propia autoridad, en vir tud de su em-
pleo, el t í tulo de Don, y tuvo la fortuna de que nadie le ar-
mase pleito sobre ello. Como había sido siempre amigo de 
divertirse y muy desinteresado, fué tan poco el caudal que 
juntó , que, cuando una temprana muerte se lo a r reba tó á su 
familia, apenas dejó de qué mantenerse á su viuda y á tres 
hijos de que quedó cargada. Yo, y mi hermano mayor don 
César, es tábamos entonces estudiando en la universidad de 
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Salamanca, y no sé cómo hub ié ramos podido continuar á no 
ser por el amparo del señor corregidor; pero este generoso 
caballero cuidó de nosotros, sin que nos faltase nada. Era 
mucho lo que nos quer ía , y siempre que íbamos á verle, nos 
decía que nos miraba como á hijos suyos. Quién sabe si lo 
é r amos en realidad, bien que no lo creo, aunque mi madre 
hab í a tenido fama de ser algo alegre. 
Quiso la mala ventura, que nuestro favorecedor muriese 
antes de que concluyésemos los estudios; de suerte, que vién-
donos reducidos á vivir de nuestra hacienda, que no daba 
bastante para mantenernos, tuvimos precisión de ponernos 
en manos de la Providencia. Don César , que era inclinado á 
las armas, sentó plaza en un regimiento de caballería, que la 
corte enviaba á Mi lán ; y va l iéndome yo del cariño que me 
profesaba un pariente mío, ya anciano, doctor de la universi-
dad, admit í la oferta que me hizo de alojarme de balde en su 
casa y darme de comer. De este modo, no quedándo le ya á 
m i madre más que Frasquita mi hermana, que entonces solo 
tenía siete años , pudo ir pasando tal cual con ella. 
Fué tanto lo que adelanté en la universidad, que en ella no 
se hablaba sino de don Querub ín de la Ronda. Me aventajaba 
especialmente en la filosofía por el talento extraordinario que 
en mí se conocía para el ergo. Finalmente, me atareé de ma-
nera, que tuve la honra de recibir el grado de bachiller. 
En este estado, mi viejo de doctor, que tal vez empezaba 
ya á cansarse de mantenerme, pues es de saber que el buen 
señor era algo cicatero, me hab ló en estos t é r m i n o s : Amigo 
Querub ín , ya estás en edad de pensar en colocarte, y en dis-
posic ión de buscar el sustento por t i mismo, pon iéndo te á 
preceptor, que es el mejor partido que puedes abrazar. No 
hagas más que ir á Madr id , que allí encon t ra rás con facilidad 
alguna buena casa, de la que, después de haber enseñado al 
señor i to , te re t i rarás con una renta para toda tu vida, á lo 
menos con un beneficio. T ú eres muchacho hábil , tienes cara 
de hombre de juicio, y por lo mismo has nacido para ejercer 
el ministerio de preceptor. 
Como yo veía en Salamanca dos ó tres preceptores, que 
mostraban estar contentos con su suerte, se me puso en la 
cabeza que en su empleo se gozaban muchas conveniencias. 
Por eso mi viejo doctor logró con poca dificultad el persua-
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dirme. Díjele estaba pronto á marchar, y dándole gracias por 
sus favores, me puse con efecto en camino para Madr id con 
los arrieros, llevando conmigo una arca en que iba todo m i 
equipaje, el cual se reducía á alguna ropa interior, los hábi tos 
de estudiante y unos cuantos doblones que el viejo había sol-
tado y d á d o m e á pesar de su codicia. 
Fui á apearme en una posada en la que t ambién daban de 
comer decentemente y estaban hospedados varios sujetos de 
forma. Hice conocimiento con ellos, y tomé amistad con al -
gunos, entre los cuales fué uno el cura de Leganés , á quien 
cierto asunto de importancia había t r a ído á Madrid , Confió-
me el motivo de su venida, y yo le declaré el de la mía. 
No bien le dije que mi deseo era ser preceptor, cuando 
puso un gesto tan ext raño, que me r ío siempre que me acuer-
do. Lás t ima os tengo, señor bachiller, exclamó ; ¿qué vais á 
hacer? ¿qué género de vida vais á abrazar? ¿Sabé is en qué 
empeño os meté is? En sacrificar vuestra libertad, vuestras 
diversiones y los años floridos de vuestra mocedad á unas 
ocupaciones penosas, ignoradas y fastidiosas. T o m a r é i s á 
vuestro cargo el enseñar á un n iño que, por más bien nacido 
que sea, no le fa l tarán nunca defectos. Es preciso que os de-
diquéis sin descanso á instruir su entendimiento y encaminar 
su voluntad á la v i r t u d : t endré i s que domar sus antojos, que 
vencer su pereza y que corregir su mal humor. 
No quedaré is libre, pros iguió , con los sinsabores que os 
h a r á sufrir vuestro discípulo ; antes bien habré is de experi-
mentar de parte de sus padres malos procederes, y aun á ve-
ces tragar bochornos muy amargos. Y así, no discurráis que 
el empleo de preceptor sea cosa tan apetecible ; y pensad, sí, 
que es una esclavitud que, para reducirse á ella, es preciso 
ser algo más ó menos que hombre. 
Acerca de esto, añadió el cura de Leganés , podéis darme 
c r é d i t o ; pues yo he hecho el oficio que tenéis gana de hacer. 
Exceptuando el de capel lán de obispo, es el más miserable 
que yo sepa. Yo enseñé al hijo de un alcalde de corte, y aun-
que á la verdad no perd í del todo mis afanes, pues produje-
ron el curato que obtengo, os protesto que éste me está bien 
caro. Pasé ocho años en un cautiverio más trabajoso que el 
de los cristianos en Argel . M i discípulo, que de todos los n i -
ños del mundo era quizá el menos capaz de recibir una per-
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fecta crianza, aborrecía enteramente toda sujeción y deber; 
de manera que por más que sudase y me esmerase en doc-
trinarle, era lo mismo que hacer rayas en el agua. Sin embar-
go, lo hubiera llevado con paciencia, si el señor alcalde, menos 
ciego del amor de padre, se hubiera hecho cargo de lo que 
era su h i j o ; pero no pudiendo persuadirse á que fuese tan 
rudo como lo era en realidad, la tomaba conmigo, e c h á n d o -
me la culpa del n ingún fruto de mi enseñanza , y yo sentía 
tanto esta s inrazón como los malos modos con que me lo decía. 
De esta suerte, con t inuó el cura, tenía que aguantar así al 
padre como al hi jo, á cada uno por su t é r m i n o ; y además de 
eso los criados eran otros tantos tiranos de mi sosiego, unos 
espías vigilantes y unos inferiores dispuestos siempre á fal-
tarme al respeto. ¡ Oh qué mala casa ! le dije yo entonces al 
cura. Aun os tengo por muy dichoso, pues no salió vuesa-
merced de ella sin premio. Así es, me respond ió ; pero habéis 
de saber también, si os parece, que se me están debiendo 
cerca de ochocientos ducados de mi sueldo, y que el señor 
alcalde no piensa en dá rmelos , ó por mejor decir, cree ha-
berme pagado bien con haberme hecho lograr el curato de un 
lugar. ¿Y el discípulo, repl iqué yo, no se muestra agradecido 
con vos de los malos ratos que os cos tó? ¿ N o se manifiesta 
muy car iñoso cuando os encon t r á i s ? No le veo, n i le oigo, 
replicó el cura ; lo mismo ha sido verse en el mundo, que ha 
olvidado la gramát ica y á su maestro. 
Tales fueron las razones que me dijo el cura de Leganés 
para quitarme la gana de ser preceptor. Sin embargo de lo 
juiciosas que eran, me hicieron tan poca impres ión como las 
que se dicen á una muchacha inclinada al amor, para disgus-
tarla del matrimonio. Lo conoció , y discurriendo que perde-
ría el tiempo en querer hacerme desistir de mi intento, prosi-
guió de esta manera: Veo claramente ser en vano querer 
disuadiros de vuestra determinación. ¿ Con que queréis abso-
lutamente probar á qué sabe el empleo de preceptor? Sea en 
hora buena; pero ya que mi elocuencia no alcanza á haceros 
mudar de opinión, acordaos á lo menos de un consejo que 
quiero aquí daros : Viv id muy alerta, si estáis en casa donde 
haya mujeres, porque mirad que el diablo gusta de tentar á 
los preceptores, y por poco lindo que sea el instrumento de 
que se vale, pocas veces se libran de la ten tac ión . 
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Di palabra al cura de Leganés de seguir puntualmente su 
consejo, siendo con efecto el sexo femenino un escollo temi-
ble para mí, pues veía demasiado que la naturaleza me había 
dado una complexión contra la cual t endr ía mucho que bata-
llar mi v i r tud . 
CAPÍTULO II 
De la primer caga en que entró de preceptor B.' Querubín; carácter de los niños sus discípu-
los, ó imprudencia de su padre 
Viéndome resuelto el cura de Leganés á seguir la carrera 
de preceptor, me dio conocimiento con el R. P. Fr. T o m á s 
de Villarreal, religioso d é l a Orden de la Merced, el cual tenía 
singular habilidad para descubrir las casasen que se necesi-
taban preceptores. Este buen religioso me dió pronto noticia 
de una, ó por mejor decir, me llevó consigo á la del señor 
Isidoro Montanos, vecino rico de Madrid, quien, en fuerza de 
los buenos informes que su Reverencia le dió de mi persona, 
me recibió , s eña lándome trescientos ducados al año . Nuestro 
Montanos había sido mercader y re t i rádose del comercio, así 
para pulirse como para pasar una vida más tranquila. Ten í a 
dos hijos, el uno de diez y seis años y el otro de quince, los 
que me hizo ver y cuyo aire no me cuadró . E l mayor era tar-
tamudo, y jorobado el menor. Híce les algunas preguntas con 
la mira de tantear su capacidad, y de sus respuestas colegí 
que solo consist i r ía en ellos el aprovecharse de mis lecciones. 
M i primer cuidado en aquella casa fué i r observando á to-
dos desde el amo hasta el úl t imo criado, é hice án imo de ma-
nejarme de modo que no me notasen defecto alguno, lo cual 
venía á ser tan difícil como el no tener absolutamente ningu-
no. En poco tiempo conocí los genios, y este conocimiento 
me causó pesadumbre. E l buen señor Isidoro era un pobre 
hombre, que queriendo parecer gracioso, siempre tenía algún 
dicho majadero que decir. Ufano de verse con diez m i l duca-
dos de renta, hinchaba de vanidad los carrillos, y hac ía de 
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persona. Finalmente, era grosero, extravagante, áspero y ca-
prichoso. Sus hijos por otro lado ten ían malís imas inclinacio-
nes; y aunque según sus años no hab ían llegado todavía á ser 
hombres,7 lo eran ya por sus vicios, hab iéndoles concedido la 
naturaleza dispensa de edad, digámoslo así, para ser viciosos. 
Servíales un lacayo favorito suyo, que era como ayuda de 
cámara , el cual lograba de su confianza y les hacía iguales 
servicios que si hubieran sido ya hombres barbados. Yo á lo 
menos así me lo d iscurr í ; y los motivos que tuve para creerlo 
me hicieron tanta fuerza, que no pude menos de decírselo á 
su padre. 
Yo en tendía que dándole semejante noticia, conocer ía lo 
importante de ella, y se enardecer ía , como á cualquier otro 
padre le hubiera sucedido en igual caso. Sin embargo me en-
gañé, pues en vez de mostrarse sentido al oirlo se me puso á 
reir, y me dijo : Vaya vuesamerced, vaya vuesamerced, señor 
Bachiller, déjelos vuesamerced, que ya se cansa rán como yo. 
Cuando mozo era yo vivo como una pimienta, y me ten ían 
miedo los padres y maridos de mi vecindad; y no es mi án imo 
que mis hijos vivan de otro modo que yo. No le doy á vuesa-
merced los trescientos ducados para que los haga ningunos 
santos. Enséñe les vuesamerced la gramát ica y la historia, y 
juntamente inspíreles vuesamerced el espíritu del mundo, 
que es lo único que quiero. 
Cuando v i que el señor Montanos tomaba con tanta frescu-
ra é indiferencia la mala crianza de sus hijos, dejé de cansar-
me en observar las acciones de éstos, y con ten i éndome den-
tro de los l ímites prescritos, me con ten té con desempeñar las 
demás obligaciones. E m p l e á b a m e en hacer construir en cas-
tellano á mis discípulos los autores latinos, y poner en lat ín 
buenos autores castellanos. Leíales la historia de las guerras 
de Granada ú otras obras h i s tó r i cas ; y además de eso, con 
el fin de instruirlos, hacía varias reflexiones sobre aquello 
mismo que había leído. Fuera de eso, cuando se les soltaba 
decir ó hacían algo opuesto á la decencia ó á la caridad, ja-
más dejaba yo de r e p r e n d é r s e l o ; pero mis correcciones de 
nada les servían, porque su padre las inutilizaba con sus con-
versaciones imprudentes y peligrosas. Cuando estaba de buen 
humor, se alababa de haber sido disoluto en sus mocedades. 
A la verdad, que al oirle, parec ía que les contaba expresa-
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mente sus liviandades, á fin de estimularlos á que siguiesen 
su ejemplo. A igual de éste hay algunos padres que no guar-
dan recato delante de sus hijos, y ellos mismos les distraen 
del camino de la v i r tud . 
Fuera de eso, si el señor Isidoro no hubiese tenido más 
defecto que aquel, nos hub ié ramos avenido bien los dos mu-
cho tiempo, y aun le hubiera sufrido todavía otros muchos 
que tenía , excepto su mal humor. No había aguante cuando 
reinaba éste en él, que era con sobrada frecuencia; y enton-
ces, sin costarle dificultad alguna, profería palabras duras y 
sensibles, llegando á tanto su s inrazón, que me echaba la 
culpa de las faltas de sus hijos. ¿ Por qué, me decía, no ense-
ña vuesamerced al grande, que era el tartamudo, á hablar 
claro? ¿ En qué consiste que el chico, que era el jorobado, no 
anda derecho? ¿por qué el uno está tan descolorido? ¿por 
qué el otro tiene llenos de manchas y polvo los vestidos? 
¿ C ó m o era posible no alterarse al oir semejantes cargos? 
Una m a ñ a n a me faltó la paciencia y me salí de casa de M o n -
tanos, resuelto á no poner más en ella los piés , después de 
haberle dicho que no me acomodaba un sujeto que quer ía 
que el preceptor de sus hijos fuese su médico , su maestro de 
baile y su ayuda de cámara , todo en una pieza. 
CAPÍTULO ÍII 
Pretendo D. Querubín entrar de preceptor encasa de un consejero. Oonversación extraña 
que éste le tuvo, y respuesta de D. Querubín 
Aquel mismo día fui á buscar á mi fraile de la Merced, que 
no llevó á mal que hubiese yo dejado al señor Isidoro; antes 
bien me dijo sentía haberme colocado en una casa tan mala. 
Señor bachiller, prosiguió, volved de aquí á tres días, que en 
ellos hab ré tal vez descubierto otra conveniencia mejor. 
Con efecto, luego que nos volvimos á ver, me expresó tenía 
una que proponerme. Un señor consejero, rae dijo, busca un 
preceptor para su hijo ú n i c o ; id de mi parte á presentaros á 
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este magistrado, á quien ya le tengo hablado de vos, y me 
parece que os avendréis bien. Solo os prevengo que es un 
hombre soberbio ; pero fuera de eso, es afable y de un genio 
muy bueno, según me han dicho. Me alegraré que os vaya 
mejor con él que con el señor Montanos. 
Fui á su casa, y me encont ré que iba á tomar el coche para 
ir al consejo. Lleguéme á él con muchís imo acatamiento, y 
le dije que yo era el bachiller de quien le había hablado el 
P. Fr. T o m á s de Villarreal. Á mal tiempo venís, me dijo con 
aspecto serio y desabrido: ahora no puedo escucharos; vol -
ved á la tarde á-las seis. 
Ha l l ándome con esta cita, no falté de comparecer á su pre-
sencia, aun antes de la hora señalada. En t r á ron l e recado de 
estar yo al l í ; y después de haberme hecho esperar en la ante-
cámara dos horas largas por lo menos, me recibió en su estu-
dio, en donde estaba sentado en una silla poltrona; hícele 
una reverencia tan profunda, que por poco no pego con las 
narices en el suelo, á la que cor respond ió bajando un poco la 
cabeza ; y m o s t r á n d o m e con el dedo un taburete chico, que 
semejaba bastante á un banquillo, me hizo señal de que me 
sentase. 
En mi vida he visto persona de aspecto más orgulloso. Me 
estuvo mirando con cierta a tención crí t ica, d igámoslo a s í ; y 
d isponiéndose á hacerme un interrogatorio, me habló de esta 
manera: Sois hidalgo? Yo no creía, señor, le respondí , que 
fuese necesario serlo para ejercer el ministerio de preceptor. 
Enhorabuená ' , me replicó, que esta circunstancia no sea pre-
cisamente necesaria; pero además de que no daña de ningu-
na manera, me parece que la doctrina tiene más eficacia en 
boca de un maestro noble, que no en la de un plebeyo. 
E l respeto que yo debía guardarle á un consejero, me con-
tuvo para que ño diese una carcajada de risa, así que oí estas 
úl t imas palabras, por tan ridiculas como me parecieron. No 
obstante, siguió, aun cuando no fuéseis hidalgo, no quiero 
insistir sobre este punto, contal que por otra parte os asistan 
todas las cualidades del preceptor que busco para mi hijo, 
quien con el tiempo podrá quizá obtener, como yo, plaza en 
el Consejo. 
Pregúnte le entonces de qué circunstancias quer ía estuvie-
se adornado aquel preceptor, y me respondió : Yo busco un 
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sujeto, que sea hombre grande, hombre docto, hombre de 
Dios y hombre del mundo al mismo t iempo: ha de saber de 
todo y poseer de todas las ciencias divinas y humanas, desde 
el Catecismo de la Doctrina Cristiana hasta la Teología M í s -
tica, y desde el blasón hasta el á lgebra . Este es el preceptor 
que quiero; y siendo puesto en razón recompensar liberal-
mente á una persona de semejante mér i to , le daré trescientos 
ducados al año , y de comer. No está ahí el todo, añadió , 
pues al fin de la enseñanza pod ré con mi valimiento hacerle 
conferir un beneficio, ó bien gratificarle con alguna corta 
pens ión para mientras viva. 
Quedé admirado de la generosidad de aquel magistrado; y 
conociendo yo en mi interior que no eta el pedagogo de quien 
él había formado una idea tan perfecta, me levanté de la cán-
cana, y al despedirme le d i je : Beso á usía la mano; ojalá 
encuentre usía el sujeto que busca; pero hablando franca-
mente, me parece que es tan difícil hallarlo como el orador 
de Cicerón. 
CAPÍTULO IV 
El P. Fr. Tomás acomoda al Baobiller en casa del marqués de Buendía. Carácter de su 
nuevo discípulo. Sálese de al l í , y por qué 
Fui á contar esta conversación al P. Fr. T o m á s , y ambos 
nos reímos un poco á costa del Consejero, á quien califica-
mos de hombre extravagante. No estaré contento, me dijo 
después el religioso, hasta haberos acoaiodado bien, pues 
cuanto más os veo, más afecto os tengo. Voy á practicar nue-
vas diligencias; y mucha será la desgracia, si al fin no os aco-
modo en alguna de aquellas buenas casas en donde los pre-
ceptores son los que tienen la sar tén por el mango. 
Con efecto, al cabo de pocos días, pensando este religioso 
haber hecho mi fortuna, fué á.mi posada, y con un gozo que 
realzaba el valor del servicio que me hacía , me d i j o : En fin, 
m i querido bachiller, tengo una colocación primorosa que 
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ofreceros. E l marqués de B u e n d í a ^ u n o de los señores pr inci-
pales de la corte, quiere fiar á vuestro cuidado la enseñanza 
de su hi jo, en vista del buen informe que le he dado de vues-
tras apreciables cualidades. Venid m a ñ a n a á buscarme; os 
llevaré á su casa, y veréis un señor de los más atentos. Que-
daréis enamorado de la afabilidad con que os r ec ib i r á ; y no 
pongo la menor duda en que estaréis perfectamente con este 
cortesano, 
A l día siguiente por la m a ñ a n a me a c o m p a ñ ó el P. Fr . T o -
más á casa del señor Marqués , quien acababa de levantarse 
de la cama; rec ibióme con agradable semblante, d ic iéndome 
estaba persuadido de mi habilidad, una vez que su reveren-
cia, que era amigo suyo, me hab ía elegido para enseñar al 
marquesito su hi jo. Yo os admito á cierra ojos, pros iguió , de 
mano de su reverencia: tocante al sueldo, os da ré cien do-
blones al año , y no saldréis de mi casa sino recompensado 
dignamente de vuestro esmero y con arreglo á m i agradeci-
miento. 
Aquel mismo día hice llevar allá mi cofre y encon t ré un 
cuarto mueblado de intento para mí. Era m i discípulo un 
niño de siete años , bonito como un sol y muy dócil . Estaba 
todavía al cuidado de un aya; pero inmediatamente que yo 
ent ré en la casa lo pusieron al mío y destinaron un ayuda de 
cámara y un lacayo para que nos sirviesen. Como los niños 
nacen comunmente con ciertas inclinaciones que necesitan 
de corrección, me dediqué á observar las suyas; pero no ad-
vertí en él cosa mala, pues el aya que le hab ía criado no le 
había consentido n ingún defecto, ex tendiéndose á enseñar le 
á leer y escribir, de suerte que ya sabía medianamente las 
letras. 
Gompréle una gramát ica , y le empecé á enseñar los prime-
ros rudimentos de la lengua lat ina; y queriendo irle forman-
do el entendimiento, divir t iéndole al mismo tiempo, mezclaba 
yo en m i explicación algunas fábulas propias para el caso, las 
cuales re ten ía él en la memoria con admirable facilidad; y 
cuando se las repet ía á su padre, lo ejecutaba con tanta gra-
cia, que el Marqués lloraba de gozo. Es constante que aquel 
señor i to daba muchas esperanzas ; y yo estaba conten t í s imo 
de sus felices disposiciones, y ufano desde luego de la honra 
que me dar ía su enseñanza . 
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Me hallaba tan satisfecho de mi suerte, que no pude menos 
de ir á decírselo al fraile de la Merced. M i reverendo padre, 
le dije, con una alegría tal que por ella al instante adivinó el 
fin de mi visita, vengo lleno de agradecimiento á dar á V . R. 
las gracias que le debo, por haberme puesto en una casa en 
donde me estiman y miran con a tención y respeto. Tengo por 
discípulo la criatura más dócil del mundo, sin que manifieste 
tampoco n ingún defecto; no es un n iño , sino un angelito. 
Fr . T o m á s , que me oyó decir esto, me dió un abrazo de ale-
gría , d ic iéndome : ¡Cuánto celebro saber que estáis tan pren-
dado de vuestro discípulo! No lo estoy menos de su padre, le 
repl iqué con el mismo alborozo. E l m a r q u é s de Buend ía es 
un señor que se hace querer: es mucha su cor tes ía , y le debo 
atenciones que me tienen avergonzado. Siempre está de un 
mismo humor, sin notarse en él aquellos ratos de capricho 
en que las personas de dist inción dan á conocer su superiori-
dad ; y así nunca rae habla- sino para honrarme; y también 
ha mandado delante de mí á sus criados, que me obedezcan 
como á su misma persona cuando les mande alguna cosa. 
Os repito, me dijo el religioso, que me regocijo en oíros 
hablar de esa manera; y no hay que dudar, que haréis vues-
tra fortuna en casa de ese señor . 
Yo estaba, pues, conten t í s imo con mi empleo, y deseaba 
que el cura de Leganés , que ya se hab ía ausentado de Madrid, 
supiese m i estado. En su op in ión , me decía yo á mí mismo, 
no hay preceptor que no esté miserable; y sin embargo, yo 
gozo de una suerte digna de ser envidiada. 
Logré tranquilamente de mi dicha durante un año entero; 
y aunque no percibía un maravedí de mi sueldo, esto no me 
daba ningún cuidado. Me hacía la cuenta de que, en acabán-
doseme el dinero, don Gabriel P á m p a n o , que así se llamaba 
nuestro mayordomo, me suminis t ra r ía , y de que con una pa-
labra que le dijese, me daría al instante tanto cuanto yo qui-
siese. 
Confiado en esto, dejé correr aún seis meses sin impacien-
tarme; pero al fin, la necesidad, en que insensiblemente me 
v i , de algunos cuartos para vestirme, llegó á apretar tanto, 
que no admitiendo dilación, hab lé de ello al señor don Ga-
b r i e l : hacedme el favor, le dije, de darme algunos doblones 
á cuenta de mi sueldo. Señor bachiller, me r e spond ió , fin-
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giéndose afligido, me cogéis sin dinero y lo siento muchís i -
mo. Contad con que os daría cien doblones en vez de treinta, 
si me hallase con caudal; pero os protesto que no hay cien 
reales en mi gaveta. Vaya, le dije yo, ese es un antiguo modo 
de hablar los mayordomos; si tuvierais gana de servirme, no 
me negaríais lo que os pido. Ya se me deben novecientos du-
cados, y me hace falta dinero : os suplico os hagáis cargo de 
mi si tuación. M i ruego fué en vano; y así , por más que dije, 
y por más que le es t reché á P á m p a n o para que me socorriese 
con diez doblones, no me fué posible ablandar á aquel tigre. 
Sépase que el corazón de un mayordomo está hecho de pe-
dernal. 
Entretanto mis vestidos se iban usando á ojos vistas, sin 
saber yo cómo remediarlo. Un día llame aparte al maestro 
de baile que venía á enseñar á casa, y le pregunté si le paga-
ban corriente las lecciones, \ Qué pagar! me respond ió , hasta 
ahora no sé á qué sabe el dinero del señor Marqués , aunque 
hace ya seis meses que vengo aquí tres veces á la semana; á 
vos puede ser, añad ió , que os esté sucediendo lo mismo: así 
es, le di je ; pero quiere mi mala suerte que no tengo vuestros 
arbitrios, pues enseñando á veinte discípulos, si diez no pagan, 
á lo menos cobráis de los otros diez, con que comer, pagar 
la casa y vestiros. Yo soy, como veis, más digno de lástima. 
Después de haber vuelto á hacer, bien que en vano, algu-
nas tentativas para ablandar al cruel P á m p a n o , de te rminé 
exponer mis urgencias al Marqués . Confieso que me costó 
mucha dificultad semejante resolución ; pero sin embargo la 
necesidad me obligó á tomarla. Hice presente á aquel señor 
el apuro en que me veía y los pasos dados en balde con don 
Gabriel, aunque le había pedido una cort ís ima cantidad en 
comparac ión de la que se me debía. E l Marqués se puso, ó 
por mejor decir, se fingió muy enfadado contra su mayordo-
mo : dijo que le daría un buen jabón, y que su voluntad era 
que se me pagase puntualmente al fin de cada mes. 
A vista de esto, ¿quién no hubiera cre ído que iba yo á co-
ger unos trescientos ducados por lo menos? Sin embargo 
nada ade lan té con eso, ya fuese porque P á m p a n o y su amo 
estuviesen con efecto muy cortos de medios, ó ya fuese, que 
es lo más verosímil , que ambos á dos se entendiesen entre sí 
para tratarme como á sus demás acreedores. 
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No pude menos en el estado violento en que me hallaba, 
de desear salir de allí. Valíme por la cuarta vez del P. Fray 
T o m á s , quien compadecido de mi desdicha, me colocó en 
casa de un contador. No obstante, antes de dejar al Marqués , 
le escribí una carta, en que-le exponía respetuosamente que 
no siendo yo bastante rico para poderle servir sin interés , me 
veía en la precis ión de buscar otra casa, que la suya, lo que 
le suplicaba muy humildemente no llevase á mal. Por justo 
motivo que tenga un sujeto de la clase c o m ú n para estar des-
contento con una persona de dist inción, con todo está obli-
gado á hilar delgado con ella. 
Pasa el Bachiller do Salamanca á ser preceptor del hijo de un contador. Su alegría de 
entrar en una casa tan buena. Fáganle el sueldo adelantado. Enamórase de una criada 
•-joven; y su competidor es causa de que le despidan. 
Pasé de un extremo á otro. Aunqufe el contador no gastaba 
aquella urbanidad del marqués de Buen di a, tenía en recom-
pensa mucha más moneda. ¡Oh, qué famosa casa! Todo el 
día desde por la mañana hasta la noche no se oía sino estar 
contando oro y plata; y aquel sonido armonioso me regalaba 
los o ídos . 
Era el contador uno de aquellos hombres que van al ins-
tante al grano; y así quiso saber qué sueldo ganaba yo en 
casa del marqués de Buendía . Este señor , le dije, me asignó 
cien doblones al a ñ o ; pero no ha sido puntual en cumplir su 
palabra. Sonr ióse el contador al oirme decir estas ú l t imas pa-
labras, y me d i j o : Pues bien, yo os ofrezco ciento y cincuen-
ta doblones, que cobraré is adelantados si los queré i s . Dicho 
esto, l lamó á su tesorero, y le d i jo : Raposo, entregad al ins-
tante seis mi l seiscientos reales al señor Bachiller; y siempre 
que pida dinero no dejéis de dárse lo . 
Semejantes palabras confieso que me ofuscaron. \ Cómo 
diantre, dije yo para mí , un marqués y un contador son dos 
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personas bien diversas ! E l uno no paga lo que debe, y el otro 
no aguarda á deber para pagar. Luego que el tesorero me 
hubo entregado aquella cantidad envié á buscar un sastre, á 
quien mandé hacerme un vestido completo, y para imitar el 
estilo de los contadores, le adelanté veinte doblones. 
Viéndome de repente con dinero, recobré mi buen humor, 
que el Marqués y su mayordomo me hab ían quitado, y empe-
cé á ejercer con gusto el cargo de preceptor. M i nuevo discí-
pulo no estaba muy adelantado, pues aunque tenía ya diez 
años , todavía no sabía leer, y yo era su primer maestro. Se-
ñor bachiller, me dijo su padre, yo os entrego m i hi jo, y des-
canso en vos en cuanto á su enseñanza . No es mi án imo que 
vaya á romper cá tedras , y me contento con que aprenda algo 
de gramát ica . Enseñad le lo que se llama modales, y buscadle 
algún buen maestro de contar, que le explique el modo de 
hacer todo género de cuentas y cálculos. Servios de hacer 
este encargo. 
Dediquéme, pues, á contentar los deseos del contador, y á 
acepillar aquel tronco, el cual quer í an tomase alguna forma. 
No fué poco el trabajo que me costó el hacer conocer á mi 
discípulo las letras de la cartilla. Ten ía una disposición para 
llegar á saber, igual á la del discípulo del cura de Leganés . 
Sin embargo, tantos fueron los medios de que me valí, que 
tuve la fortuna de enseñar le á leer de seguido toda clase de 
libros españoles . D i parte inmediatamente de esta importante 
novedad á mi señora, su madre, que se puso muy gozosa de 
saberla. Aunque quer ía con pas ión á su hi jo, no dejaba de 
conocer lo que él era ; y considerando como cosa prodigiosa 
el fruto feliz de mis lecciones, me dió toda la gloria de él, 
con lo cual gané su es t imación y afecto. 
Porcia, que así se llamaba la esposa del contador, fué afi-
c ionándose poco á poco de mi talento, y escuchaba con tanto 
gusto mi conversación, que todas las tardes después de siesta 
me hacía ir á su cuarto con el pretexto de ver á su hi jo , que 
yo le llevaba agarrado de la mano. Su edad era la de treinta 
y cinco años á lo más . Su entendimiento muy grande, y tanta 
su reserva, que quizá me engaño cuando pienso que me pro-
fesaba alguna incl inación. Con todo eso, no me fué posible 
dejarlo de creer; y el lector juzgará, por lo que voy á referir, 
si fui un simple en discurrirlo así . 
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Aunque Porcia estaba todavía de buen parecer, y me mira-
ba con ojos que me hac ían sospechar llevaba algún fin con-
migo, yo no cor respondía de ninguna manera á las muestras 
de bondad que me daba. Yo tenía puesta enteramente la vo-
luntad en su doncella, llamada Nise, quien, a m á n d o m e tam-
bién, me incitaba de un modo más eficaz. Rindióme su sem-
blante gracioso y atractivo, á pesar de las máximas de moral 
y de vir tud que cuando yo estaba en la universidad, me había 
propuesto seguir. Fueron tan expresivas las miradas que hubo 
entre los dos, que al instante entendimos su significado, y en 
breve se a rmó el galanteo. 
Entre otras muchas habilidades, ten ía Nise la de ser muy 
ingeniosa en inventar medios de hablar secretamente con sus 
amantes; y necesitaba de semejante arte en una casa, en 
donde estaba temerosa del resentimiento de un galán á quien 
quer ía dejar por mí, ó á lo "menos intentaba agregarle un 
c o m p a ñ e r o . Este galán sacrificado era precisamente el ayuda 
de cámara de mi d isc ípulo ; y no habiendo á la cuenta Nise 
hallado en sus obsequios nada que contentase su vanidad, 
p e n s ó en aspiraf á la conquista del señor preceptor. 
Como quiera que sea, yo me hallaba victorioso de mi com-
petidor, sin saber que lo tuviese, y gozaba en paz de una d i -
cha que no t a rdó él mucho en descubrir. Llegó á oler algo 
de mis conversaciones furtivas con su prenda amada; y á fin 
de vengarse de te rminó perdernos á los dos. No manifestó 
desde luego su cólera, pues no podía servirse contra nosotros 
de armas más fuertes que meras sospechas que nada quer ían 
decir; y se mane jó con más prudencia. Fué atrayendo á su 
partido á todos los criados de la casa; y esta canalla, que por 
lo c o m ú n es enemiga de los preceptores, ent ró sin dificultad 
en el proyecto de su venganza; de manera que, acechados 
Nise y yo por tantas espías , no pudimos librarnos de la des-
gracia de que nos cogiesen hablando á solas. 
Esta aventura causó terrible novedad en casa del contador; 
y todos los criados se rieron á cual más pudo á mi costa. E l 
amo, contra la costumbre de sus compañe ros , á quienes se 
les da muy poco de que semejantes lances sucedan en sus 
casas, lo t o m ó por punto de honor y se encoler izó furiosa-
mente. La señora , más escandalizada todavía que su pariente, 
dijo que aquello no se debía perdonar. ¿ C ó m o se entiende, 
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exclamaba, que un sujeto, á quien-yo reputaba por honesto y 
hombre de gusto, haya ido á cortejar á una criada? 
En resumidas cuentas, aquello paró en que la tempestad 
reventó sobre mí. Porcia, que quer ía á su criada, ó á la que 
quizá había confiado secretos importantes, se contentó con 
reñirla ; y á mí me echaron ignominiosamente como á seduc-
tor, á causa de no haber manifestado pensamientos más no-
bles. 
CAPÍTULO VI 
Adonde fué después á parar el bachiller. Reñexiones que hace sobre su oonduota. Su 
huésped lo busca la casa de una señora viuda. Carácter de ésta. Llega don Querubín 
á ser director de sus negocios. Inclinación que le tomó la misma) y conversación 
que le tuvo doña Rodríguez, su asunto y fruto. 
Habiendo salido de casa del contador, me guardé de ir á 
buscar al fraile de la Merced, quien me hubiera sin duda 
afeado, y con razón, la salida; y mi rándome quizá ya como á 
un hombre sin juicio, por el que no debía empeñarse más , 
hubiera hecho escrúpulo de meterme en otra casa. Tampoco 
me atreví á volver á la posada, discurriendo que sabían en 
elki el lance ocurrido, porque cuando hacemos algún dispa-
rate, creemos que todo el mundo tiene noticia de él al ins-
tante. F u í m e , pues, á un barrio extraviado, donde me alojé 
en otra posada; y como me hallaba con dinero, pe rmanec í 
allí quince días pensando en lo que había de hacer. 
Me acordé no una vez sola del consejo del cura de Lega-
nés, y me ar repent í de no haberlo seguido; y r ep rehend ién -
dome mi flaqueza, me avergonzaba siempre que pensaba en 
Nise. ¡ O h infame ! me decía yo á mí propio. ¿Con que te has 
metido á preceptor para enamorar criadas? Más vale que en 
lugar de ir dando escándalo por las casas, renuncies á u n em-
pleo que desempeñas tan mal, ó si quieres continuarlo, pur i -
fiques tus costumbres y adquieras las virtudes que te faltan 
para ejercerlo debidamente. En una palabra, pesóme de mi 
D E SALAMANCA 27 
culpa, y á fuerza de hacer propós i to de enmendarme, concebí 
esperanzas de conseguirlo. 
En esta temporada mi nuevo huésped me cobró ca r iño , y 
deseoso de servirme, me dijo un d í a : Señor bachiller, tengo 
gana de procuraros un buen destino, pon iéndoos en casa de 
una señora viuda, que hace criar á su vista á un nieto suyo. 
Esta voz de viuda me hizo temblar desde luego. ¿No habrá 
tal vez aquí , dije para mí , otro precipicio? ¿Si que r rá el dia-
blo armarme alguna zancadilla? Pero me sosegué así que me 
hice cargo de que la señora propuesta era ya abuela, lo que 
suponía una edad capaz de servir de freno á mi genio. En 
consecuencia de esto, díjele al posadero le agradecer ía mu-
chís imo me hiciese el favor de que me había hablado. 
Le doy á vuesamerced palabra de ejecutarlo así, me dijo, y 
estoy cierto de que lo lograré , pues he sido criado de esa se-
ñora y hace caso de lo que le digo ; y así hoy mismo os pro-
pondré para preceptor de su nieto. Cumpl ió su promesa, me 
alabó mucho, y deseando verme la señora , me presenté á ella, 
la parec í bien y quedé recibido al punto. 
Doña Luisa de Padilla, que así se llamaba aquella señora , 
era viuda de un oficial general, que había perdido la vida en 
Flandes en una batalla con los franceses. Para ser abuela me 
parec ió estaba todavía de buen ver, sin que por eso temiese 
yo me expusiese éste á n ingún peligro. Ten ía consigo, con 
astucia ú otro fin, dos criadas decrépi tas que la hac ían pare-
cer moza. Una de ellas, llamada doña Rodr íguez , lograba de 
la confianza de su ama, y su influjo era grande para con ella. 
Alegréme entre mí, y di gracias al cielo de que en lugar de 
estas viejas confidentas, no tuviese doña Luisa en su compa-
ñía dos lindas sirvientas, que puede hubieran dado otra vez 
al traste con mi vi r tud. 
Tomé,~-pues, posesión de mi empleo, y á los principios las 
cosas no pod ían ir mejor. Ded iquéme á enseñar á mi nuevo 
discípulo, que con su docilidad y feliz disposición aprendía 
pasmosamente la lengua latina. No había cumplido aún ocho 
años . En menos de seis meses adelantó más de lo que yo es-
peraba, por cuyo motivo conseguí que doña Luisa me regala-
se un reloj de oro, y á breve tiempo me enviase una gran 
pieza de rico lienzo para camisas y paño de la lana más fina 
de Segovia para vestirme; pero todos estos presentes, que yo 
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creía ser efectos de pura generosidad, nac ían de otra causa 
que voy á explicar. 
Estando una m a ñ a n a dando lección á mi discípulo, vinie-
ron á decirme que la señora me llamaba. F u i volando al ins-
tante á ver qué me quer ía , y la vi sentada al tocador, y á las 
dos doncellas que hac ían cuanto sabían para remendar, d i -
gámoslo así , sus gracias. Estaba en un traje bastante inmo-
desto ; pero al mismo tiempo su edad era un preservativo de 
la ten tac ión . 
Así que acabaron de vestirla las doncellas, las hizo señal 
de que se fuesen; y hab i éndome dicho con aire misterioso 
que me quedase, me dijo luego: Sentaos a h í ; o ídme lo que 
tengo pensado acerca de vos y me alegro deciros. Yo no os 
miro como bueno ún icamen te para enseña r á n iños , sino 
para otras muchas cosas. He determinado poner á vuestro 
cuidado el manejo de mis asuntos, y asimismo sucede, que 
Francisco Forteza, mi administrador, empieza á cargar de 
a ñ o s : voy á despedirle^ dejándole la ración, y á daros su em-
pleo, que desempeñaré i s mejor que no él, sin que dejéis por 
eso de ser preceptor de mi nieto. Podé i s muy bien seguir á 
un mismo tiempo con ambos encargos. 
Hícele presente á la señora , que como yo jamás había ejer-
cido el cargo de administrador, temía no desempeñar lo bien. 
Vos os chanceá is , me di jo ; no hay cosa más fácil. No tengo 
pleitos, ni debo á nadie un maravedí . Todo se reduce á co-
brar mis rentas y á correr con el gasto de m i casa. Vendré is , 
pros iguió , todas las m a ñ a n a s á mi cuarto, donde trataremos 
una hora ó dos de mis asuntos, y en breve os en te ra ré de 
ellos. La aseguré que estaba pronto á hacer su voluntad, y 
con esto me ret i ré , aunque no sin notar que mi viuda tenía la 
cara encendida como una grana y que echaba fuego por los 
ojos. 
M i mucha experiencia, ó por mejor decir, la demasiada 
p resunc ión de mi persona, me hicieron explicar estos s ín to-
mas en mi favor. Sospeché que la buena señora me miraba 
con buenos ojos, y mis sospechas tardaron poco en salir cier-
tas. La doña Rodr íguez fué una m a ñ a n a á m i cuarto, saludó-
me con semblante r i sueño y me d i jo : Dios os guarde, señor 
bachiller. ¿ Qué me daréis por la buena nueva que os traigo? 
¿ Pues qué tenéis que decirme, que tan bueno sea ? la respon-
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di . Que sois el preceptor más afortunado de todos los pasa-
dos, presentes y futuros. M i ama está enamorada perdida de 
vos, y me ha dado licencia para revelaros este importante se-
creto. 
¡ Pero c ó m o ! pros iguió , al ver la poqu ís ima impres ión que 
me hacía la fortuna que me anunciaba, vos recibís esta no t i -
cia con un semblante bien indiferente. ¡ C u á n t o s sujetos de 
forma se a legrar ían muchís imo de estar en vuestro lugar! 
Aunque la señora no se halla en lo florido de su mocedad, no 
ha llegado todavía , á Dios gracias, al triste tiempo en que de-
ben las mujeres renunciar al trato con los hombres. 
Así es, doña Rodríguez, le r e s p o n d í ; era preciso que yo 
hubiera perdido el juicio para pensar de otro modo que vos. 
Confieso son muchos los atractivos de doña Luisa; y que se 
halla, todo lo más , al principio, por decirlo así , del o toño de 
su vida: con todo eso, hab lándoos ingenuamente, por mucho 
honor que me haga su afecto, no puedo gozar de él, porque 
el papel de galán no es en manera alguna para un hombre de 
mi carác te r . Aunque no estoy ordenado todavía , proseguí , 
haciendo el hipócr i ta , me basta llevar hábi tos clericales para 
guardar á este traje el decoro y respeto que le debo. 
¡Qué os atrevéis á decir! exclamó con prec ip i tac ión la vieja 
doña Rodr íguez . ¡ Qué horrible mal juicio hacéis de mi ama! 
¡Cómo había de ser capaz de tener un cortejo, cuando la som-
bra misma del delito la espanta! Haced más merced á doña 
Luisa. Si no pudiendo resistir, se ha dejado vencer del amor 
que os tiene, no discurráis que quiere contentarlo á costa de 
su v i r tud . Hablando claro, os digo que está resuelta á ser 
vuestra esposa. 
Al t e rá ronme algo estas úl t imas palabras. Prudente y reca-
tada doña Rodr íguez , le dije á aquella doncella anciana, aun 
cuando la señora quisiese honrarme con darme la mano, 
¿creéis que sus parientes no es torbar ían semejante casamien-
to? M i ama, respondió la vieja, es dueña de sus acciones; y 
fuera de eso, vos sois, según me parece, de noble sangre, 
además de que intenta volverse á casar tan de secreto, que 
nadie sepa nada. Así que vi que la locura de mi viuda llegaba 
á punto de querer apretar tanto las cosas, no quise ser tan 
bobo que me opusiese á ello. Supl iqué á la doña Rodr íguez 
diese á su ama de m i parte las gracias por los favores que 
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quer ía hacerme, y la asegurase estaba pronto á corresponder 
á ellos. 
Díle tiempo á la criada para que contase á su ama es t acón-
versación, y después pasé yo en persona á confirmarle la re-
lación que le habr ía hecho. Señora , dije yo á mi afectuosa 
viuda, echándome á sus piés, ¿es posible que hayáis puesto 
los ojos en un sujeto tan poco digno de poseeros ? No me 
atrevo á creerlo sin temblar. No me censuréis vos mismo, 
respondió ella entonces, lo que quiero hacer por vos. Cuando 
yo cierro los ojos por no ver lo más reprehensible que hay 
en m i intento, ¿os corresponde á vos el abr í rmelos? En vez 
de desaprobar mi flaqueza, aprovecháos de ella. Tened por 
cierto cuanto os ha dicho doña R o d r í g u e z ; me habéis gusta-
do; y dentro de poco unirá nuestra suerte un matrimonio se-
creto, siempre que seáis tan reconocido á mis favores como 
os toca serlo. 
i A y s eño ra ! repl iqué yo fuera de mí, asiendo una de sus 
manos acartonadas: ¿Creé i s acaso, que quien piensa con es-
t imación, pueda pagar con ingratitud la venturosa suerte 
que le tenéis guardada? No, no lo penséis así, antes bien v i -
vid persuadida á que mi gratitud igualará al exceso de mi 
felicidad. 
Dije estas palabras con semblante y voz muy persuasiva; 
fingíme apasionado ; y aunque es cierto que mis expresiones 
eran en parte afectadas, tenían con todo algo de ingenuas y 
naturales. Me sentía tan agradecido á los beneficios de la 
señora , que ya mis ojos comenzaban á perdonar á su vejez. 
CAPÍTULO VII 
Estando j a don Quembin para casarse con doña Luisa, pierde de repente la esperanza < 
ello. Asáltanle y le prenden Unos espadachines. Descrípoión de la cena que tuvo, y t 
los convidados. Sale de noche de Madrid. 
Llena de gozo doña Luisa de ver como yo pensaba, dispu-
so secretamente los preparativos de la boda; mas quiso la 
mala ventura, que la noche antes del día en que se había de 
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celebrar, ocurriese un inconveniente, que nos separó á los 
dos. 
A l mismo tiempo que iba yo á entrar en casa, me asaltaron 
do improviso cuatro valentones, cuyos bigotes eran los más 
espantosos que jamás se han visto en E s p a ñ a , y me metieron 
con mal modo en un coche, en donde había otros dos de su 
comitiva. Condu jé ronme á lo úl t imo de un arrabal, me hicie-
ron apear á la puerta de una casa de bastante mala traza, y 
entrar en una sala que parecía una a rmer ía . Allí no se veían 
sino alabardas, espadas, alfanjes, escopetas y pistolas. E n 
otro tiempo me hubiera divertido el ir mirando una sala tan 
particular; pero me tenía muy pensativo el riesgo en que 
creía hallarme con unos espadachines, que de verlos se me 
helaba la sangre en las venas. 
Viendo m i turbac ión uno de aquellos guapetones se echó á 
reir, y para animarme me dijo: No tengáis miedo, señor ba-
chiller, que aquí estáis entre buena gente. Somos personas 
honradas, que hacemos profesión de mantener el buen orden 
en la sociedad, y de mirar por la tranquilidad de las familias. 
Nosotros somos los verdaderos ministros de la Justicia. Los 
jueces se contentan con seguir escrupulosamente las leyes, al 
paso que nosotros las añad imos lo que no previenen. Las 
leyes, por ejemplo, no prohiben á una viuda distinguida que 
se case con un inferior á ella; pero como esto es cosa que dis-
fama, no la aguantamos; y con el fin de evitar á la familia de 
doña Luisa de Padilla el justo sentimiento que la causaría el 
que fueseis su esposo, os hemos sacado de casa á instancia 
de un sobrino suyo, que nos ha ofrecido cien doblones por 
apartaros de la presencia de ella. Escoged ahora, prosiguió el 
mismo guapo, lo que os parezca: si no queréis apartaros de 
esta viuda, y salir de Madr id , traemos orden de mataros; 
pero se nos ha permitido no ejecutarlo, n i daros tampoco 
unos azotes, si abandoná i s gustoso la empresa. E n vos está el 
elegir. ¿ Qué es eso de elegir ? respondí yo con pronti tud. 
¿Creéis acaso que soy yo tan tonto, que pugne un instante el 
dejar á Madrid, y á cuantas damas hay en el mundo? Ya qui-
siera estar bien lejos de aqu í . 
Bien lo creo, r e spond ió mi ma tón con una risita falsa; y de 
esa suerte estamos conforme. Cenaréis y pasaré is la noche 
con nosotros á la mesa, y m a ñ a n a al amanecer, dos de mis 
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camaradas os a c o m p a ñ a r á n hasta Leganés , de donde iréis á 
Toledo; y allí os aconsejo que viváis, kpor ser una ciudad en 
que hay mucha nobleza, y hal laréis plazas de preceptor en 
que escoger. 
Era tan grande m i deseo de sacudirme de aquellos caballe-
ros, que les propuse me diesen, si gustaban, licencia de i r á 
hospedarme á alguna posada, dándoles palabra, so pena de 
volver á caer en sus manos, de salir de Madrid antes de rayar 
el día. 
A l oir semejante propuesta los espadachines dieron grandí-
simas carcajadas de risa, y tomando uno de ellos la palabra, 
me dijo: Á lo que veo, señor bachiller, no os agrada nuestra 
compañía ; pero tened paciencia, pues es preciso acomodarse 
al tiempo. Disponeos á cenar alegremente, y contad con que 
comeréis aquí mejor que en la posada; y entre las personas 
que seremos de mesa, quizá habrá alguna que os haga diver-
tida la cena. 
Viendo, pues, que no podía evadirme, me fué preciso hacer 
de necesidad vir tud. Aparen té estar resuelto, y aun el reir 
con aquellos matones, cuyo buen humor desper tó poco á 
poco el mío , ó á lo menos me desvaneció casi todo mi te-
mor. 
Llegada la hora de cenar pasamos á otra sala, en donde ha-
bía un aparador, guarnecido de vasos y botellas; y una gran 
mesa cubierta de todo género de manjares. Sen támonos á ella 
con tres damas que llegaron, las cuales supe estaban casadas 
con algunos de los tales caballeros, lo que yo fingí tomar por 
dinero contante, aunque su descoco y familiaridad daban mo-
tivo á formar de ellas mal concepto. 
Su traje airoso solo impedía ver lo que no se puede mostrar 
sin la mayor desve rgüenza : además de eso, eran mediana-
mente lindas. A una de ellas la llamaban la Gitanilla, á causa 
sin duda de que venía de casta de gitanos. En mi vida he vis-
to mujer más chusca. Los ojos eran en ella tan lucientes, que 
deslumhraban, y la viveza de su entendimiento compet ía con 
la de ellos. Su flujo de hablar era tal, que á veces la sacaba 
de sus casillas; pero se la hubiera podido perdonar por los 
muchos dichos chistosos y agudos que se la soltaban, si estos 
no hubiesen sido algo demasiado alegres. Finalmente, yo es-
taba admirado de oiría, y conocía que una criada de aquella 
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especie hubiera sido para mí un terrible escollo en una 
casa. 
Digamos que ya el señor bachiller empezaba á gustar de 
aquella compañ ía . Acalorado con las miradas de la Gitanilla, 
y con el vino, que se veía obligado á beber á cada instante, 
para corresponder á los brindis con que todos le obsequiaban, 
iba poco á poco olvidando la casta de gentes con quien se 
estaba embriagando. Nos mantuvimos á la mesa casi hasta el 
amanecer; y entonces, desp id iéndome de los espadachines y 
de sus ninfas, salí de la corte a c o m p a ñ a d o de dos de ellos, y 
tomamos el camino de Toledo. 
CAPÍTULO VIO 
¿ue trata de la llegada de don Qnurubln á Toledo; de la casa en que entró á ser Precep-
tor; de la mala índole de sn discípulo, que le tomó aversión; y del modo que le despi-
dieron. 
l Así que llegamos á Leganés , uno de mis compañe ros me 
dijo: Ahora bien, señor bachiller, con acompaña ros hasta 
aquí hemos cumplido la orden que nos d ieron; cuidado por 
vuestra parte con guardarnos la palabra, y no dejaros ver en 
Madr id , porque si volvéis á poner más el pie en"él, sois hom-
bre muerto, como os lo hemos dicho. Señores , les respondí : 
podéis asegurar abiertamente en mi nombre á cuantos sobri-
nos y resobrinos tenga doña Luisa, que vos me declaráis por 
apartado de ella para siempre jamás . Dicho esto, mis algua-
ciles me desearon un buen viaje; y de esta manera nos sepa-
ramos, hac iéndonos varios cumplimientos. 
Con esta separac ión quedé libre de un gran susto, y me 
volvió el alma al cuerpo. Yo temía que aquellos guapetones 
al tiempo de la despedida me dejasen vacíos los bolsillos. Por 
eso, luego que los perdí á los dos de vista, saqué el reloj , y 
besándole , como una madre besa á un hijo que se ha salvado 
de un naufragio: ¡ O h querido reloj mío , exclamé hablando 
con él, en gran peligro te has visto 1 Creía, te aseguro, que no 
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l legar íamos juntos á Toledo y que ibas á dar la vuelta á Ma-
drid. 
Con efecto, yo tenía razón de admirarme de que aquellos 
valentones no me hubiesen robado, pues semejantes bribones 
son regularmente tan honrados como los gitanos. Además 
del reloj llevaba yo conmigo una bolsa llena de doblones, 
que como administrador de doña Luisa hab ía el día antes re-
cibido de uno de sus deudores; de suerte, que los espadachines 
hubieran hecho mejor negocio con despojarme, que el que 
hicieron con sacarme de Madrid. 
V iéndome en Leganés , no quise pasar de allí sin hacer an-
tes una visita á m i amigo el cura, teniendo gusto en contarle 
mi úl t ima aventura y en detenerme algunos días en su casa, 
no dudando de que me har ía instancias para e l lo ; pero me 
engañó el pensamiento, pues no encont ré al buen sacerdote, 
quien me dijeron se había marchado á Cuenca, sin saberse 
cuándo volvería. 
Seguí andando hasta llegar á Móstoles , donde la fortuna 
me deparó un arriero de Toledo, que se volvía á esta ciudad 
con una muía de retorno. Se la alquilé, y continuamos nues-
tro camino. Cerca de la villa de Illescas se nos jun tó un ecle-
siástico, que viniendo de t rás montado en un buen caballo, 
había apretado el paso para alcanzarnos con el deseo de ir 
en nuestra compañía . Sa ludámonos cor tésmente y trabamos 
conversación. M i curiosidad por saber quién era, me hizo to-
mar la libertad de p regun tá r se lo . Soy, me respondió , para 
serviros, un canónigo de la catedral de Toledo. 
A l oir esta respuesta, lien© de respeto á su carácter , bajé el 
tono y empecé á medir mis palabras. No sé si lo echó de ver; 
pero lo cierto es, que no se manifestó por eso más vano ni 
orgulloso que antes. Quiso por su parte saber quién yo era, y 
le r e spond í , que un bachiller de Salamanca, que iba de la 
corte, donde había sido preceptor de un señor i to , á ver si^ en 
Toledo podía colocarme para lo mismo. Eso lo conseguiréis 
fácilmente, replicó el canónigo, siendo, como manifestáis , un 
mozo de mér i to . 
Fuimos siempre en conversación hasta llegar á Toledo, en 
donde, habiendo de separarnos, me dió la mano, y me di jo: 
No me despido de vuesamerced, señor bachiller; yo me l la-
mo el licenciado don Leandro. Venid á verme, pues me inte-
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reso por vos, y así desde mañana haré mis deligencias para 
saber de alguna casa donde os vaya bien. Dile gracias al ca-
nónigo por el favor que me hacía de mirar por mi beneficio, 
y fui á parar á una posada que me p o n d e r ó el arriero. 
Pasados cuatro días y hab iéndome hecho hacer ropa nue-
va, fui á casa del canónigo, quien me dijo: He hallado lo que 
buscaba. Don J e r ó n i m o de Polán , caballero del hábi to de 
Calatrava, é ínt imo amigo mío, necesita de un sujeto hábil 
para que acabe de enseñar á don Lu í s , su hijo ún ico , y de 
pocos años . Soy dueño de elegir á quien quiera; y así, de-
cidme si esto os acomoda. Respond í al Licenciado, que yo 
no deseaba otra cosa, é inmediatamente me acompañó á casa 
de don Je rón imo de Po lán . 
Este caballero, no bien hubo visto á don Leandro, cuando 
se fué á él los brazos abiertos, con'demostraciones de ca r iño , 
por las que inferí que los dos se profesaban la más estrecha 
amistad. El canónigo, después de haber recibido cinco ó 
seis abrazos y correspondido con otros tantos, me presen tó 
al señor don J e r ó n i m o , d ic iéndole : he sabido que don Luís 
no tiene ahora preceptor, y aquí traigo uno á quien yo fío. Es 
un docto bachiller de Salamanca, que viene de Madrid de 
haber enseñado á un caballerito de circunstancias. 
Don J e r ó n i m o , mientras le estaba el licenciado hablando 
en aquellos t é rminos , me miraba atentamente y á raí me pa-
recía, sea dicho sin vanidad, que este examen ocular produ-
cía buen efecto en mi favor. Tuve motivo de pensarlo así, á 
vista de las gracias que el caballero dió á don Leandro de ha-
berle procurado un sujeto que t ra ía consigo su recomenda-
ción. L levóme al aposento de su esposa, donde esta señora 
estaba con su hijo, quien me parec ió tenía la pinta de tenaz, 
y con una criada que no me inquie tó el á n i m o , aunque ape-
nas tenía veinte años . Todos ellos me examinaron de piés á 
cabeza, y me atrevo á decir que mi presencia les ag radó . 
Recibido, pues, en la casa, y mirado como persona venida 
de parte del licenciado don Leandro, logré quince días de 
cuantas satisfacciones puede dar de sí el empleo de precep-
tor. Don Je rón imo y su parienta me trataban con dist inción, 
r e spe tábanme los criados y yo vivía en la inteligencia de que 
mi discípulo me había cobrado c a r i ñ o ; pero no estaba aún 
enterado de su genio. Servíale un ayuda de cámara que ha-
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biéndose aficionado á mí, me habló un día de esta manera : 
señor bachiller, vos me parecéis hombre tan de bien, que no 
puedo menos de avisaros de una cosa que importa no igno-
ré i s ; y es, que vuestro discípulo es mal ís ima criatura. Sabed 
que don Luís es embustero, de maligno carác ter , que tiene 
mala lengua y aborrece sobre todo á sus preceptores y no los 
puede sufrir ; y no hay enredo de que no se valga para qui tá r -
selos de delante. Los dos úl t imos que ha tenido, eran sujetos 
de singular m é r i t o ; pero ha hecho de modo que los han des-
pedido. Según veo, le dije yo al ayuda de c á m a r a , ¿el padre 
y la madre adoran en su hijo? Así es, me r e s p o n d i ó ; es un 
niño mal criado. Mucho trabajo os ha de costar el hacerle 
aprender. í i a r é , le dije, cuanto dependa de mí, y si con todos 
mis afanes no puedo salir con ello, i ré á otra parte á buscar 
un discípulo más digno de mi esmero. 
A fin de no tener nada que echarme en cara, comencé á 
desempeña r mis obligaciones esenciales con una sujeción 
que tenía algo de esclavitud. Hice lo que pude para que el 
niño me amase y temiese al mismo tiempo. Sin embargo de 
haber ya cumplido doce años y tenido tres ó cuatro maestros, 
estaba tan poco adelantado en la gramát ica , que apenas sabía 
componer una oración primera de activa. Yo le hablaba con-
tinuamente y procuraba me escuchase, ded i cándome igual-
mente á precaver sus faltas, en cuanto alcanzaban mis fuer-
zas. Si llegaba á caer en alguna, ó le castigaba sin acalorar-
me, ó se la perdonaba sin blandura. 
Aunque me valí de estos medios suaves, y no obstante toda 
mi maña , vine á experimentar ser cierto lo que el ayuda de 
cámara me había dicho. Don Luisito me tomó aversión, y 
creciendo su aborrecimiento á p roporc ión del mayor celo que 
yo mostraba en enseñar le , hizo que me despidiesen. Para sa-
l i r con la suya, hablaba de mí á solas con sus padres, queján-
dose y acusándome de riguroso é inconsiderado ; me pintaba 
como un hombre r id ículo y decía claramente que, si no le l i -
bertaban de aquel tirano, no adelantar ía nada en el estudio. 
Además de esta amenaza se ponía á l lorar fingidamente. F i -
nalmente, hizo tan perfectamente el papel, que enternecidos 
sus padres de sus falsas lágr imas, le dieron la razón y plan-
taron en la calle al preceptor. De esta manera los padres y 
madres, por amor á sus hijos, desped i rán alguna vez á un 
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sujeto honrado, que se haya esmerado en cumplir con su 
obl igación. 
Para aumento de mi pesar fui, así que salí de la casa, á v e r 
al licenciado don Leandro, é informarle de lo ocurrido. Hí -
cele presente las malas cualidades de don Luisi to, y le conté 
menudamente el ardid de que se había valido para que me 
despidiesen; pero el canónigo , que veros ími lmente estaba ya 
hablado por don J e r ó n i m o , en vez de compadecerse, me es-
cuchó con frialdad y me volvió la espalda, después de haber-
me dicho con desabrimiento que no le acontecer ía en ade-
lante el empeñarse por n ingún preceptor sin conocerle bien 
antes. 
CAPITULO IX 
Conversación curiosa de don Querabin con un preceptor vizcaino amigo suyo, y fruto 
que saca de ella. Entra en casa de una marquesa. Capricho y extraña añción de esta 
señora á leer libros de caballerías. Apasiónase con extremo de ella don Querubín. 
Efecto que produjo su amor. Con todo, la deja y por qué motivos. 
Hice conocimiento con un licenciadillo vizcaíno, que ejercía 
como yo el oficio de preceptor y se hallaba entonces desaco-
modado. L lamábase Carambola; y aunque su figura no fuese 
tan desgraciada, era tan p e q u e ñ o que pudieran equivocarle 
con un enano. En recompensa de esto, tenía mucho ingenio 
y un carác ter muy festivo. Ocur r ían le cosas chistosas; se ex-
plicaba con donaire; y la p ronunc iac ión de su país aumenta-
ba la gracia de su conversac ión . 
Yo gustaba mucho de oirle, especialmente cuando tomaba 
algún enfado; y para excitarle á él no había más que hablarle 
de los padres y madres. Bastaba tocar este punto para hacer-
le saltar. Los padres, decía él con enojo, casi todos son unos 
ingratos. Oíd á un padre de familia: estoy conten t í s imo, os 
dirá , con el preceptor de mi h i jo ; y así es m i ánimo procu-
rarle un acomodo seguro; pero no corre prisa: será tiempo 
de pensar en ello cuando haya acabado de enseñar le . ¿ N o es 
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esto, proseguía Carambola, lo mismo que decir: no quiero 
todavía favorecer á un hombre de bien, que actualmente me 
sirve, que se ha hecho ya acreedor á mis beneficios, y pensa-
ré en su acomodo cuando ya no le tenga delante, cuando no 
piense más en él 1 
Con estas graciosas conversaciones me divertía algunas ve-
ces el v i zca íno , y yo no dejaba de aprovecharme de ellas. 
Habiéndole encontrado en el paseo una tarde, se llegó á mí 
con semblante r i sueño. Amigo, ¿qué es eso? le dije : La ale-
gría que mostrá is da á entender que habéis descubierto algu-
na conveniencia maravillosa. Algo hay de ello, me respondió , 
he hallado con efecto una que me acomodaba muchís imo; 
pero es tal mi desgracia, que no he parecido á p ropós i to para 
ella. No os entiendo, repl iqué, explicaos más claro. 
Sabré is , pues, con t inuó , que habiendo sabido ayer, por la 
voz públ ica , que una señora buscaba un preceptor que em-
pezase á enseñar á su hijo, de edad solo de cinco años , fui á 
su casa esta m a ñ a n a á ofrecerme á sus ó rdenes y hacer mi 
pre tens ión en el asunto, la que me ha sido negada, d ic iéndo-
me que yo era demasiado pequeño . Pues ¿qué , le dije yo 
al licenciado r i éndome , para entrar en casa de esa señora es 
menester tener seis piés de alto? Sí, s e ñ o r ; replicó Carambo-
la. La señora quiere una persona de buena estatura, y además 
de eso muy joven; pues aunque yo no tengo más que treinta 
y tres años , la he parecido muy viejo. 
Sol tóseme otra vez la risa al oir semejante- cosa, y juzgué 
que aquella señora debía ser alguna extravagante ; y así se lo 
manifesté al licenciado, quien me dijo con seriedad : No , no 
creáis t a l ; antes bien es una mujer de muchís ima reserva, 
una gazmoña que se divierte sin que lo sienta la tierra, ni 
padezca su buena opinión; y su fin es tener un galán en el 
preceptor de su hijo. ¿ Cómo es su nombre ? p regun té al viz-
caíno. Hace que la llamen, dijo, la señora Marquesa. Su marido 
es un capi tán que está ahora sirviendo en Lombard ía , y esto 
es cuanto sé. Finalmente, lo que puedo aseguraros es que es 
hermosa, y muestra ser muy entendida. ¿Tené i s acaso curio-
sidad de verla? Gana me dais de ello, le repl iqué , y soy de 
parecer de ir mañana á presentarme á la tal marquesa. Así os 
lo aconsejo, exclamó, y estoy cierto de que sois el preceptor 
que necesita. 
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No eché en olvido el ir al día siguiente á casa de la mujer 
del capi tán , p r e sen t ándome bajo el t í tulo de Bachiller de Sa-
lamanca. Una criada vieja, algo parecida á la doña Rodr í -
guez, me condujo á un aposento, en donde su ama se entre-
tenía en leer. La Marquesa suspendió su lectura al verme, y 
me p regun tó qué la quer ía . Señora , la dije, he sabido que 
usía buscaba un preceptor para su señor hi jo, y me he toma-
do la licencia de venir á pretender el serlo, si usía me juzga 
digno de ella. A l oir esto puso en mí los ojos, y no con me-
nos a tención me miró. la criada; de modo que conocí que mi 
persona tenía en ellas dos votos en su favor. Les parecí un 
hombre muy distinto de Carambola. 
Señor bachiller, me dijo la Marquesa, ¿qué edad tenéis? 
Aco rdándome yo entonces que el licenciado Carambola la 
había parecido muy viejo de treinta y tres años , la respondí 
con descaro que aún no había cumplido veint idós, aunque 
en la realidad tenía veintiséis. Tanto mejor, repl icó la 
Marquesa; yo quiero un preceptor joven, tengo esa manía; 
pero no me engañéis , pros iguió . ¿Sois mozo de buena con-
ducta!1 porque habéis de saber que no me acomodar ía un 
mala cabeza, que saliese todos los días á divertirse fuera. Yo 
gusto de un hombre que se esté quieto en casa y eduque á mi 
hijo á mi presencia. 
Pues, señora , yo cabalmente soy lo que usía busca. Aunque 
estoy en la edad del bullicio de las pasiones, la razón , ayuda-
da de los buenos principios que he estudiado, las sabe repri-
mir; de modo, que sus ímpetus me meten poco miedo, fuera 
de que no co'ftozco á nadie en Toledo, y especialmente á nin-
guna mujer; y así, cifrando todos mis gustos en la enseñanza 
de su señor hijo, no me dedicaré sino á cultivar esta tierna 
planta, si me hiciese usía la honra de ponerla á mi cuidado. 
Mucho me agradaré is , repl icó la capitana, si os portáis con 
tanto juicio. Os elijo desde luego para enseñar y educar á mi 
hijo. En cuanto á vuestro salario no os dé cuidado, pues yo 
sabré medirlo conforme á vuestro esmero y servicios. Profirió 
estas palabras con tal modestia y recato, que á pesar de mi 
vanidad no formé ningún mal juicio de su conducta, ni me 
lisonjeé con la esperanza de granjearme su atención. 
Para contar las cosas como verdadero historiador diré que 
las gracias y atractivos de la Marquesa, que no había aún 
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cumplido treinta y cinco años , me hicieron impres ión . Quedé 
encantado de su hermosura, y sentí interiormente, sin saber 
p o r q u é , cierta alegría de verme admitido en aquella casa, de 
donde salí acelerado á hacer traer en ella mis trastos. Encon-
tré en la calle á Carambola, que estaba a g u a r d á n d o m e por 
curiosidad. Y pues, amigo, me dijo : ¿ cómo os ha recibido la 
Marquesa? Con el mayor agrado, le respondí , y pongo en 
vuestra noticia que soy preceptor de su hi jo . 
A l oir esto Carambola dió una gran carcajada de risa. Bien 
me recelaba yo, exclamó, que vuestra mocedad y linda cara 
no pod ían dejar de obrar su efecto. \ Qué vida tan gustosa 
pasaréis en casa de esta seño ra ! Poco á poco con eso, señor 
licenciado, le in t e r rumpí , habiendo penetrado el sentido de 
su expresión. Pensad de ella con más caridad. Por m i parte 
yo la tengo por mujer virtuosa, á lo menos su exterior es ho-
nesto. ¿ P o r qué se ha de achacar á hipocresía la modestia de 
su semblante ? Aunque no hay que fiar de las bellas aparien-
cias, con todo eso, tampoco se deben reprobar. Es verdad, 
repl icó, puedo e n g a ñ a r m e ; pero apostar ía cualquier cosa á 
que no me engaño. 
De allí á pocas horas volví á casa de la Marquesa con mis 
trastos, y tomé posesión de un cuarto dispuesto para mi dis-
cípulo y para mí. P r e g u n t é por el n iño , el que al instante me 
trajo aquella doncella vieja, que ya había yo visto, y le servía 
de aya. Parec ióme muy lindo. Llevábanle con andadores, y 
empezaba á romper á hablar. ] Oh qué discípulo para un ba-
chiller de Salamanca ! Un preceptor altivo puesto en mi l u -
gar no hubiera querido bajarse hasta el punw de tener que 
enseñar las letras de la cart i l la; pero yo lo miraba esto de 
otro modo ; y así como Aristóteles tuvo á mucho honor el ser 
el primer maestro de Alejandro, yo me glorié de serlo de un 
marqués . 
Estando en conversac ión con la vieja del aya, la cual se 
llamaba Sefora, me dijo é s t a : Señor bachiller, me alegro mu-
cho de que vuestra persona haya gustado á la señora . Solo 
un sujeto tan galán como vos podía agradarla, porque tiene 
el paladar muy delicado. Veinte preceptores se han venido á 
presentar y ninguno la ha parecido bien, no obstante que 
entre ellos había algunos de bastante buen personal. No os 
pesará de haber entrado en esta casa, pues la señora Marque-
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sa es rica y generosa; en una palabra, podéis dar por^hecha 
vuestra fortuna con tal que la most ré is una ciega complacen-
cia é infinitas atenciones. Este es su flaco, os lo advierto; 
aprovechaos de mi aviso, y especialmente acomodaos, si os 
es posible, al defecto que tiene de gustar con extremo de leer 
libros de cabal ler ías . ¿Os creéis, decidme, capaz de seguirla 
el humor? ¡Quién lo duda! la respondí ; no me costará dificul-
tad lisonjear su locura, porque también soy yo aficionado á 
semejante lectura. Pues de esa suerte, replicó la doncella, 
la tendré is content ís ima, y de ello podé i s estar cierto. 
Con efecto, por la primera conversación que tuve con la 
Marquesa^ conocí que tenía la cabeza atestada de aventuras 
caballerescas. Me hab ló solamente de Orlando el enamorado, 
del Caballero del Febo, de Amadís de Gaula, de Amadís de 
Grecia, y principalmente del incomparable don Quijote de la 
Mancha y de otras muchas obras semejantes, que eran su 
mayor diversión y las únicas de que se componía su l ibrería . 
Aunque yo no era de su misma opinión , fingí lo contrario, en-
careciendo esta lectura sobre todas las demás del mundo. 
Quizá también que el burlado fui yo, y que la señora aparen-
taba afición á esta clase de libros para lograr sus intentos. 
Gomo quiera que sea, si hubiese contenido su locura en leer 
tales bober ías , la hubiera complacido en alabarlas á pesar de 
la sana r a z ó n ; pero su sandez pasó más adelante. 
Señor bachiller, me dijo un día que en t ré en su cuarto á 
tiempo que estaba leyendo en don Belianis de Grecia, hechi-
zada estoy de un coloquio que acabo de leer. ¡ Qué bien sa-
ben don Belianis y Florisbella manejar el amor ! ] Guán finos 
son sus afectos y tiernas sus palabras 1 Todav ía me dura la 
conmoción que me han causado. 
Bien lo creo, señora , la r e s p o n d í ; nada es más propio para 
excitar las pasiones. Lo mismo me sucede á mí, pues experi-
mento sumo gozo cuando leo algunos coloquios en ciertos l i -
bros de cabal ler ía que agitan y encantan m i corazón de suer-
te.., ¿ Qué decís? in te r rumpió á esta sazón con aire agitado la 
Marquesa, i Es posible que yo encuentre un hombre tan apa-
sionado como yo á leer novelas y que éste seáis vos ? Crece 
mi alegría por el motivo de que deseo tener un amante que 
me rinda obsequios y me sirva como caballero andante. Yo 
os escojo.para ello, mi caro bachiller. T rans fo rmémonos los 
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dos, vos en héroe y yo en he ro ína de caballer ía . Miradme 
como vuestra dama y yo os tendré por mi caballero. Suspire-
mos el uno por el otro y ab ra sémonos ambos en una llama 
tan viva como la que consumía al pr íncipe de Grecia y á su 
amada Florisbella. 
Acompañó estas palabras con demostraciones tan expresi-
vas, que el pobre don Querub ín , á quien ya la dama le pare-
cía demasiado,, bien, llegó á enamorarse ciegamente de ella. 
En vez de huir de aquella mujer insensata, tuve la flaqueza 
de prestarme á todas sus locuras. E l señor bachiller de Sala-
manca perd ió el juicio y se convirt ió en caballero andante. 
Empezamos la Marquesa y yo á hablarnos en lenguaje caba-
lleresco. Yo tomé el estilo del caballero del Febo y ella el de 
la princesa Lindabrides. Todos los días t en íamos nuestros 
coloquios en té rminos altisonantes; pero á veces por desgra-
cia sucedía que la he ro ína se ablandaba algo demasiado y el 
héroe se apasionaba con exceso. 
Mientras vivía yo en casa de la Marquesa, como Reinaldos 
en el palacio de Armida, supe una noticia que deshizo mi 
encanto. Di jéronme que el capi tán Torbell inos, marido de 
mi princesa, llegaba pronto de L o m b a r d í a , y al mismo tiem-
po me avisaron ser de genio colérico y celoso. Por no meter-
me en historias, ni gus t ándome , aunque caballero andante, 
los combates singulares, tomé la prudente resolución de au-
sentarme de Toledo, con tanto mayor motivo, cuanto había 
en casa un criado antiguo, que siendo enteramente del parti-
do de su amo, me hubiera expuesto, con lo que podía contar-
le, á ser víct ima del enojo del marido después de haber sido 
már t i r del corazón tierno de la mujer. 
CAPÍTULO X 
Mntra de preceptor nuestro bachiller en casa de m platero do Onenoa. Con sus diligen-
cias y las del señor Diego Cintillo, consigue que su discípulo se meta fraile. En-
cuentro desagradable que tuvo. Vuelve á Madrid. 
Salí oculto de Toledo una m a ñ a n a con un arriero que iba 
á la ciudad de Cuenca, que es de las más famosas de E s p a ñ a . 
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A pocos días de mi llegada, el amo de la posada me dijo co-
nocía á un sujeto ya anciano que se empleaba en acomodar 
preceptores mediante cierta re t r ibuc ión que pedía en agrade-
cimiento, la que era mayor ó menor según la clase de la con-
veniencia. 
Informado de las señas de su casa, fui á verle, y le p regunté 
si había algún puesto de preceptor vacante. Muchos hay, me 
r e s p o n d i ó ; y habiéndole yo dicho estar graduado de bachiller 
por Salamanca, exc l amó: No es menester otro elogio: no ne-
cesito saber más . Yo mismo os p resen ta ré al señor Diego 
Cint i l lo , el más rico y afamado platero que tiene Cuenca. An-
da buscando un sujeto hábil y de buenas costumbres para 
que enseñe á un sobrino de quien es tu to r ; y me parece que 
l lenaréis la medida de su deseo. 
Él mismo me acompañó inmediatamente á casa de Cint i l lo 
á quien respondió de mí sin conocerme, y quedé admitido 
sobre el pié de trescientos ducados al año , lo que tuve á bien 
aceptar, esperando mejor ocasión. Era el platero un hombre 
que fingía santidad, andaba siempre con el rosario en la 
mano y parte del día lo pasaba en la iglesia, y con esto con-
cillaba muy bien, á su parecer, el oficio de usurero, que ejer-
cía con tanto secreto, que nadie lo ignoraba en la ciudad. 
Por dar gusto á mi platero, aparen té un exterior devoto, lo 
cual se acomodaba bien con su semblante hipócr i ta . Hizo 
llamar á su sobrino, que era un mozo de diez y siete á diez y 
ocho años , y me dijo : Este es el dis'cípulo que os encargo. 
Sabe ya leer y escribir; y aun entiende los autores latinos: 
enseñadle la filosofía y dedicaos, sobre todo, á encaminarle á 
la vir tud, qúe es lo principal . 
M i nuevo discípulo se llamaba Cr i sós tomo, y era tan cerra-
do de mollera, que mis primeras lecciones de nada le sirvie-
ron, por lo que no pude menos de decir á su tío que no veía 
en él disposición alguna para que le aprovechase mi enseñan-
za, y que en fin yo desesperaba de poderle sacar filósofo. No 
os aburrá is , señor bachiller, me r e spond ió ; bien conozco que 
Cr isós tomo'es rudo, y así no seré yo tan inconsiderado que 
me queje de vos si no conseguís instruirle. 
Aquí entre nosotros, cont inuó , mi án imo es meterle fraile, 
porque me parece le caerá bien la capilla. Yo in te r rumpí al 
platero oyéndole hablar de aquella suerte. Guardaos, señor 
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Diego, le dije, de forzar la incl inación de vuestro sobrino. 
¿Qué es lo que decís? replicó admirado Cin t i l l o ; no quiera 
Dios que yo tenga pensamiento de violentar á Cr isós tomo y 
hacerle entrar religioso contra su voluntad. Macedme más 
justicia, pues yo solamente quiero su bien, no pa rec iéndome 
propio para el siglo, y por lo mismo desearía que abrazase 
gustoso el estado de religioso. Ayudadme,, os pido, á inc l i -
narle á esto. Os doblo el sueldo para estimularos más á coad-
yuvar mi designio. U n á m o n o s los dos para hacerle que tome 
este partido, que en la realidad es el mejor. ¡Cuánto me ale-
graré de ver á mi sobrino vivir santamente en un convento! 
E l bueno del platero no decía todo lo que sentía, pues ade-
más del contento que le causaba el que su sobrino abrazase 
este estado, no le pesaba que entrase fraile, porque como era 
rico, su herencia recaía en. él en tal caso. Seguí, pues, con 
sus ideas, habiendo de ser pagado por ello, y con esta mira 
me met í á predicador. Empecé á declamar contra el mundo 
y á alabar á mi discípulo las dulzuras del estado religioso. 
Cintillo, por su parte, le predicaba continuamente lo mismo; 
de modo que, alucinando al pobre mozo, que creía nuestras 
persuasiones al pié de la letra, conseguimos tomase el hábi to 
al cabo de diez meses en un convento, en donde, perseveran-
do en su santo fervor, dió á su tío el platero el gusto de verle 
profeso y de heredar todos sus bienes. Entonces, el señor 
Cinti l lo, no necesitando ya de mí, me pagó mi honorario que 
yo había bien ganado, pues todos los días fui á ver á Crisós-
tomo durante su noviciado para mantenerle en sus buenos 
pensamientos: con esto nos despedimos Cint i l lo y yo igual-
mente satisfechos uno de otro. 
De allí á poco tiempo dejé la mans ión de Cuenca en fuerza 
de un aviso que tuve, el cual me parece no debo dejar en el 
tintero. Yendo un día pensativo por la calle, sentí que me 
dieron una palmadita en el hombro. Volví inmediatamente la 
cabeza y v i á un hombre al cual conocí por uno de los dos 
guapetones que me hab ían conducido de Madrid á Leganés . 
Temblé á la vista de aquel ave de mal agüero , y asustado le 
dije : ¿ Qué es eso, señor e spadach ín? ¿Será otra vez tal mi 
desgracia que vengáis en mi seguimiento? ¿ H e quebrantado 
acaso el destierro ? No por cierto, me respond ió r i é n d o s e ; 
sois hombre de palabra y ya no tenemos nada que hacer con 
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vos; antes bien os digo que, si os da la gana, podéis volver á 
Madrid . 
Ya os entiendo, r e p l i q u é : ¿ con que, según parece, doña 
Luisa ha muerto ? No por cierto, pros iguió , todavía vive y 
podéis renovar, si queré i s , vuestra amistad con ella; pues 
nosotros no os lo estorbaremos y os diré el por qué . Nuestra 
cuadrilla se ha deshecho con motivo de una pendencia que 
dos de ella armaron sobre querer galantear á la Gitanilla, 
aquella morenita con quien cenasteis una noche y que os pa-
reció tan linda ; salieron á reñi r desafiados para saber cuál 
de los dos había de ser el solo y tuvieron la desgracia de en-
vasarse uno á otro.-Este suceso ha sido la causa de separar-
nos todos, y cada uno de nosotros se ha ido por su lado. 
Esta noticia me alegró infinito y no dejé de volver á tomar-
bien pronto el camino de Madr id , pues era tanto mayor m i 
gana de volver á ver esta vi l la , cuanto me hab ían prohibido 
pena de la vida poner más los piés en ella. 
CAPÍTULO X I 
Vuelve don Querubín á Madrid, donde encuentra casualmente á uno que le da noticias 
de doña Luisa de Padilla. Esta señora le coloca en casa del duque de Cueda por se-
gundo secretario. Conocimiento que hace con don Juan de Salcedo. Cuál era el ñaco 
de este don Juan, Descripción de un baile á donde asistió don Querubín. Marcha á 
Ñápeles en calidad de correo extraordinario del conde de Bruña. 
No bien entré en Madrid , cuando me encon t r é por casuali-
dad con Mar t ín Cinquil lo, mi antiguo huésped , aquel que me 
había acomodado en casa de doña Luisa de Padilla. Gono-
c ímonos uno á otro inmediatamente. Señor bachiller, me dijo 
con aire de admirac ión , ¿es posible que yo os vuelva á ver 
sano y salvo después del lance que os pasado? Yo creía, os lo 
confieso, que aquellos espadachines que cargaron con vos, os 
hab ían quitado la v ida ; y á la hora presente doña Luisa os 
cuenta entre los muertos. ¡Qué alegría voy á darle con decirle 
que vivís todavía 1 .Id m a ñ a n a á mi casa, y os diré cómo ha 
recibido la noticia. 
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Con la curiosidad de saber qué impres ión había causado en 
aquella señora mi vuelta á Madrid , no falté al día siguiente de 
ir á casa de Cinquillo, donde encont ré á la señora Rodr íguez , 
que me estaba esperando. Así que esta buena vieja m e v i ó , se 
vino hacia mí, y a b r a z á n d o m e con lágr imas en los ojos: Seáis 
bien venido, exclamó, señor don Querub ín . ] A y ! M i ama y 
yo, hab íamos perdido la esperanza de volveros á ver. Nos 
imag inábamos que todos los Padillas, irritados contra vos, 
habían tenido la crueldad de sacrificaros á su enojo, i Cuán to 
nos hemos afligido, metidas en este error 1 ¡ Cuántos lloros la 
habéis costado á doña Luisa ! Juzgad por eso, qué gozo no le 
ha causado la noticia de vuestra vuelta. Yo vengo de parte 
suya á manifes tároslo , y á aseguraros que está en án imo de 
contribuir á procuraros un destino gustoso. 
Esto no es decir, prosiguió la Rodr íguez , que le dura toda-
vía la inclinación á casarse con vos, pues gracias al cielo, ha 
abierto los ojos para ver la extravagancia de semejante casa-
miento, y lo ridicula que se habr í a hecho entre las gentes. 
En una palabra, ya no se acuerda de tal cosa; pero no obs-
tante, quiere por afecto poneros en estado de hacer fortuna, 
co locándoos en casa del duque de Cueda, pariente suyo, y 
valido del rey. Se lisonjea de tener bastante valimiento para 
haceros entrar por uno de los secretarios de este ministro. 
Ya os hacéis cargo de lo importante de este puesto, y no 
dudo que os alegráis de ocuparlo, á no ser que tengáis inten-
ción de consagraros al servicio de la Iglesia. No , le respondí , 
no estoy de ese parecer; me siento con bastante v i r tud para 
ser secretario, y no me hallo con la suficiente para llegar á 
ser un buen sacerdote. 
Siendo esto así, replicó la señora Rodríguez, dejad pronta-
mente los háb i tos , y vestios de caballero. Eso os prometo 
hacer sin de tención , la di je ; y á la verdad ya empieza á fasti-
diarme el joñcio de preceptor, que. solo por necesidad puede 
ejercer un hombre honrado, Qui téme, pues, los manteos, y de 
allí á poco entré en una secretar ía del Ministerio, no habien-
do necesitado doña Luisa más que decir una palabra á su 
sobrina doña María de Padilla, duquesa de Cueda. 
Luego que ya me vi yo en poses ión de mi empleo, mani-
festé á la señora Rodr íguez que me alegraría mucho de ir á 
ver á su ama, para darle gracias; pero esta criada me dijo: 
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doña Luisa os dispensa de ello. Después de lo que ha pasado 
entre vosotros tiene por conveniente privarse de vuestra vis-
ta, temerosa de exponeros otra vez á algún lance pesaroso. 
Tiene voluntad de protegeros sin volveros á ver, cosa que sus 
parientes no pueden llevar á ma l ; agradeced su prudencia. 
Nada tengo que responder á eso, la r e s p o n d í , mi querida se-
ñ o r a R o d r í g u e z ; y pues es fuerza el que yo renuncie al gusto 
de dar de viva voz á doña Luisa las gracias que le debo, ase-
guradle á lo menos de mi parte, que estoy agradec id ís imo á~ 
sus favores. En la realidad no me pesaba de que mi protecto-
ra no quisiese verme, porque si me hubiese puesto yo en el 
pie de visitarla y obsequiarla; pudiera muy bien haber tenido 
que hacer con otros espadachines, los cuales me hubieran 
dado más mal rato que los primeros. 
Como yo tenía buena letra, habiendo aprendido á escribir 
en Salamanca, me destinaron á una oficina para poner en 
l impio toda especie de papeles. Hice conocimiento con los 
oficiales, y aun tuve la fortuna de granjearme la amistad de 
don Juan de Salcedo, primer secretario del duque de Cueda. 
Este don Juan no carecía de entendimiento ; pero tenía la 
falta de gustar tanto de la lengua lat ina, y de citar sobre 
cualquier cosa pasajes de Horacio, de Ovidio ó de Petronio, 
que siempre que me veía me hablaba en la t ín , y yo le res-
pond ía en el mismo idioma por acomodarme á su flaco, yeso 
le tenía embelesado; lo que prueba bien, que para agradar á 
los hombres no hay más de prestarse á sus inclinaciones. Don 
Querub ín , me dijo un día: Yo os quiero, y cuando encuentre 
ocasión de daros pruebas de ello, la ap rovecharé lubenti ani-
mo. Dio lo casualidad que dentro de poco se presen tó ésta; 
pero antes se necesita referir de dónde nac ió . 
Una noche que había baile en casa de la duquesa de Cueda, 
que está cerca de la plaza grande, donde se corren los toros, 
me dió gana de ir á él. V i allí un numeroso concurso de se-
ñ o r e s , y las damas más hermosas de la corte. Parec ía que 
hab ían ido escogiendo las personas más amables del reino 
para asistir á un festejo tan lucido. 
Antes dé empezarse el baile, las mujeres disputaron entre 
sí sobre cuál podía llevarse la a tención dé lo s caballeros: pero 
luego que vieron bailar á doña Isabel de Sandoval, hija única 
del duque de Cueda, los ojos se emplearon solo en ella. T o -
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dos admiraron su gracia, la nobleza y majestad de su perso-
na, la destreza y garbo de sus pasos, la correspondencia del 
cuerpo con el airoso manejo de los brazos y lo ímo de su 
o ído ; y así fué, que luego que acabó de bailar, resonó la sala 
con el ruido de los aplausos. U n marqués d e c í a : No tiene 
igual- ] Que no haya en nuestros teatros una mujer que baile 
tan bien! -La pro teger ía á toda costa. Yo le suplicaría que me 
dejase por puertas, decía un conde. Yo le pediría me diese la 
preferencia, decía un duque. En una palabra, todos los seño-
res quedaron encantados de aquella segunda Terps ícore , y 
no me sucedió menos á mí . 
Bien se conoce que á una heredera tan rica y tan ilustre no 
le faltarían pretendientes. Entre los que aspiraban á lograr 
su mano, ninguno podía con más fundamento lisonjearse de 
esa esperanza, que don Juan Tél lez, conde de E r u ñ a , hijo 
único del conde de Nuaso, y el más digno de ser dueño de 
Isabel. Este señori to servía en la corte el empleo de gentil-
hombre de cámara del rey, en lugar de su padre, ausente á la 
sazón en Nápoles , de donde era virrey. 
Mientras cada uno de los amantes de la hija del duque de 
Cueda se esforzaba con sus obsequios por ser el preferido, 
este ministro envió á llamar al conde, á quien le dijo: Señor 
don Juan, ya sabéis la estrecha amistad que nos une al du-
que vuestro padre y á mí, y lo que me interesan los asuntos 
de vuestra casa; he tenido por conveniente hablaros á solas, 
para haceros presente que debéis aprovecharos del tiempo, 
ahora que la fortuna os es propicia. E l duque, vuestro padre, 
tiene al presente más envidiosos y enemigos que nunca. Tra -
bajan sin cesar en perderle, y puede suceder que lo consi-
gan. Es preciso que mientras le dura el valimiento, penséis 
en tomar estado. Ya estáis en edad de casaros, y aun de ejer-
cer grandes empleos. Hace un año , pros igu ió , que vuestro 
padre me escribió p id iéndome os buscase una esposa; le res-
pond í que ya estaba hallada : pero como desde entonces no 
me ha vuelto á hablar del asunto, no sé si se mantiene del 
mismo parecer. No dejéis, añad ió , de participarle lo que aca-
bo de deciros; y de asegurarle, que si quiere una nuera esco-
gida por mi mano, le tengo destinada una, cuya riqueza, her-
mosura y nobleza son bastantes para hacerla digna de tener 
un suegro como él. 
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Oído este discurso, el conde conoció bien que Isabel era la 
nuera de que se trataba, y dejó ver en su semblante una ale-
gr ía que el duque advirt ió con placer. Sin embargo, este 
ministro no dió á entender que lo hab ía notado, y le dijo á 
don Juan: Enviad, pues, en diligencia un expreso á Nápoles , 
y la respuesta que os dé el virrey, será la que decida acerca 
de vuestro matrimonio. E l conde, para manifestar al duque 
el vivo deseo que tenía de ser su yerno, se despidió inmedia-
tamente de él, y diciendo iba á escribir á su padre, fué á la 
hora á ver á Salcedo, á quien quer ía como un antiguo criado 
de su casa, y sin consejo del cual no hacía nada. Dióle parte 
de la conversación que acababa de tener con el ministro, y 
luego le d i jo : Yo no sé á quién enviar á Nápo les ; necesito de 
un sujeto capaz y de confianza, que pueda informar á mi pa-
dre de mi l cosas secretas, que no me a t rever ía á escribirle. 
Entonces Salcedo pensando en mí , y creyendo procurarme 
un buen negocio, me propuso como una persona muy á pro-
pósi to para desempeña r aquel encargo, y de quien él respon-
día. Resuelto el conde en vista de este informe á echar mano 
de mí , quiso hablarme. Tuve con él una conferencia privada, 
en la cual me dijo todo cuanto deseaba supiese su padre. 
Finalmente , después de haber recibido de aquel señor i to 
amplias instrucciones y dos pliegos, uno para el duque, y otro 
para la duquesa, su madre, con doscientos doblones en una 
bolsa, me dispuse para marchar á I t a l i a ; pero antes de mi 
partida fui á despedirme del secretario Salcedo, quien abra-
zándome ca r iñosamen te , me d i jo : Id , mi amado don Queru-
b í n ; me regocijo de que hagáis ese viaje: os valdrá buenos 
doblones, et Lavina videbis l i t tora . Salí, pues, de Madrid, y 
siguiendo de cerca á un correo, que la corte enviaba á N á p o -
les, l legué á esta ciudad casi al mismo tiempo que él. 
CAPÍTULO XII 
-De qué modo recibió el virrey de Nápoles á don Querubin y de las conversaciones que 
tuvieron, El duque y la duquesa le hacen grandes presentes, loque le colmó de gozo. 
Restituyese á Madrid, 
Ya había tres años que el duque de Nuaso era virrey del 
reino de Nápoles , después de haber gobernado la Sicilia el 
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espacio de cuatro. Fui á apearme al Palacio Real, donde v i -
vía, é hice avisar á su excelencia que estaba allí un correo 
despachado por su hijo el conde de E r u ñ a . 
E l virrey, que se hallaba entonces en su despacho, mandó 
que me hiciesen entrar. P resen té le el pliego que iba dirigido 
á su excelencia. Abr ió lo , y después de haber leído su conte-
nido: ved aquí , me dijo, una carta que me es tanto más agra-
dable, cuanto me la trae un secretario mismo del duque de 
Cueda; pero hacedme el favor de decirme, pros iguió , si la 
hija de este ministro es de un tan singular méri to como me 
escribe mi hijo. Yo desconfío un poco de los retratos que los 
enamorados hacen de sus queridas. Señor excelent ís imo, íe 
respondí entonces, por hermosos que sean los colores con 
que el señor conde os haya pintado á d o ñ a Isabel, siempre la 
copia será inferior al original. En una palabra, vuestra ima-
ginación no puede engañaros , aunque os la represente her-
mosísima. Figúrese vuesencia una señor i ta de quince años en 
quien se juntan una extrema beldad con un entendimiento 
perspicaz y un juicio sentado; pues con todo eso, esta idea no 
encierra sino parte de,sus bellas prendas. Es verdad que no 
es de genio serio ni gasta aquella gravedad que manifiestan 
ordinariamente las damas e spaño l a s ; pero este defecto, que 
fuera de España no lo es, hal lará p e r d ó n en vuesencia. Tie-
nes razón , in t e r rumpió sonr iéndose el duque; aunque soy 
español , siempre preferiré un carácter festivo á un carácter 
grave. 
Aquí llegaba nuestra conversación, cuando la duquesa, que 
había sabido la llegada de un correo despachado por el señor 
don Juan, en t ró en el despacho con vivo deseo de tener no-
ticias de este hijo querido. Señora , la dijo su esposo, se pre-
senta un partido ventajoso al conde de Eruña . E l duque de 
Cueda condesciende en admitirle por yerno suyo, con prefe-
rencia á muchos señores que pretenden á doña Isabel, su hija 
única . Yo ent regué al instante á la señora virreina la carta 
que me habían dado para ella, en que se contenía lo mismo 
que en la otra. Hab iéndo la le ído, empezaron los dos á tratar, 
no de si consent i r ían en aquel matrimonio, sino sobre lo que 
tenían que hacer en esta ocasión. Determinaron volviese á 
Madr id , para manifestar al duque y á la duquesa de Cueda 
su anhelo porque se efectuase el enlace entre las dos familias. 
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Se resolvió t ambién entre ellos el escribir al duque de Remal 
y á doña Isabel. 
Ocuparon el día en despachar las respuestas ; y como don 
Juan escribía á su padre que yo podr ía enterarle de muchos 
puntos de que él gustaba informarle, tuve por la tarde con su 
excelencia una conversación más larga que la primera. Ma-
cedme, me dijo, una relación puntual de todo cuanto el con-
de mi hijo os ha encargado me digáis. Sin duda me vais á 
hablar de la ú l t ima carta que he escrito al rey y á decirme 
que ha indignado á todos los grandes. Cabalmente, señor , le 
respondí , .por ahí es por donde voy á empezar. La propuesta 
de vuesencia de que se vendiesen en E s p a ñ a ciertos empleos, 
ha sublevado contra vos al consejo y los señores que le com-
ponen; no la han querido admi t i r ; y lo más sensible es que, 
no contentos con eso, murmuran de ello y con medios ocul-
tos se esfuerzan en haceros pasar por enemigo de la nación. 
Se hallan apoyados por algunos señores de Nápoles , quienes, 
de acuerdo con ellos, escriben continuamente á la corte car-
tas dirigidas á haceros sospechoso. 
E l duque no pudo al oir esto dejar de interrumpirme, ex-
clamando con un suspiro : ¡ Mirad esos vasallos tan fieles y 
tan celosos que protestan estar del todo prontos á dar su san-
gre y sus bienes para la gloria de su soberano 1 Si el rey hicie-
se comprar aquellos empleos que da gratuitamente, ¿ qué casa 
perder ía en ello más que la mía? Yo sacrifico en beneficio del 
monarca á mis parientes y á mis aliados, y solo pienso en sus 
intereses. ¡Y sin embargo me acriminan! Ese es el premio de 
los servidores demasiado afectos. 
Continuad, p r o s i g u i ó ; estoy conten t í s imo con la elección 
que ha hecho de vos mi hijo, para informarme de lo que pasa 
en la corte en perjuicio mío : desempeñá i s el encargo de una 
manera que me agrada. Pasad, pues, adelante. ¿Qué injusti-
cia me hacen todav ía? La más formidable, repl iqué , y más 
sensible que puede hacerse á un fiel vasallo del monarca: se 
dice que habéis formado el ambicioso designio de haceros 
rey de Nápoles . 
E l duque al oir esta acusación, cer ró los ojos, alzó los hom-
bros y me pregun tó quién podía ser tan enemigo suyo que le 
imputase un pensamiento tan culpable. Diferentes señores son 
los que esparcen esta voz, cuya falsedad parecen acreditarla 
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vuestros armamentos, vuestras bellas acciones y vuestros 
grandes servicios. En vuestro modo de gobierno de que están 
envidiosos, dicen ellos que hay con que formaros causa. Soy 
culpado, in t e r rumpió otra vez su excelencia, lo soy, ahora 
conozco mi culpa. Yo debía imitar el ejemplo de otros v i r re -
yes de Nápoles y Sicilia ; yo debía dejar que los turcos asola-
sen estos dos reinos, enriquecerme á costa del rey y de sus 
vasallos, y después de esto volver á la corte para recibir en 
ella alabanzas de m i buen gobierno. ] Desdichada la monar-
quía , añadió , alzando los ojos al cielo, en donde los que sir-
ven con más ardor y que solo procuran aumentar su gloria, 
son tenidos por enemigos de ella! 
Después de esta exclamación, llena de sentimiento, me hizo 
el duque nuevas preguntas. Decidme, me dijo, quiénes son 
los señores que más participan ahora de la confianza del he-
redero de la corona. Yo le n o m b r é muchos, sin olvidar al 
conde de Vailores. Este úl t imo es el que parece que priva 
más . Es verdad que si se da crédi to á lo que algunos dicen, 
se vale de un medio seguro, para ganarle la voluntad. ¿ Y cuál 
es ese medio? replicó el duque. Es aquel con que salen bien 
todas las empresas, el dinero. Hay quien dice que el conde, 
que es dueño de grandes bienes, emplea buena parte de ellos 
en procurarle diversiones. 
Quizá los que hablan así , proseguí , dicen la verdad; á lo 
menos yo sé que cuando el pr ínc ipe va á caza, halla muchas 
veces soberbias meriendas, dispuestas y costeadas por el con-
de, A l oir esto, me dijo meneando la cabeza el duque : Vailo-
res tiene buena traza de quitar el asiento al duque de Remal 
y á su hijo. Yo deseo que salga falso mi p r o n ó s t i c o ; pero si 
por desgracia llega á verificarse, échense á sí solos la culpa. 
¿ Por qué permiten al lado del heredero del reino un cortesa-
no sutil y despejado que se apodera á vista de ellos del t imón 
de la Monarqu ía ? 
Cuando el duque no tuvo ya más que preguntarme, n i yo 
más que decirle, me ent regó sus cartas, d i c i é n d o m e : Id á 
descansar y volveos m a ñ a n a á E s p a ñ a ; pero antes de marchar 
estad con mi tesorero, á quien he dado órdenes tocantes á 
vos. Eso fué lo primero que hice el día siguiente; víme con 
él y me puso en la mano, de parte de su excelencia, una letra 
de cambio de tres mi l escudos, pagadera á la vista. 
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Además de esta expresión recibí otra que me envió la v i -
rreina, que fué una cadena de oro primorosamente trabajada 
y doscientos doblones. Par t í de Ñapóles con todas estas r i -
quezas y volví á tomar el camino de Madrid , adonde llegué 
sin que me sucediese n ingún contratiempo. 
CAPÍTULO XIÍI 
Del casamiento de don Juan con doña Isabel y sus resultas. Nuevo partido que tomó 
don Querubín 
M i primera diligencia fué ir á dar cuenta de mi comisión-
al señor don Juan, quien así que acabó de leer la carta de su 
padre, lleno de gozo, me echó los brazos al cuello, y en señal 
de lo muy satisfecho que había quedado de mí , ó, por mejor 
decir, de las noticias que le t ra ía , me regaló un bolsillo con 
doscientos doblones. 
Marchó al instante á comunicar al duque de Gueda las car-
tas del virrey, y de allí á dos días se publ icó su casamiento 
con la señora doña Isabel. Hic iéronse los preparativos de la 
boda con toda la magnificencia correspondiente á la ilustre 
calidad de los esposos; y el duque mos t ró porque se celebra-
se, un anhelo igual al vivo deseo que ten ía de verla efectuada. 
Los deudos y amigos de las dos casas celebraron este enlace 
con grandes señales de regocijo ; y á la verdad que Himeneo 
no podía unir dos personas más adaptadas una á otra. 
Apenas se concluyeron las fiestas de la boda, cuando escri-
bió el virrey al duque que para llenar el colmo de sus deseos 
solo le faltaba uno que cumplir, que era tener consigo á su 
nuera, por lo que le pedía se la enviase para hacerla ver la 
I ta l ia ; y finalmente, que para que fuese más gustoso el viaje 
á la novia, deseaba también la acompañase su esposo si Su 
Majestad se lo permi t ía . A l duque le pareció bien la idea, y 
condescendiendo á sus deseos, a lcanzó del rey la licencia de 
enviar á Nápoles á su hija en compañía del conde de E r u ñ a . 
Dispúsose en breve lo necesario para el viaje de los recién 
casados, hab iéndo le el virrey prohibido expresamente á su 
hijo llevar una numerosa y fastuosa comitiva. Pus ié ronse con 
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efecto en camino para Barcelona, en donde les estaban espe-
rando dos galeras enviadas por el duque para conducirlos á 
Génova, y allí había de ir con ocho galeras don Octavio de 
Aragón para pasarlos á Ñapóles . 
Acontece rara vez el que á un descamisado que se ve rico 
deje de ofuscarle la poses ión de sus riquezas; y semejante 
ofuscación pasó por mí . Habiendo contado mi dinero, y visto 
era dueño de cerca de dos mi l doblones, me disgusté de mi 
empleo de la secretar ía . Pa rec ióme que un mozo que se ha-
llaba con tanto caudal debía llevar una vida libre y holgazana 
sin sujeción á nadie. Pues ya que yo puedo vivir , decía para 
mí, como un caballero noble y bizarro en el mundo, sería un 
gran mentecato si me mantuviese en las oficinas del ministe-
rio donde es preciso trabajar todo el día. Mucho más gustoso 
es no tener que hacer más que pasearse y divertirse con sus 
amigos. 
De esta suerte, de jándome llevar de m i inclinación, empe-
cé desde luego á darme al vicio sin hacer caso de m i filosofía; 
antes al contrario, no quise escuchar ninguna advertencia de 
su parte; y así, al despedirme del secretario Salcedo, fué en 
balde cuanto me dijo para que no dejase su oficina, aunque 
me habló con juicio y usando de muchas expresiones latinas. 
T o m é un cuarto en una posada y me hice dos ricos vestidos, 
con los cuales, ya pon iéndome un día uno y otro día otro, me 
dejaba ver en palacio y en el prado. 
CAPÍTULO XIV 
Encuentra don Quernbin al UcenGladillo Oammbola. Conversación que tuvieron. Paso 
gracioso que le sucedió al último y sus resultas 
Estando en el paseo una tarde, divertido en observar las 
damas que pasaban junto á mí , atisbé allicenciadillo vizcaíno 
á quien había dejado en Toledo. No me conoció al pronto 
v iéndome en m i nuevo traje; pero habiéndole llamado, se 
llegó á mí y nos dimos un abrazo. Me alegro infinito, amigo, 
le dije, de que la fortuna nos haya aquí juntado. En vez de 
responderme Carambola, abr ió tantos ojos y se puso á mirar-
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me desde los pies á la cabeza, y echándose luego á reír á car-
cajada tendida, exc lamó: ¿Qué t ransformación es esa que 
veo? ¡Tú vestido de caballero! ¿ Q u i é n te ha hecho colgar la 
sotana y el manteo por ceñir la espada? Pero ya me lo discu-
r r o : es aquella linda marquesa en cuya casa estuviste de pre-
ceptor en Toledo; ésta es, al parecer, quien ha usurpado á la 
iglesia al bachiller don Querub ín . Respondí le que no. ¿Tú te 
has metido, pues, en Madrid con alguna señora rica que par-
te contigo su caudal ? Di me la verdad; tú has hecho aquí for-
tuna. 
Si quieres, le dije al vizcaíno, escucharme por un rato, sa-
tisfaré tu curiosidad. Dejóme decir y entonces le conté lo que 
me había sucedido desde nuestra separación, rogándole me 
refiriese por su parte en qué se ocupaba entonces en Madrid . 
Siempre en el oficio de preceptor, me r e s p o n d i ó ; no puedo 
hacer otro. Estoy condenado á ser preceptor, ó por mejor 
decir, á galeras por toda mi vida. 
Mientras estabas, prosiguió, en casa de la marquesa de 
Torbellinos y pasabas allí el tiempo con más gusto que yo, 
que me veía en la calle sin dinero ó á lo menos muy cerca de 
carecer de él, desamparé á Toledo como una ciudad que cada 
día me iba disgustando más . Vínome á Madrid, en donde se 
me presentó ocasión de entrar con un particular, hombre 
rico, viudo y que tenía un hijo de doce años . Este sujeto casi 
n ingún día comía con nosotros, yendo por lo regular á comer 
y cenar fuera, lo que no mejoraba en casa nuestra comida, la 
cual nos componía una mujer de cuarenta y cinco á cincuen-
ta años que le servía de ama. 
i Oh qué maldita cocinera 1 Unas veces echaba demasiada 
sal en los guisados y otras los cargaba de pimienta, clavo ó 
azafrán. Por más que yo me quejaba, la buena de la señora 
tenía la malicia de no enmendarse; y aun creo que lo hacía á 
propósi to para que me disgustase de la casa y obligarme á 
dejarla, h a b i é n d o m e cobrado aversión, ignoro por qué , á no 
ser que fuese por mostrarla yo siempre un rostro serio como 
el de Catón. 
Yo por mí, á fin de vengarme de aquella vieja bruja, me 
obst iné á pesar de sus guisados atestados de especias, en no 
salir de la casa donde pe rmanece r í a á la hora de ésta si no 
hubiese ocurrido un lance que quizá no le ha sucedido jamás 
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á n ingún preceptor. Habiendo recibido un día veinte doblo-
nes á cuenta de m i sueldo, ent ré en un garito adonde rabiaba 
por i r á jugar así que me veía con un pesO en el bolsillo. La 
fortuna, que más á menudo me es contraria que favorable en 
el juego, se mos t ró entonces propicia conmigo: gané diez 
doblones, los que apenas estuvieron en m i faltriquera, cuan-
do me dio la gana de convidar á cenar á dos damas con quien 
había hecho conocimiento y que vivían en la puerta del Sol. 
Fui á su casa con esta loable in tenc ión después de haber 
mandado componer una buena cena en una hos te r í a . 
Rec ib ié ronme aquellas damas con tanto mayor gusto cuan-
to yo solía convidarlas siempre que me sucedía i r á visitarlas. 
Empezamos á hablar alegremente; y t ra ída la cena que yo 
había mandado disponer, nos pusimos á la mesa. Yo esperaba 
divertirme bien por mi dinero, cuando en esto oigo abrir la 
puerta del cuarto en que es tábamos y veo que el que entraba 
de pronto era el sujeto de quien yo enseñaba el hijo, el padre 
de mi discípulo. Conocióme él t ambién al momento, y sor-
prehendidos igualmente los dos, nos quedamos suspensos y 
sin hablar palabra, mi rándonos el uno al otro como si dudá-
semos de lo mismo que es tábamos viendo. Sin embargo no 
du ró mucho la tu rbac ión en que estaban nuestros esp í r i tus ; 
y perdiendo la vergüenza de habernos encontrado en aquel 
paraje, nos pusimos los dos á dar tales carcajadas de risa, 
que las n iñas aquellas nos tuvieron por dos amigos que ca-
sualmente se hallaban allí. 
¿ Según veo, caballeros, nos dijo una de las ninfas, ustedes 
son conocidos? Preciso es que nos conozcamos, la respondió 
el otro, pues todos los días nos vemos, comemos juntos algu-
nas veces y dormimos debajo de un mismo techado. S o l ó n o s 
faltaba tener amigas comunes; y así nada nos queda que de-
sear. E l aire chocarrero con que profirió estas palabras, me 
puso de humor de chancearme t ambién , lo que ejecuté á t o d o 
trance y resuelto enteramente á romper con él si daba en 
mortificarme acerca de nuestro encuentro en casa de aquellas 
n iñas . Mas en vez de mostrarme el menor disgusto, se sentó 
á la mesa con nosotros, diciendo con aire despejado que 
creía no estar allí de sobra. Es cierto que estuvo de tan buen 
humor, que rae pareció hombre muy divertido. Br indó algu-
nas veces á mi salud y me hizo mi l agasajos. Fu i poco á poco 
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olvidando que estaba con el padre de mi discípulo y los dos 
fuimos compañe ros en la diversión. 
Cuando ya fué tiempo de retirarnos, nos despedimos de 
aquellas damas y volvimos á casa, donde, luego que entra-
mos, me d i jo : Seño r licenciado, yo no llevo á mal de que 
vaya vuesamerced á ver á esas damas que acabamos de de-
jar; pero, guardaos bien, os ruego, de llevar allá á mi hi jo . 
Carambola no pudo contener la risa al decir estas ú l t imas 
palabras y á mí me sucedió lo mismo. Hombre, le dije: ¡oh 
qué admirable padre y excelente casa para un preceptor! Sin 
embargo, me he salido de ella, replicó el v izca íno , atendiendo 
al honor de mi carácter . Me ha parecido no convenía á un 
licenciado vicioso vivir en un paraje donde era conocido. Es-
toy colocado en otra parte. E n s e ñ o al hijo natural de un ca-
ballero, y espero sacar de su enseñanza mayor util idad que 
de la de un hijo legí t imo. Me alegraré , le dije á Carambola, 
de que no te salga vana esa esperanza; pero tú mismo me 
has dicho que no había que contar mucho con el agradeci-
miento de los padres. Demasiado cierto es eso, me replicó el 
l icenciadil lo; no obstante, las personas con quienes tengo 
que hacér me parecen tan generosas, que no puedo menos de 
fundar una gran confianza en ellas. 
CAPÍTULO XV 
Haco conocimiento don Querubín con un amable caballero llamado don Manuel de Pedrilla. 
De qué modo pasaban el tiempo juntos. De la gustosa novedad con que se halló don 
Querubín, cenando con unas damas. Quiénes eran és tas ; j de lo que hablaron. 
In t e r rumpió nuestra conversación un caballero, con quien 
poco antes había hecho yo conocimiento, y que vino á bus-
carme al paseo. No me despido, me dijo al instante el vizcaí-
no, pues nos hemos de volver á ver; y con esto se m a r c h ó , 
de jándome con mi nuevo amigo, el cual se llamaba don Ma-
nuel de Pedrilla. Era éste un hidalgo de la ciudad de Alcaraz, 
situada en los confines de Castilla la Nueva, casi de m i edad, 
y de agradable aspecto, que había ido á Madr id con el deseo 
de ver la corte. Vivía en mi misma posada ; comíamos juntos, 
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y todos los días íbamos á la comedia ó á pasearnos. Final-
mente, nos cobramos tanta amistad uno á otro, que no nos 
separábamos j amás . 
Una mañana , que es tábamos hablando en su cuarto, llegó 
un criado mocito y le ent regó una carta, y hab iéndola leído 
el don Manuel, le d i j o : Muchacho, dile á tu ama que está 
bien, y que i ré sin falta. Dicho esto, se volvió á mí y me dijo: 
Señor don Querub ín , esta noche voy á cenar con dos damas, 
y tengo permiso de llevar un amigo, ¿ queré is venir ? Admití 
la oferta, y le respond í son r i éndome , que le agradecía la 
preferencia. Tené i s razón, repl icó, sonr iéndose también ; pues 
la diversión que os propongo es digna de agradecerse. Sabed 
que cenaréis con dos de las más amables y divertidas damas, 
y de un trato despejado. Son una casta de mujeres de forma, 
que viven y se mantienen juntas á la francesa, pagando el 
gasto á medias. Su casa está abierta para las personas decen-
tes ; allí se juega y se cena. Sin duda se mantienen, dije yo 
r i éndome , del provecho del juego. Eso es lo que yo no sé, 
me respondió ; quizá hay por medio algunos favorecedores 
que hacen la costa secretamente ; pero no se advierte que los 
tengan; en su casa no se ve cosa que haga sospechar nada 
malo de ellas. 
Pregunté le á mi amigo cómo se llamaban, y me dijo que la 
una Ismenia y la otra Basilisa. Dícense viudas de dos caba-
lleros de Granada; y según ellas cuentan, han venido á Ma-
drid solo por curiosidad. ¿Y á cuál de las dos, le dije, estáis 
inclinado? Ismenia, me respondió don Manuel, es la que me 
agrada; y aunque tengo motivo para creer que no suspiro 
por una ingrata, con todo no me ama como yo quisiera. Muy 
deseoso estoy, exclamé, por ver á esa Ismenia, y también á 
su compañera . Pues veréis , me dijo, dos personas que me da-
réis las gracias de habéros las hecho conocer. 
Llegó la noche, y don Manuel me llevó á casa de aquellas 
damas, que vivían en un cuarto bastante hermoso y muy bien 
alhajado. Señoras , las dijo, creo no t o m a r á n vuesasmercedes 
á mal que las traiga á mi mayor amigo, que es un caballero 
del reino de León , y además de eso sujeto de m é r i t o : ellas 
respondieron que mi presencia confirmaba el bien que podía 
decir de mí, y me recibieron con el más atento agasajo. 
No me detengo en hacer el retrato de aquellas damas, solo 
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diré que me -.admiro su belleza, y que al cuarto de hora de 
conversación quedé hechizado de las dos, aunque eran de 
genio diverso, siendo serio el de Ismenia y muy alegre el de 
Basilisa. La primera se explicaba con majestad y elegancia, 
y pensaba antes lo que había de decir, y la segunda se aven-
turaba á decir sin reparo lo que la o c u r r í a ; pero casi siem-
pre eran cosas acertadas. Gomo don Manuel no tó la gran 
complacencia con que yo las oía, me d i j o : ¿ N o es verdad, 
don Querub ín , que no estáis enfadado conmigo por haberos 
t ra ído aquí ? 
A l oir Basilisa el nombre de don Querub ín , se puso á mi-
rarme con mucha atención y me p regun tó de qué paraje era 
de España . Señora , la dije, yo soy natural del reino de León . 
¿ P o r qué me hace vuesamerced esa pregunta? Parec ió tur-
barse ella con mi respuesta, y me repl icó de esta manera: No 
sin causa la hago, pues conozco algunas gentes de Salamanca, 
donde tal vez habréis nacido. Allí no, la r e spond í , sino en 
sus cercanías ; esto es, en Mol lor ido , villa grande, de la que 
mi padre era alcalde. ¿ C ó m o se llamaba? dijo Basilisa. Se 
llamaba don Roberto de la Ronda. \ Ay hermano 1 exclamó 
ella, levantándose para abrazarme, i Querido Querub ín , eres 
tú 1 ¡Es posible que la fortuna te restituya hoy á tu hermana 
Frasquita ! Esa misma soy, y con ella estás hablando, hab ién-
dome yo mudado el nombre en el de Basilisa. 
La sangre hizo en mí igualmente lo que debía . Fué tanto el 
gozo que sentí de haber vuelto á hallar á mi hermana, que la 
es t reché entre mis brazos con tal alborozo que en un rato no 
pude articular palabra. Enternecida ella de ver el extremo de 
mi ca r iño , enmudec ió t a m b i é n ; de suerte, que desde luego 
no pudimos explicarnos sino con lágr imas. Ismenia y don 
Manuel experimentaron igual ternura á vista del suceso, y, 
llenos de contento, nos dieron muchos abrazos en prueba de 
lo que les interesaba aquel feliz encuentro á los dos. 
Después de tantos abrazos nos sentamos otra vez á la me-
sa, y volvimos á seguir hablando con la misma alegría que 
antes. 
La conversación no siempre era entre los cuatro, porque de 
cuando en cuando Basilisa, á quien en adelante solo l lamaré 
Frasquita, rae hacía en voz baja varias preguntas acerca de 
nuestra familia ; y entre tanto don Manuel hablaba del mismo 
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modo con Ismenia. Nos despedimos de ellas ya muy entrada 
la noche, y mi hermana me dijo : Que rub ín , m a ñ a n a te espe-
ro á comer conmigo sola, pues muero de deseo de saber tus 
aventuras; y no será menos el tuyo de saber las mías. 
/ 
P A R T E S E G U N D A 
CAPÍTULO PRIMERO 
Fa don QuernMn de U Ronda á comer con su hermana, y se cuentan lo que Jes había 
sucedido después de su separación. Historia y aventuras amorosas óe doña Fran-
cisca, , 
-r- - J - U E L T O á mi posada, por más que hice por dormir algu-
\ / ñas horas, estaban tan agitados mis espíri tus, que no 
M. pude lograr conciliar el sueño en toda la noche. 
No era poca mi curiosidad de oir contar á mi hermana los 
sucesos de su vida, aunque yo no ponía la menor duda en 
que rae har ía una relación truncada. Por su parte, teniendo 
igual gana de volverme á ver, que yo de hablarle, tampoco 
pudo sosegar aquella noche; de tal suerte, que habiendo ido 
á casa, discurriendo estaría solo despierta, sin haberse levan-
tado, hallé que me esperaba ya vestida en su cuarto. Ven, 
hermano, me di jo, ven á satisfacer mi curiosidad, que luego 
con ten ta ré yo la tuya. Dime qué ha sido de tu vida, después 
que dejaste la universidad de Salamanca. Querida hermana, 
le respondí , bien pronto te en te ra ré de todo; y dicho esto, le 
conté punto por punto mis buenas y malas aventuras ; y así 
que acabé m i na r rac ión , me dió la enhorabuena del actual 
estado de mi fortuna, y se puso á contarme su historia en 
estos t é rminos . 
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Después de la muerte de don Roberto, m i padre, ó por me-
jor decir, del corregidor de Salamanca, tú y César, nuestro 
hermano, escogisteis cada uno distinta carrera, y., yo me 
quedé con nuestra madre, la cual no pudiendo darme una 
buena educación, por no alcanzar los haberes de la casa, to-
mó tal pesadumbre, que mur ió de ella. Quiso m i buena for-
tuna que doña Melancia, mi madrina, y don Baltasar de Pa-
yánela , su esposo, luego que lo supieron fueron por mí á 
Mol lor ido , y como no t en ían hijos me llevaron á Salamanca 
con in tención de criarme en su casa. E n c o n t r é en mi madrina 
y su marido unos segundos padres, que d á n d o m e cada día 
nuevas señales de car iño , no me daban lugar á que sintiese la 
desgracia de ser huérfana . 
Aunque yo entonces apenas tenía diez a ñ o s , estaba tan 
adelantada para mi edad, que me llevé la a tención de don 
Fernando de Gamboa, caballero joven y vecino nuestro. Iba 
muchas veces á casa con su padre, que era amigo tan estre-
cho de D. Baltasar, que casi siempre estaban juntos. Gon el 
favor de esta int imidad, tenía don Fernando la libertad de 
verme y hablarme cuando quer ía ; y como solo rae llevaba 
dos ó tres años , no d iscurr ían fuese necesario todavía poner-
se á escuchar nuestras conversaciones de n i ñ o s ; aunque á 
decir la verdad, ya merec íamos nos acechasen; y quizá pron-
to lo hubieran llegado á conocer, á no haberme todo de un 
golpe quitado de delante á don Fernando, l levándoselo su 
padre apresuradamente á la corte para ponerle en la Guardia 
Españo la , en donde, con el valimiento de sus amigos, había 
logrado una bandera. 
Dos ó tres días estuve muy apesadumbrada de haber per-
dido á mi amante; pero al fin me consolé como una mucha-
cha grande. 
Poco después de que se había ausentado el joven Gamboa, 
puso en mí los ojos don Baltasar, que aunque ya era hombre 
de cincuenta y más años , me cobró amor, al cual cor respondí 
yo desde luego, sin conocerlo, admitiendo las caricias que 
rae hacía , como señales inocentes del car iño de un padrino, 
pues así le llamaba. Aquel rancio pecador me hubiera infali-
blemente engañado , si por fortuna mi madrina no hubiese 
penetrado y frustrado sus intentos, env iándome prontamente 
á Cartagena á un colegio, del que era rectora una parienta 
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suya. H a b i é n d o m e librado de estos peligrosos escollos, entré 
en aquel colegio como en un puerto, donde veros ími lmente 
debía estar al abrigo de las flechas de Cupido; pero este dios, 
deseoso de aprisionarme, había resuelto perseguirme en to-
das partes, y creo que no hay asilo en que él no pueda en-
trar. 
La señora rectora, á quien doña Melancia me había reco-
mendado con eficacia, me tomó inc l inac ión; y así me puso en 
el número de las pensionistas, de que se componía su corte, 
entre las cuales algunas había de extremada belleza, y todas 
ellas se esmeraban á porfía á divertirla con sus habilidades. 
,Las que tenían buena voz formaban conciertos con las que 
sabían tocar algún instrumento; y las que bailaban con gracia 
con t r ibu ían también á divertir á j a rectora, la que rodeada 
de aquellas lindas doncellas, parec ía á Diana en medio de sus 
ninfas. Yo miraba con ojos envidiosos el anhelo con que 
aquellas jóvenes procuraban contentarla, y hubiera querido 
juntar en mí todas sus gracias para más agradarla. Aunque 
ya tenía yo algunos principios de baile, y no me faltaba voz, 
era una ignorante, ó á lo menos no era bastante capaz toda-
vía para ayudar á divertir á nuestra rectora, la cual, viendo 
m i buena voluntad, me buscó dos famosís imos maestros que 
me enseñasen á cantar y bailar. 
Poco trabajo les costó el perfeccionarme en estos dos artes; 
tanta era mi buena disposición para aprenderlos. En menos 
de un año me sacaron la mejor can ta r ína y más diestra bai-
larina del colegio. Aprendí t ambién á puntear un laúd con 
delicadeza; de manera, que poco á poco nie fui haciendo una 
persona hábil en todo, y admirable. Todas las señoras de 
Cartagena, que concur r í an á nuestras diversiones, me llena-
ban de enhorabuenas, sin olvidarse de dárselas á la señora 
rectora, de tener en su compañía una muchacha de mér i to 
tan singular. La misma superiora tenía por honor mis habili-
dades, porque las consideraba en algún modo como obra 
suya. Sin embargo, en vez de alabarse en habérmelas hecho 
aprender, debía más bien vituperarlo ; y así fué, que en breve 
tuvo motivo para arrepentirse de ello. U n sobrino suyo, á 
quien amaba tiernamente, llamado don Gregorio de Clevi-
llente, hizo expresamente un viaje á Cartagena por verla, y 
pasar allí quince días , lo que acostumbraba hacer una vez 
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todos los años . Era este caballero mozo, hermoso y bien 
plantado. Cenaba todas las noches en el locutorio con su tía 
y sus pensionistas queridas, una de las cuales tenía yo la d i -
cha de ser. Las más entendidas tenían , durante la cena, va-
rias conversaciones alegres, y acabada és ta , todas las perso-
nas á propós i to para formar un concierto, se juntaban, y 
concluía siempre con baile la función. 
Desde el primer día noté que, hechizado Glevillente de ver 
aquellas bellas pensionistas, las miraba indeciso á todas, sin 
saber á cuál de ellas inclinarse. Si le halagaba la voz melo-
diosa de la una, la otra le encantaba bailando con muchís ima 
gracia; de manera que con esto se manten ía perplejo. Con 
todo, ya se resolvió y enamoró de mi cara en perjuicio de 
muchas compañeras más bien parecidas que yo, lo que me 
dio á entender bastante con sus miradas desde el segundo 
día; de suerte, que ya no miró sino á tu hermana. 
Yo fingí no hacer caso, y no co r r e spond í á sus demostra-
ciones; pero no por eso perd ió nada el diablo. Inmediata-
mente que conocí haber conquistado la voluntad de don 
Gregorio, empecé á sentir en mí cierta incl inación á él, sien-
do así que antes le había mirado con indiferencia. ¡Qué gozo 
para él, si hubiese podido leer en mi semblante lo que pasa-
ba en mi c o r a z ó n ! pero supe disimular de tal manera mi re-
ciente afecto, que no llegó á sospechar nada; antes bien dis-
curriendo que yo no había hecho ninguna a tención á sus 
miradas, se resolvió á declararme formalmente su pensamien-
to, y el medio de que se valió para lograr su intento, fué de 
esta suerte. 
Hizo confianza de sú amor á un criado joven que tenía , el 
cual era muy diestro, diciéndole d e s p u é s : Dime, Brabonel, 
¿sabrás tú hacer entregar secretamente un papel á doña Fran-
cisca? ¿Y por qué no? le respondió Brabonel; otras cosas he 
hecho mucho más dificultosas. He hecho conocimiento con 
una portera de ese colegio, y puedo asegurarle á vuesamer-
ced que conseguiré fácilmente de ella ese corto servicio. No 
tiene vuesamerced más que darme el papel, que lo demás 
queda á m i cargo. 
No sin motivo se preciaba Brabonel de ser uno de los ami-
gos de la portera, pues, con efecto, aquel mismo día me dijo 
ella, in t roduc iéndome en la mano con disimulo un papel de 
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Clevillente: Tomad, hermosa Francisca, leed esa carta, que 
en ella hal laréis cosa que os servirá de gusto. Pregunté la lo 
que era; pero en vez de responderme, §e m a r c h ó precipitada-
mente, lo que me hizo entrar en sospecha de que aquella 
buena portera era algo demasiado oficiosa. 
Don Gregorio me expresaba en él su amor con el mayor 
afecto, es t rechándome^ con las más elocuentes instancias, le 
permitiese hablarme á solas. Yo debía , lo confieso, haber lle-
vado aquel papel á la señora rectora ; pero cabalmente, ni lo 
hice, n i tuve semejante pensamiento,- pues una muchacha de 
trece años no tiene tanta prudencia. Más ufana de haber con-
quistado un amante que no me disgustaba, que enojada de su 
atrevimiento, tomé el partido de disimular y ver si seguiría 
en amarme, ó por mejor decir, en querer seducirme, pues no 
era btra su in tención. Don Gregorio me dió á entender por 
otro billete estar resuelto á casarse conmigo ; pero que para 
conseguirlo, era necesario robarme, puesto que su tía no con-
sentir ía , me decía, en nuestro matrimonio. 
Costóle poco trabajo el persuadirme á ello ; é imaginando 
yo que iba en compañ ía de un esposo, me dejé dóci lmente 
llevar vertida de hombre al alcázar de Clevillente, en donde 
por espacio de dos meses me obsequió mucho mi robador; 
pero esto d i sminuyó en adelante y poi7 úl t imo se resfrió su 
car iño . Trájele á la memoria la palabra que me había dado 
de casamiento y le insté á que me la cumpliese; mas él me 
pagó con frivolas excusas. Disgus tóme esto ; y ofendida de su 
engaño , comencé á mirarle con desprecio, de éste pasé al 
aborrecimiento y en este estado, en breve resolví dejar á aquel 
fementido, lo que ejecuté animosamente. Habiendo ido él un 
día á caza hacia Alicante, me escapé disfrazada en mi traje 
de hombre, y tomando el camino de Orihuela, l legué á esta 
ciudad al anochecer. Met íme en una posada, de que era due-
ña una buena viuda, la cual juzgando por m i aspecto que yo 
sería algún hijo de familia, que andaba vagando por aquella 
tierra, me di jo: Caballerito mío, ¿qué venís á hacer á Orihue-
la? Vengo, la respondí , á buscar acomodo. En Murcia he es-
tado sirviendo de paje á una señora , y descontento de ella, 
me he salido de su casa y es mi án imo ir de ciudad en ciudad 
hasta encontrar otra ama ó algún señor á quien servir. 
Un buen mozo como vos, me dijo mezc lándose en nuestra 
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conversación la hija de la posadera, no t a rda rá mucho en ha-
llar una buena conveniencia en el pueblo. Correspondí á este 
agradable cumplimiento con hacerla una cortesía y advert í 
que la misma persona me miraba con suma atención, y ade-
más de eso, que su edad podía ser la de veinticinco á t rein-
ta años , que era de bastante buen parecer y de muy buen ta-
lle ; observación que un caballero, puesto en mi lugar, hubie-
ra hecho quizá con más gusto que no yo. 
S in t iéndome rendida de haber caminado todo el día y con 
deseo de descansar, pedí me diesen un cuarto. Juanita, dijo 
entonces la huéspeda á su hija, lleva á ese caballerito al cuar-
to chico que cae á la huerta, donde hay una buena cama. 
Condú jome inmediatamente á él la Juanita, y luego que estu-
vimos allí, me dijo : Señor paje, aquí estaréis como un p r ín -
cipe; cuando algún sujeto de importancia viene á hospedarse 
á esta posada, este es el aposento que le damos. 
Para representar mejor á un caballero que se ve en igual 
lance, pa rec ióme del caso mostrarme enamorado y decirla 
muchos requiebros, lo que hice sin embargo con mucha pru-
dencia, temiendo encender un fuego que yo no podía apagar; 
pero por más reserva que yo afectase en explicarme, todas las 
expresiones ha lagüeñas que profería , eran otras tantas flechas 
que la atravesaban el corazón y se re t i ró acelerada del cuarto. 
Alegréme much í s imo de que se fuése, y h a b i é n d o m e acos-
tado, de allí á poco me quedé dormida. Desperté á media no-
che y sintiendo pasos en mi estancia, p regun té quién era. I n -
mediatamente oí que me respondieron en voz baja y car iñosa: 
L indo paje que gozáis del descanso que quitáis á los demás , 
despertad y sabréis la victoria que habéis ganado en inflamar 
el corazón de Juanita, la cual mor i rá de pena y no t endrá 
consuelo si no admit í s su voluntad y su mano. 
Fingí para entretenerla el manifestarla que estimaba su i n -
clinación, d i scur r i éndome que cumpli r ía con decirla algunas 
expresiones afectuosas; pero acercándose á mí, me volvió á 
instar de tal manera sobre ello, que no me fué posible tenerla 
engañada más tiempo. Querida Juanita, la dije, ¡ cuánto me 
pesa el no poder corresponder á vuestro car iño por medio 
del casamiento! A nadie en este mundo se lo hubiera tenido 
mayor, si el cielo rae hubiese hecho nacer hombre en vez de 
mujer como vos. 
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Si las tinieblas de la noche no me hubiesen ocultado su 
rostro, estoy cierta de que la habr í a visto mudar de color ai 
oir semejantes palabras. No obstante, tomando como mu-
chacha de juicio el partido de reirse de su engaño, se sujetó 
gustosa á la necesidad. A la verdad, exc lamó, que soy más 
dichosa que prudente, y me es preciso confesar que he hecho 
un disparate. Cuando pienso en la incl inación que os había 
tomado, me asusto del peligro en que no me he visto. 
Viendo yo entonces que Juanita lo tomaba de aquel modo, 
hice lo mismo, y después de haber hablado sobre aquel lári-
ce, nos prometimos una á otra una eterna amistad. Para obli-
garme á q u e la contase mis asuntos, me confió los suyos, y su 
nar rac ión no me dejó dudar que no siempre hab ía encontra-
do mujeres vestidas de hombre. La franqueza de Juanita mo-
vió la mía, y así la referí punto por punto que había sido ro-
bada, y le conté la causa de haberme separado de mi robador. 
Alabó el valor que había yo tenido en dejar á aquel indigno y 
pérfido seductor, y me aconsejó no volviese á disfrazarme, 
para que, añadió sonr iéndose , otras muchachas no padecie-
sen igual engaño. 
M i in tención, la dije, es ponerme á servir á alguna señora 
distinguida, y tengo con qué comprar ropas de mujer desha-
ciéndome de una sortija de un brillante grande que me dió 
don Gregorio. Guardad vuestro diamante, in te r rumpió Jua-
nito, y dejadme seguir una idea que me ha ocurrido. Una se-
ñora rica y virtuosa vive aquí en Orihuela desde la muerte de 
su marido, gobernador que fué de Mallorca ; ésta me conoce, 
y aun me atrevo á decir que me estima. Quiero hablarla no 
más de un instante de vos, y no dudo de que deseará veros. 
Dejé hacer á Juanita, la cual al día siguiente me d i jo : Ya 
he hablado á la condesa de San tañ í , y en a tención á los bue-
nos informes que la" he dado de vuestra persona, ha manifes-
tado esta señora que tendr ía gusto en recibiros. Le he con-
tado, lo confieso, vuestra desgracia, perdonadme esta impru-
dencia; pero con esto os he servido mejor. Esta condesa es 
la mujer del más buen genio que he conocido en mi vida; 
una doncella que ha sido engañada , es en su concepto más 
digna de lást ima que de desprecio ; en una palabra, se com-
padece de vuestra desventura, y no imputa vuestra culpa, sino 
al traidor que os la ha hecho cometer. 
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Ya sois, pues, criada de esta señora , con t inuó la hija de mi 
h u é s p e d a ; id desde ahora, que quiere veros vestida de paje, 
que después os ha rá poner el vuestro de mujer. D i gracias á 
la Juanita del servicio que me hab ía hecho, y tomando las se-
ñas de la casa fui allá inmediatamente. 
CAPÍTULO I I 
Entra á servir doña Francisca á la condesa de Santañi, quien la recibe con agrado; y 
' conversación que tuvieron. Genio de la condesa. Hereda m i l doblones doña Francisca. 
Sentimiento de la muerte de su ama. Determinación que toman ella y Damiana. 
Bien te imaginas, hermano, pros iguió mi hermana, que no 
pude parecer sin rubor á presencia de una señora que sabía 
lo que me hab ía pasado. Suced ióme más, pues me t u r b é ; y 
aunque soy naturalmente bastante atrevida, llegué temblando 
á la condesa, quien echando de ver m i agi tación y penetrando 
la causa, an ímate me dijo, después de haber hecho salir del 
cuarto á una criada. Juanita me ha informado de todo, y te 
tengo lást ima. Ya que tu juventud y tu vergüenza y arrepen-
timiento no pueden excusar tu culpa, me mueven á lo menos 
á compas ión . 
Al oir esto me arrojé á los piés de la condesa, y no la res-
pondí de otro modo que derramando un mar de lágr imas , las 
cuales no pude contener. Mis lloros produjeron un efecto ad-
mirable,, pues enternecieron á la señora , la cual a l zándome 
con car iño : No te desconsueles, hija mía, me d i jo ; es inútil 
que te aflijas ahora, haz más bien un firme propós i to de guar-
darte siempre en adelante de los hombres. Ninguna descon-
fianza sobra contra ellos ; ahora apenas estás en la primavera 
de tu vida, y tienes que temer que otros te engañen . 
Aquella señora siguió d ic iéndome otras iguales expresiones 
para encaminarme á la v i r t u d ; y después , deseosa de saber 
quién era yo, y de oirme discurrir, me p regun tó acerca de 
mis padres ; y como mi nacimiento no es tan bajo que me 
avergüence de decirlo, no fingí ser de una familia superior á 
la mía, y respond í sinceramente á todas sus preguntas. Y con 
efecto, por más obscuro que sea nuestro origen, se debe de-
clarar, pues la calidad no da virtudes. 
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Mostróse bastante contenta de mi comprehens ión ; y des-
pués de una larga conversación, me hab ló de esta manera: 
Francisca, me alegro muchís imo de que la fortuna te haya 
encaminado á mí ; te he cobrado incl inación y quiero servirte 
de madre. Díle, como era debido, las gracias á una señora 
tan generosa; y sin perder tiempo en aprovecharme de sus 
finezas, ent ré en su casa al otro día, no tanto en clase de 
criada, como de una muchacha á quien amaba la señora , y 
quería tratar con particular cuidado. 
Hice estudio desde luego en conocer á fondo á mi ama. 
¡Oh, y cuántas buenas prendas descubr í en ella por este me-
dio! Conocí que era de condic ión suave, afable y benigna, y 
al mismo tiempo entendida, prudente, virtuosa, y aun devota 
sin aparentar el serlo. Un ama de un genio tan singular no 
pueden menos de adorar en ella los que la sirven ; y con efec-
to la condesa era el ídolo de sus criados. Yo por mi parte es-
taba tan prendada de ella, que me parec ía no era capaz de 
poner bastante cuidado en agradarla. Supe con la m a ñ a que 
tengo, obsequiarla de modo que en pocos días gané su con-
fianza, ó á lo menos fui c o m p a ñ e r a en ella de una antigua 
doncella de la casa, llamada Damiana, que ya había veinte 
años que la servía. 
Es menester saber que esta señora iba á cumplir nueve lus-
tros, ó en otros té rminos cuarenta y cinco años . Hab í a tenido 
fama de ser una beldad, cuando moza, y aun todavía era muy 
hermosa; pero sus atractivos empezaban á ceder al poder del 
tiempo. Admirada una m a ñ a n a de oiría suspirar tristemente 
estando al tocador, y de ver sus ojos b a ñ a d o s de lágrimas, me 
tomé la licencia de preguntarla respetuosamente, si la afligía 
algún pesar oculto, y no me dió otra respuesta que el despe-
dir un ay profundo. Instéla á que me declarase la causa de 
su pena, y mis instancias fueron tan eficaces, que no pudo 
resistir á ellas. Sabe, querida Francisca, me dijo, mi rándome 
con semblante afligido, sabe que me atormenta un pesar tan-
to más vivo, cuanto me veo obligada á encerrarlo en lo ínt imo 
del corazón . 
No os detengáis , señora , le rep l iqué , viendo que había ce-
sado de hablar, y abridme vuestro pecho; no me ocultéis el 
motivo de vuestro sentimiento. Ya os a c o m p a ñ o en él sin sa-
berlo y hal laréis consuelo con manifes tármelo . No me atrevo 
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á revelár te le , r e spond ió mi ama. Es r idículo m i tormento y 
no te lo puedo confiar sin avergonzarme. Vos me lo explica-
ré is , no obstante, m i amada señora , le dije e c h á n d o m e á sus 
p iés , pues no puedo vivir si no lo sé. ¿ C ó m o me lo habéis de 
callar á mí que os soy enteramente afecta? Os suplico, pues, 
no me hagáis un misterio de lo que os aflige. Si no fuese po-
sible aliviaros, á lo menos dejadme que yo me entristezca 
con vos. 
Yo mostré interesarme tanto en la s i tuación en que se ha-
llaba aquella señora, que al fin la hice descubrirme el secre-
t ó . Hija mía, me dijo, ya no puedo resistir más á tu car iño y 
amistad, y así es preciso confesarte m i flaqueza. Has de saber 
que mi sentimiento nace de ver que mis atractivos se marchi-
tan ; veo que se van poco á poco arruinando á pesar de los 
auxilios que me presta el arte para conservarlos, y esto me 
acongoja ¡qué digo! me sepulta en una melancol ía tan grande 
algunas veces, que temo perder el juicio. Esto te causa admi-
rac ión , pros iguió , v iéndome efectivamente atóni ta de oiría 
hablar de aquella manera; pero ésta es una flaqueza que ten-
go y que mi razón no sabe vencer. 
Permitidme, señora , os haga presente que no veis lo que 
creéis ver. ¿ P o r qué os apesadumbrá i s tan fácilmente y os 
figuráis no ser lo que sois siempre? Miraos con mejores ojos, 
ó más bien fiaos en los míos, los cuales advierten que el tiem-
po no ha marchitado todavía vuestros atractivos y que con-
serváis toda vuestra belleza. A estas palabras, que suspendie-
ron por un instante su dolor , r espondió sonr iéndose la 
condesa: ¡ Qué lisonjera eres, Francisca! m i espejo es más 
verdadero que tú . Cada día me anuncia éste a lguna .mutac ión 
en mi rostro; y mis ojos no le pueden sacar por embustero. 
Después que la condesa de Santañí me hizo esta confianza 
ex t raña , no tuvo ya empacho conmigo; y prorrumpiendo l i -
bremente en quejas, repet ía en el tocador todas las mañanas 
delante de mí la misma comedia. Yo hacía conversación mu-
chas veces de su flaqueza con Damiana, quien no podía menos 
de reírse. Si la señora , me decía, fuese una mujer aficionada 
á cortejos, no era de ex t rañar su sentimiento, porque una 
vieja de esta clase ha cont ra ído un hábi to tan agradable de 
tener quien la quiera, que es tará desesperada cuando ya 
ninguno la diga nada; pero el ama ha huido siempre de amo-
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res, y lo que la hace sentir tanto,los ultrajes de los años , es el 
interés de su propia persona; y en verdad que es menester 
quererse bien á sí misma para envejecer con ese disgusto. 
M i ama no tenía más que este defecto del cual por desgra-
cia no se podía esperar que se corrigiese ; antes bien, v iéndo-
se cada día, según iba creciendo en edad, de menos buen 
parecer, al cabo de dos ó tres años pensó estaba tan mudada 
que no se atrevió más á mirarse al espejo. Francisca, me dijo 
una m a ñ a n a como con gran pesar: yo soy una vieja decrépi -
ta ; e span ta ré á quien me mire y ya no puedo presentarme 
delante de las gentes. Es preciso esconderme en lo interior 
de un claustro; más quiero estar allí encerrada lo que me 
queda de vida, que mostrar á la vista del públ ico un objeto 
que da miedo. 
Por más que hicimos Da miaña y yo para que recobrase el 
juicio y obligarla á que considerase su cara con más car iño, 
pues en efecto, aunque era vieja, conservaba restos de belle-
za de que una dama presumida de hermosa no se hubiera 
desdeñado , no pudimos disuadirla de retirarse á un conven-
to. Antes de poner por obra su de te rminac ión , me pregun tó 
si iría gustosa con ella. Si dudaseis de ello, señora , la dije, 
me har ía is una grande injusticia. Confieso que el convento 
por sí mismo no me agrada; pero estando allí en vuestra 
compañía , será para mí una morada gustosa. Quedó tan pa-
gada de mi respuesta la señora , que me abrazó diciendo que 
mi incl inación á ella era todo su consuelo. 
M i ama fué, pues, á sepultarse en un convento; y nosotras, 
Damiana y yo, nos encerramos t ambién con ella. H u b i é r a m o s 
podido vivir allí sin fastidio, si por espacio de seis meses ca-
bales no nos hubiese sido preciso estar exhortando continua-
mente á nuestra ama á que llevase con más valor la decaden-
cia de su belleza. Eran en balde nuestros consejos. Por 
fortuna que el cielo tomó la mano en ello y aquella señora 
volvió poco á poco en sí misma y venció insensiblemente su 
flaqueza. Hubo tal mutac ión en ella, que la que antes tenía 
tanto cuidado de su hermosura, nada sintió luégo el perderla 
y se dejó de su manía . 
Dos años solamente fueron los que aquella buena viuda 
vivió retirada, al cabo de los cuales cayó enferma y mur ió , 
habiendo hecho su testamento en el que no se olvidó de sus 
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criadas. Nos dejó una manda de mi l doblones á cada una 
para que pudiésemos pasarlo decentemente lo restante de 
nuestra vida sin necesidad de volvernos á poner á servir. 
Nuestro modo de pensar se hal ló conforme con corta diferen-
cia con la in tención de la condesa; y Damiana me hizo esta 
propuesta : Ya estoy cansada, me dijo, de andar sirviendo y 
quiero hacer en el mundo el papel de s e ñ o r a ; haz como yo, 
car iño mío, y no nos separemos. Juntemos nuestros haberes 
y vámonos á vivir á alguna ciudad grande de E s p a ñ a , en 
donde, diciendo que somos mujeres de un nacimiento ilustre, 
haremos de ese modo buenos conocimientos y pasaremos 
una vida muy gustosa. Si hubiese sido entonces mayor mi 
experiencia, me hubiera indignado de oir semejante propues-
ta, porque penetrando los designios de Damiana, la habr ía 
dejado como á una bribona que tenía gana de perderme; pero 
pa rec i éndome cosa inocente lo que me propon ía , un í de bue-
na voluntad mi suerte con la suya. Tratamos d é l o que había-
mos de hacer; y de nuestra conferencia resul tó lo que se dirá 
adelante. 
CAPÍTULO III 
A qué ciudad determinaron i r á v iv i r Francisca y Damiana; y de.¡as aventuras que 
all í las sucedieron. Llevan robada á doña Francisca) y resultas de aquel robo 
Escogimos para morada nuestra la ciudad de Sevilla, pues 
según decía Damiana, la Andaluc ía era el país más divertido 
de toda España . Determinamos pasar allá por mar después 
que nos hubiesen pagado las mandas que nuestra ama la con-
desa nos había dejado. 
Con efecto, así que las cobramos, pasamos á embarcarnos 
á Cartagena en un navio de Málaga que se volvía. Incomo-
d ó n o s un poco el mar ; pero como tuvimos siempre el viento 
favorable, llegamos en breve al puerto ; y después de haber-
nos detenido algunos días en la ciudad, resolvimos concluir 
nuestro viaje por tierra para Sevilla yendo con unos arrieros, 
y tuvimos la fortuna de que en el camino no nos aconteciese 
el más leve contratiempo de cuantos t en í amos que temer. 
Tomamos casa junto á la lonja, h ic ímosla alhajar decente-
mente y recibimos una cocinera y un lacayo, que como no 
nos conocían , no pod ían decir quienes é ramos . Tía, la dije 
yo á Damiana, porque h a b í a m o s compuesto entre las dos que 
yo pasar ía por sobrina suya, me parece que es demasiado 
porte el nuestro, J Podremos acaso representar siempre el 
papel que queréis que hagamos? Galla, sobrina, me respon-
dió, y no te dé eso pena; deja á m i cuidado todo el gasto y 
verás como no tenemos necesidad de disminuir el n ú m e r o de 
criados; antes sí podremos aumentarlo en adelante. 
La buena de mi tía llevaba en este modo de explicarse sus 
miras, las cuales se p roponía efectuar sin darme noticia de 
ellas. Lisonjeábase de que h a r í a m o s conocimientos úti les en 
una ciudad adonde arriban las flotas y galeones de las Indias 
Occidentales cargados de pesos duros, de tejos de oro y ba-
rras de plata; contaba con que yo encender ía el corazón de 
algún negociante rico y que no dejar íamos de enriquecernos 
con sus despojos. Sobre esta bella esperanza fundaba la du-
ración de nuestra brillante suerte. 
Damiana, como ves, creía tener una gran finca en mi gra-
cejo y en mi docilidad, y el tiempo descubr ió que no se enga-
ñaba . Estando una vez un mejicano en la iglesia de San Sal- ' 
vador, adonde yo iba todos los días á oir misa, se quedó 
suspenso de ver la lindeza de mi talle y mucho más un par 
de ojos negros grandes que yo volvía hacia él de cuando en 
cuando como por casualidad, y él con sus miradas me mani-
festó que le había enamorado. Aunque no lo hubiese yo ad-
vertido, no se le hubiera escapado á mi tía que estaba en ace-
cho y todo lo notaba. Ambas á dos, pues, reparamos en ello 
y juzgamos que aquel galán del Nuevo Mundo har ía dentro 
de poco por introducirse en nuestra casa. 
No salió falso nuestro p ronós t i co . Escr ib ió á mi t ía , supli-
cándole el favor de hablarle, lo cual ella le concedió . Fué á 
casa, y entre ellos pasó una larga conversac ión , en la que, 
después de haberle declarado que me amaba, le propuso se 
casaría conmigo, y me llevaría á México, donde era d u e ñ o , 
decía, de un caudal inmenso. Damiana le contestó diciendo 
me not iciar ía el honor que quer ía hacerme, y que de allí á 
tres días le volvería de mi parte una respuesta positiva. 
H a b i é n d o m e informado mi tía de esta conversac ión , me 
pregun tó si tenía curiosidad de ver el país de Motezuma. No 
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por cierto, le respondí ; para consentir en hacer ese viaje era 
necesario que mirase á mi nuevo amante con los mismos ojos 
con que miraba á don Gregorio, de lo que estoy muy lejos; y 
antes bien he cobrado aversión al tal indiano, sin saber por 
q u é : hallo en él un aire de cara tenebroso, d igámoslo así, que 
se me resiste. Pues no hablemos más sobre el asunto, replicó 
Damiana; tampoco tengo yo gana de ir á indias; y así cuando 
nuestro mexicano venga á saber la respuesta prometida, le 
da ré su licencia. 
Lo hizo como lo di jo, manifes tándole que nuestras volun-
tades no se conformaban con las suyas, y le suplicó no vol -
viese á poner más los pies en casa. No mos t ró mucho senti-
miento al oir este cumpl ido; y según el modo con que se 
re t i ró , parec ía le daba poca pesadumbre el ver negada su 
pre tens ión ; pero las dos nos engañábamos . Sentido otro tanto 
m á s , cuanto menos lo daba á entender, en vez de pensar en 
olvidarme, se puso á discurrir el modo de poseerme contra 
m i voluntad; y para conseguirlo se valió de igual medio que 
Rómulo ; esto es, de te rminó robarme; y ahora diré el éxito 
que tuvo su intento. 
Una tarde, después de habernos paseado Damiana y yo en 
la huerta del Rey, junto á la cual vivíamos, nos re t i rábamos 
á casa, cuando me sentí asida por tres hombres, cuya inten-
ción era llevarme en un coche. Los gritos que dimos mi tía y 
yo, antes que pudiesen dar el golpe, fueron causa de que lo 
errase. Dió la casualidad de hallarse allí dos caballeritos, los 
cuales, viendo aquella violencia, no se detuvieron en tomar 
m i defensa, y sacando las espadas, acometieron denodada-
mente á los robadores, que perdiendo la esperanza de con-
servar la presa, la soltaron y echaron á huir. 
Mis libertadores no hicieron las cosas á medias, pues me 
fueron a c o m p a ñ a n d o á casa, donde Damiana y yo les dimos 
las debidas gracias, y los convidamos á cenar también , 
lo que admitieron de muy buena gana. Durante la cena no se 
hab ló de otra cosa que del lance que acababa de sucederme; 
y uno de ellos me preguntó si sabía quién era el autor de 
aquel atentado. Yo respondí que me recelaba hubiese sido 
un mexicano por vengarse de no haber querido casarme con 
él. No digáis más , dijo el otro caballero; antes de tres días 
estaremos plenamente informados de todo. M i padre don 
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ínigo de Mayrena es juez de esta ciudad; y todas las maña-
nas van á casa alguaciles; á uno de ellos le encargaré me dé 
noticias del caso. No basta, añad ió , el haber desbaratado 
esta empresa, sino que es necesario castigar al temerario que 
la ha intentado. A ello me obligo yo, }reso déjenlo vuesas-
mercedes á mi cuidado. 
P r o n u n c i ó estas palabras con la expres ión de una persona 
cuya voluntad empieza ya á prendarse; y su compañe ro no 
most ró menos actividad en tomar á su cargo mi venganza. 
El caballero hijo del juez, se llamaba don Josef, y el otro 
don Félix de Mendoza. Ambos parec ían despejados y gasta-
ban buen porte; yo aguardaba á cada instante que iban á de-
clararme sin rebozo y de mano armada su amor. Sin embar-
go, aquella noche se contentaron con estarme mirando; 
pero con tal semblante, que llegué á persuadirme que de un 
t i ro había herido el corazón de los dos. Re t i rá ronse á su casa 
asegurándonos de nuevo que le ha r í an al mexicano darnos 
satisfacción de su osadía . 
Después de idos, le dije á Damiana: ¿ Q u é os parecen estos 
caballeritos ? Yo me temo que me han de querer hacer pagar 
bien caro el servicio que me han hecho. Lo mismo recelo yo, 
me respondió ; ó yo no lo entiendo, ó así uno como otro están 
embelesados de t i . No q u e r r á n suspirar por una ingrata; y ya 
ves que esto no nos embaraza. Podemos engaña rnos , queri-
da, dije yo, y quizá nos asustamos sin tener por qué. 
A l día siguiente no supimos nada de mis libertadores, por-
que estuvieron ocupados en buscar al indiano, de quien de-
seaban tener noticias que darme; pero al segundo día volvió 
á mi casa el hijo del juez, y me dijo: Señora , ya quedáis ven-
gada; el atrevido que quiso robaros, se halla á la hora de 
ésta en la cárcel como también los tres malvados que tuvie-
ron la osadía de poner en vos las manos. Se les va á formar 
su causa, y pronto veréis el celo con que os he servido. Yo le 
respondí que estimaba con el mayor agradecimiento el favor 
que me había hecho, y que deseaba se presentase ocasión de 
manifestárselo. Ya se ha presentado ésta, me replicó, y así , 
corresponded al afecto que os he cobrado, y de esta suerte 
me pagaréis con demasía todo cuanto yo he hecho por vos. 
Estas palabras no fueron más que un principio de una inf i -
nidad de otras que me dijo, acompañándo la s con las más 
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vivas muestras de ternura. Apenas se m a r c h ó , cuando don 
Félix, su compañe ro , vino á ocupar su lugar, y decirme las 
mismas cosas. Según decía, no había hombre más apasionado 
de mí. Sólo quer ía vivir para adorarme, y dedicar todo su 
tiempo en servirme. Es preciso añadi r á esto que don Félix se 
explicaba con más persuasiva, y era a d e m á s mejor mozo que 
don Josef; con todo, no causó en mí mayor impres ión que 
éste, por lo muy difícil de persuadir que yo rae hab ía hecho. 
Aunque yo no hubiese^ dado esperanza alguna á aquellos 
dos caballeros, sin embargo los recibía con agasajo; no per-
mi t iéndome proceder de otra suerte la obl igación que les de-
bía. Estos rivales empezaron á disputar entre sí mi voluntad, 
obsequ iándome con anhelo, sin que por eso se notase altera-
ción en su amistad; pero poco á poco se fué resfriando ésta, 
y por úl t imo, los celos suscitaron entre ellos un odio, que 
vino á parar en un desaf ío , en el cual quedó muerto don Jo-
sef, y herido peligrosamente don Félix. Enterado de la causa 
de esta pendencia el señor juez, m a n d ó prender á la tía y á 
la sobrina, y en los primeros impulsos de su ira las hizo en-
cerrar en la casa de las mujeres penitentes, como dos bribo-
nas aventureras. 
Sin embargo, de allí á dos días, hac iéndose cargo de que 
todo mi delito consistía en haber parecido bien á aquellos dos 
caballeros, pudo más con él su equidad que su enfado; y asi 
• nos m a n d ó soltar de la pr is ión con orden de salir cuanto an-
tes de Sevilla. Nos hub ié ramos consolado de esto, si cuando 
estuvimos fuera, hub iésemos encontrado en casa los bienes 
que t en íamos ; pero nuestros dos criados los habían robado y 
cargado con ellos, de manera que no nos quedaban más que 
sesenta doblones y el diamante de mi sortija, con lo cual nos 
pusimos en camino para Córdoba con un arriero, siguiendo 
á lo largo la orilla del r ío Guadalquivir. 
CAPÍTULO IV 
De los nuevos Apasionados que tuvo en Córdoba. Es inñel á su primer amante, por irse a 
Granada con un criado Ungido de un comendador 
No pudiendo hacer en Córdoba sino una figura muy me-
diana, por ser tan cortas como eran nuestras facultades, to-
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mamos un cuarto en una posada, y empezamos á vivir con 
mucha c i rcunspección. Sal íamos por la m a ñ a n a á oir misa, y 
pasábamos lo demás del día en casa, sin buscar el hacer co-
nocimientos. Damiana se imaginaba que una vida tan retirada 
se haría notable, y nos agenciaría alguna visita de provecho., 
como con efecto el suceso siguiente verificó su conjetura. 
Fué un día á vernos una vieja decentemente vestida, l la-
mada la señora Camila, y nos dijo : Señoras , dadme vuestra 
licencia para que una vecina, que al ver vuestro aire, juzga 
que sois personas de mucho modo, venga á manifestaros el 
deseo que tiene de entablar con vos un tratito de amistad. 
Nosotros la respondimos cor tésmente que la agradec íamos 
su honra, y el gusto que en esto nos daba. Hablamos después 
sobre las costumbres de Córdoba : No hay ciudad en el mun-
do, nos dijo aquella señora , donde el obsequio á las damas 
esté más introducido. Aun los viejos dan en eso, y además 
son galantes y generosos en exceso ; y acerca de esto nos con-
tó varias historias de muchachas forasteras, que habían he-
cho allí fortuna, lo que nosotras estuvimos escuchando con 
a tención, por donde vino á conocer bastante que sus relacio-
nes nos agradaban. Pero si ella echó de ver que p icábamos 
en el anzuelo, nosotras por nuestra parte advertimos que la 
vecina tenía toda la traza de andar uniendo voluntades. 
No era errado nuestro juicio, porque ello era que andaba 
haciendo casamientos clandestinos, y principalmente sabía 
unir á barbones con niñas de menor edad; y á viudas ya 
rancias con hombres mozos. Su fuerte era ese. En la segunda 
visita que nos hizo nos ofreció su habilidad y servicios, d i -
ciendo á mi tía á solas, que tenía en la mano un partido muy 
ventajoso para m í . Es, añad ió , el comendador de Monterreal 
de la casa de Fonseca. Verdad es que no es joven; pero qui-
tado eso, no hay señor más amable, á lo menos no hay n in-
guno que sepa mejor querer que él. Os puedo decir, además , 
que es un sujeto espléndido y tiene grandes rentas, pues sin 
contar sus demás bienes, la encomienda le vale diez mi l du-
cados al año . 
Esta franqueza de corazón no le disgustó á mi tía, quien 
no queriendo otra cosa más que ayudar á desplumar un pá -
jaro de tan rica pluma, se a c o m o d ó sin de tención á las ideas 
de la señora Camila; y estas dos buenas piezas se encargaron 
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la una de alabar mis gracias al comendador, y la otra de pre-
pararme á que le pusiese buena cara. 
La primera vez que vi á este caballero anciano fué en la 
iglesia, donde estaba yo con Damiana; la cual, mirando con 
muchís ima a tención á todos los caballeros que junto á nos-
otros estaban, atisbo á uno que juzgó ser el comendador. 
Hízomelo advertir, y á mí me parec ió , como á ella, que era 
él, en el cuidado que pon ía de darme ciertas miradas afectuo-
sas, de las que no se me escapaba ninguna, aunque yo hacía 
estudio de evitarlas todas. Estuve examinando con disimulo 
á este amante, que habiéndose vestido galanamente, me pa-
reció todavía mozo, bien que ya pasaba de sesenta años. 
¿Qué te parece nuestro comendador? me dijo mi t ía, cuan-
do estuvimos en casa, A mí no se me figura tan viejo, que no 
merezca llevarse la a tenc ión de una dama; y sobre tener buen 
personal, es aseado, lo que puede suplir por la juventud, 
¿Qué dices á eso, hermosa Francisca? ¿ N o le contemplas 
digno de alguna complacencia i Por cierto que sí, la respondí 
yo, me parece que todavía puede pasar; pero no sabemos si 
el sujeto de que hablamos es el comendador de Monterreal. 
Pronto saldremos de la duda, replicó mi t ía . La vieja, nuestra 
vecina, vendrá hoy á vernos, y nos dirá si nos hemos enga-
ñado . 
Con efecto, aquel mismo día vino á visitarnos la señora Ca-
mila, y nos dijo que el comendador consabido nos hab ía visto 
en la iglesia, y por las señas que nos dió de él venimos en 
conocimiento de que hab íamos acertado. Este señor , añadió , 
está ya muy apasionado de doña Francisca. Me ha hecho 
grandes elogios de ella, expresándome que tenía un aire se-
ñor , un porte majestuoso, y que si á esto cor respondía la her-
mosura de su cara, era mujer á quien amar ía toda su vida, y 
en seguida me ha hecho las más vivas instancias para que le 
proporcionase la satisfacción de tener un ratito de conversa-
ción con ella, lo que le he ofrecido, y esta noche os le he de 
traer aquí . 
Imaginándose Damiana al oir estas úl t imas -palabras, que 
era ya d u e ñ a de las rentas de la encomienda de Monterreal, 
no pudo contenerse en mostrar su gozo; y para no callarte 
nada, á mí me sucedió lo mismo, lo que se me podía tanto 
más perdonar, cuanto empezábamos ya á vernos cerca del 
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estado de la miseria ; y oyendo yo continuamente las exhor-
taciones de mi tía postiza para que sacase yo provecho de 
mis atractivos, tuve por preciso el dar oídos al comendador. 
Púseme , pues, petimetra para recibir su visita. Pasé en el 
tocador algunas horas consultando con el espejo, y mucho 
más con Damiana, la cual me decía, habiendo sido en otro 
tiempo cortejada, que había descubierto en mi cara ciertos 
aires vencedores de corazones. Pero puedo asegurarte que 
todo mi cuidado era enteramente inút i l , pues para hacer la 
conquista que yo meditaba no necesitaba más que presentar-
me cual yo naturalmente era, pues mis pocos años bastaban 
para inflamar á un hombre del carác ter de aquel señor ancia-
no. Luego que me vio sin manto creyó ver el cielo abierto, y 
manifestó una extrema admirac ión . Parec ía que nunca había 
visto cosa más hermosa. ¡ A h , Camila! exclamó como con 
entusiasmo hablando con su introductora, no me habéis aña-
dido nada. ¡Qué digo! me habéis disminuido las gracias de 
la incomparable doña Francisca, muy lejos de habérmelas 
exagerado. ¡ Qué amable ! No hay dicha igual á la de lograr 
su corazón. 
Como yo tenía ya cansados los o ídos de oir requiebros, 
escuché con serenidad al señor comendador, quien, hac ién-
dose bien cargo de que era menester hablar en otro lenguaje 
más persuasivo para conseguir su intento, pros iguió en estos 
té rminos dirigidos á Damiana: Señora , yo imploro vuestra 
p ro tecc ión ; usad, os suplico, del poder que tenéis en vuestra 
sobrina, para que permita mis obsequios. M i ánimo es que-
rerla y mudar el estado de su fortuna, el cual no me parece 
conveniente á lo que se merece. 
Aquí se detuvo esperando mi respuesta; pero yo dejé á mi 
tía que respondiese por mí. No me contenté sólo con guardar 
silencio, sino que me fingí avergonzada y confusa, lo que no 
hizo mal efecto. Damiana fué la que t o m ó la palabra, y se 
por tó como mujer de entendimiento. A l tiempo de dar gracias 
al comendador del buen efecto que me manifestaba, le expre-
só que yo lo merecía. Le alabó mi crianza, mis habilidades, 
y le refirió una novela tan bella del juicio con que yo siempre 
hab ía vivido, que el viejo me miró como el mejor conoci-
miento que pudiera jamás haber hecho. 
Para entablarlo bajo de un venturoso auspicio, nos hizo 
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dejar nuestra posada, é ir á ocupar una casa que tomó é hizo 
mueblar en forma. Recibió criados que nos sirviesen, y se 
encargó de hacer el gasto. Nos llenó además de regalos; de 
manera, que en breve nos vimos sobre un buen pié . Puedes 
hacerte cargo que yo no pagué con ingratitud un modo de 
portarse tan galante y generoso; pero no adivinarás cuál fué 
mi agradecimiento. 
Desde la primera conversación que tuvimos, conocí cómo 
me había de manejar con él. Hermosa doña Francisca, me 
dijo, no ignoro que en un hombre de mi edad sería locura 
pensar inspiraros amor. Yo me hago just icia: y así no espero 
de vos más que una mera est imación y afecto. No obstante, 
permitidme os diga, que es tal la pas ión que os tengo, que 
mor i r ía de celos si viese quer ía is á otro. 
Yo os abro mi pecho, a ñ a d i ó ; y quizá el vuestro se i rr i tará 
al oir el sacrificio que voy á pediros, y que podrá pareceros 
una t i ranía . 
¿ Pues qué sacrificio es ese? le dije : es preciso que sea un 
imposible para que yo no os lo conceda. Decidme sin temor 
cuál es. No es otro, r e spond ió el comendador, que el que no 
penséis sino en mí, y que para acomodaros á mi delicadeza, 
no deis oídos á ninguno. ¿ Os sentís capaz de hacer un favor 
tan grande á quien no tiene sino un tierno afecto para mere-
cerlo ? 
Yo fingí re í rme al oirle hablar de aquella manera, aunque 
en la realidad lo que aquel señor viejo me pedía , no fuese 
cosa de mi gusto ; y después , p o n i é n d o m e circunspecta, señor 
comendador, le dije: ¿ E s ese el esfuerzo penoso que esperáis 
de mi gratitud en pago de los favores que me hacé i s? ¡ A h ! 
Contad con que me costará poco trabajo el sacrificaros cuan-
tos hombres hay en el mundo, pues tanta es la indiferencia 
con que los miro. M i viejo pensó morirse de alegría de oír-
me ; y cogiéndome gozoso la mano, me dijo, que yo había 
nacido para hacerle dichoso. 
Promet í le , pues, no escuchar á nadie más que á él, y esta 
oferta se la hice sinceramente. Determiné cumplirle la pala-
bra en cuanto me fuese posible; y prueba de lo que digo es, 
que desde aquella singular conversación me ded iqué á no 
darle n ingún motivo de recelo. Si estaba en paseo, en vez de 
emplearme en mirar á los caballeros, ponía mucho cuidado 
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en taparme el rostro, de suerte que eran en vano sus miradas. 
Si el amo de la casa llevaba á comer consigo algunos amigos, 
lo que sucedía algunas veces, lejos de provocarlos con mira-
das graciosas, desviaba de ellos la vista con un cuidado de 
que se pagaba mucho el comendador, y estaba cierta de reci-
bir de él algún buen regalo. 
Poco era, pues, lo que me costaba el hacer feliz á mi viejo, 
quien por su parte nada omitía para que yo lo fuese entera-
mente ; pero el amor vino á turbar nuestra inocente amistad. 
A l comendador le dio l a g a ñ a de recibir por lacayo á un mozo 
de bella estatura, llamado Pompeyo, á quien hizo en breve 
el criado favorito. Era bien proporcionado, y tenía toda la 
traza de ser hijo de padres decentes. Su entendimiento co-
r respondía á su buen parecer; y la elegancia con que se ex-
plicaba, daba á entender le hab ían dado buena crianza. Todas 
las mañanas iba á llevarme un papel de parte de su amo, y 
las más veces me ent re ten ía yo en hablar con él. A l principio 
no advert í que gustaba de mi conversac ión , aunque en mí 
sola consistía el echarlo de ver, pues siempre que el señor 
Pompeyo me hablaba, me miraba con un semblante tan afec-
tuoso, que no era culpa suya si yo no lo notaba. No obstante, 
abr í al fin los ojos y v i lo que yo hab ía hecho. 
Aquí i n t e r rumpí á Francisca, exclamando: ¡Santos cielos ! 
¿ qué vas á decirme, hermana ? ¿ Pues qué pudo aquel lacayo 
llevarse tu a t enc ión? Llegué á estar loca por él, me respon-
d ió , y loca de atar. Sin embargo, hermano, prosiguió, sus-
pende la í ep rehens ión , que esta confusión mía parece te da 
derecho á darme, y escúchame hasta el fin. 
Así que conocí el estado de mi corazón , me avergoncé de 
haberme prendado de un criado, aunque yo había oído decir, 
que mujeres de mejor nacimiento que el mío no se desdeña-
ban algunas veces de abrasarse en igual fuego. Apell idé en 
m i auxilio m i altivez, y con án imo de ahogar en su principio 
un indigno amor, no volví á dar conversac ión á Pompeyo. 
Recibía con frialdad de su mano las cartas que me llevaba, 
sin decirle una palabra, y aun me privaba del gusto de mirar-
le á la cara. 
E l pobre mozo se apesadumbró mucho de ver en mí esta 
mudanza, cuya causa no penetraba. Creyó que yo había leído 
en sus ojos su temeridad; que estaba indignada de ella; y 
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que por castigarle había dejado de hablarle. F u é tanto el pe-
sar que t o m ó , que me dió lástima, y volví á tener conversa-
ción con él. Más hice, pues le moví á que me descubriese su 
corazón ó á lo menos yo me lo imaginé así. Pompeyo, le dije 
un día, ¿me queréis? Esta pregunta, que él no esperaba, le 
t u r b ó : y para darle lug&rde que se serenase, proseguí de esta 
suerte: Si me queréis , pienso rae confiaréis un secreto, que 
yo os doy palabra de callar. Yo sospecho que no sois el que 
parecé is , pues vuestros buenos modales os descubren. Confe-
sad que sois un sujeto distinguido, y que meditáis algún de-
signio que no podéis ejecutar sino disfrazándoos de lacayo. 
Se quedó tan suspenso Pompeyo de oirme, que estuvo un 
rato sin hablar. Vuestra tu rbac ión y silencio, le dije entonces, 
me hacen ver que os he conocido. Reveládmelo todo y contad 
con que os gua rda ré el secreto. Señora , me respond ió Pom-
peyo algo recobrado de su turbación, si queréis absoluta-
mente que yo satisfaga vuestro deseo, os o b e d e c e r é : pero os 
advierto, que así que acabe de contentarlo, os enfadaréis con-
migo. No importa, le repl iqué acelerada; hablad, pues ca-
llando no hacéis más que aumentar mi curiosidad. 
Entonces el lacayo del Comendador, puesta una rodilla en 
tierra delante de mí como un pr íncipe de comedia delante de 
su princesa, me dijo en tono teatral : Pues bien, señora, pues 
bien, voy á descubrirme una vez que lo mandáis . Es cierto 
que no soy un desdichado á quien la pobreza ha reducido á 
servir, sino un hombre ilustre encubierto. Me llamo don Pom-
peyo de la Cueva, que al pasar por esta ciudad donde nadie 
me conoce, hizo la casualidad que os viese y me dejasteis he-
chizado. Supe que el Comendador os amaba, y no pudiendo 
yo persuadirme á que vos le quisiéseis , intenté agradaros, 
animado más de sus muchos años que de p resunc ión de mi 
persona. Tuve maña para que me recibiese por criado, y con 
semejante ardid me he introducido en vuestra casa. 
Sí, divina Francisca. E l amor, pros iguió con voz afectuosa, 
es el que me ha inspirado esta estratagema para declararos 
mi pas ión. Si no os dais por ofendida de ella, no h a b r á dicha 
que iguale á la mía ; pero si por guardar demasiada fidelidad 
á mi competidor, no queré is escuchar á otro ninguno, aunque 
es grande el fuego en que siento abrasarme por vos, voy á 
ausentarme de Córdoba para siempre. 
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Si mi corazonjio hubiese estado ya dispuesto en favor de 
aquel caballero joven, me hubiera recelado de sus palabras y 
del aire persuasivo con que las sazonaba, y acordado de que 
don Gregorio de Clevillente me había hablado del mismo 
modo; pero como yo estaba aficionada á don Pompeyo de la 
Cueva, no dudé un punto de que proced ía sencillamente. 
Adelanté todavía el asunto, pues además de la flaqueza de 
creerle, tuve la de confesarle que me era grato su car iño. 
F u é extrema la alegría que mos t ró , luego que supo la vic-
toria que había conseguido, y no fué menor la mía de verle 
tan contento. De esta manera es como le cumpl í á m i comen-
dador la promesa que le había hecho de no enamorarme de 
otro. Mas ¿cómo se han de guardar semejantes palabras á u n 
señor viejo ? Esto es cuanto se puede hacer por los galanes 
más jóvenes y más perfectos. Con todo eso diré en elogio mío, 
que no dejé de sentir remordimiento de faltarle á la fidelidad 
que le había prometido. Tuve compas ión de él, é hice lo que 
una bribona viéndose en mi lugar no hubiera hecho, que fué 
dejarle, porque tuve escrúpulo de continuar en admitir sus 
dádivas y tener dos suspirantes á un tiempo. 
M i t ía , ,que no era tan escrupulosa como yo, me aconseja-
ba, viendo que el comendador era un parroquiano de más 
provecho que el lacayo, que prefiriese al primero, ó á lo me-
nos estuviese bien con los dos, con el uno por la util idad y 
con el otro por el agrado, cosa que no hubiera carecido de 
ejemplo ; pero yo quise más seguir los consejos del amor, que 
no los suyos y marcharme con don Pompeyo, quien me ins-
taba á cumplirle el deseo que tenía de llevarme á Granada, 
donde nos esperaba una suerte llena de delicias. Dejé, pues, 
allí á mi viejo enamorado, como también á m i fingida t ía, á 
quien a b a n d o n é todos nuestros efectos, para que,se consolase 
de nuestra separac ión y rodase hasta tener otra sobrina; y 
no llevando conmigo sino mi juventud y mis atractivos, salí 
de secreto de Córdoba una m a ñ a n a con don Pompeyo, y el 
día siguiente llegamos á Granada. 
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CAPÍTULO V 
2ué süjeto era don Pompeyo. De la sincera deolaraeión y de la propuesta que hizo a 
doña Franoisoa después de casado con ella, la cual se consuela fácilmente del engaño 
de su marido, y consiente en lo que le propone. 
No tüve necesidad de instar á don Pompeyo á que nos ca-
sásemos, pues estaba tan impaciente porque se verificase, que 
luego que estuvo en Granada, no se ocupó más que en hacer 
las diligencias para ello. Casémonos en fin, y al otro día de 
la boda tuvimos una graciosa conversac ión . 
Querida Francisca, me dijo ab razándome car iñosamente , 
ya estaraos unidos los dos con los dulces lazos del matrimo-
nio. Ahora es, chusca mía , cuando nos hemos de hablar sin 
rebozo. Sólo los amantes tienen licencia de mentir; pero los 
maridos es preciso que sean sinceros. Voy á mudar de estilo, 
y á no disimularte nada. Cuando en Córdoba te conté que 
era un lacayo fingido, y que el amor me había dictado seme-
jante ardid para introducirme en tu casa, te dije la verdad; 
pero cuando tomé el nombre de don Pompeyo de la Cueva, 
te confieso que te engañé , y que me condecoré con este ilus-
tre apellido para hacer más disculpable mi temeridad. Sin 
embargo, si no soy de sangre noble, tampoco desciendo de 
gente baja. Me llamo Bar to lomé Mortero, y mi padre fué un 
venerable boticario de la insigne ciudad de Zaragoza. Este 
es, reina mía, un ligero chasco que te he dado, el cual debe 
bien perdonarme la hija de un alcalde de lugar. 
Te lo perdono gustosa, le dije yo son r i éndome . La casua-
lidad no siempre iguala tan bien á los esposos; pero dime: 
¿ejerces la farmacia? A l principio me empleé en ella, me res-
pond ió , hice varios cocimientos, lo que me disgustó del ejer-
cicio. Conocí haber nacido para cosas más altas. Me he hecho 
pr ínc ipe ; unas veces soy un héroe moro, y otras un rey cris-
tiano. Por aquí vendrás en conocimiento que soy comediante; 
hago el papel de primer galán, y este es mi empleo. 
Muchís imo dudo, le rep l iqué , que las rentas de tus monar-
quías sean crecidas. Es verdad, me respondió , que son algo 
cortas, á menos que nuestras comedias nuevas, buenas ó ma-
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las, deslumhrando al públ ico, nos procuren grandes entradas 
dos meses seguidos, lo que te digo la verdad, es cosa muy 
casual. En cuanto á nuestras princesas, p ros igu ió , tienen 
mucha más fortuna que nosotros. Que el teatro les valga ó 
deje de valerlas, viven siempre c ó m o d a m e n t e y con abundan-
cia: es preciso ver su dicha para creerlo. Los señores de todas 
las ciudades por donde pasamos, se desviven por ellas. Por 
ejemplo, las cómicas de la compañ ía que está represen-
tando ahora en esta capital del reino de Granada, tienen 
todas con qué mantenerse perfectamente, desde la más bo-
nita hasta la más fea. Parece que las mujeres de teatro tienen 
algún secreto para agradar á los hombres distinguidos por su 
nacimiento ó por sus riquezas. 
Después de haberme alabado de esta suerte mi marido la 
vida afortunada de las comediantas de Granada, me propuso 
entrase en su n ú m e r o , d ic iéndome: Francisca, c réeme , abra-
za m i ejercicio. Siendo, como eres, moza y bien parecida, no 
te servirá sino de diversión. T ú te estás burlando de mí, le 
respondí ; es menester habilidad para el teatro, y yo no la 
tengo. Te sobra, me dijo; yo me acuerdo de haberte oído 
cantar varias veces algunos romances delante del comenda-
dor, y no menos me embelesaba á mí que á él la dulzura y 
fuerza de tu voz. No hay canario que cante más lindamente 
que tú . 
1 Es creíble, exclamé r i éndome , que mi voz hiciese en t i 
tanta i m p r e s i ó n ! ¿ Pues qué dir ías , si me hubieras visto bai-
lar? Me persuado que te hab r í an gustado más mis pasos que 
cantar, i De veras! me dijo con admirac ión . Pues, reina mía , 
vaya, hazme el gusto de bailar un poco para ver cómo te por-
tas. P ú s e m e inmediatamente, por contentarle, á bailar una 
zarabanda, lo que ejecuté de modo que le dejé suspenso. 
Mujer de mi vida, exclamó en la fuga de su regocijo, ¡ qué 
tesoro tengo en una'esposa que posee dos habilidades, que se 
pueden llamar hoy en el día dos minas de oro- y de diaman-
tes! No dilatemos el aprovecharnos de ellas. Desde m a ñ a n a 
ha ré que se junten los cómicos , y te p resen ta ré á ellos como 
una persona capaz de enriquecer á la compañ ía . 
Por lo que á mí toca, añadió , basta que me vean estos se-
ñores para que me reciban por c o m p a ñ e r o . Conocen de repu-
tac ión á Bar to lomé Mortero, y se a legrarán de tenerme por 
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c o m p a ñ e r o . Cuando pasé por Córdoba , en donde me detuvo 
tu belleza, volvía de Sevilla, en cuyo teatro he lucido tres 
años , y estar ía luciendo todavía , si no me hubiese visto ob l i -
gado á desaparecer de allí prontamente por la noticia que me 
dieron, de que mis acreedores pe rd ían la paciencia. 
Finalmente, mi marido me pin tó tantas ventajas, comodi-
dades y placeres en la vida c ó m i c a , y me hizo tantas instan-
cias para que abrazase el ejercicio del teatro, que por úl t imo 
lo consiguió. 
CAPÍTULO VI 
Entra doña Francisca en la oompañm de los cómicos de Manada,, Cómo le pareció al 
público. De los muchos señores que se prendaron do su habilidad y gracias. Su ma-
rido le busca al conde de Piedrallana para que la corteje, y ella, por obedecer á su 
esposo, admito sus visitas. 
Aunque mi marido me había animado algo con los exage-
rados elogios que de mí hab ía hecho, sin embargo, me pre-
senté al día siguiente temblando delante de la compañía de 
cómicos , en que no faltaba ninguno, porque todos ten ían 
curiosidad de verme. Las mujeres, entre quienes había algu-
nas bastante lindas, me miraron con una a tenc ión crítica, por 
decirlo así, y hallaron en mí más faltas de las que tenía , y á 
los hombres les parecí más bonita de lo que yo era real-
mente. 
Hic ímonos unos á otros mi l cumplidos, y no hubo tasa en 
los abrazos, como si todos hub iésemos sido los mayores ami-
gos del mundo. T r a t ó s e después del partido que me habían 
de dar. Señores , dijo entonces mi marido, mi mujer canta y 
baila que es un pasmo. Creo que con dos habil idadeá como 
éstas, no será la menos útil de la compañía . En cuanto á repre-
sentar, no está aún formada; pero además de la buena dispo-
sición que conozco tiene para llegar á hacer bien los'papeles 
de amor, su maestro será Ba r to lomé Mortero, que os da su 
palabra de sacar de ella en seis meses una excelente có-
mica. 
Todos fueron de parecer, que si yo era cual aseguraba 
Bar to lomé, les sería de mucho auxilio, pues ten ían una inf i -
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nidad de comedias y entremeses divertidos, que no pod ían 
representar por no tener entre las mujeres quien cantase y 
quien bailase. Hic ié ronme en seguida cantar, y al acabar me 
aplaudieron todos á cual más pudo. 
Eso no es nada, señores , exclamó mi marido, regocijado 
de ver alabar m i voz; ahora veréis que mi mujer sabe aún 
mejor encantar los ojos que los oídos . Con efecto, después 
de haber bailado, la compañía me hon ró con un palmoteo 
general, y me hicieron cumplimientos excesivos. Así es como 
se debe bailar, decía uno; eso se llama hacer bien los pasos, 
decía otro, tiene mucho señor ío y naturalidad. ¡Ah! picaro-
nazo, le dijo en voz baja á mi marido otro comediante, d á n -
dole una palmadita en el hombro, ¿ a d ó n d e has ido á pescar 
una mujer semejante? ¡qué lluvia de pesos va á caer en tu 
casa 1 En una palabra, cada uno manifestó que la compañía 
había hecho una buena adquis ic ión conmigo, y quedé reci-
bida con consentimiento unán ime , como también admitieron 
á Bar to lomé , quien sin disputa alguna era un representante 
muy bueno. 
Desde entonces no pensamos sino en disponernos para salir 
á las tablas, lo que no dejaba de sernos embarazoso, por ha-
llarnos sin ajuar, sin vestidos y sin ropa blanca; y aun está-
bamos tan mal de dinero, que apenas t en íamos con qué pagar 
el cuarto de la posada. Mucho trabajo, puqs, nos hubiera 
costado el poder presentarnos por la primera vez en aquella 
escena, si no hubiese yo tenido la sortija de un diamante que 
me regaló don Gregorio; pero por fortuna la guardaba con-
migo ; vendímosla , y el dinero que sacamos se lo dimos á 
cuenta á los artesanos, que nos hicieron á cada uno un ves-
tido de teatro igualmente rico que airoso. 
Habiendo llegado en fin el día de nuestra salida, los cómi-
cos, que están siempre prontos para coger la ocasión de tener 
mayor entrada, no-dejaron escapar é s t a ; y así pusieron un 
cartel, anunc iándonos en él con elogio al públ ico , diciendo, 
que dos sin iguales personas, recién llegadas á Granada, ha-
rían papel en el F é n i x de Alemania, comedia de don Juan de 
Matos Fragoso, que tiempo había no se representaba. E l pú-
blico, que en todas partes ama la novedad, acudió de tropel á 
la casa de comedias, y salió muy contento de m i marido, que 
hizo el papel de Ricardo: y yo que hacía el de una cantora en 
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la primera jornada, así que empecé á cantar resonó el teatro 
con el ruido de los aplausos de todo el concurso. Más aplau-
dida fui en la tercera jornada, en cuyo fin tuve que bailar. 
¡Cuánto me palmotearon! aquello fué una locura; no puedo 
decirte hasta qué punto agradé á los espectadores, quienes 
estuvieron una hora cabal, después de acabada la comedia, 
hablando de mi habilidad. Unos decían que cantaba mejor 
que bailaba, otros pensaban lo contrar io; pero de lo que to-
dos se admiraban era de ver unidas en mí dos habilidades, 
que rara vez se encuentran juntas. Hubo también varios á 
quienes suspendió mi juventud y mi palmito; y de estos, al-
gunos quisieron dedicarse á obsequiarme. 
La segunda vez que representamos la misma función, acu-
dió t ambién muchís ima gente; y como ya tenía menos temor, 
canté y bailé mejor que el primer día. En la ciudad no se ha--
bló ya de otra cosa que de la cómica nueva. Unos á otros se 
preguntaban si habían visto aquel prodigio. Los caballeros 
granadinos empezaron á quererme ganar ía voluntad con re-
galos. Todas las mañanas cuando estaba en el tocador recibía 
algunas alhajas que me enviaban sin decirme de qué parte. 
Ya era un reloj de oro, ya un collar de perlas con pendientes 
iguales, ó ya una pieza de estofa rica, ó una canastilla llena 
de guantes, de encajes, de medias de seda, y de cintas. 
Los caballeros que me hacían estos regalitos sin manifes-
tar su nombre, se descubrieron bien pronto y dieron en per-
seguirme. Uno me estaba acechando para hablarme al paso 
entre bastidores y decirme algún requiebro; otro me escribía 
todos los días billetes afectuosos y quería enamorarme con 
palabras, creyendo el tonto llegar á lograr su intento por ese 
medio; y otro finalmente, que lo entendía mejor, se valía de 
una cómica vieja, de sus amigas, para que me convidase á 
cenaren su casa, en donde no dejaba él de hallarse; pero 
todos estos galanes no sacaban el gasto que hacían . Además 
de i r yo p o n i é n d o m e más vana conforme me veía más aplau-
dida del públ ico , mi esposo, á quien yo no le callaba nada, 
me estaba continuamente diciendo que no hiciese caso sino 
de algún sujeto que tuviese muchos miles de pesos, de un 
gran señor. 
Pa rec ía que adivinaba la buena fortuna que me estaba es-
perando. Llegó á Granada el conde de Piedrallana y al ins-
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tante quiso i r á la comedia movido de lo bien que le hab ían 
hablado de la compañía y de mí especialmente. Aquella tarde 
que me tocó salir, canté una tonadilla, pero no tuve que bai-
lar. Sin embargo, bastó mi voz para llevarse de calles á aquel 
s e ñ o r ; y así me lo declaró Bar to lomé de allí á dos días . Sabe, 
me dijo, que has cautivado al conde de Piedrallana; no po-
días haber logrado un apasionado de mayor provecho para 
t i , pues es un hombre que además de ciento y tantos mil du-
cados de renta, tiene un modo noble de gastarlos. Es tan ge-
neroso, que empieza por hacer rica á la que le gusta antes de 
hablarla. Finalmente, es un señor de cuarenta años á lo más 
y de muy buen parecer. 
¿ C ó m o sabes tú, le dije á mi marido, que el conde de Pie-
drallana se ha prendado de mí? T ú tal vez lo crees porque lo 
deseas. No, no, me respondió , lo sé de su misma boca; y te 
participo que actualmente están alhajando por orden suya 
una hermosa casa que ha hecho tomar para t i á doscientos 
pasos de la comedia. Yo no hice más que reirme de sus pala-
bras, no pudiendo imaginarme que las decía de veras. Sin 
embargo, no hablaba de chanza. 
Te diré asimismo, prosiguió, que tendremos cocinero, un 
ayudante y un mozo de cocina asalariados por este s e ñ o r ; y 
que sin necesidad de cuidar de nada nosotros, cor rerán con 
todo el gasto de casa y nos m a n t e n d r á n una mesa para seis 
personas: Item, no piensa incomodarte, y así no pondrá á tu 
lado una dueña que vigile sobre tus acciones y te ande obser-
vando. Como sabe tanto lo que es querer, no intenta mostrar 
una desconfianza que siempre es odiosa á la persona amada, 
aunque .ésta no tenga gana de engañar . Descansará en tu fide-
l idad, fundado en las atenciones que tendrá contigo: I tem, 
sin perjuicio de los presentes que te enviará todos los días, te 
m a n t e n d r á un buen coche, en que irás magníf icamente al 
teatro, aunque las pese á tus c o m p a ñ e r a s que no pueden ir á 
él sino á pié ó en coche de alquiler. 
Cualquiera que te oyese, le dije á Bar to lomé , creería que 
no te daría pesar que yo admitiese al señor de quien hablas. 
El que lo creyese tendr ía r azón , me respond ió ; y en la reali-
dad, más quisiera yo que te visitase un sujeto tan rico y no-
ble, que verte tontamente encaprichada de a lgún comediante 
ó de algún autor. Vuelvo á repetir que sí, que me alegraré 
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muchís imo. Si pensase de otra manera me si lbarían todos los 
maridos de nuestra compañía . 
P á s e m e seria al oirle decir esto como si m i vir tud se hu-
biese fortalecido en la comedia, y afeé á mi marido el querer 
él mismo que tomase yo una amistad ; pero él se bur ló de mis 
escrúpulos , y me dijo para qui tá rmelos , que la cómica que no 
tenía más de un amigo, se hallaba en igual grado de honra-
dez que otra mujer que estaba sin ninguno. Pues en ese su-
puesto, le dije á Bar to lomé r i éndome , elijo por el mío al 
conde de Piedrallana que me propones tan gustoso, y ratifico 
con mi consentimiento el tratado de alianza que has hecho 
con él. 
Aunque yo mostrase no pronunciar estas palabras en tono 
serio, no obstante él las tomó al pié de la letra. Aseguró al 
conde que yo estaba en la disposición que él deseaba, lo que 
agradó tanto á este señor , que me envió más de diez mi l du-
cados en joyas de diamantes, p id iéndome permiso de i r á v i -
sitarme á la posada ínter in me mudaba á mi nuevo aloja-
miento. Recibí , pues, su visita, no pudiendo sin groser ía 
excusarme á ello después de haber admitido su regalo. Una 
mañana , que yo estaba en el tocador, llegó acompañado de 
Bar to lomé, el que, para dejar que tuviésemos mayor libertad 
de hablar, desaparec ió de allí á un instante como marido que 
sabía las reglas. 
Señora , me dijo el conde: yo no me disculparé con vos de 
venir inconsideradamente á ofreceros mis rendimientos cuan-
do estáis al tocador. Bien sé que era mala ocas ión esta para 
i r á ver á las más de vuestras c o m p a ñ e r a s ; pero en cuanto á 
vos, hermosa Francisca, no hay tiempo en que parezcáis me-
jor que en éste. Después de un cumplimiento tan lisonjero, 
empezó á hablar de un modo que no lo é r a m e n o s . Pa rec ióme 
tan cortés como el comendador de Monterreal ; bien que de 
más gracioso rostro, y me hubiera gloriado de que un señor 
semejante me hubiese querido aun cuando no hubiese tenido 
las riquezas que tenía . 
Después de una conversac ión bastante larga y muy expre-
siva, se ret i ró con ten t í s imo, á lo que me parec ió , de mi visita, 
lo que me confirmó Bar to lomé , quien habiendo vuelto inme-
diatamente de haberse marchado' aquel señor , me d i jo : E l 
conde va hechizado de tu entendimiento y de tus buenos mo-
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dales; ahora me lo acaba de decir, y yo apostar ía de buena 
gana, que por tu lado no has quedado mal inclinada á él. 
Muy bien me ha parecido, le respondí . Ese es uno de aque-
llos señores con quienes una mujer hace agradablemente su 
fortuna. Así es verdad, replicó mi marido, porque hay otros 
tan tontos y fastidiosos, que sus amigas pueden decir con ra-
zón que ganan bien su dinero. 
CAPÍTULO VII 
De oíros varios regalos que el conde de Pledrallana t izo á doña Francisca j de las 
atenciones que le mereció. Otro apasionado la regala diferentes joyas preciosas de 
diamantes y ella no las admite, de lo que agradecido el conde la hace donación de 
una magníñca casa de campo. Cómo acabó una amistad tan cariñosa. 
Fuimos á habitar la casa nueva así que estuvo compuesta. 
Aun cuando se hubiese amueblado para una princesa, no po-
día estar más magníf icamente adornada. Reinaban en ella á 
la par la riqueza y el buen gusto. Hab ía dos habitaciones se-
paradas, una para mi marido y otra para mí , hab iéndolo dis-
puesto así por escrupulosidad el conde. La mía deslumhraba 
con el oro y la plata que resp landec ía por todas partes, y la 
de Bar to lomé , aunque mucho más modestamente puesta, hu-
biera hecho honor á un caballero. 
Anduvimos viendo la casa de arriba abajo y advertimos no 
sin gusto en una cocina, pertrechada de todos los utensilios 
necesarios, tres hombres ocupados en disponernos la cena; 
es á saber, un cocinero, un ayudante y un mozo. Yo me ima-
ginaba al considerar los muchos manjares que estaban adere-
zando, que ser íamos una docena de personas á la mesa; creía 
á lo menos que el conde, que para darnos la posesión de 
nuestra nueva vivienda había de ir á cenar con nosotros, l le-
varía consigo algunos amigos. Con todo, fué solo, y tuve con 
él la segunda conversación, en la que apre té , digámoslo así , 
sus cadenas, va l iéndome de todos los encantos de mi voz, 
quiero decir, cantando los pasos más expresivos de nuestras 
comedias, que yo le apl icába, mi rándo le con semblante afec-
tuoso, con que le penetraba hasta lo ín t imo del corazón . 
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Si estuvo divertido este rato aquel señor , lo mismo le suce-
dió mientras la cena, Hícele mi l za lamer ías , para aumentar 
su inc l inac ión ; y lo desempeñé con tan buen efecto, que al 
día siguiente me envió una porc ión de plata labrada, que va-
lía mi l doblones. De allí á tres días me llevaron de su parte dos 
magníficos vestidos de teatro. ¿ Qué te diré? era cosa de nunca 
acabar, pues no pasaba día que no recibiese de él algún regalo. 
Con todas estas dádivas juntas y con lo que nos valía á m i 
marido y á mí la comedia, la que, gracias á nuestra primer 
salida, era muy concurrida entonces, lo pasábamos tan bien, 
que empezamos á echar un porte más lucido. Tomamos dos 
criados y una doncella, y yo no iba ya al teatro sino en un 
coche magnífico, de que era dueña y no me costaba nada. 
Esta mutac ión , luego que se no tó , fué motivo de diversión 
á ios bufones de la compañía , y suscitó la envidia de muchas; 
pero en breve dejaron de hablar y se acostumbraron á ella. 
Mas yo que en esto no encontraba sino comodidad, imitaba 
á aquellas c o m p a ñ e r a s mías que se hallaban en igual caso; 
muy lejos de tener la menor vergüenza , n ingún cuidado se 
me daba de las hab ladur ías y de las miradas malignas del pú -
blico ; y en la realidad, si el llevar coche era ridiculez, ésta 
no recaía sobre nosotros. 
Yo no trataba en el teatro con otra ninguna cómica más 
que con la llamada Manuela, que arrastraba como yo un co-
che de señor . Obsequiába la don García de Padul, caballero 
granadino, que gozaba de una gran renta, la cual gastaba no-
blemente con ella. Esta muchacha quiso tomar amistad con-
migo, y la consiguió hac i éndome dueña de la suya. Nos co-
bramos una á otra tanto car iño que, apenas nos sepa rábamos , 
cuando mor íamos de deseo de volvernos á juntar. Yo no sé si 
nos gustaba más el estar juntas, que con nuestros caballeros. 
De esta estrechez tan fuerte nació el que don García y el con-
de tuviesen gana de conocerse; y ya hecho el conocimiento, 
formamos entre los cuatro una compañ ía , en la que reinaban 
la alegría y los placeres, y se comía grandemente. Todas las 
noches cenábamos , ó bien en casa de mi amiga, ó en la m í a ; 
no p e n s á b a m o s más que en divertirnos, y vivíamos todos con 
tanta familiaridad, que no se hubiera podido decir si aquellos 
señores se humillaban hasta nosotras, ó si nosotras éramos 
las que nos e levábamos hasta ellos. 
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Mientras gozábamos de una vida tan divertida, hacía yo i n -
felices á otros. Llamo así á algunos mozuelos que no perd ían 
día de comedia por verme, y se abrasaban en un fuego ocul-
to, ó si me lo llegaban á declarar no sacaban fruto alguno. 
Hab ía entre ellos uno que se hacía distinguir por su nacimien-
to, y más aún por el mér i to de su persona. Era éste don Gu-
tierre de Albuñuelas , hijo mayor del gobernador de Granada, 
y el más bello mozo de su tiempo. Volvía de concluir sus es-
tudios en Salamanca. No tenía ya ni ayo ni preceptor, y em-
pezaba á gozar del placer de ser dueño de sus acciones. 
Este caballerito no faltaba á ninguna comedia en que yo 
hacía papel; y como un enamorado mira distintamente que 
otro que no lo está, me hizo advertir en sus ojos su pasión. 
Se contentó mucho tiempo con fijar en rní la vista, y aplau-
dirme cuando representaba, ya lo hiciese por timidez, ó ya 
porque desesperase de desbancar á un rival tan temible como 
el conde de Piedrallana. Sin embargo, cansado de guardar 
silencio, y no resolviéndose á hablarme, t o m ó la determina-
ción de explicarme su tormento en una carta que tuvo maña 
para que llegase secretamente á mis manos, y á la que bien 
te haces cargo no di respuesta alguna; antes bien con el fin 
de quitarle toda esperanza afecté el mirar á otro lado siempre 
que se encontraban casualmente sus ojos con los míos . 
Tanto rigor no le desan imó , y discurriendo que las dádivas 
me ha r í an mayor fuerza que su amor y buena cara, me envió 
un cofrecito, que contenía más de cuatro mi l doblones en al-
hajas de todo género de pedre r ía , que había hallado modo de 
hurtar á la señora gobernadora, su madre. T o m é parecer de 
Bar to lomé sobre qué debía ejecutar en un caso tan delicado. 
No tienes que hacer más , me dijo, después de haberlo estado 
pensando un rato, que devolver precisamente y sin dilación 
esas alhajas á don Gutierre; pe rde r í amos los dos infalible-
mente nuestra reputac ión , si fuésemos tan imprudentes que 
las guardásemos . La señora gobernadora, porque yo no tengo 
la menor duda de que él se. las ha quitado, no t a rda rá mucho 
en ver que le faltan; indagará quién salas ha llevado, y á 
fuerza de averiguaciones llegará á descubrirlo. E l señor co-
rregidor t omará la mano en el asunto, que r rá apurarlo todo, 
y esto te ind ispondrá con él. Creo, añad ió , no es necesario 
decirte m á s ; tú sabes que las mujeres de teatro, por muchas 
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habilidades que tengan, arriesgan mucho cuando llegan á en-
fadar á los sujetos que gozan de autoridad. En vista del modo 
con que te t ra tó el juez <Xe Sevilla, debes temer á estos seño-
res. 
T u consejo es tan prudente, le r espond í á Bar to lomé , que 
no puedo menos de tomarlo. He reflexionado todos los incon-
venientes que acabas de exponerme; y así no me detengo en 
volver las alhajas, y aun estoy persuadida á que el lance hará 
el mayor efecto del mundo en el án imo del conde. No lo du-
des, replicó mi marido; te agradecerá el sacrificio que le ha-
gas de don Gutierre, y ganarás tal vez con eso más que per-
derás . No pudiendo, pues, guardar sin riesgo aquel regalo, se 
lo hice entregar al hijo del gobernador, enviándole á decir 
co r t é smente , que se lo devolvía, por no contemplarme yo ca-
paz del agradecimiento con que era preciso pagarlo. 
No íbamos errados Bar to lomé y yo en pensar que el conde 
apreciar ía el sacrificio que yo le hiciese de un competidor tan 
peligroso. Luego que lo supo, lleno de gozo me dijo : Vos me 
preferís al caballero más gallardo de Granada. ¡ Ah , peregrina 
Francisca, si pudieras ver ahora lo ín t imo de mi corazón! 
Advert i r ías cuán to agradezco una preferencia tan gloriosa. 
Conde, le respondí mirándole con aire ha lagüeño, yo no 
quiero alegaros esto por mér i to . ¿ C ó m o puede una voluntad 
de que sois d u e ñ o , dejar de seros leal? No , conde, añadí con 
semblante t ierno; estad seguro de que n i don Gutierre, ni to -
dos los hombres juntos son capaces de robáros la . 
E l conde que oyó estas palabras car iñosas , se ar rojó , ena-
genado de gozo, á mis piés , y me dijo m i l expresiones tiernas 
y de gratitud. Luego este señor usó de otro estilo que me gus-
tó más que el lenguaje común de los enamorados. Para re-
sarcirte, me dijo, de las alhajas que por amor de mí no habéis 
querido recibir, os doy una casa de campo, que tengo á o r i -
llas del Guadalquivir, entre J aén y Ubeda. Aunque no rinde 
mucho, es un sitio muy deleitoso. Díle gracias á aquel señor 
generoso del nuevo presente queme hac ía , y en aquel mismo 
día me entregaron la escritura de donac ión en buena y debida 
forma. 
Nada es comparable con el regocijo que sintió Bar to lomé 
cuando le noticié la nueva adquisición que mis atractivos aca-
baban de hacer. Bien sabía yo, exc lamó, que no har ías en 
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balde el sacrificio de don Gutierre, j Diantre! ] Una casa de 
campo ! ¡Como quien no dice nada! Es cierto que el conde 
tiene bellos modales. En fin, mi marido no podía contener su 
gozo, y dejándose vencer del vivo deseo que tenía de ver 
aquella hacienda que nos había costado tan poco, marchó 
allá con diligencia, y tomó la pose s ión ; y á su vuelta al cabo 
de pocos d ías , el conde de Piedrallana, me dijo, te ha hecho 
un regalo más hermoso aún de lo que tú piensas. Has de sa-
ber que tu casa de campo parece la fabricaron las hadas; y 
en seguida me hizo una descr ipción tan magnífica de ella, que 
yo no pude menos de interrumpirle cinco ó seis veces para 
reprocharle que hablaba con exageración. Todo al contrario, 
me respondía él siempre, en lugar de hermosearla con mis 
expresiones, disminuyo sus conveniencias, pues es un primor 
del arte y de la naturaleza. 
Además de encantar la vista, pros iguió , pasa de tres mi l 
ducados lo que da su arrendador, que es el más rico labrador 
de aquella comarca. He leído la escritura de arrendamiento, 
y no hay duda en ello. Añade á esto que tú y yo somos seño-
res de un lugar junto á Gazalla, y que tendremos el paso an-: 
tes que todos sus hidalgos, lo que no deja de ser una bella 
prerrogativa. Es verdad que al principio se reirán un poco 
las gentes á costa nuestra por causa de nuestro ejercicio; 
pero con esto quedaremos libres; y á buena cuenta gozare-
mos nuestra renta y todos nuestros derechos de señores . 
Salgan ahora los asuntos del teatro á arbitrio de la fortuna, 
tengan nuestras comedias nuevas el éxito que Dios quiera: 
nosotros ya tenemos un abrigo inaccesible al hambre. 
De esta suerte se regocijaba mi esposo de vernos ya dueños 
seguros de un retiro, que aun rar í s ima vez es el fruto ta rd ío 
de las largas tareas de nuestros iguales. Yo estaba tan con-
tenta como é l ; pero lo comenzó en breve el público á pade-
cer. Empecé á ponerme en el pié de salir con menos frecuen-
cia á las tablas, é insensiblemente llegué á no parecer en ellas 
jamás, siguiendo el ejemplo de algunos famosos actores, que 
con pretexto de conservar la salud, se dispensaban de cum-
plir con su obl igación. Me parec ió que una dama que poseía 
un señorío de más de tres mi l ducados de renta, podía hacer 
lo mismo. Bar to lomé no quiso, imi t ándome en eso, repre-
sentar sino rara vez. Este proceder nuestro desagradó á los 
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compañeros , los cuales se unieron contra nosotros, y se i n -
trodujo la discordia en la compañ ía . 
Verae aquí llegada á la época de un suceso bastante triste 
para mí. E l conde de Piedrallana recibió entonces despachos 
de la corte. E l duque de Remal, que le estimaba, le decía se 
pusiese al instante en camino para Madrid, porque este m i -
nistro había puesto en él los ojos para colocarle en la plaza 
de un consejero de Estado que acababa de morir . Aunque el 
conde recibió de esta noticia otro tanto más gozo, cuanto su 
amor se empezaba ya á entibiar, sin embargo no de jó de ma-
nifestarme que lo sentía en el alma, y que poco le faltaba para 
no admitir el empleo; pero al mismo tiempo me hizo presen-
te que si no lo aceptaba se malquis ta r ía con todos sus pa-
rientes, y perder ía para siempre la amistad del duque de Re-
mal. Finalmente, para dorar la pildora, me pro tes tó que se 
acordar ía siempre de su amada Francisca. Yo hice como que 
creía por ciertas sus protestag; y como las lágr imas fingidas 
nada le cuestan á una buena cómica, yo las vertí en abundan-
cia al despedirnos. 
CAPÍTULO VIII 
De lo que hizo doña Francisca después de ido el conde de Piedrallana, Va con su marido . 
tomar posesión de su quinta. Lance extraño que le sucedió, y quien la obsequió. 
Ya has oído de qué modo nos separamos el conde y yo. Á 
Manuela t ambién la dejó al mismo tiempo don García , por-
que los señores no son más constantes unos que otros. Padul, 
con la excusa de ir á ver á un tío que estaba enfermo en Ba-
dajoz, se apar tó de ella y marchó de Granada. Por fortuna 
las dos es tábamos bien equipadas, y en edad de podernos 
consolar de la pé rd ida de nuestros inconstantes apasionados. 
Apenas nos hubieron dejado, cuando se presentaron otros 
á ocupar su lugar, pero además de que nos hub ié ramos visto 
perplejas sob're á quién escoger, las disensiones que había en 
la compañ ía fueron creciendo de modo que nos disgustaron 
del ejercicio cómico é hicieron tomar la de terminac ión de re-
nunciar á él . Querida Manuela, la dije á mi amiga; estoy can-
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sada de ponerme á la vista en un teatro y de divertir al pú-
blico. Quiero retirarme á mi quinta de Cazalla y hacer allí la 
señora del lugar. ¿ P u e d o yo lisonjearme de que tu car iño sea 
tal, que quieras venirte á vivir allá conmigo Í1 Esta duda me 
ofende, respondió Manuela, pues sabes que en este mundo 
nada estimo tanto como tu amistad, la que no merecer ía si 
me negase á ir á participar contigo de las comodidades de tu 
retiro. Marchemos, Francisca, marchemos; yo estoy pronta 
á sacrificar por t i á todos los galanes de Granada. Sal ímonos , 
pues, una y otra de la compañ ía , como también Bar to lomé, 
quien prefiriendo el papel de señor de lugar al de pr íncipe de 
teatro, nos acompañó gustoso á Cazalla, adonde llegamos 
alegremente los tres en un coche, comprado con nuestro pro-
pio dinero, ó si se quiere, con el del conde. Seguía una calesa 
en que iban mi criada y la de Manuela, y seis criados á pié 
que conduc ían otras tantas acémilas cargadas de nuestro 
equipaje, y det rás caminaban nuestro cocinero y el criado de 
Bar to lomé montados en caballos bastante buenos, lo cual 
formaba una comitiva digna de la admi rac ión de los aldeanos 
y de la envidia de los hidalgos. 
La casa de campo la hallé ni más ni menos que mi marido 
me la había pintado; y me parec ió bien construida, bien 
amueblada y aun conservada con tanto cuidado, como si el 
conde hubiera vivido de asiento en ella. Maravi l lóme espe-
cialmente la hermosura de los jardines y de los espaciosos 
prados, que se extienden por la parte del sep ten t r ión hasta 
las orillas del Guadalquivir. No contemplé con menos placer 
los bosques que hay por el lado del mediod ía . Viéndome Bar-
to lomé tan embelesada de aquel sitio, me dijo muy satisfe-
cho: Y pues, hija, ¿ t e he engañado acaso en ponderarte esta 
casa de campo ? ¿ Hay por ventura otra ninguna en E s p añ a 
donde se respire aire más puro y que ofrezca á la vista objetos 
más placenteros ? No hay duda, exclamó mi amiga, más en-
cantada que yo de las bellezas de mi retiro ; y es preciso con-
fesar que éste es un verdadero presente del Señor . Aquí pa-
saremos una vida divertida, siempre que la nobleza del país 
sea tratable. 
Es verdad, dijo Bar to lomé , que los hidalgos son una gente 
algo altiva ; cuando el señor que tienen es un sujeto ordina-
r io , no debe aguardar que le respeten y miren con a tención. 
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No obstante, todos los días vemos mercaderes ricos, que, 
después de haber hecho bancarrota, se retiran á una hacien-
da que compran á costa de sus acreedores ; y aun gentes de 
oficio así como nosotros; pero siendo nuestro arte el de ser 
buenos representantes, sabremos acomodarnos á su necia al-
taner ía . Esto no nos costará mucho, y podremos, adulando 
su orgullo, reimos de sus varias ridiculeces. Mejor opinión 
tengo yo de esos caballeros, dije entonces; yo creo que entre 
ellos los hay de buen carác ter . Finalmente, sean como quie-
ran, nosotros los obligaremos con buenos modales y atracti-
vos á que nos tributen el obsequio que nos deben. 
Es cierto que nuestro modo de pensar no favorecía á estos 
nobles, de los cuales la mayor parte vivía en chozas. Nos 
figurábamos que eran gente rús t ica é ignorante; pero nos 
quedamos bastante admirados, cuando vinieron á visitarnos, 
de ver lo que estaban civilizados, pues así nos parecieron. 
Sus mujeres especialmente nos dieron á conocer en sus cum-
plimientos, que no las faltaba discreción ; y entre ellas ad-
vertí algunas que tenían un arte muy l indo. Recibírnoslos á 
todos con un modo tan afable, que esto les movió á gustar de 
nosotros, y así nos lo manifestaron, a segu rándonos estaban 
gozosos de tener unos señores que sabían agasajar tan bien á 
la nobleza. 
Fuimos á pagarle á cada uno la visita, y pusimos todo 
nuestro cuidado en no decir ni hacer allí cosa de que se pu-
diese ofender su vanidad. Con semejante c i rcunspección, que 
era indispensable para vivir con ellos en buena armonía , 
granjeamos su es t imación. Después de esto, no se pensó sino 
en diversiones y banquetes ; casi todas las noches iban á casa 
á cenar cuatro ó cinco hidalgos con sus mujeres y hermanas, 
y sobre cena a r m á b a m o s baile, que muchas veces duraba 
hasta al amanecer. Yo pasaba regularmente el día en mi casa 
de campo en jugar á los naipes, ó en hablar con las mujeres, 
mientras mi esposo estaba con los hombres cazando por 
aquellas cercanías . Estos eran nuestros pasatiempos, y dentro 
de poco en mí consist ió solamente el no lograr de otros. 
Entre aquellos hidalguillos había uno llamado don Domin-
go Rifador, que acreditaba puntualmente con su genio lo 
bien aplicado que le estaba el apellido. A todo se oponía gro-
seramente ; era un disputador acalorado, un pendenciero, un 
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b á r b a r o , y sobre eso tenía una soberbia inaguantable. Nin-
guna dama había podido hasta entonces domar su orgullo; y 
una victoria tan difícil estaba guardada para mí. Gústele, y 
dec la róme su pasión con toda la confianza de un galán que 
discurre que su amor honra á la persona amada. Aunque era 
grande la aversión que yo le había tomado, sin embargo no 
me irrité al o i r le ; pero le manifesté serenamente con pala-
bras lisas y llanas que no me sentía de ninguna manera dis-
puesta á corresponderle, y así que me hiciese el favor de no 
poner más los piés en mi casa. 
T ú quizá creerás que, pesaroso del m'al recibo que tuvo su 
propuesta, se re t i ró lleno de cólera, y convir t ió su amor en 
odio: nada de eso. Lo que hizo fué p o n é r s e m e á reir á los ho-
cicos, d ic iéndome, que aunque me pesase, quer ía persistir en 
amarme. Yo no me aburro, pros iguió , tan fác i lmente ; conoz-
co el carác ter de las mujeres, y no tengo sus melindres por 
señales de v i r tud . Vamos, reina mía, añad ió , hacedme el fa-
vor de mudar de lenguaje; no os hagáis de pencas, que eso os 
cae más mal á vos que á otra. 
No pude contener la cólera al oir semejante insolencia, y 
en mi primer impulso le puse á Rifador como un trapo ; pero 
él se bur ló de mis invectivas, y se fué sin darme otra respues-
ta que re í rse , con lo que me irr i tó m á s ; de manera, que l l o -
raba de coraje, y todavía tenía los ojos b a ñ a d o s de lágr imas , 
cuando ent^ó la Manuela. ¿ Qué tienes? me dijo v iéndome de 
aquella suerte: ¿ Qué es lo que puede afligirte en un paraje 
donde todo el mundo no piensa sino en darte gusto? 
Contóla lo que me acababa de suceder con don Domingo, y 
luego que le hube referido todo, en vez de aprobar mi enfa-
do, no hizo más que reírse de él. No tienes razón , me dijo, 
para ofenderte de la desa tención y ridiculez de un amante 
grosero, y antes bien eso te ha de servir de divers ión, pues el 
desprecio con que tratas su afecto, es suficiente venganza de 
su descortesía . Hablas con juicio, la r e spond í á mi amiga; de 
aqu í adelante, muy lejos de mostrarme seria con él, hago 
án imo de divertirme con sus extravagancias. 
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CAPÍTULO IX 
De la desgracia que s u c e d i ó on la quinta de Cazalla, y sus resultas. Determina doña 
Francisca i r á Madrid 0011 doña Manuelaf su coinpañera de teatro; y al l í se dieron á 
conocer por mujeres de forma. 
Yo estaba resuelta, como se ha visto, á sufrir todavía las 
extravagancias de D. Domingo Rifador,. sin mudar en nada 
mi modo de pensar acerca de él; pero no volvió á parecer por 
mi casa. Sublevada finalmente su altivez contra mis rigores, le 
hizo formar para castigarme el designio de no honrarme más 
con su presencia. 
No pa ró aquí su venganza, sino que se desvergonzó con 
Bar to lomé , el cual como tenía más humos de espadachín que 
no él, le hizo sacar la espada, é hir ió peligrosamente. Sin em-
bargo, no m u r i ó ; y pareció que este lance se había ido poco 
á poco olvidando, pues se dejó de hablar de é l ; pero al cabo 
de seis meses estando mi marido cazando solo en un bosque, 
se encon t ró con don Domingo, quien le d i sparó á t ra ic ión un 
carabinazo, y le dejó muerto en el suelo. Aunque este asesi-
nato se comet ió sin testigos, persuadido su v i l autor á que yo 
me sospechar ía de él, y podr ía hacerle prender, huyó para 
evitar el castigo de la justicia. 
Lloré amargamente la muerte de Bar to lomé, afligiéndome 
tanto más , cuanto yo no podía vengarla. Me consolé no obs-
tante con el ayuda de la Manuela, quien pronta siempre á 
ofrecerme su asistencia, tenía el secreto de aliviar mis penas. 
Con este funesto acaecimiento cesaron nuestras diversiones, 
ó por mejor decir, nos fastidiamos de vivir en soledad. No sé, 
le dije un día á mi amiga, si piensas como yo; á mí empieza á 
cansarme la compañía de los nobles campesinos, y de sus 
mujeres. Tampoco sé si la causa de esta mudanza es la i n -
constancia de mi genio, ó la muerte de m i marido. A tu deli-
cadez hay que atribuirlo solamente, respondió Manuela, por-
que una muchacha que está enseñada á oir los requiebros de 
los señores , pronto se ha de disgustar del trato de las gentes 
que vemos en esta tierra. 
No pienses, pros iguió , que yo soy más propia que tú para 
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vivir en soledad; y t ambién te diré ingenuamente, que me 
fastidio en esta quinta, y no tengo otro gusto que el de estar 
en tu compañía . Ya no me divierten los varios sujetos extra-
vagantes que vienen á vernos. Lo r id ículo entretiene al p r in -
cipio ; pero después cansa, y es inaguantable. Si quieres 
creerme, añad ió , seguiremos una idea que me ha ocurrido, y 
no te he comunicado hasta ahora. 
Pregúnte le á m i amiga, qué idea era aquella. Es, respon-
dió , la de dejar por algunos años esta morada, é irnos á esta-
blecer otra vez á Madrid. Bastante ricas estamos para vivir 
allí con lucimiento, y pasaremos sin dificultad por mujeres 
de dist inción, pues tenemos todos los modales de ellas. ¿Qué 
te parece este pensamiento? ¿ N o merece tu ap robac ión? Sí, 
le dije, me gusta infinito. ¡Qué r i sueñas imágenes ofrece á m i 
imag inac ión ! No tardemos en ponerlo por obra. Me alegro 
mucho, dijo Manuela, de que aplaudas este viaje; preveo que 
no ha de ser desgraciado. Deja el cuidado de la quinta á t u 
arrendador, con orden de remitirte la renta á Madrid. Con 
esto juntaré yo los despojos de don García , para sostener 
mejor la figura que queremos hacer en aquella capital de la 
Monarqu ía . 
Desde entonces ya no pensamos sino en disponer nuestra 
marcha; y así que estuvo hecho, nos pusimos en camino con 
nuestras criadas, a c o m p a ñ á n d o n o s t ambién dos criados mon-
tados en muías , y bien armados. Después de una tirada tan 
larga como penosa, llegamos con felicidad á esta vil la, donde 
nos pareció conveniente mudarnos el nombre. La Manuela 
tomó el de Ismenia, y yo el de Basilisa, y con el t í tulo de dos 
señoras,, viudas de dos caballeros granadinos, alquilamos 
esta casa donde empezamos á recibir gentes ; y con nuestro 
afable trato atrajimos personas de modo, y nos hicimos que-
rer por nuestra buena conducta. 
Vienen á vernos bastantes caballeros distinguidos, y nin-
guno de ellos deja de mirarnos con es t imación y respeto, 
como lo puedes juzgar por don Manuel de Pedrilla, tu amigo. 
Ignoro lo que te h a b r á dicho de nosotras; pero sé que no ha 
debido informarte mal. Aunque le permitimos venga á visi-
tarnos cuando guste, no tememos lo que puede decir, pues 
no ha notado en nosotras cosa que desdiga de la honestidad. 
Si no seguimos la costumbre austera de las damas que se 
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abstienen de la conversación de los horribres, no por eso so-
mos menos recatadas. 
CAPÍTULO X 
De la conversación que tuvo doña Francisca con don Querubin después de haberle 
contado su historia. Propónele que vaya á v iv i r con ellas, y él lo admite 
Aquí dió fin mi hermana á la historia de sus aventuras, y 
luego sonr iéndose me dijo: ¿ Qué te parece, pues, hermano, de 
la viuda de Bar to lomé ? ¿ No la tienes por una señora de i m -
portancia? Sí, á la verdad, le r e s p o n d í ; en poco tiempo has 
hecho tu carrera; te doy la enhorabuena, y al cielo gracias de 
tener una hermana tan bien acomodada, pero una cosa re-
celo. Nosotros estamos sujetos en nuestra familia á ofrecer 
sacrificios á Cupido, y me temo que entre los caballeros que 
vienen á tu casa, no haya algún tunante buen mozo que te 
haga perder la quinta del modo que la has ganado. No ten-
gas miedo, me replicó mi hermana, más capaz soy de adqui-
rir aún otra, que dar la mía al mismo precio que me costó, 
Pero mudemos de conversac ión , prosiguió, y pues he teni-
do el gusto de volver á ver á mi hermano, no nos separemos 
de aquí adelante ; te ofrezco cuarto en esta casa; ven á vivir 
con nosotras. Ismenia se alegrará tanto como yo; nos ayuda-
rás con tus buenos consejos; p o d r á n ocurrir lances crít icos, 
en que tu prudencia nos será de gran auxilio, y nos l ibrarás 
de, dar n ingún paso errado; debámoste esta obligación. 
Confieso que la propuesta no me gus tó al principio, porque 
hice escrúpulo de ser el consultor y director de dos lindas 
mozas cuyo recato no dejaba yo de creer equívoco por más 
que dijese mi hermana. Sin embargo, no pude resistirme, y 
abracé el partido, á costa de quien hubiese lugar, reserván-
dome finalmente el derecho de dejarlas siempre que me des-
agradase su compañ ía . 
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CAPÍTULO X I 
7a don Querubín á v iv i r con su hermcina. De los nuevos conocimientos que a l l í hizo, 
y del mucho aprecio que les debió así que supieron tenía la dicha de ser hermano 
de Basilisa. Procura don Andrés hacerse amigo de don Querubín, y lo consigue, y 
motivos que tenía para ello. 
Me fué, pues, preciso ir á vivir con mi hermana y su buena 
amiga, las cuales me dieron un cuartito muy aseado, que te-
n ían de reserva en su casa. Aquella misma noche fui allá con 
don Manuel de Pedrilla. Venid, amigo, le dije, venid á poner-
me en posesión de mi nuevo domicil io, en el que os aseguro 
será mi mayor gusto estar á mano para hablar á Ismenia en 
favor vuestro. No desecho vuestros buenos oficios, me res-
pond ió ; pero no sé si por eso seré más dichoso. Aunque Is-
menia parece está inclinada á mí, no quiere coronar mi fel i -
cidad; y dudo que vuestra amistad tenga más fuerza que mi 
amor. 
Fueron aquella noche á cenar con estas damas dos caballe-
ros de la orden de Santiago, los cuales me dieron mi l abrazos 
cuando supieron que yo era hermano de Basilisa. Dejadme 
abrazaros, caballero mío, me decía uno, por amor de vuestra 
peregrina hermana. Es el vivo retrato vuestro, decía-el otro á 
la viuda de Ba r to lomé . ¡Cuán to gozo habré i s tenido de ha-
beros vuelto á ver 1 Me alegro de vuestra rec íproca satisfac-
ción. 
A estas expresiones siguió una infinidad de cumplimientos 
que me fué preciso aguantar, y á los que respondí en estilo 
de personas de buena crianza para hacer ver á aquellos caba-
lleros que no me hallaba atado en semejante ocasión. Y así 
se manifestaron muy contentos de las muestras de entendi-
miento que les d i ; y más lo estuvieron al oirme algunas agu-
dezas que felizmente me ocurrieron durante la cena, las cua-
les realzaron ellos con elogio. 
Estos caballeros, llamado el uno don Dionisio Langaruto y 
el otro don Antonio Peleador, se diferenciaban en genio y 
figura. Era don Dionisio alto y seco, y don Antonio peque-
ñuelo y gordo. E l primero, haciendo el erudito, no hablaba 
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sino de ciencias; y el segundo, dando por lo guerrero, nos 
molía con t ándonos sucesos militares. Iban á cual más podía 
fastidiarnos. Cuando el uno acababa de citar algún autor, el 
otro tomando de pronto la palabra empezaba á hacer la rela-
ción de una batalla. Durante este tiempo don Manuel y la be-
lla Ismenia se daban uno á otro varias miradas con que se 
consolaban de la conversac ión pesada de aquellos dos convi-
dados, ó por mejor decir, con que les libraban de la mort if i -
cación de oiría. M i hermana y yo tuvimos la polí t ica de escu-
charla con la mayor a tención y aun de mostrar que nos daba 
mucho gusto. 
En desquite, luego que mis dos caballeros se marcharon, 
no les p e r d o n é , y así le dije á mi hermana: Si todos los seño-
res que vienen á verte, no son más divertidos que estos, no 
creo que habiendo dejado á tus hidalgos de Cazalla, hayas 
ganado en el cambio. Es verdad, dijo Francisca, que son un 
par de sujetos que muelen la sangre; pero verás otros de que 
quedarás más satisfecho. Sin embargo, menos me gustaron 
dos oficiales de las secretar ías del duque de Remal, que cena-
ron con nosotros la noche siguiente. 
Queriendo estos que se les tuviese igual respeto que á los 
ministros, afectaban una presuntuosa gravedad. Guando se 
les dijo que yo era hermano de Basilisa, no dieron en elo-
giarme como habían hecho los caballeros de la orden de San-
tiago, y se contentaron con honrarme con una mera inclina-
ción de cabeza. Aunque estaban apasionados de nuestras 
damas, no manifestaban por eso^ninguna mutación en el sem-
blante ; y muy lejos de decirlas expresiones de afecto, guar-
daban un profundo silencio ; y si alguna vez lo in te r rumpían , 
era para decir palabras de pocas s í labas . 
Yo discurr ía entre mí , que cuando es tar ían á la mesa baja-
r ían el punto de su gravedad ; allí los aguardaba yo para ver-
los mudar poco á poco de continente y alegrarse, como hacen 
en igual caso todas las personas graves; pero ni mi humor 
festivo, ni la conversación de las damas, pudieron hacerles 
mudar aquel entono de secre tar ía y ni siquiera sonreír . En mi 
vida he visto gentes que tanto me hayan fastidiado. 
Y así, después que se fueron, volví á pegar con m i herma-
na. ¿ Cómo, le dije, tú que eres mujer de entendimiento y de 
gusto, haces tan malos conocimientos? Estos oficiales son to-
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davía más enfadosos que tus caballeros de ayer. En verdad, 
hermana, que ya que gustas de recibir gentes en tu casa, me 
parece debías hacer mejor elección. Ten paciencia, me res-
pond ió , que verás aquí más de un caballero de quien no te 
pesará granjear la amistad. 
Con efecto, vi concurrir en adelante muchos que pod ían 
pasar por la flor de los galanes, y á los que consideraba como 
otros tantos cuñados míos , aunque mi hermana me asegura-
ba todos los días que tenía siempre el palo levantado contra 
ellos. Entre los cuales había uno llamado don Andrés de 
Carvajal y Zamora, en quien concur r ían todas las buenas 
prendas de que los hombres más bien nacidos no tienen por 
lo común sino una parte. No bien supo este caballero que 
era yo hermano de Basilisa, cuando hizo lo posible por ga-
narme la voluntad, lo que no le cos tó mucho, pues era uno 
de aquellos sujetos afables que se hacen querer al instante. 
Luego que fué mi amigo, queriendo ser algo más, me confió 
un secreto. Señor don Querub ín , me dijo, yo estoy enamora-
do de vuestra hermana, y nada deseo tanto como el casarme 
con el la; poseyendo bastantes bienes y siendo de una familia 
distinguida, me lisonjeo de que no desechará mi p r e t e n s i ó n ; 
pero advierto está inclinada á otro caballero y tengo motivo 
suficiente para temer á este competidor. 
P r e g u n t é á don Andrés quién era el pretendiente de que 
tanto recelo manifestaba. No lo adivinaríais jamás , me res-
p o n d i ó , y cuando os lo nombre, os costará trabajo creerme, 
porque en fin no es don Félix de Mondé ja r , ni don Vicente 
de Cifuentes, sino don Pedro Retortil lo. [ Eso es imposible! 
exclamé con admirac ión . ¡ Don Pedro, el peor mozo de todos 
los pretendientes de mi hermana, un caprichoso, un fatuo! 
No, no me puedo persuadir á que su gusto sea tan depravado 
que le prefiera á vos. Diréis de ese caballero lo que gustéis , 
replicó Carvajal; pero lo cierto es que doña Basilisa le quie-
re, y está tan ciega, que no ve sus faltas; la parece muy buen 
mozo; y por más que él hable á tontas y á locas, ella está ad-
mirada de su entendimiento. 
Yo le p romet í á don Andrés que har ía cuanto pudiese para 
impedir el casamiento de don Pedro; y en cumplimiento de 
la palabra tuve al otro día con mi hermana una larga conver-
sación, cuyas resultas verá el lector en el capí tulo siguiente. 
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CAPÍTULO XII 
Del desgraeiado éxito que tuvo el servicio que don Quenibin quiso hacer á su amigo don 
Andrés. Sale de casa de su hermana con ánimo de no volverla j amás á ver. Doña Fran-
cisca se casa con don Pedro. Quién era éste. 
No sé si haces memoria, la dije á mi hermana, de que me 
rogaste te ayudase con mis consejos. Con efecto, así es, her-
mano, me respondió , y te lo suplico segunda vez. Pues bien, 
repl iqué, ya que lo quieres, voy á hacer de consejero; pero 
antes me has de confesar sinceramente si estás apasionada de 
don Pedro Retortillo. 
A l oir esto, se puso, mi señora hermana más encarnada que 
la grana y se inmutó . T ú te turbas, Francisca, proseguí , y á 
lo que veo no necesito me respondas para saber lo que debo 
pensar, pues demasiado me lo declara tu agitación. ¿ C o n q u e 
no hay duda en que amas á don Pedro ? ¡ Oh cielos 1 Precisa-
mente has ido á poner los ojos entre los que te pretenden, en 
aquel que me parece el menos digno de tu persona. 
¿ Q u i é n puede, me r e s p o n d i ó , haberte informado de un 
afecto que yo no creía haber demostrado? Es, la r e p l i q u é , u n 
rival de don Pedro que lo ha trascendido. Y ese rival tan 
perspicaz, cont inuó alterada mi hermana, ¿es á la cuenta Car-
vajal, por quien tú te interesas? En hora buena, prosiguió, ya 
que ha conocido m i incl inación, no la disimulo. Sí, don Pe-
dro ha logrado agradarme, y no te lo cal lo; siento que no es-
times á este caballero; pero has de saber que me parece tan 
bien, que le prefiero así á Carvajal como á todos sus demás 
competidores. 
Sobre ese punto, hermana, dije algo enfadado, no voy de 
acuerdo contigo. Yo en don Pedro no veo sino un conjunto 
de malas propiedades, pues tiene mala condición, es colér ico, 
está lleno de caprichos, y además de eso le creo de genio 
muy celoso. Sea lo que tú q u i é r a s e m e dijo con despego y en-
fado; por más males que digas de él, será mi marido; y es 
quererse malquistar conmigo para siempre el intentar apar-
tarme de él. 
M i hermana pronunc ió estas palabras con un tono de voz 
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que me hizo callar, y así no me atreví á oponerme más á su 
loca afición á Retorti l lo, ni hablar por Carvajal, quien se vio 
obligado con todo su méri to á ceder el puesto á su rival , que 
no lo merecía , lo que me desazonó tanto m á s , cuanto yo co-
nocía que cada día iba creciendo mi amistad con el uno y mi 
avers ión al otro. Llevé muy á mal el antojo de Francisca y 
empecé á temer que nuestra un ión no durar ía mucho. 
Con efecto, desde aquella conversac ión se mos t ró m i her-
mana ya de distinto semblante conmigo. Disminuyó mucho 
de las atenciones de que usaba y del respeto que me tenía . 
Hacía estudio de evitar mi conversac ión , y cuando no podía , 
me hablaba con frialdad. Finalmente, no pudiendo perdonar-
me el que yo no aprobase su in tención de casarse con un 
sujeto aborrecible, ya no veía en mí sino un fiscal incómodo 
y molesto de que la era preciso desprenderse. A l instante que 
lo conocí, t omé mi de t e rminac ión ; salí de su casa, de la que 
hice llevar mi equipaje á la posada donde me había alojado 
antes ; y volví con mi amigo don Manuel. A vista de esto, que 
me vengan á ponderar la fuerza de la sangre. Por gran car iño 
que haya entre hermanos, se necesita poco para alterarlo. 
Después de nuestra separación no vi más á mi hermana, 
quien no ta rdó mucho en hacer su boda con don Pedro, la 
cual no le produjo sino frutos muy amargos, pues en lugar 
de encontrar en su segundo marido el genio cómodo y com-
placiente del primero, conoció que había caído en poder del 
hombre más celoso de este mundo. A l día siguiente de haber-
se casado, todo varió de semblante en la casa, cerrando el 
marido la entrada á los galanes, quitando el juego y las cenas, 
y mudando de criados; y puso al lado de su mujer la dueña 
más indigesta de España . En una palabra, hizo una mujer in-
feliz de la viuda más dichosa. Poco después supe que la había 
llevado á un lugar con Ismenia, de modo que don Manuel se 
vió precisado á consolarse de la ausencia de ésta, así como yo 
de la de mi hermana. 

PARTE TERCERA 
C A P Í T U L O P R I M E R O 
Viéndose don Manuel de Pedrilla en la precisión de volver a su í ie / ra , consigue que su 
amigo don Querubín se vaya con é l De su llegada á Alearaz 
COMO más fácilmente se olvida á una hermana que á una querida, no pensé más en doña Francisca al cabo de veinticuatro horas que me separé de ella; pero no le 
sucedió así á don Manuel, quien necesi tó de ocho días para 
desechar de la memoria á su amada Ismenia, En fin, ya no nos 
acordábamos de estas señoras , cuando mi amigo recibió una 
carta de Alearaz, en que don Josef, su padre, le decía que, 
hal lándose afligido de una enfermedad, de la cual no podía 
sanar, deseaba morir en sus brazos. 
Muy apesadumbrado don Manuel con aquella noticia, dis-
puso inmediatamente su marcha para obedecer á su padre ; 
pero queriendo al mismo tiempo conciliar con su obligación 
la amistad que tenía conmigo, me pidió le acompañase , á lo 
que no pude resistirme. 
Salimos de Madrid a c o m p a ñ a d o s de un criado, montados 
todos tres en buenas muías , y tomamos el camino de Alearaz, 
adonde llegatnos en menos de seis días , y nos hallamos con 
el buen hombre don Josef p róx imo á hacer el viaje de este 
mundo al otro. Estaban en su alcoba dos médicos , los cuales 
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saludaron á don Manuel, y con rostro alegre le dijeron : Tres 
días há que vuestro padre había de haber muerto; pero gra-
cias á la vir tud de nuestros medicamentos y cuidado, le he-
mos alargado la vida hasta que volvieseis; deseaba la satis-
facción de abrazaros, y se la hemos ^ado . Aun cuando esos 
doctores hubiesen curado á su enfermo, no podían haberse 
mostrado más contentos. Sin embargo, el viejo, que estaba 
acabando, al instante que vio á su querido hijo espiró y l lenó 
de tristeza la casa. 
Dejaba una hermana vieja, una niña y á don Manuel. Estas 
tres personas l loraron amargamente su muerte, y le hicieron 
un entierro digno de un caballero que había sido oficial ge-
neral de los Reales Ejérci tos en el reinado anterior. Luego 
que enjugaron las lágrimas y don Manuel en t ró en posesión 
de los bienes de su padre, volvió á dejarse ver en el mundo, 
y no se negó más á las diversiones de la sociedad. Su primer 
cuidado fué el presentarme á las gentes más de forma del 
pueblo, en la clase de un caballero amigo suyo. Tuve que re-
presentar el papel de tal, y rae atrevo á decir que no lo des-
empeñé malamente. Como estaba muy bien pertrechado de 
ropa y dinero, no pod ía hacer una triste figura. Las tenía d i -
versiones á las señoras , y sea dicho sin vanidad, no menos 
me llevaba yo sus atenciones que mi amigo. 
No es posible hacer frecuentes visitas á lindas damas, sin 
pagarles el tr ibuto que les es debido. Don Manuel llegó á 
enamorarse. Doña Clara de Palomar, joven y hermosa, tomó 
en su corazón el lugar que Ismenia había ocupado, y aun en-
cendió en él una llama más viva. Yo por mí obsequiaba á las 
damas en general, sin aficionarme en particular á ninguna, 
de lo cual estaba admirado mi amigo, y así me dec í a : don 
Querub ín , ¿ h a n dé tener todas las damas de Alcaraz la ver-
gonzosa desgracia de haber probado inút i lmente en vos sus 
miradas? ¿Y no hab rá alguna que vengue á las demás de 
vuestra injuriosa indiferencia? 
Yo me reía de las amistosas reconvenciones de don Ma-
nuel ; pero ¡ ay y qué poco me las hubiera hecho, si hubiese 
visto mi interior I Muy lejos de vivir sin amor, me abrasaba 
en el fuego más ardiente por doña Paula, su hermana. Yo la 
adoraba como si fuera una deidad ;pero me guardaba de con-
fiar á su hermano una pas ión tan temeraria. Aunque era mu-
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cha la amistad que me manifestaba, yo me imaginaba que si 
me declaraba con él, se enojar ía de mi atrevimiento. 
Disimulé, pues, con mucho cuidado mi incl inación, y aun 
tomé la rigurosa resolución de vencerla, victoria que no me 
pareció imposible; pues á pesar de mi preocupac ión convenía 
en que doña Paula no era ninguna perfecta hermosura, y que 
era de esperar que a u s e n t á n d o m e de ella, conseguir ía el o lv i -
darla. Habiendo con efecto tomado el medio de la ausencia, 
siguiendo el consejo de Ovidio, le dije á Pedrilla me permi-
tiese volver á Madr id ; pero él se opuso fuertemente á mi par-
tida. 
¿Sois vos, me dijo, aquel amigo que me aseguraba quer ía 
pasar su vida conmigo? Don Que rub ín , añad ió , á vos os dis-
gusta estar aquí , ó si no, decidme si yo os he dado tal vez 
sin pensarlo algún motivo de descontento. No, le r e spond í , 
amigo don Manuel, jamás he estado más satisfecho de vos 
que ahora lo estoy. Pues ¿por qué , me repl icó , tenéis gana 
de dejarme? Me hizo tan vivas instancias sobre ello para sa-
ber mi secreto, que yo se lo descubr í . Esto es lo que me obl i -
ga, proseguí , á marcharme de Alcaraz, y vos debéis aprobar 
m i resolución. 
Después de haberme estado -don Manuel escuchando con 
a tención, se quedó triste y pensativo. Yo creí que sin embar-
go de nuestra amistad, el orgullo de aquel caballero se había 
indignado contra un temerario que elevaba demasiado el pen-
samiento, y con esta equivocación, añadí , que no debía ofen-
derse de la declaración de una pas ión que yo había sepultado 
en el silencio, y que él habr ía siempre ignorado á no haberme 
puesto en la precis ión de descubr í rse la . No le hacía yo favor 
á don Manuel en pensar de aquella suerte. Don Querub ín , me 
dijo, siento en t rañab lemente que no me hayáis dado antes 
noticia de vuestra afición á mi hermana; hace ocho días que 
se la p romet í á don Ambrosio de Lorca. ¿ P o r qué no os ha-
béis anticipado ? Entonces no hubiera yo dado mi palabra á 
este caballero, aunque éste es quizá el partido más ventajoso 
que pueda presen tá rse le á mi hermana. 
Afligióme en extremo aquella not ic ia ; y don Manuel se ma-
nifestó muy compasivo de la a l teración que había causado en 
mí ; pero mudando de repente de semblante : amigo, me dijo 
en tono de consuelo, el mal no carece de remedio ; yo me 
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acuerdo de que en mi convenio con Lorca hay una circuns-
tancia que puede anularlo, pues mi promesa ha sido con tal 
de que mi hermana venga en ello sin repugnancia. Sírvaos 
esto de gobierno, y obsequiad bien á d o ñ a Paula; yo os pro-
porc iona ré frecuentes ocasiones de verla y hablarla á solas; 
haced por agradarla, que si lo conseguís , lo demás queda á 
mi cargo. Estas palabras me volvieron el alma al cuerpo, y 
empecé á lisonjearme de que podr ía bien llegar á lograr la 
mano de doña Paula. Sólo temía una cosa, y era, que esta 
señora estuviese aficionada á mi competidor, y con efecto, de 
eso dependía mi buena ó mala suerte; mas por fortuna ya 
desde la primera conversac ión que con ella tuve, se desvane-
ció mi temor; advert í asimismo que aborrec ía á don Ambro-
sio, lo que yo tuve la vanidad de considerar como un presagio 
de afecto en mi favor. 
CAPÍTULO I I 
Don Quembin se hace querer de doña Paula. Don Ambrosio de Lorca, su r iva l , estrecha á 
don Manuel para que se efectúe la boda, á lo que se niega éste. Funesta resulta de esta 
repugnancia. Don Manuel y don Querubín salen á reñir con él y quedan vencedores. 
Con efecto, no era engañosa mi esperanza. Á fuerza de 
decir á doña Paula que me desvivía, que me mor ía , y que es-
taba ciego por ella, la obligué á confesarme que agradecía m i 
car iño. Es verdad que su hermano y tía no ayudaron poco á 
ello con los buenos informes que le daban de mí todos los 
días ; de manera que en breve tiempo me vi en aquel delicio-
so estado en que se halla un amante querido que está cerca 
de casarse con la persona amada. / 
Por otro lado m i rival , tan enamorado como yo por lo me-
nos, y contando con la oferta de Pedrilla, le estrechaba fuer-
temente á que se la cumpliese ; y un día le dijo á don Manuel, 
que parecía había perdido la gana de ser su cuñado , y que 
francamente le declarase si había mudado de parecer con 
desprecio de la palabra que le tenía dada. No por cierto, le 
respond ió don Manuel; pero que se acordase que al prome-
terle su hermana, le había expresado que no intentaba casarla 
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contra su voluntad; que ya podía entenderle, y sentía part i-
ciparle que en su corazón no hab ían hecho impres ión sus di-
ligencias amorosas. 
Á mí no me vengáis con eso, i n t e r rumpió don Ambrosio, 
encendido el.rostro de vergüenza y de despecho, porque era 
un noble de los más arrogantes y presuntuosos; á mí no se 
me ha rá creer eso; mejor informado estoy de lo que pensáis-
de cuanto pasa; todo lo sé. Vos queré is preferir á un sujeto 
de mi clase el h i jo de un alcaldillo de lugar, un plebeyo, á 
quien yo haré dar una somanta en castigo de su osadía é i n -
solencia. Ese plebeyo, le dijo Pedrilla, sabed quetrae espada 
y que el que le ofende, me ofende á mí. Pues en ese caso, 
replicó Lorca, hallaos m a ñ a n a los dos al salir del sol á la en-
trada de los montes de Bogarra, y allí veréis un hombre dis-
puesto á enseñaros que no se le falta sin escarmiento á la pa-
labra. 
Habiendo pronunciado esto con aire amenazador, se ret i ró 
impaciente porque llegase el otro día . M i amigo fue á darme 
parte de la conversac ión , y no me dió mucho gusto en anun-
ciarme que era necesario prepararnos para reñir . Por más 
animoso que él se mostraba, mirando como un juguete aquel 
desafío, á mí se me representaba éste con un semblante muy 
desagradable. Sin embargo, aunque me temblaban las carnes, 
no dejé de aparentar por punti l lo que estaba pronto, y aun 
fingí una intrepidez, la cual estoy cierto engañó á mi amigo;, 
pero nada de esto me hacía más valiente, y en lo ín t imo de 
mi corazón hubiera querido se hubiese deshecho el partido. 
Más diré: para componer las cosas, formé entre, mí aquella 
noche un tratado de paz, en el cual cedía yo gustoso la doña 
Paula á mi competidor; pero es verdad que deseché des-
pués un pensamiento tan v i l . R e p r e s e n t á b a m e en mi imagina-
ción el desprecio en que caería si no mostraba valor en este 
lance; y por ú l t imo, que junto con la honra perder ía la esti-
mación de mi amigo y el objeto de mi amor. Estas reflexio-
nes me acaloraron poco á poco el espír i tu, é infundieron en 
mí tal án imo, que no anhelaba sino por entrar en la pelea. 
Pose ído de este impulso de valor me levanté para ir vo-
lando al lugar señalado con don Manuel, el que sin el auxilio 
del amor iba en igual disposición que yo. Montamos en nues-
tros dos mejores caballos, y enderezamos hacia Bogarra. Ya 
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estaba allí don Ambrosio con otro caballero; llegamos á ellos, 
y hab i éndonos saludado unos á otros, Lorca le dijo á él: ¿Os 
mantené is siempre firme en negarme vuestra hermana des-
pués de habé rme la prometido ? Sí señor , le respondió Pedri-
Ua; y vuestras amenazas me han hecho confirmar esta reso-
lución en vez de apartarme de ella. Pues, apeaos, replicó 
don Ambrosio, vos, y vuestro Querub ín . 
No necesi tó decírnoslo dos veces, porque al instante echa-
mos pié á tierra, lo que t ambién hicieron nuestros contra-
rios. Atamos los caballos á unos árboles, , que á orilla del 
camino real estaban, y todos cuatro nos hicimos frente con 
semblante animoso. Don Ambrosio acomet ió á don Manuel, 
y yo la hube con el otro caballero, el cual, además de la ven-
taja de saber bien esgrimir, tenía la de que daba con un hom-
bre que en su vida había manejado la espada. Con todo eso, 
sin saber cómo, n i cómo no, le pegué al tal espadachín tan 
terrible estocada, que le tendí en el suelo; y al mismo tiempo 
que mi caballero cayó á mis golpes, don^Manuei tuvo tam-
bién la suerte de despachar al otro mundo al suyo; de suerte, 
que quedamos dueños del campo de batalla. 
CAPÍTULO líl 
De lo que hicieron don Manuel y don Querubín después de este lance. Perseguidos por 
los parientes de don Ambrosio de Lorca se ven precisados k retirarse á un convento. 
Retrato de su prelado. 
Lo primero que nos parec ió del caso hacer después de 
aquel triste suceso, fué pensar- en ponernos en salvo. Don 
Ambrosio era pariente del corregidor de Alcaraz, y pod íamos 
contar con que és te , luego que supiese la pendencia, manda-
ría i r tras de nosotros la Santa Hermandad. Añádase á esto, 
que el caballero á quien tocó la desgracia de estrenar mi 
mohosa espada, era de una familia que tenía t ambién mucho 
valimiento. Por otro lado, en cualquier paraje del mundo á 
que nos diese la gana de retirarnos, neces i tábamos de dinero. 
Habiendo reflexionado todo esto con madurez, determinamos 
volvernos á Alcaraz, antes que allí supiesen la muerte de 
D E SALAMANCA I l 5 
Lorca, proveernos de oro y alhajas, y huir á Barcelona á em-
barcarnos en el primer navio que saliese para Italia. 
Inmediatamente de tomada esta de te rminac ión volvimos 
con toda diligencia á casa, en donde sin perder tiempo 
cargamos con cuanto dinero y alhajas pudimos llevar. Des-
ped ímonos de doña Paula y de su tía, después de haber 
acordado con ellas los medios de escribirnos secretamente. 
Pus ímonos en camino para Barcelona con solo un criado; 
pero no habiendo encontrado á nuestra llegada á esta ciudad 
ocasión de pasar á Italia, nos fué preciso por esperarla dete-
nernos allí algunos días. 
Nadie podrá imaginar lo que yo padecí en aquella tempo-
rada. Es necesario haber cometido un mal hecho para saber 
los sustos é inquietudes que turbaron mi sosiego. Aunque yo 
había muerto á mi contrario como hombre de honerr, no de-
jaba por eso de tener igual miedo de caer en manos de la 
justicia, que si lo hubiese hecho á t ra ic ión . Continuamente 
me parecía estar viendo cuadrilleros de la Santa Hermandad, 
que me iban á echar mano. Cuando adver t ía que alguno me 
miraba á la cara, creía era un espía pagado para seguirme. 
Finalmente, de día me asaltaban mi l terrores, y de noche so-
ñaba cosas funestas. 
Además de los temores continuos que me agitaban, sentía 
remordimientos siempre que me acordaba de lo que había 
hecho. Me pesaba de haber dado muerte á un caballero en 
vez de seguir el plan de paci f icación, que me había venido al 
pensamiento la víspera del día en que sucedió nuestro com-
bate. Era mayor mi pena porque me parec ía que ya no que-
ría yo tanto á doña Paula, lo que era preciso atribuir á la 
horrible s i tuación en que me hallaba, pues el amor gusta rei-
nar solo en un corazón, y no consiente más sustos, n i desaso-
siegos, que los que él causa á los amantes. 
Mientras es tábamos agitados don Manuel, y yo de todos los 
temores que afligen á aquel á quien persigue la justicia, M i -
leno, que así se llamaba nuestro criado, los aumentó una no-
che con venir á decirnos acababa d^ ver apearse á la puerta 
de una posada unas gentes que le parec ían sospechosas; y que 
asimismo creía haber conocido entre ellas á un alguacil de 
Alcaraz; pero, añad ió , puedo haberme equivocado.' Para ave-
riguar la verdad voy á introducirme con maña en la tal posada. 
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Dejárnosle hacer á este mozo, cuya habilidad sab íamos , y 
al cabo de dos horas volvió, y nos dijo: La noticia que os he 
dado es más que cierta. Un alguacil y varios soldados vienen 
en seguimiento vuestro; van á buscaros por las posadas, y no 
dudéis que vendrán á esta. No perdá is tiempo si os queréis 
libertar de ellos. I d al instante á retraeros á algún convento, 
que es el único paraje donde podéis estar seguros. 
Nosotros juzgamos que Mileno tenía r a z ó n , y fuimos á re-
fugiarnos al convento de padres Carmelitas Descalzos, cuyo 
prior nos recibió con los brazos abiertos así que le dijimos 
que é ramos unos caballeros, á quienes un lance de honor 
obligaba á refugiarse. Quiso antes informarse de la aventura 
que nos reduc ía á la necesidad de buscar un asilo, y nosotros 
nada le ocultamos; y después de habérse lo contado todo, nos 
dijo: Vuestro asunto puede componerse, atendiendo á que los 
caballeros que se r indieron á vuestros golpes, ellos mismos 
se acarrearon su desgracia. Dejaos de pensar en pasar á Ita-
lia; no es menester que hagáis ese viaje para estar al abrigo; 
manteneos quietos en este convento, donde estaréis á cubier-
to del enojo de vuestros enemigos, y espero sacaros con el 
valimiento de mis amistades del mal paso en que os hal lá is . 
Dimos gracias á su reverendís ima del favor que nos hacía 
de abrazar así nuestros intereses, y en la realidad era ésta 
una gran fortuna para nosotros. Este pr ior confesaba á las 
principales personas de la ciudad, y entre ellas al gobernador 
don Gutierre de Terrasa, que hacía much ís imo aprecio de él. 
Nombrar al padre Teodoro en Barcelona era lo mismo que 
hablar de un hombre de bien, ó por mejor decir, de un hom-
bre de Dios. Este padre carmelita juntaba á esto mucho enten-
dimiento, y lo que más había que admirar en él, era su hu-
mor festivo, que él sabía conciliar con una vida austera y 
penitente. Estaba las tres cuartas partes de la noche rezando 
y meditando; empleaba la m a ñ a n a en oir en confesión á los 
pecadores que quer ían convertirse por su ministerio, y por la 
tarde, en sus horas de recreo, tenía con los sujetos decentes 
que iban á visitarle, varias conversaciones, en las cuales 
mostraba ingenio y agudeza. 
El padre Teodoro, tal cual acabo de retratarle, nos hizo dar 
dos celdillas, donde había dos camas pobres con un je rgón y 
un co lchón muy delgados en cada una, y que con todo de ser 
I 
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duras pod ían pasar por camas blandas en comparac ión d é l a s 
de los religiosos del convento. Caballeros, nos dijo, no pen-
séis hallar en este asilo todas las comodidades qué tendr ía is 
en el mundo. Además de que aquí no dormiré i s tan bien 
como en vuestra casa, sólo se os servirá la rac ión de la Co-
munidad, que es buena ún icamente para quitar el hambre sin 
excitar la sensualidad; pero creo, añadió sonr i éndose , que 
sufriréis con gusto esta ügera mortificación para aplacar al 
cielo, al que habéis enojado con vuestra pendencia. Sujetá-
monos gustosos á esta leve penitencia, y aun diré , que en 
pocos días nos acostumbramos á la dureza de nuestras ca-
mas y á la porc ión frugal de los frailes, como si nunca hu-
biésemos estado acostados más blandamente, ni mejor man-
tenidos. 
CAPÍTULO IV 
En qué paró el asunto de don Querubín y de don Manuel por la mediación y empeños 
del padre Teodoro, De la determinación que de repente tomó el primero, y cómo la 
ejecutó. Acompaña á un religioso que fué á agonizar á un enfermo, y queda edificado 
de oirJe. 'Declara su resolución á don Manuel, y se separan. 
E l padre Teodoro no echó en olvido nuestro asunto, y para 
componerlo recurr ió al valimiento del gobernador del Pr in -
cipado de Cata luña , su penitente, quien viendo que su reve-
rendís ima hacía en ello mucho e m p e ñ o , no omit ió diligencia 
alguna para terminarlo amigablemente. Este señor escribió 
con la mayor eficacia á los parientes de don Ambrosio de 
Lorca, y entre ellos al corregidor de Alcaraz, de quien por 
fortuna era ín t imo amigo. 
Como don Ambrosio h a b í a ' s i d o el agresor, sus parientes 
no estaban tan airados contra nosotros, como lo hubieran 
estado si hubiese tenido razón . Sacrificaron sin dificultad su 
resentimiento por la r ecomendac ión de don Gutierre y en 
vir tud de las diligencias que la parentela de don Manuel hizo 
para aplacarlos. Dejaron de perseguirnos, y este negocio 
quedó enteramente fenecido al cabo de seis meses. No dudo 
que el lector se irpaginará que después de esto mi amigo y yo 
nos res t i tu ímos contentos á Alcaraz á celebrar nuestras bo-
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das, pero se engaña Yo me quedé en Barcelona, donde me 
sucedió lo que voy á contar. 
Mientras se daban los pasos para componer nuestro asun-
to, tenía yo frecuentes conversaciones con el padre Teodoro; 
y cuanto más le trataba, más me aficionaba á él. Mostraba en 
su semblante una serenidad, de que yo me admiraba, y yo 
muchas veces se lo decía, y me respondía siempre, que si 
quería gozar de ella no tenía más que pasar mi vida en aquel 
convento. Mirad nuestros religiosos, me dijo en una ocasión, 
y advert i réis en su rostro la tranquilidad que reina en su 
conciencia. Vos estáis tan ocupado en vuestros asuntos, que 
no lo habéis notado todavía , aunque ésta sea una cosa digna 
de a tenc ión . 
Puse cuidado en ello, y con efecto, me sirvió de edificación. 
Suspendíame el ver tan contentos á aquellos padres con un 
método de vida tan austero. E m p e c é á tomar conversación 
con ellos por curiosidad. Yo les excitaba á hablar para saber 
si era cierto que gozaban de una paz interior, á la cual no 
turbaba n ingún pesar, y vi que sus palabras conformaban 
con su aspecto, lo que me dió motivo á pensar que vivían tan 
gustosos como lo manifestaban. Esto me movió á hacer refle-
xiones, que me agitaron terriblemente el án imo . ¿ E s posible, 
decía yo en mi interior, que haya mortales tan despegados 
de los bienes y placeres del mundo, que quieran preferir á 
ellos la soledad de los claustros? ¡Oh , y qué envidiable es su 
felicidad 1 
Entre estos venerables religiosos había uno que se distin-
guía por un talento tan raro como útil . Parec ía no tener más 
que un ministerio, el cual consist ía en confesar á enfermos, y 
ayudarles á bien morir . Iban á buscarle á todas las horas del 
día y de la noche para que fuése á disponer á los moribun-
dos á tener una muerte cristiana. Habiendo oído decir que 
desempeñaba singularmente un empleo tan triste, me dió 
gana de i r con él una noche. Se trataba de hacer que se con-
fesase un caballero catalán, ya viejo, el cual en cuarenta años 
había llevado una vida estragada. Dos eclesiásticos habían 
ya desistido de la empresa por no poder sufrir las injurias 
que les había dicho con verlos solamente entrar en su alcoba. 
Aquel pecador empedernido recibió desde luego con el 
mismo desagrado á nuestro carmelita. Véte de aquí , fraile, le 
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g r i t ó ; tu figura me enfada; y-á éstas añadió otras mi l pala-
bras dichas con enojo; pero el religioso en vez de aburrirse 
respond ió con mansedumbre á sus airadas expresiones, y se 
a r m ó ' d e una paciencia infatigable, lo que suspendió al enfer-
mo. ¿Qué venís á hacer aquí? Padre, le dijo, idos. Un peca-
dor tan grande, como yo soy, no debe molestaros con referi-
ros en vano sus culpas. Son tantos mis pecados que no puedo 
librarme de la justicia divina. 
- Fmtonces el padre Serafín, que así se llamaba el religioso, 
alzó las manos y dirigió al cielo esta orac ión con una voz que 
enternec ió á todos los circunstantes: ¡ O h divino Salvador, 
Padre de misericordia! Aquí tené i s á una de vuestras criaturas 
próxima a la desesperac ión ; concededle la gracia de preser-
varle de semejante desgracia por medio de mi ministerio. 
Miradle con ojos de piedad; y l íbrele , Señor , vuestra bondad 
de vuestra justicia. E l enfermo se a temor izó de oir esta ple-
garia, y p regun tó al religioso si podía concebir alguna espe-
ranza de salvarse habiendo cometido tantos pecados. 
Nuestro virtuoso carmelita, arrebatado entonces de su 
celo, se acercó al caballero, y ex tendiéndose en hablar de la 
misericordia de Dios, le dijo razones tan tiernas y de tanto 
consuelo, que hizo derretir en llanto á cuantos le escuchaban. 
Para que su exhor tac ión fuese aún más afectuosa y más efi-
caz lloraba él t ambién , y bañaba con sus lágr imas las meji-
llas del paciente, abrazándole á cada instante. E l modo con 
que decía las cosas era tan expresivo como ellas mismas; y 
así fué que pene t ró de tal suerte el corazón del caballero, 
que volviendo sobre sí, se confesó y a r rep in t ió de sus culpas, 
y mur ió cristianamente. 
De allí adelante miré siempre con admirac ión al padre Sera-
fín ; busqué su amistad, la cual no pudo negar á un hombre 
en quien traslució una disposición cercana á ser buena, como 
en efecto cada día sentía en mí mayor afición al re t i ro ; y las 
conversaciones que tenía, ya con este padre y ya con el pre-
lado, me inspiraron insensiblemente el deseo de pasar allí el 
resto de nú vida; y este deseo paró en breve en una formal 
de te rminac ión . Confié este loable pensamiento al padreTeodo-
ro, quien lo combat ió , no tanto para desvanecérmelo , como 
para experimentar la constancia de mi incl inación. Hi jo mío , 
me dijo, cuando vuestro asunto esté acabado quizá pensaréis 
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de otro modo que ahora. No , padre mío, le respondí , no; yo 
quiero morir en este convento con vuestro hábi to . 
Durante esta disposición mía sucedió componerse nuestro 
negocio. E l superior, después de haberme participado esta 
noticia, con semblante r i sueño me dijo : Y bien, hijo mío, 
¿quién reina ahora en vuestro c o r a z ó n ? ¿Es el mundo ó la 
soledad, la abundancia ó la pobreza? En vos ún icamente con-
siste el volver á Alcaraz, donde os espera para daros la mano 
de esposa una persona hermosa y joven. ¿Tendré i s ánimo 
para preferir á una suerte tan deleitosa los ásperos trabajos 
de la penitencia? Pensadlo bien antes de determinaros. 
Respondí le al padre Teodoro que ya había mirado cuanto 
había que mirar, y que deseaba entrar en el n ú m e r o de sus 
religiosos. 
Yo todavía no había hablado de mi designio al don Ma-
nuel, que estaba muy ajeno de penetrarlo. Bien notaba que 
por instantes me iba yo dando á la devoc ión ; pero él no me 
creía hombre capaz de llegar á tanto, que quisiese meterme 
fraile, discurriendo que yo vivía siempre apasionado de su 
hermana, como él de doña Clara ; y así no se quedó poco 
suspenso, cuando finalizado ya nuestro asunto, le di parte de 
la mutac ión que hab ía habido en mí, y del án imo que tenía 
de entrar en la orden de los carmelitas descalzos. 
Yo estaba en la inteligencia, me dijo, que volveríamos los 
dos á Alcaraz, en donde os casaríais con mi hermana; que no 
compondr íamos más que una familia, y que sólo nos separa-
ría la muerte. Lo mismo pensaba yo, le respondí , cuando v i -
nimos á este convento, y me parecía una cosa deliciosa el 
vivir en vuestra compañía y en la de doña Paula; pero el 
cielo lo dispone de otro modo. Me ha hablado con aquella 
expresión con que habla á los corazones que quiere arrancar 
de los deleites del mundo. Ya no considero como placeres 
aquellos que el más dulce casamiento puede ofrecerme al 
pensamiento, ó por mejor decir, yo tengo por placer el sacri-
ficarlos todos, i Dichoso de mí, si puedo con este sacrificio 
expiar los desórdenes de mi vida pasada! 
Con semejantes palabras se a u m e n t ó la suspensión de don 
Manuel. Si fuera lícito, repl icó, quejarse de lo dispuesto por 
el cielo, le acusaría de haberme privado del amigo á quien 
más quería . En vez de lamentaros del cielo, le dije, temed 
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más bien el que cuente en el n ú m e r o de vuestras mayores 
culpas la de no haberos aprovechado como yo de los buenos 
ejemplos que los religiosos de este convento nos han dado. 
Sin embargo, querido don Manuel, todavía estáis á tiempo. 
Dejad la hacienda á vuestra hermana y renunciad valerosa-
mente á doña Clara. E l amor no es una pas ión invencible; y 
la memoria de una querida no se resist i rá aquí mucho tiempo 
al auxilio que la gracia os pres ta rá para salir victorioso. Va-
mos, cont inué , amigo, haced un esfuerzo para romper unos 
lazos que os atan al mundo. Viv id en este convento para par-
ticipar en él conmigo de las dulzuras de un sosiego, que sólo 
se encuentra en el retiro. ¡ Cuál contento sería el mío si os 
viese tomar esta de te rminac ión 1 
No lo esperéis , me dijo don Manuel ; yo me admiro de vos 
sin in tención de imitaros; no todos hemos nacido para el 
claustro; es muy bueno para honra de la religión cristiana 
que haya personas desasidas de las cosas terrenas, y que v i -
van muy austeramente ; pero en todos los estados de la vida 
nos podemos salvar, si cada uno cumple con las obligaciones 
del suyo. Quedaos, pues, añad ió , en esta santa soledad, pues 
el cielo os detiene en ella; pero conmigo lleva otras miras; 
su voluntad es que yo dé la. vuelta á Alcaraz y guarde la fe 
que promet í á doña Clara. 
Esta fué la úl t ima conversación que tuve en Barcelona con 
mi amigo, y que se acabó con abrazos de una y otra parte. 
Adiós , don Querub ín , me dijo enternecido, deseo que perse-
veréis siempre en el fervor que os anima. Yo sostuve con más 
entereza que él nuestra despedida, y apenas m a r c h ó cuando 
empecé á olvidarle, lo que me hizo creer que yo tenía dispo-
sición para desnudarme de toda afición terrena. 
CAPÍTULO V 
Gomo al cabo de seis meses de noviciado se entibió el fervor de don Qaerubín. Deja el 
hábito, y del nuevo partido que toma, Encuentra casualmente al licenciado Caram-
bola. Conversación que tuvieron. Determina volver á ser preceptor de algún niño, y 
qué fué lo que le hizo mudar de parecer. 
Llevé con gusto por espacio de seis meses el hábi to de no-
vicio, cumpliendo con fervor todas mis obligaciones y con-
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tando sin dificultad que pasar ía el resto de mi vida en aquel 
convento. Quiso mi desgracia que el padre Teodoro tuvo 
precisión de dejar á Barcelona é i r á Madrid á ocupar el em-
pleo de prior en el convento de su orden. Para mayor mort i -
ficación mía sucedió que me quedase al mismo tiempo sin el 
padre Serafín, que mur ió de un tabardillo que cogió á fu'érza 
de acalorarse en exhortar á un alguacil enfermo para que tu -
viese una buena muerte. 
Me afligí amargamente de verme sin estos dos religiosos. 
Privado de semejantes guías , que me conduc ían seguramente 
por el camino de la salvación, quedé entregado á mí mismo. 
Poco t a rdé en volver á sentir la t i ranía de las pasiones de que 
yo había creído estar libre ; y fueron tan vivos los golpes que 
dieron á mi vocación, que ésta no pudo siempre resistir á 
ellos. No obstante, antes, de que se rindiese, hice todos mis 
esfuerzos para sostenerla. Busqué socorro contra mi flaque-
za, y discurriendo hallarlo en el trato con algunos novicios 
que me parec ían firmes en su propós i to , le dije un día á uno 
de ellos : Hermano, ¡d ichoso sois en haber olvidado el mun-
do y continuar vuestra carrera con tanto aliento ! ¡Ojalá pu-
diera yo semejaros 1 
E l novicio me r e s p o n d i ó : Si viérais mi corazón no envidia-
ríais mi suerte. Mis parientes me han hecho por fuerza ser 
fraile, y estoy reducido á hacer de necesidad v i r t u d ; juzgad 
ahora si puedo estar tan gustoso con mi estado como pensáis . 
Otro novicio me expresó, que habiendo tomado el háb i to , de 
sentimiento de la muerte de una dama á quien amaba, cono-
cía bien que ya estaba consolado; pero que había ratos en 
que le pesaba de no haberse valido de otro medio de olvidar-
la. Creo que si hubiese preguntado á todos los novicios, hu-
biera hallado más de uno poco satisfecho de su estado. Como 
quiera que sea, me disgusté de la vida religiosa, y volviendo 
á coger m i traje de seglar, salí del convento gozoso de verme 
otra vez en libertad, aunque sin dinero. 
No dejé de hallarme algo perplejo sin saber qué determi-
nar. No podía resolverme á volver á Alcaraz porque ignoraba 
con qué cara me mirar ía doña Paula. Más quería renunciar 
al gusto de verla, que ponerme á riesgo de que me recibiese 
mal, fuera de que yo no estaba muy seguro de volver á en-
contrar un amigo en don Manuel, ya casado. 
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No sabía, pues, lo que había de hacer, cuando de repente 
se me ofreció á la vista en la calle el licenciado Carambola á 
quien no esperaba ver más en mi vida. Ambos nos quedamos 
suspensos de encontrarnos en la capital de Cata luña , ¡Vos en 
Barcelona! le dije dándole un abrazo. Pues vos también es-
táis en ella, me re spond ió . 
Contéle entonces punto por punto lo que me había pasado; 
y para obligarle á que él me refiriese los sucesos de su vida 
desde nuestra separac ión , le d i je : ¿{Por qué dejasteis la villa 
de Madrid y el n iño bastardo Confiado á vuestro cuidado? 
¿Acaso su padre putativo os despidió por antojo? No, me 
r e s p o n d i ó ; antes bien yo fui el que me salí con fundamento 
de su casa, y ahora os diré el motivo. 
Señor licenciado, me dijo un día aquel letrado, yo estoy 
hecho á que me lean de noche algún libro para quedarme 
dormido, y sin esto no pudiera pegar los ojos. M i lector ordi-
nario ha caído malo, ¿queré is ocupar su lugar ínter in se pone 
bueno? Me complaceré is en eso. Con muchís imo gusto, le 
dije, señor , no sabiendo yo el trabajo en que me m e t í a ; y 
desde aquella misma noche, así que se acos tó , me senté á la 
cabecera de su cama, teniendo delante de mí una mesita, so-
bre la cual había un l ibro viejo en castellano, al que llama-
ban por excelencia en la casa : L a adormidera del Amo, una 
lonja de jamón, pan, urt vaso y un jarro de vino, para que to-
mase fuerzas el lector. 
Cogí mi l ibro, y apenas había leído algunas hojas, cuando 
mi letrado se durmió . Creyendo que estaba bien dormido, 
suspendí la lectura para tomar aliento, ó por mejor decir, 
para echar un trago ; pero él desper tó al instante, por lo que 
me puse prontamente otra vez á leer. ¡ Oh prodigio estupen-
do ! diez renglones de aquel l ibro admirable le sepultaron de 
nuevo en el sueño . Entonces, cogiendo con una mano el vaso, 
y con la otra el jarro, me encajé un buen trago de vino de 
Lucena. Quise después comer un poco de j amón , discurrien-
do tener lugar para ello; pero me engañé , pues volvió á des-
pertar tan pronto, que no pude satisfacer mi deseo. 
Sigo inmediatamente la lectura, dejo dormido ya al letrado 
tercera vez; y para que su sueño fuese más profundo, i e í h a s -
ta tres hojas mortales. Después de haberle hecho tragar una 
dosis tan fuerte de opio, juzgué dormir ía un buen rato; mas 
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no fué así, pues desper tó de nuevo al instante el desesperado, 
y v iéndome con el vaso en la boca, p ro r rumpió en decirme 
con aspereza: ¡Qué diablos, señor licenciado, no hacéis más 
que beber ! Y vos, señor , le respondí , no hacéis otra cosa que 
dormir y despertar. Desde m a ñ a n a podéis buscar otro que os 
lea; yo no quiero emplear más tan enfadosamente mis pul -
mones, aunque me doblaseis el sueldo. Pues no obstante, 
dijo, á eso os habé is de sujetar si queréis proseguir enseñan -
do á mi hi jo. Viendo yo que de esta suerte me ponía en la 
mano la respuesta (ya sabéis la pronti tud de genio de los viz-
caínos), le repl iqué con altivez. Nos desazonamos, y al día 
siguiente me fui de su casa. 
Pasados algunos días, con t inuó el licenciado, un amigo 
mío me propuso la enseñanza del hijo de un caballero cata-
lán, y yo acepté el partido. Me presen tó á su padre, quien me 
recibió y trajo de Madrid á Barcelona, en donde hace seis 
meses que estoy. ¿Y os halláis contento? le dije. Gontent í -
simo, me re spond ió . Los padres de mi discípulo son buena 
gente y llevo traza de permanecer mucho tiempo en su casa. 
E l n iño ha entrado poquís imo há en ocho años , y el padre y 
la madre adoran en él y le echan á perder por el ciego amor 
que le tienen. Haga la travesura que quiera, no hacen más 
que reir y le dejan pasar todo. Me han prohibido no solamen-
te el pegarle, pero n i reñ i r le , de miedo de que se ponga malo 
apesadumbrándo l e . Y así, lejos de corregirle cuando lo me-
rece, alabo lo que hace. En una palabra, incienso al ídolo , y 
con eso me va b ien ; de esa manera me hago querer de mi 
discípulo y de sus padres, quienes me estiman infinito. 
D i la enhorabuena á Carambola de su venturosa suerte; y 
después, hab iéndonos dado un abrazo, nos separamos, ofre-
c iéndonos volvernos á ver. Así que me apar té de él, me se-
pul té otra vez en mis reflexiones. ¿ Qué partido t o m a r é , decía 
yo, para salir de la miseria en que me veo? Si tuviera mi 
manteo y mi sotana volvería á ponerme á preceptor. ¿ Pero 
por ventura no puedo yo en este traje que ahora llevo hacer-
casi el mismo oficio? Para eso no tengo más que buscar algu-
na casa de señor donde se necesite de un ayo para gobernar 
á un señori to que quieran vea mundo. Semejante ministerio 
lo desempeñaré tan bien como el de preceptor. 
De te rminéme á tomar esta ocupación luego que la ocasión 
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se presentase. No obstante, el cielo que ten ía otras miras 
conmigo, lo dispuso de distinto modo y mudó de un golpe el 
semblante de mi fortuna con un suceso que yo no podía ja-
más esperar, y á que precedió un sueño tan ext raño, que no 
puedo menos de contarlo. 
CAPÍTULO VI 
Del sueño que tuvo don Querubín y de la repentina mutación que hubo en su fortuna. 
Hereda una grande hacienda. Su inclinación á Narcisa 
Soñé que estaba en la ciudad de México en un cuarto mag-
nífico, donde veía á mi hermano don César sentado en una 
silla poltrona dictando su testamento á un escribano que lo 
iba escribiendo, Había junto á él un arca de hierro, de la que 
sacando talegos llenos de monedas de oro, me los enseñaba , 
d i c i é n d o m e : Mira , Querubín , querido hermano mío , éste es 
el fruto de mi viaje y de las diligencias que he hecho en I n -
dias para enriquecerme. Todos estos bienes te los dejo á mi 
muerte, tuyos son. Después me hacía manejar doblones, que 
yo tocaba con tanto gusto, que desper té de alegría, creyendo 
que tenía en la mano un p u ñ a d o de ellos. 
Este sueño hizo en mí tal impres ión , que me sentí entera-
mente agitado cuando desper té . En vez de no creer en él, 
como debía, por ser una cosa fantást ica, pensé seriamente 
que era un aviso secreto que me daba m i buen genio de al-
guna fortuna cercana. Esto puede suceder, decía yo, pues me 
acuerdo de todos los casos que he oído contar semejantes á 
é s t e ; yo creo que hay sueños misteriosos, y si esto es así , el 
mío ha de ser ciertamente uno de ellos. Quizá mi hermano 
ha muerto, y de jádome riquezas. I l ízome tal fuerza este pen-
samiento, que si me hubiese hallado con bastante dinero, me 
parece hubiera hecho la locura de i r á la N u e v a - E s p a ñ a á re-
coger su herencia. Finalmente, continuando en dar crédi to á 
este sueño , me levanté lleno de gozo, y con el presentimiento 
de una buena fortuna fui á pasearme por la ciudad. 
A l tiempo de atravesar el mercado de Nuestra Señora del 
Mar, vi cerca de la puerta de la iglesia del mismo nombre 
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muchas personas que estaban leyendo con a tención un cartel, 
que acababan de fijar. Dióme también la gana de leerlo: y así 
met iéndome por entre la gente para acercarme, no fué poco 
lo que me sorprendió el ver que decía: Habiendo venido dé las 
Indias Occidentales á Sevilla don C é s a r de la Ronda con dinero 
y géneros , ha muerto en aquella ciudad dos días después de su 
llegada, lo que se avisa al público, para que los que tengan de-
recho á su herencia, acudan á Sevilla d presentar los documen-
tos; y se les e n t r e g a r á n sus bienes con arreglo al inventario 
que se ha formado en vir tud de providencia de los Señores Jue-
ces del Comercio. 
Leí hasta cuatro veces el papel, no a t rev iéndome á fiarme 
enteramente de la relación de mis ojos. Sin embargo, no pu-
diendo ya dudar de mi dicha, ent ré en la iglesia á dar gracias 
á Dios por ella; y en mi oración no me olvidé de don César. 
Lloré su muerte, pero de manera que no se hubiera podido 
distinguir si mis lágrimas eran señales de sentimiento ó de 
gozo. Sólo en mí consist ir ía el decir para alabar mi buen 
corazón, que lo que ún icamen te me movió á verterlas fué el 
fallecimiento de mi hermano; pero además de que podr ían 
dudar de mi sinceridad, yo no soy amigo de mentir, y así con-
fesaré ingenuamente que lloré á don César como un buen 
hermano menor llora al mayor que le deja rico. 
L o que me daba pesadumbre era, que necesitaba dinero 
para ir á tomar poses ión de los bienes que el cielo me enviaba 
tan oportunamente, y me hallaba sin un cuarto. Había salido 
del convento con los bolsillos vacíos; y v iéndome sin recurso, 
era muy lastimosa mi si tuación, no obstante de ser un here-
dero rico. A fuerza, sin embargo, de discurrir, me ocur r ió un 
arbitrio, que me parec ió seguro para tener con qué hacer el 
viaje de Sevilla, que fué acudir á mi huésped Je rón imo Mo-
reno, p in tándole el apuro en que me veía; y como éste era de 
buena índo le , honrado, y amigo de hacer un gusto, me di jo: 
No os aflijáis por eso, don Querub ín , que á Je rón imo Moreno 
no le falta á Dios gracias dinero que prestar á un hombre de 
bien. Si os bastan cincuenta doblones para ir á Sevilla, los 
tengo para serviros. Vos me parecéis un mozo de vergüenza, 
y os p res ta ré cuanto es mío, sin más seguridad que vuestra 
palabra. 
D i gracias á mi huésped de la oferta que me hacía , y le ad-
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mití la oferta. En t regóme cincuenta doblones, de los que le 
firmé un vale: y de allí á dos días rae e m b a r q u é en un navio 
genovés , que iba á Sevilla. Hab ía á su bordo muchos pasaje-
ros, y entre ellos un mercader de Tortosa, ya viejo, á quien 
el interés de su comercio llevaba á Andalucía . T o m é conoci-
miento con este ca ta lán ; y la s impatía que se halló entre los 
dos ocasionó una amistad, que llegó á tal punto de estrechez, 
que cuando entramos en Sevilla me dijo: No nos separemos; 
yo sé un paraje donde estaremos bien, y los amos son bella 
gente. Condescendí en ello, y ambos fuimos á hospedarnos 
á la calle de la Lonja en la posada del Papagayo. 
E l dueño de ella, su mujer y su hija me parecieron ale-
grarse tanto de volver á ver al mercader de Tortosa, que yo 
me hice bien cargo de que se conoc ían mucho tiempo había . 
Aquí tenéis , les dijo, á un caballero, que os suplico miréis 
como á mi misma persona. Basta, le respondió muy cor tés-
mente el huésped , que este caballero sea vuestro amigo, para 
que merezca todas nuestras atenciones. La huéspeda , cuya 
edad sería de cuarenta años , y que no desmen t í a la fama que 
las mujeres de Sevilla tienen de ser ha lagüeñas y amigas de 
que las quieran, no pudo menos de añad i r á la respuesta de 
su marido, que un caballero tan gallardo como yo debía estar 
cierto de que se le t ra ta r ía con todo el cuidado posible. 
Llegada la hora de la cena, el huésped , llamado el Maestro 
Gaspar, nos p regun tó si que r í amos cenar solos. No, no, le 
respondió el viejo cata lán; cenaremos con vos y vuestra ama-
ble familia, porque gustamos de compañía . Nos pusimos, pues, 
á la mesa con el huésped , la huéspeda y la joven Narcisa, su 
hija, la cual, además del bello resplandor de la mocedad, te-
nía unas facciones de rostro proporcionadas, el semblante r i -
sueño y los ojos tan vivos, que convidaban á mirar la ; y así 
fué que durante la cena tuve muchas veces puestos en ella 
los míos. Por su parte no anduvo escasa en las miradas, echán-
dome algunas que me dieron mucho en qué pensar. Pare-
cióme traslucía en ella un deseo de agradarme, que obró 
prontamente su efecto. T u r b é m e , me sentí agitado de un i m -
pulso afectuoso; y mi corazón se encendió todo de un golpe 
por la bella Narcisa. 
El mercader dé Tortosa, que quizá lo echó de ver, y quiso 
favorecer mi pasión reciente con fingir que yo era un hombre 
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opulento, habló del asunto que me había llevado á Sevilla. 
Con esto des lumhró al padre y á la madre, y fué causa de que 
la hija aumentase sus miradas propicias. E l maestro Gaspar 
ofreció servirme, y me propuso el i r con él al otro día á ver 
un letrado conocido suyo, cuya principal ocupación era hacer 
administrar justicia á los forasteros que iban á Sevilla á de-
pendencias de comercio. Este sujeto, pros iguió , os dirá el 
modo con que os habéis de gobernar, para que no os enga-
ñen , ó por mejor decir, si queré is , él se encargará de practicar 
todas las diligencias necesarias en el asunto, y saldréis de ello 
mediante una corta muestra de agradecimiento, porque es un 
hombre muy desinteresado. 
El viejo mercader me aconsejó que admitiese la propuesta 
del huésped , lo que hice sin de tención ; y después , siendo ya 
tiempo de acostarse, nos retiramos el ca ta lán y yo á los cuar-
tos que nos habían dispuesto, que para ser de posada eran 
bastante decentes. Met íme en la cama, en la que me ocupé 
desde luego en contemplar las gracias de Narcisa, antes que 
en la fortuna brillante qüe estaba inmediato á gozar; pero 
b o r r á n d o s e m e después la imagen de la hija de Gaspar con la 
cons iderac ión de las riquezas, me quedé dormido, pensando 
en el oro y en la plata. 
CAPÍTULO VII 
Va don Quernbin á Salamanoaf y vuelve á Sevilla con sus papeles. Entrégaale la heren-
cia de su hermano. De las honras que hace celebrar por su alma. Resultas de su incli-
nación á Narcisa. 
La mañana siguiente, mi huésped , para hacerme ver que 
era hombre, de palabra, me llevó á casa del jurisconsulto, de 
que me había hablado; y al presentarme á é l , le d i jo : Señor 
don Mateo, este es un caballero que tengo en m i posada. No 
entiende muy bien de negocios, y necesita de vuestros conse-
jos. Oído esto por el licenciado me pregun tó con gravedad 
qué dependencia me llevaba á Sevilla, y habiéndole enterado 
de ella, me dijo, habiendo tomado antes un polvo: Es preciso 
tener vuestra fe de bautismo en debida forma, y una
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cación de que sois hermano del dicho don César de la Ronda, 
que poco há mur ió en esta ciudad. No perdá is tiempo, mar-
chad al instante á Salamanca á buscar estos documentos; 
t r aédmelos , y contad con que yo haré os entreguen inmedia-
tamente la herencia de vuestro hermano, á pesar de cuantas 
trampas quieran hacer para dilatar su entrega. 
E l vivo deseo que yo tenía de hallarme provisto de los pa-
peles necesarios para sacar de entre las uñas de la justicia de 
Sevilla los bienes que me co r r e spond ían , no me dejó diferir 
mi marcha más tiempo del preciso para disponerla, y me hizo 
andar tan diligente, que al cabo de pocos días me vieron vol-
ver con mi fe de bautismo y certificaciones, así del corregidor, 
como de los demás jueces de Salamanca; de manera, que 
nadie podía negar que yo era hijo de mi padre, y de consi-
guiente hermano del mencionado don César . Por eso, luego 
que don Mateo hubo examinado mis papelotes, exclamó como 
fuera de sí : ¡ P o r vida mía que son éstos unos instrumentos 
incontestables! Además , me dijo, os participo, que durante 
vuestra ausencia he hablado á los jueces del comercio, los 
cuales me han dicho que vuestro hermano o torgó su testa-
mento el día antes de morir , y que en él os deja por heredero 
universal; de suerte que en breve seréis dueño de sus bienes, 
ó no quiero jamás tomar á mi cargo n ingún asunto, por bue-
no que lo considere. 
Pa rec i éndome digno de mi confianza este letrado, me puse 
enteramente en sus manos, y no me pesó , pues en tres sema-
nas me hizo entregar todos los efectos de don César, los cua-
les consist ían en barras de plata, en doblones de oro y en 
géneros de salida. Para decir las cosas cómo pasaron, no dejó 
de costarme mucho para arrancar estas riquezas de mano de 
los depositarios; y no se me entregaron sino después de tan-
tas formalidades, que se puede decir que los dependientes de 
la justicia fueron mis coherederos. Sin embargo, á pesar del, 
jugo que estos zánganos sacaron de mis mercanc ías , de haber 
recompensado decentemente á mi letrado, y de pagar una 
infinidad de derechos, todo contado, y todo deducido, me 
hallé aún con el valor l íquido de más de ochenta mil ducados. 
¡Qué dicha la mía ! E l primer uso que hice de tan buena 
fortuna, fué dar señales públicas de mi grati tud á la memoria 
de mi hermano. Dispuse se celebrasen honras por el descanso 
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de su alma en todas las iglesias de Sevilla. Hice al clero, 
tanto secular, como regular, que rogasen á Dios por é l . F i -
nalmente, di á conocer que don César de la Ronda no había 
escogido por heredero á un mal hermano. Luego que cumpl í 
con lo que debía á sus cenizas, pensé en mis negocios. Vendí 
mis géneros , y deposité su importe, por consejo del mercader 
de Tolosa, en poder del señor Abel hacendado, que tenía 
fama de ser el más seguro cambista que hab ía entonces en 
Sevilla. 
Mientras yo arreglaba así mi caudal, el maestro Gaspar, en 
cuya casa me mantenía siempre hospedado con el viejo cata-
lán , me trataba con mucho agasajo, como también su mujer; 
y por su parte la bella Narcisano cesaba de manifestarme con 
dulces miradas su afecto. E l mercader por otro lado me pon-
deraba continuamente el mér i to de esta muchacha, a l abán-
dome su entendimiento y buen genio, sin olvidar su vi r tud. 
Yo bien veía á dónde quería i r á parar. Estaba deseando tanto 
como el huésped y la huéspeda , que me diese gana de casar-
me con esta amable persona, de quien era padrino, y tal vez 
algo más. Yo me hallaba bastante dispuesto á hacer esta lo-
cura; y aun creo que la hubiera hecho, á no haber tenido la 
dicha de evitarla en fuerza de una noticia que me dieron, y 
conta ré en el capí tulo siguiente. 
CAPÍTULO VIII 
Don Qnembín encuentra a Mileno. Qué es lo que éste le cuenta; y noticia que le impide 
casarse con la hija del maestro Gaspar, por cu 'o motivo se marcha de Sevilla con 
tanta precipitación, como si hubiera cometido algún delito. 
Es constante que yo me hallaba enamorado de Narcisa, y 
que discurriendo era el único á quien ella quer ía , estaba de-
terminado á pedírse la inmediatamente á su padre; pero dio 
la casualidad de encontrar á Mileno, que yo creía estaba to-
davía sirviendo á Pedrilla. ¡ Hola, le dije, tú por aquí^ querido 
Mileno! ¿Es tá acaso en Sevilla don Manuel? Ya no estoy.con 
él, me re spond ió . Los dos nos separamos por una desazón 
que tuve con su cocinero por la doncella de doña Paula. E l 
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cocinero y yo es tábamos muy prendados de la mozuela; to-
mamos celos uno de otro, r eñ imos , le sacudí una estocada, y 
puse al instante tierra por medio. He venido á Sevilla, donde 
tengo la honra de servir á un amo, que ayudado del ministerio 
de una oficiosa vieja y del mío, visita de secreto á la hija de 
un posadero. 
Estas úl t imas palabras me hicieron temblar de pies á cabeza; 
y así todo inmutado le p regunté á Mileno, si sabía el nombre 
del posadero. E l maestro Gaspar, me re spond ió , y su hija se 
llama Narcisa. Vos á la cuenta la conocéis , añad ió , pues anu-
dáis de color a! oiría nombrar. ^ Os interesa algo esa mujer? 
Más de lo que puedes pensar, Mileno, repl iqué yo. Estoy 
enamorado de esta pérfida hermosura, y me haces un buen 
servicio en darme un aviso, del cual te aseguro me apro-
vecharé . 
A haber sabido, me dijo, que teníais án imo de dar la mano 
á Narcisa, me hubiera guardado bien de revelaros la inclina-
ción que tiene al licenciado don Blas Mugeri l lo, mi amo. No 
debe causarse perjuicio á nadie, y sentir ía que mi noticia os 
impidiese casaros con una muchacha preciosa, á quien no se 
le puede echar otra culpa que la de un leve galanteo. Mileno, 
repl iqué yo, hazme el favor de no gastar conmigo esas malas 
chanzas, y sigue sirviendo tan honradamente á tu casto amo. 
Dame noticias de don Manuel. ¿ Se casó con doña Clara ? No 
por cierto, r e spond ió . Ya veo que no sabéis que cuando vo l -
vió de Barcelona á Alcaraz, supo que esta señora estaba en 
un convento de religiosas en Ninaterra, y que allí hab ía to-
mado el háb i to , de modo que según todas las apariencias ya 
la puede contar por perdida para él. ¿ Y en qué estado, repli-
qué , has dejado á doña Paula? En el de una muchacha, me 
respond ió , que se hubiera alegrado much í s imo de llevar con 
vos el yugo de Himeneo, y que c reyéndose precisada á re-
nunciar á esta esperanza, ha tomado aborrecimiento al ma-
tr imonio, y no quiere que le hablen más de él . 
Yo quería tener una conversación más larga con Mi leno ; 
pero me fué imposible detenerle. Me dejó de repente dicien-
do : Adiós, señor don Querub ín , perdonad si no me estoy 
más tiempo con vos; tengo prisa. M i amo da esta noche de 
cenar á cinco ó seis amigos suyos, y voy á la pasteler ía para 
que dispongan una cena digna de su apetito. 
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Después de haberse marchado Mileno, empecé á hacer mu-
chas reflexiones. Por vida mía, dije para mí, que hay fisono-
mías que engañan fuertemente. ¿Quién no hubiera cre ído co-
mo yo, que Narcisa era honesta y recatada? ¡ En verdad que 
me he escapado de buena! Después volviendo el pensamiento 
á don Manuel, y compadeciéndole de que hubiese perdido 
una novia tan apreciable como doña Clara, le acompañaba 
en su sentimiento. Si yo estuviera ahora, decía , en Alcaraz, 
le serviría de gran consuelo. ¿ P u e s quién me quita el i r a l lá? 
E l consolar á un amigo, y el in terés de mi sosiego, todo me 
estimula á hacer el viaje. Aunque Narcisa no merece mi ca-
r iño , conozco que me retienen sus atractivos, y para olvidarla 
necesito volver á ver á doña Paula. Finalmente, todas mis re-
flexiones vinieron á parar en determinarme á tomar cuanto 
antes el camino de Alcaraz. Salí de oculto de Sevilla; pero al 
marchar escribí á la hija del maestro Gaspar un billete, en 
que le decía, que v iéndome precisado á apartarme de ella por 
algún tiempo, había dejado al licenciado Mugerillo el cuidado 
de consolarla durante mi ausencia. 
CAPÍTULO IX 
Llega, don Querubín á Alcaraz, y en qué estado encontró á don Manuel de PedrJUayá 
doña Paula su hermana. De lo bien que le recibieron. Renuévase su amor á la hermana 
do don Manuel. 
Después de haber mal comido, tenido mala cama en las po-
sadas del camino, y estado muy aburrido durante seis días , 
llegué á Alcaraz. Fu i á apearme á casa de Pedrilla, quieh 
creyendo ver una fantasma, cuando parecí delante de él, ¿es 
acaso, exclamó, i lusión, ó es don Querub ín de la Ronda el 
que veo ? 
Sí, amigo, le respondí , el mismo es. Yo soy á quien'dejas-
teis en Barcelona en un háb i to que mi flaca vir tud no me ha 
dejado llevar hasta el fin de mis días. Con este motivo le con-
té de qué modo se había entibiado mi fervor, y que no había 
podido concluir el noviciado. 
No llevéis á mal, me dijo él entonces, que pues somos ami-
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gos, os dé quejas de no haberme escrito el estado en que os 
hallabais. ¿ N o sabéis que entre españoles es ofender á un 
amigo el no acudir á él cuando se necesita de su bolsillo ó de 
su espada? 
Para reparar vuestra culpa, lo que habéis de hacer es vivir 
siempre conmigo, y ser dueño de la mitad de mi hacienda. 
No os pido otra cosa en agradecimiento, sino el que estéis 
persuadido á que vuestro infeliz estado no cansará jamás mi 
amistad, y os diré además , que hab iéndoos prometido la ma-
no de m i hermana, os renuevo la promesa. Conserva todavía 
el afecto que os profesaba antes de vuestra ida á Barcelona, 
porque no imaginéis que por haberos ausentado de ella, ha-
béis perdido el lugar que ocupabais en su corazón . Ha llorado 
vuestra inconstancia ; pero no se ha quejado de vos. 
Yo no pude oir hablar de esta suerte á Pedrilla sin enter-
necerme, y es t rechándole entre mis brazos, e x c l a m é : j A y , 
querido don Manuel, qué dichoso soy en tener un amigo tan 
perfecto como vos ! i Y cuánto me halaga el saber que puedo 
aspirar todavía á casarme con doña Paula ! M i alegría es ma-
yor, por cuanto no estoy en el estado de necesidad que pen-
sáis. Tengo más de ochenta mi l ducados que ofrecerla junta-
mente con mi persona. ¿Cómo es eso, in t e r rumpió don Ma-
nuel, que la fortuna ha derramado sobre vos tantos bienes en 
tan poco tiempo ? 
Entonces referí á mi amigo lo que me había sucedido des-
pués de salir del convento ; y mi re lac ión le causó tanto gus-
to, que me llevó inmediatamente al cuarto de su hermana, á 
la cual, al entrar, la dijo lleno de alborozo: ] Paula, una gran-
de noticia te traigo! Ve aquí á don Querub ín de la Ronda, 
que vuelve á t i más enamorado que nunca. Así es, señora , la 
d i je ; el amor me conduce otra vez á vuestros piés. Contento 
el cielo de los esfuerzos que he hecho para desasirme de vues-
tros atractivos, os devuelve un amante, que él no ha querido 
quitaros. Yo os perdono esos esfuerzos, me respondió son-
r i é n d o s e ; no habéis ofendido por eso mi altivez; y respetan-
do muchís imo la causa de vuestra mudanza, no hay en mí 
motivo de queja. 
Uno y otro sois felices, expresó mi amigo, y llegáis al punto 
de coronar vuestros deseos; pero yo, miserable juguete de la 
fortuna, he perdido la esperanza de que sea mía doña Clara. 
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Acabo de saber que ha profesado, y que la cruel me deja el 
penoso trabajo de olvidarla. Que rub ín , añad ió , vos no aguar-
dabais semejante novedad. Ya la sabía, le respondí , pues M i -
leno, á quien encon t ré en Sevilla, me lo con tó todo. He sen-
t ido amargamente vuestras penas; pero espero que acompa-
ñ á n d o o s en llevarlas, ayudaré á que se alivien. 
Quedé , pues, encargado de dos cuidados, de consolar al 
hermano y de festejar á la hermana, y desempeñé tan bien 
las dos cosas, que alivié el pesar del uno y amen té la pas ión 
de la otra. Es verdad que si acrecenté la llama de doña Paula, 
ella por su lado resuci tó la mía, y le volvió su primera acti-
vidad. 
CAPÍTULO X 
Por qué casualidad tiene don Qüerubin noticias de s u hermana doña Francisca, y qné 
impresión le cansaron. Cásase con doña Paula, y honras que le hacen 
Yo pasaba muy divertido el tiempo con los más gallardos 
mozos de Alcaraz, esperando llegase el momento de ser el 
feliz esposo de doña Paula, cuando estando una noche en 
una de las casas principales de la ciudad, vi entrar un hombre 
alto y seco, á quien los circunstantes hicieron al instante mu-
chos cumplimientos. Reparé en él, y caí inmediatamente en 
que era don Dionisio Langaruto, aquel caballero del hábi to 
de Santiago, á quien yo había visto en Madrid en casa de mi 
hermana. Conoc ióme él t ambién al punto, y l legándose á mí 
con los brazos abiertos, me dijo : ¿ Me permite el señor don 
Querub ín que le dé un abrazo ? Me alegro en el alma de vo l -
verle á ver. Por no quedarme at rás en materia de a tención 
con este caballero, le manifesté un regocijo igual al suyo ; y 
Dios sabe no obstante hasta qué té rmino nos era indiferente 
á ambos este encuentro. 
Cenamos juntos en aquella casa, y como é ramos diez ó doce 
de mesa, y la conversación no siempre podía ser entre todos, 
cada convidado se ponía á hablar quedo de cuando en cuando 
con el de su lado. Como yo estaba junto á don Dionisio, nos 
hab lábamos muchas veces en voz baja. Señor don Querub ín , 
me dijo, os aseguro que me ha causado el mayor sentimiento 
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la desgracia sucedida á don Pedro Retorti l lo, vuestro cuñado . 
Sorprendido de lo que me decía, le p regun té qué desgracia 
era aquella. ¿ P u e s qué , repl icó, no sabéis que estando don 
Pedro en la caza, hace tres meses^ cayó del caballo y se las-
t imó de modo que no vivió luego n i dos horas? Nada sabía, 
le respondí , y no os admiréis de ello, pues estoy mal con mi 
hermana después que se casó con don Pedro, y desde enton-
ces no nos tratamos. Pero, señor don Dionisio, añadí , decid-
me, os suplico, si es cierto lo que acabáis de contarme. No lo 
dudéis , me r e spond ió , esta desgracia le sucedió á vuestro 
cuñado cerca de Cuenca, en su quinta de Villardesaz, adonde 
se había retirado con su mujer pasados algunos días después 
de casados. 
T u r b ó m e de tal manera semejante noticia, que no hice más 
que pensar en ella lo restante de la noche hasta acostarme. 
M i hermana, á quien yo no creía mirar sino con indiferencia, 
me ocurr ió al pensamiento de un modo, por el que conocí 
que todavía la quer ía . Gomo el motivo de nués t ra discordia 
había ya cesado, la sangre recobró fácilmente sus derechos. 
Así que volví á ver á don Manuel, le informé del funesto 
suceso que me había referido don Dionisio, y en seguida le 
manifesté m i deseo de saber en qué estado se hallaban en-
tonces los asuntos de mi hermana. No tengo yo menos gana 
que vos de informarme de lo mismo, me respond ió mi amigo. 
Iremos, si gustáis, al alcázar de Villardesaz á consolar á 
aquella hermosa viuda de la muerte de su esposo, y al mismo 
tiempo volveremos á ver á Ismenia, que creo se mantiene 
con ella; pero soy de parecer, añad ió , que dejemos este viaje 
para después de vuestra boda. Consent í en esta di lación con 
tanto mayor gusto cuanto deseaba mucho ser cuñado de don 
Manuel de Pedrilla. 
Hicieron, pues, magníficos preparativos para mi casamien-
to, y di la mano de esposo á doña Paula, que un ió tan con-
tenta su suerte con la mía, que hizo perfecta mi felicidad. Por 
espacio de quince días todo fué músicas , bailes y banquetes. 
Aun cuando hubiese yo sido un gran señor , no creo que mi 
matrimonio se hubiera celebrado con más fiestas y regocijos. 
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CAPÍTULO Xí 
Con qué oaballero hizo conocimiento don Querubin j sus resultas, Marcha con don 
mel al alcázar de Glevillente, y lo que alli vio 
Entre los caballeros mozos que asistieron á mi boda, hubo 
uno especialmente que me llenó por su aspecto noble y agra-
dable. Luego que le v i , p regunté á don Manuel quién era 
aquel bizarro caballero, Se llama, me dijo, don Gregorio de 
Glevillente. 
A l oir este nombre m u d é de color y me tu rbé , no dudando 
de ninguna manera que el tal caballero era el seductor de mi 
hermana Francisca. Sin embargo, disimulé m i agitación de-
lante de Pedrilla, quien prosiguió de esta suerte: Vuelve de 
Calatrava y pasa por Alcaraz para restituirse á su alcázar, 
que está cerca de Alicante. Me. alegro muchís imo de haber 
hecho conocimiento con é l ; pues me parece un caballero de 
todas prendas. 
Si don Gregorio gustó á don Manuel, no agradó menos don 
Manuel á don Gregorio, quien se detuvo quince días en Alca-
raz, en los cuales se hicieron tan amigos estos dos caballeros 
que al principio tuve mi poco de envidia; pero ésta no pudo-
resistir á las demostraciones atentas con que se ade lan tó Gle-
villente para granjear mi amistad, de modo, que olvidando 
yo cuanto podía oponerse á ella, co r respond í sinceramente á 
las muestras afectuosas que me manifestó. Este caballero, al 
expresarnos la víspera de su partida el sentimiento que le 
causaba dejarnos, nos convidó á ir con él á su alcázar por 
algunos días, y nos instó tan fuertemente que admitimos la 
oferta. Marché , pues, al a lcázar de Glevillente, no porque me 
fuese gustoso el ver un paraje que el hermano de mi hermana 
no podía mirar sin pesadumbre, sino impelido de una secreta 
inspiración del cielo, que quer ía por medio mío cumplir sus 
designios. 
E l primer objeto que se ofreció á mi vista fué un muchacho 
de diez á doce años , que vino á arrojarse en los brazos de 
don Gregorio, quien, hab iéndole hecho muchís imas caricias, 
nos le p resen tó diciendo: Ved aquí el fruto de mis primeros 
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amores. Nos pareció el niño muy lindo, abrazárnosle don 
Manuel y yo, y dimos el pa rab ién á su padre de tener un hijo 
de tan bella esperanza. Clevillente se mos t ró agradecido á 
nuestros cumplimientos, y nos d i jo : Este chico le quiero tan-
to más , cuanto nació de una rpa-dre de cuya pérdida no me 
puedo consolar. 
Dicho esto dió un suspiro, que yo ap robé con ánimo de 
moverle á que nos contase una historia, en la cual me recela-
ba tuviese parte mi hermana. Señor , le dije, es cosa bien 
triste el verse arrebatar por una muerte temprana un objeto 
amado. La persona de quien l loro la pérd ida , interrumpió^ no 
ha muerto, á lo menos no lo creo; pero hace diez años que 
desapareció repentinamente de este alcázar ; y por más ave-
riguaciones que he hecho no sé de su paradero. 
Vos nos dais en lo que decís, dijo don Manuel, una grande 
idea de los atractivos de esa dama. Muy peregrina sería cuan-
do al cabo de diez años os complacéis todavía en acordaros 
de ella. No era, respondió , una hermosura perfecta; pero lo 
cierto es, que tenía tanta gracia en su cara, que no se podía 
mirarla sin aficionarse á ella. Vosotros mismos lo juzgaréis , 
añad ió , si queré is venir conmigo. Después de esto nos llevó 
á su cuarto, en donde, entre otros retratos, estaba el de mi 
hermana, tan parecido á ella, que lo conocí inmediatamente; 
y la única diferencia que en él encon t ré fué, que la copia ma-
nifestaba un vivo lustre de juventud que el original empezaba 
ya á perder. 
Este es, nos dijo Clevillente, seña lando con el dedo el re-
trato, el rostro de la madre de Paquito. ¿ N o tengo razón para 
sentir la pérd ida de una mujer tan hermosa i Yo disimulé que 
reconocía á mi hermana en aquel retrato; no obstante quedé 
persuadido á que Paquito era hechura suya. No puedo, decí^ 
yo para mí , dejar de creerlo, aunque ella no me hab ló pala-
bra de este híijo bastardo cuando me con tó sus aventuras; 
juzgaría ella conveniente callar este pasaje, creyendo con se-
mejante silencio hacer menos reprensible su historia. Des-
pués, mudando de pensamiento, puede ser, añadía yo, que 
este hijo natural sea de alguna otra dama, á quien Clevillente 
haya engañado como á doña Francisca. 
Para saber mejor á qué atenerme, hac iéndole hablar á don 
Gregorio, le dije: Tené i s con efecto razón para estar afligido 
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de haber perdido una belleza tan atractiva;. pero decidme 
cómo pasó el caso. ¿Os dejó ella por inconstancia, ó la dis-
teis motivo para estar quejosa de vos? ¡ A y l me respondió 
con tristeza, y o fui la causa de nuestra separación, yo soy el 
culpado, y así no encuentro consuelo. Si doña Francisca me 
hubiera abandonado por ligereza, mucho tiempo há que la 
hubiera olvidado ; pero como conozco lo mal que procedí con 
ella, no puedo por eso borrarla de la memoria. Confieso, pro-
siguió, que no puedo imputar su culpa sino á mi falta de pa-
labra. Cuando la saqué robada de un colegio, en que estaba 
de pensionista, la promet í y juré ser su esposo, y ella se r i n -
d ió , no tanto á la violencia de mi amor como á este juramen-
to . Sin embargo, lejos de cumplirla esta palabra, la tuve en-
tretenida, la engañé, y apuré en fin su paciencia. Después de 
un año de estancia en este alcázar , huyó sin que bastase á 
detenerla un niño recién nacido que rae dejó, para que su 
vista fuese un reprensor continuo de mi deslealtad. 
Hice, pros iguió don Gregorio, buscar por todas partes á 
Francisca luego que supe su fuga; pero las personas á quie-
nes di el encargo, lo desempeña ron tan mal, que no averi-
guaron cosa ninguna acerca de ella. Desde entonces vivo sin 
sosiego y no se me aparta de la imaginación Francisca; y su 
imagen vengativa me persigue día y noche. Me parece que la 
veo y que la oigo lamentarse de haberme cre ído , y hacer mu-
chas imprecaciones contra mí. Puede ser, le dije á Clevillen-
te, que no la pintéis cuál es; puede ser que no acusándose 
ella sino á sí misma de su desgracia, la memoria del afecto 
que os tuvo la haga prorrumpir en lágr imas ; y puede ser, por 
ú l t imo, que reinéis todavía en su corazón sin embargo de 
vuestra ingratitud. 
¡Ah! si yo lo creyese así, y supiese dónde está, iría á detes-
tar á sus piés la perfidia de que he usado con ella 1 No hay 
que hacer, iría á buscarla aun cuando estuviese en la parte 
más remota de la tierra. No necesi tar íais , le repl iqué, de i r 
tan lejos, si estuviéseis verdaderamente dispuesto á reparar 
con el matrimonio la ofensa mortal que habéis hecho á su 
honra, y la afrenta causada á su familia. ¡ Qué oigo 1 me dijo 
suspenso don Gregorio ! ¿ Será posible que conozcáis á la 
dama representada en ese retrato? No lo dudé is , le respondí ; 
y aun don Manuel también la conoce. 
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Oído esto por Pedrilla se puso á mirar el retrato con más 
cuidado, y descubriendo en él las facciones de mi hermana: 
¿Qué es lo que veo? amigo, me dijo turbado. No me atrevo á 
declararos mi pensamiento; y más quiero creer que los ojos 
me engañan en esta ocasión. No, no, le repl iqué , lo que os 
dicen es cierto. Doña Francisca, á quien conocéis con el nom-
bre de Basilisa, es el original de esta pintura. Glevillente en-
gañó á mi hermana, y él mismo me lo ha confesado. La robó 
en Cartagena de un colegio, en que estaba de pensionista, y 
la condujo á este alcázar. E l honor pide que yo tome satis-
facción de este atentado; pero una vez que doña Francisca 
está viuda, hay un medio más suave para repararlo. 
A vista de las muestras de honradez que acaba de dar 
don Gregorio, dijo entonces don Manuel , estoy persuadido á 
que su más vivo deseo es el casarse con doña Francisca. No 
es otra mi in tención, exclamó Glevillente, y os deben de ser-
vir de fiadores los remordimientos que hace diez años me 
atormentan. Decidme solamente en qué paraje de E s p a ñ a 
reside esta dama, que voy volando en busca suya. Yo mismo 
quiero conducidos allá, le dije, para ser testigo del gozo que 
ambos tendré is en volveros á ver. Discurro que don Manuel 
no se negará á a c o m p a ñ a r n o s . Así es, r e spond ió Pedrilla ; yo 
tengo también mis motivos para hacer este viaje, además de 
la condescendencia que tenéis derecho á esperar de mi amis-
tad. 
CAPÍTULO XII 
Del viaje que los tres caballeros hicieron al alcázar de Villar del Saz. Disfrázanse 
de peregrinos para entrar en él. De qué suerte fueron recibidos. Conversación singu-
lar de un criado de doña Francisca, Sorpresa inesperada que experimentó ésta, ñe-
conócense. 
Todos tres tomamos, pues, inmediatamente la determina-
ción de ir al a lcázar de Vil lar del Saz, en donde juzgué que 
mi hermana estaría todavía . Dispusimos nuestra marcha 
acompañados de tres criados, montados, igualmente que nos-
otros, en muías , y nos pusimos en camino para Cuenca, 
adonde llegamos en menos de seis días . 
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Así que estuvimos en esta ciudad, nos parec ió á propósi to 
detenernos, á fin de informarnos de lo que deseábamos saber, 
esto es, de lo que pasaba en el alcázar de Vil lar del Saz, que 
sólo está distante de allí tres cuartos de legua. Averiguamos 
ser verdad que el señor don Pedro Retortillo había muerto 
de la caída del caballo en una cacer ía , y que apesadumbrada 
todavía su viuda de su muerte, pasaba una vida triste en el 
a lcázar , sin tener más consuelo que el de una s e ñ o r a , amiga 
suya, que habitaba en su compañía . Don Manuel se estreme-
ció de^gozo luego que oyó hablar de esta amiga, no dudando 
en manera alguna ser Ismenia, á quien no menor contento 
tenía de ver otra vez, que don Gregorio de volver á encontrar 
á su querida Francisca. 
Estando todos tres formando consejo acerca del modo con 
que ir íamos á presentarnos á aquellas damas, me ocur r ió un 
pensamiento extravagante que mis compañe ros aprobaron, 
y resolvimos poner por obra. Hicimos hacer tres vestidos de 
peregrinos, y en este traje, después de haber dejado á nues-
tros criados en Cuenca, llegamos á la entrada de la noche al 
alcázar de Vil lar del Saz. Llamamos á la puerta, y dijimos al 
criado que vino á abrirnos, que tres peregrinos aragoneses, 
que iban á Santiago de Galicia, ped ían licencia para dor-
mir en la caballeriza. Volvió adentro el criado á avisar, 
y de allí á poco nos trajo la respuesta de que su ama consen-
tía en ello, y en seguida hab iéndonos hecho entrar, nos llevó 
hasta lo ú l t imo de una sala baja, donde hab ía alguna paja, y 
un candil colgado en la pared en un r incón . Amigos, nos 
di jo, cuando pasan por aquí algunos peregrinos, lo que su-
cede con bastante frecuencia, los hacemos dormir en esta 
sala. No estaréis aquí mal, y como discurro no os faltará 
gana de comer, voy á traer con qué satisfacerla, por donde 
veréis que en este alcázar no se hacen las cosas á medias. 
Dicho esto, se m a r c h ó , de jándonos la libertad que necesi tá-
bamos para ceder á la ten tac ión de risa que nos dió de notar 
el hospedaje que se nos daba. Con efecto, era cosa bastante 
graciosa el ver tratar así unos peregrinos como nosotros, y 
esto nos divertía infinito. E s t á b a m o s esperando que volviese 
el mismo criado, y no era poca nuestra curiosidad de saber 
en qué consist ir ía la cena con que nos que r í an regalar, cuan-
do al cabo de un cuarto de hora vino con una cesta Uenji de 
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pan, queso y .cebollas. Acompañába le otro criado con un ja-
rro grande de vino de la Mancha; y l legándose á nosotros nos 
dijo con aire r i sueño: Aquí os traigo que comer para que to-
méis nuevas fuerzas. Llenad bien la barriga, porque tripas 
llevan piernas. 
Pa rec i éndonos éste un mozo despierto, que no deseaba 
sino hablar, le hicimos todos tres cada uno á su vez varias 
preguntas, á las cuales respondió como criado prudente y 
afecto á su amo. Dímosle pie para que nos contase el desastre 
de don Pedro, lo que hizo menudamente sin callar la más 
leve circunstancia. ¿Y á la señora , su esposa, le dije después , 
le ha sido muy sensible su muerte? Todav ía la está sintiendo, 
me re spond ió . Nunca hubiera cre ído que una mujer pudiese 
l lorar tanto tiempo á su marido. ¿ Con que, según parece, le 
dijo don Gregorio, vuestro amo era una persona muy amable? 
No mucho, replicó el criado, porque además de tener bas-
tante mal genio, era celoso, r egañón , y estaba lleno de capri-
chos. Sin embargo, á pesar de todo esto, tenía un cierto no sé 
qué , con que se hacía querer de mi ama. ¿Y qué , no hay na-
die que procure consolar á esta bella viuda? dijo don Manuel. 
Sí señor , replicó el criado, pues además de que la señora 
Ismenia le espanta su pena, viene casi todos los días á verla 
un caballerito de Cuenca, que me parece á propós i to para 
aliviar los pesares de la viudez. Se llama don Simón de Ro-
meral, y no dudo de que tiene gana de suceder al señor don 
Pedro, lo cual no es ninguna cosa imposible. De unos días 
á esta parte, me parece que la señora no está tan afligida 
como acostumbra, ya sea porque hayan hecho efecto en ella 
las palabras de Ismenia, ó ya porque don S imón empiece á 
parecerle bien. 
La relación de este criado me hizo recelar que hub iésemos 
llegado demasiado tarde, y que don Simón se hubiese hecho 
ya dueño de la voluntad de Francisca. Siendo esto así, decía 
yo interiormente, puede ^jue mi hermana no lleve á bien el 
cuidado con que miro su honra. No le gus ta rá volver á ver á 
su primer amante, si actualmente está prendada de otro. Don 
Gregorio hacía casi las mismas reflexiones, y uno y otro em-
pezábamos á dudar del feliz éxito de nuestra peregr inac ión . 
A fuerza de preguntar al criado, que no era lerdo, le dimos 
en qué sospechar de nosotros. " Señores , nos dijo meneando 
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la cabeza, vuesasraercedes me tienen traza de ser unos suti-
les peregrinos. Vuesasraercedes, pienso, no son ningunos 
vagamundos, como la mayor parte de los que visten ese traje; 
y vuestro aspecto denota que sois enteramente personas de 
forma, que os habé is disfrazado de esa suerte para represen-
tar alguna comedia, y quizá habéis escogido para teatro este 
alcázar. Si se necesita, añad ió , un papel de cuarto en ella, os 
ofrezco mi habilidad. 
Cogímosle la palabra ; y viendo que pod r í a sernos úti l , nos 
descubrimos con él, y para moverle más á servirnos, le dimos 
veinte doblones, por donde vino en conocimiento que no ha-
bía hecho un juicio equivocado de nosotros; y enamorado de 
nuestro proceder con él: Señores , nos dijo, manden vuesas-
raercedes á Clarín, su criado, que al instante serán obedeci-
dos. ¿ Cuál es vuestra in tención ? ¿ y qué puedo yo hacer por 
vuesasraercedes? Conocemos, le dije yo, al ama de este alcá-
zar, y á su amiga. Hace ya mucho tiempo que no las hemos 
visto, y tenemos la humorada de presentarnos á ellas á ver si 
nos conocen en este disfraz. Id , p roseguí , y decid en secreto 
á doña Francisca, que si desea saber noticias de don Queru-
bín de la Ronda, hay aquí un peregrino que pod rá contentar 
su curiosidad. Si no rae pide vuesaraerced más que eso, res-
pondió Clar ín, poca cosa es, y en breve h a r é el encargo. Con 
efecto, hab iéndose marchado, volvió de allí á corto rato, di-
ciéndorae: Venga vuesaraerced conmigo, pues mi ama os 
quiere hablar. A c o m p a ñ ó m e á un cuarto muy hermoso, en 
donde estaba mi hermana sola con Ismenia; y las dos me 
conocieron al punto. [ Ay, hermano, exclamó ella, qué sor-
presa tan gustosa es para mí el volverte á ver! Pero ¿por qué 
te presentas á mí en esta vestimenta? Hermana, le respondí , 
tu admirac ión de verme de esta forma cesará cuando sepas el 
motivo de mi peregr inac ión; pero déjame manifestarte antes 
lo que he sentido la desgracia del señor don Pedro. Como no 
ignoro la amarga pena que te causa la muerte de tus maridos, 
vengo á a c o m p a ñ a r t e en tu sentimiento. 
Con estas palabras renové el dolor en la viuda, la cual echó 
á llorar. Creí que iba á dar nuevas muestras de aflicción, y 
contaba con tener que aguantar la tempestad ; pero por for-
tuna Ismenia la espan tó , d ic iéndole á su amiga : Hija , harto 
has llorado; ya es tiempo de que te consueles; tu hermano ha 
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venido á íin de contribuir á ello. Así es verdad, dije, pues tal 
es m i designio, y me atrevo á pronosticarte que las cosas van 
á mudar de semblante en esta casa. Vienen conmigo dos bue-
nos peregrinos, con ánimo de convertir en ella la tristeza en 
alegría. ¿Y quién son es^s dos buenos peregrinos? p regun tó 
doña Francisca. No quiero me los presentes sin saberlo an-
tes. Permite, le dije, que no te los nombre, para que te cause 
placer la novedad de verlos. Manda que los hagan entrar. 
Entonces l lamó Ismenia á Clar ín, y le dijo fuése á buscar á 
los otros dos peregrinos, que deseaban con no poca impacien-
cia el representar su papel. 
Luego que se presentaron conoció Ismenia á don Manuel; 
pero á mi hermana no le sucedió al instante lo mismo con 
don Gregorio, el que inmediatamente que la vió fué acele-
rado á arrojarse á sus piés . Dadme licencia, señora , le dijo, 
para que un culpado, movido de sus remordimientos, venga 
á pediros pe rdón . Doña Francisca, no tanto conmovida de 
estas palabras, cuanto del eco de voz de Clevillente, le cono-
ció y cayó al punto desmayada. Bien había yo recelado que 
larpresencia del padre de Frasquito la i n m u t a r í a ; pero no 
aguardaba que hiciese en ella una impres ión tan viva. 
Ismenia y yo acudimos prontamente á socorrerla; y vuelta 
en sí estuvo callando un rato, y después hablando conmigo. 
Hermano, me dijo, ya ves el efecto de tu imprudencia. ¿ N o 
debías prevenirme antes de ponerme á la vista á don Grego-
rio? Bien sabes los motivos que tengo para evitar su presen-
cia. Confieso mi culpa, hermana, le r e s p o n d í ; convengo en 
que debía prepararte de antemano para volver á ver á un 
amante, á quien puedes con fundamento decirle las cosas 
más terribles; pero sin embargo, no es indigno de p e r d ó n . 
Ha conocido su culpa, y diez años hace que la llora. Déjale 
te refiera lo que ha padecido; dígnate escucharle, que yo res-
pondo de su sinceridad. 
Sí, señora , exclamó Clevillente; o ídme un rato, os suplico; 
concededme este favor por los ruegos de m i amigo don Que-
rubín . Por muy preocupada que estéis contra mí , lo que os 
tengo que decir desvanecerá vuestro resentimiento. ¿Y qué 
podéis alegar en descargo vuestro? le replicó la viuda de don 
Pedro. ¡ Pluguiera al cielo que no fuéseis el más fementido é 
ingrato de los hombres! Confieso desde luego m i deslealtad. 
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la dijo don Gregorio, ¿ p e r o cuánto no he hecho para borrar-
la? Dicho esto, empezó á hacer una relación individual de 
las penas que había sentido; y nosotros, Ismenia y yo le deja-
mos hablar á solas con Francisca, lo que no dejó de producir 
su efecto, esto es, el enternecer á és ta ; de donde es preciso 
inferir, que si los primeros amores no resisten todos á la 
prueba del tiempo, son á lo menos unas brasas mal apagadas, 
que pueden fácilmente volverse á encender. 
Mientras aquellos dos amantes hablaban en voz baja, yo 
los estaba observando, y me parecía que la ira de mi hermana 
se iba aplacando por instantes. Creo que no se olvidaron en 
la conversac ión de mi sobrino Frasquito, y que esto no dañó 
á su reconci l iación. En este intervalo don Manuel y yo con-
tamos á Ismenia el modo con que hab íamos hecho conoci-
miento con don Gregorio, y cuanto había pasado entre nos-
otros y este caballero en el alcázar de Glevillente. 
. Sumo contento me causáis , nos dijo Ismenia, en participar-
me la enmienda de un perjuro, á quien mi amiga jamás ha 
podido apartar enteramente de la memoria; y es cierto que 
no podíais traerle aquí en mejor ocasión. Ya era tiempo, pues 
si aguardáis un mes más tarde, hubiéra is encontrado casada 
otra vez á doña Francisca. Principiaba á aficionarse de don 
Simón de Romeral, y yo la veía en t é rminos de darle la mano 
de esposa. Gracias al cielo, exclamé, hemos venido en un 
tiempo muy venturoso, si acaso mi hermana no piensa prefe-
r i r al de primera fecha el úl t imo llegado. ¿Quién dice tal? re-
plicó Ismenia; haced más justicia á doña Francisca. Aun 
cuando su incl inación la arrastrase hacia don Simón, se de-
clararía sin de tenc ión en favor de Glevillente. Escoger ía no 
al amante que el amor la ofrece, sino al que el honor la ha 
t ra ído . 
Por más que Ismenia me decía, no dejaba yo de temer que 
mi hermana pensaba diversamente que ella. Sin embargo, 
salió incierto mi recelo, pues siendo don Gregorio un galán 
de primera clase, tenía la íeliz habilidad de ganar con su per-
suasiva la voluntad de las damas; y así sucedió, que doña 
Francisca sintió renacer en sí todo el car iño que le hab ía pro-
fesado; y como ella por su lado no le era inferior en el arte 
de agradar, le inspi ró mayor afecto que nunca. Don Manuel, 
con haber vuelto á ver á Ismenia, r ecobró asimismo el amor 
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con que la había mirado en Madrid; y esta dama le dio á co-
nocer bastante en el modo afable de recibirle, que su felicidad 
sólo dependía de el, si la hacía consistir en el placer de ca-
sarse con ella. 
CAPÍTULO X I I I 
Cenan los tres viajantes con doña Francisca y doña Ismenia. Don Queruoin habla á solas 
con su hermana, la cual se casa con sü primer querido don Gregorio. Doña Ismenia 
so casa también con don Manuel de Peárilla, Don Querubín j don Manuel se retiran 
del alcázar de Olevillente, y marchan con sus mujeres k Alcaraz, Convenio que 
hicieron. 
Á los dos peregrinos, que no se cansaban de estar en com-
pañía de sus novias, vino á interrumpirlos un criado que 
en t ró á avisar fuésemos, que estaba e spe rándonos la cena, lo 
que oído por la viuda de don Pedro, nos llevó ésta á una sala, 
en donde hab ía una mesa cubierta de todo géne ro de manja-
res bien sazonados. A vista de un banquete, en que reinaba 
la abundancia junta con el aseo, me acordé del queso y las 
cebollas que Clar ín nos había llevado á la caballeriza. Díjele 
entonces á Pedrilla: ¿sabéis, cuñado , que estos manjares son 
mejores que los qUe nos sirvieron poco hace? ¿qué os parece? 
Esta aprehens ión excitó en todos una carcajada de risa, y 
nos puso de buen humor. Caballeros, nos dijo Ismenia, vién-
doos de este hábi to os tuvimos por tres aventureros; y nos-
otras acostumbramos á dar el hospedaje conforme á la traza 
de los huéspedes ; pero unos peregrinos semejantes á vuesas 
mercedes, merecen los recibamos como personas de modo. 
Y así mi amiga y yo estamos muy dispuestas á regalaros bien. 
No necesito asegurá ros lo , añadió sonr iéndose y mirando á 
mis dos c o m p a ñ e r o s , pues ya podéis haberlo conocido. F i -
nalmente, nuestra peregr inac ión fué el asunto de la conver-
sación mientras la cena, y con este motivo nos ocurrieron 
mil chanzas que nos tuvieron divertidos toda la noche. E n -
tonces vinieron muchos criados con luces para conducirnos 
á los (Aiartos que nos estaban destinados; y así los tres pe-
regrinos, en vez de volver á la caballeriza á dormir en la 
paja, fueron como unos señores á descansar en colchones de 
pluma. 
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A l siguiente día por la mañana , me envió á decir mi her-
mana, tenía que hablar conmigo á solas. Fui á su cuarto, en 
donde hab i éndome hecho s e n t a r á la cabecera de su cama: 
Hermano, me dijo, yo estoy contenta con don Gregorio, pues 
está arrepentido de la ofensa que me hizo; dice que hace diez 
años que se siente atormentado de remordimientos, que le 
persiguen á manera de furias; que me ha andado buscando 
por todas partes para reparar su mal proceder, casándose con-
migo; y ahora que me ha encontrado, me ofrece la mano de 
esposo; y más prendado de mí que nunca, me ha jurado un 
amor eterno, con lo cual ha vuelto á resucitar en mi pecho 
toda la llama que en él había encendido en Cartagena, y he 
aceptado con sumo gozo su promesa. 
Aplaudí este modo de pensar de mi hermana, diciéndola 
que hacía bien, que Glevillente era su primer vencedor, y que 
la prenda que tenía éste de su car iño debía moverla á casarse 
con él. Estas palabras hicieron poner colorada á doña Fran-
cisca, la cual me dijo: Creo, hermano, que me harás la gracia 
de perdonarme el disimulo que gua rdé contigo sobre la prenda 
dé que has hablado. Cuando una muchacha frágil refiere su 
historia, no se ha de llevar á mal que calle alguna circunstan-
cia. Puedes creer, le respondí , querida hermana, que te lo 
perdono de buena gana; pero también me has de dejar que te 
hable ahora de Frasquito. No ha habido jamás niño más ama-
ble; cuando le veas, le compadece rás de haber carecido de tus 
caricias en su tierna niñez, y confesarás que merece bien que 
su padre y su madre le reconozcan por su legítimo heredero. 
Finalmente, yo defendí con tal eficacia la causa de mi sobrino, 
que enternecida de su suerte mi hermana, se puso á llorar. 
Frasquito, la dije, ya no es digno de lást ima, pues el cielo ha 
reunido aquí á sus padres, los cuales van á unirse con el ma-
tr imonio. Fi jarán el estado de este hijo, con lo que introduci-
rán un nuevo individuo en la nobleza de Valencia. 
Después de haber conversado harto largo tiempo acerca de 
Frasquito, hablamos de la muerte de don César, nuestro her-
mano, y de la rica herencia que me había dejado. Diré en 
debido elogio de mi hermana, que en vez de manifestar un 
codicioso sentimiento de no haber participado de ella, tuvo 
la gran generosidad de darme un sincero parabién . Es verdad 
que como estaba más opulenta que yo, y en vísperas de ca-
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sarse con un hombre de caudal, debía estar contenta con su 
suerte. Nuestra conversación se acabó con varias preguntas 
que me hizo acerca de mi casamiento, y por mis respuestas 
no pudo menos de conocer que no estaba pesaroso de él. 
Concluida esta conversación, tuve otra con don Gregorio, 
que sint iéndose por instantes más apasionado, aguardaba con 
impaciencia la hora de la celebración de su matrimonio con 
Francisca. A esta sazón llegó don Manuel, diciendo que aca-
baba de separarse de Ismenia, por quien estaba, añadió , tan 
ciego, que deseaba con ansia casarse con ella. Pues bien, se-
ñores , les dije, ya que estáis tan enamorados, es necesario no 
dilatar vuestra dicha, y eso queda á mi cuidado. Voy á buscar 
á las novias, y decirlas lo que os impacienta el que no se efec-
túen vuestras bodas; y no creo que tengan la crueldad de ha-
ceros padecer en esta esperanza. Con efecto, luego que ellas 
vieron que sus amantes se somet ían con tanto gusto al yugo 
de Himeneo, se conformaron sin de tenc ión con sus deseos. 
Inmediatamente que advert í que las cuatro partes interesa-
das estaban de acuerdo, tuvimos una gran junta sobre lo que 
convenía hacer, y se resolvió que las dos bodas se celebrasen 
en el alcázar de Clevillente por varias razones. Dispuesto esto 
así, hicimos venir de Cuenca á los criados con nuestro equi-
paje, y nos dispusimos para marchar, lo que en breve fué 
hecho. Qui támonos los vestidos de peregrinos para volver á 
tomar los que antes l l evábamos ; y habiendo encargado mi 
hermana el cuidado del alcázar de Vi l la r del Saz al arrenda-
dor, siguió con nosotros y todos sus criados el camino de 
Alicante, adonde no llegamos sino al cabo de ocho días, por 
no haber querido i r más de prisa, temiendo incomodar á las 
señoras . Pasamos de largo por esta ciudad, y de allí á poco 
estuvimos en el alcázar de Clevillente, en donde r e n o v á n d o -
sele á la viuda de don Pedro la memoria de los pesares, ó 
quizá de las satisfacciones que en él había tenido, no pudo 
contener las lágr imas , las que se aumentaron con ver á Fras-
qui to ; pero este amable niño enjugó él mismo el llanto que 
causaba, é inspi ró en su madre tanta ternura hacia él, que lo 
miraba como su ídolo . Además de ver en él un vivo retrato 
suyo, era hijo ún i co , pues no había tenido ninguno de sus dos 
maridos. 
No se ocuparon en el alcázar en otra cosa que en los pre-
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parat ívos de las bodas de mis cuñados , y entre tanto fui yo á 
buscar á Alcaraz á doña Paula, mi mujer, sin la cual la fiesta 
no hubiera sido cumplida; y pasados seis días volví allí con 
ella, y con su feliz llegada creció la alegría. Así Ismenia como 
doña Francisca la acariciaron á cual más pudo, y notaron en 
ella una persona dispuesta á vivir en paz con sus cuñadas . 
Don Manuel y don Gregorio hicieron tantas diligencias para 
apresurar el día que hab ía de colmar sus deseos, que éste 
llegó en breve. Los desposó un clérigo, pariente de Clevi-
llente, que vino á este fin desde Orihuela con las facultades 
necesarias. 
Hemos visto de qué modo Ismenia y mi hermana se casaron. 
Después de haberse divertido bien, tuvieron la fortuna de 
tener por maridos á dos caballeros, que llevados de una ex-
cesiva pas ión á ellas, las pusieron en la clase de dos señoras 
de importancia, i Qué admirable es el amor! Echa la cortina 
para ocultar la vida pasada de una mujer, que ha andado di-
vertida, cuando quiere dársela por esposa á un hombre hon-
rado. 
Para celebrar los dos matrimonios hubo después repetidas 
diversiones que duraron más de tres semanas, al cabo de las 
cuales, don Manuel y yo suplicamos á don Gregorio y á su 
esposa nos diesen licencia para volvernos á Alcaraz, la que 
nos costó mucha dificultad alcanzar. Hab ía tanto tiempo que 
mi hermana vivía en estrecha amistad con Ismenia, que no 
podía determinarse á esta separac ión . Con todo, cesó de opo-
nerse á nuestra vuelta, con tal que para estar juntos la mitad 
del año , i r íamos don Manuel y yo con nuestras mujeres á pa-
sar tres meses del verano al alcázar de Clevillente, y que don 
Gregorio y mi hermana volverían por el invierno á vivir otros 
tres meses en Alcaraz. Nos dieron en fin la libertad de dejar-
los debajo de la palabra que les dimos de guardar puntual-
mente el convenio. 
DE SALAMANCA 149 
CAPÍTULO XIV 
De una aventura graciosa en que se bailó don Querubin. Seria reñexión sobre su for-
tuna y la de su hermana. Á don Manuel y á él les roba uno de sus criados, Reci-
ben otro en su lugar, declárase quién era éste. Admiración de don Querubin y de su 
amigo cuando le conocieron. 
Después de habernos mostrado de una y otra parte con se-
ñales de afecto lo mucho que sent íamos separarnos, don Ma-
nuel y yo nos pusimos en marcha con nuestras peregrinas es-
posas, dejando á don Gregorio y á mi hermana muy tristes 
por nuestra ida. Pero á nosotros nos sirvió de consuelo el 
estar en posesión de lo que más que r í amos en el mundo y 
nos divertimos infinito en nuestro corto viaje. G o m ó n o s pre-
cisaba hacer noche en el camino, nos detuvimos en un lugar 
donde estuvimos entretenidos en ver representar por una 
compañía de volatines la comedia int i tulada: Doña Inés de 
Castro. Movidos de la fama que esta composic ión poética ha-
bía cobrado en Madrid, quisimos que nuestras mujeres logra-
sen del gusto de veria^ mas nos afligió en gran manera el ver 
parecer en un cuarto de mesón , que servía de teatro, á una 
mujer en días de parir, la cual nos reci tó una jerigonza que 
nadie e n t e n d i ó ; después salió otro actor, que tendr ía unos 
sesenta años , y hacía el papel de Don Pedro. Finalmente, la 
tal composic ión , que no puede llamarse cómica ni trágica, 
duró sólo un cuarto de hora y agradó mucho al concurso. 
Hubo luego danzas, saltos y volteretas; y por fin de fiesta, el 
que había representado á don Pedro, se puso á esgrimir con 
el pié derecho y la cabeza abajo; y como lo ejecutó bastante 
bien, fué muy aplaudido; pero lo más gracioso del caso fué 
que doña Inés, que estando representando había hecho mu-
chos gestos por los dolores que le causaba el p r e ñ a d o , par ió 
la misma tarde en el teatro casi á nuestra presencia. Nos reti-
ramos después desemejante ca tás t rofe ; y la compañ ía nos 
pidió la d isculpásemos si no echaban un bailecito chinesco 
que había hecho mucho ruido en M a d r i d ; pero que el lance 
inopinado de la cómica parida se lo impedía . Más alegres es-
tuvimos en la cena. A l día siguiente llegamos temprano á 
l5o E L BACHILLER 
Alcaraz. Nuestras mujeres necesitaban de descanso y lo mis-
mo nos sucedía á nosotros. Gozábamos de la más perfecta fe-
l ic idad; y aunque había tres meses que es tábamos casados, 
quer í amos á nuestras mujeres más que nunca, j Demasiado 
afortunado hubiera sido yo, si la dicha de que gozaba hubie-
se durado toda la vida ! pero estaba escrito e.n el l ibro de los 
destinos que hab ían de sucederme ttabajos mayores que los 
que había ya experimentado. Las aventuras de mi hermana 
se me representaban continuamente á la imaginación, y yo 
admiraba la Providencia que jamás nos ha desamparado. Es 
verdad, decía yo entre mí, que es felicidad en una mujer tan 
dis traída gozar de la más brillante fortuna, cuando echamos 
de ver en la miseria y en el oprobio otras personas de mayor 
méri to y vir tud que ella. ¡ Qué mundo éste ! ¡ Una mujer licen-
ciosa y comedianta llegar á casarse con un caballero! Esto 
no se ve á menudo. La honra de mi hermana se repara por 
este medio. Es rica y su marido no lo es mucho, y así lo uno 
va por lo otro. Quiera la fortuna dejarnos lograr mucho tiem-
po de sus favores. Don Manuel acaba de coronar mi dicha 
con la donac ión que me hace de la mitad de su a l cáza r ; las 
personas más distinguidas de Alcaraz nos honran con sus v i -
sitas y tratamos con lo mejor del pueblo ; y nuestras ocupa-
ciones y entretenimientos son el paseo, la caza, la pesca, el 
juego y los libros. 
Pero un contratiempo impensado vino á turbar nuestros 
placeres. Pegóse fuego por la noche al alcázar y quedó redu-
cida á cenizas la mitad de nuestros bienes: por fortuna tuv i -
mos tiempo de sacar lo más precioso y con algunas repara-
ciones volvieron las cosas al estado de antes. Fác i lmente nos 
hub ié ramos consolado de esta pérd ida á no habernos hurtado 
mucha plata labrada y las alhajas de nuestras mujeres que no 
dejaban de valer una suma considerable. No sospechamos de 
ninguno de los criados; y sin embargo uno de ellos fué el del 
robo, y le descubr ió el mercader á quien el br ibón había ido 
á vender porción de él. Don Manuel quer ía dar pafte á la jus-
ticia ; pero por a tención mía , se con ten tó con echarle, man-
dándole , so pena de acusarle, saliese del reino en el t é rmino 
de cuarenta y ocho horas. Recompensamos liberalmente á 
nuestro honrado mercader, porque no siempre se encuentran 
de esos entre ellos. 
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De allí á algunos días se presen tó para entrar á servirnos 
un mozo cuya fisonomía y buen personal le recomendaban. 
Se interesaba por él un amigo nuestro; aquel mismo día le 
recibimos. Su apellido era Alvarez. Se granjeó nuestra esti-
mación con su afabilidad, complacencia y exactitud en el des-
empeño de su obl igación. Estaba dotado de un dón de mo-
destia y de humildad con lo que se hacía querer de todos; 
pero á pesar de su admirable carác ter , mostraba una profunda 
melancolía y suspiraba continuamente. Yo me condolía de su 
suerte; y él me manifestaba afecto, al que yo cor respond ía . 
Bastaba fuese desgraciado para que yo le cobrase inclina-
ción. 
Era tanto lo que le quer ía , que me e m p e ñ é en saber la cau-
sa de su aflicción. Me daba pena verle triste y pensativo; y 
así un día le l lamé á mi cuarto para que me declarase el mo-
tivo de su pesar. Le empecé á^preguntar si estaba desconten-
to de la casa ; que nosotros nos ha l l ábamos gustosos con é l ; 
y que la tristeza que le consumía daría con él tarde ó tem-
prano en la sepultura. Me escuchaba y suspiraba sin decirme 
una palabra. T ú estás enamorado, c o n t i n u é ; pero no corres-
pondido. Dímelo ; si la persona á quien quieres, depende de 
nosotros ó habita en nuestra vecindad, no tengas reparo en 
confesármelo. Á b r e m e tu pecho, que la amistad que te profe-
so, es bastante para que te haga yo lograr el objeto por quien 
suspiras. Es cierto, me respond ió Alvarez, que estoy enamo-
rado ; pero sin esperanza alguna, aunque me vea querido de 
la más hermosa criatura que el cielo ha criado. Estas pala-
bras en boca de un sirviente me admiraron. Son tan repetidos 
los favores que me hacéis , pros iguió , que no tengo ninguna 
dificultad en confiarme de vos y deciros quién soy. 
Don Manuel, que nos estaba escuchando desde su aposen-
to, no pudo contener su curiosidad, y como no podía oir có-
modamente, se vino al mío. Suspendióse Alvarez de verle allí 
tan cerca de nosotros y quiso retirarse ; pero don Manuel le 
hizo que se quedase, diciéndole que había oído nuestra con-
versación, y que el interés que tomaba en ella, le había mo-
vido á salir de su estancia para oir lo demás , y que podía m i -
rarnos como amigos. Confuso estoy, señores , nos dijo, d é l o s 
beneficios que os debo. 
„ Nací de padres nobles; pero la nobleza vale bien poco 
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cuando no hay grandes riquezas Npara sostenerla. Tuve una 
madre, que gustando del adorno y de ostentar grandeza, gas-
tó de modo que a r ru inó á mi padre en muy breve t iempo; 
pero por fortuna no tuvieron más hijo que yo. M i padre, que 
se llamaba don Alvar del Sol, mur ió de la pesadumbre; y no 
pudiendo mi madre resistir este golpe, falleció poco tiempo 
después . ¿ Q u é sois vos, in te r rumpió don Manuel, el hijo del 
señor don Álvar del Sol ? ¡ Oh, amigo don Garlos, repit ió don 
Manuel, dejad que os abrace! Don-Manuel le echó los brazos 
al cuello y le hizo acordar de que habían estudiado juntos en 
Madrid. Yo me alegré much í s imo entre mí de este descubri-
miento, y supliqué á don Carlos nos refiriese sus trabajos. Mi 
amigo le preguntó por don Lope, dueño de inmensas rique-
zas y que vivía en Madrid . ¡Ay de mí ! exclamó don Carlos, 
ese es la causa de todas mis desdichas como ahora veréis . 
CAPÍTULO XV 
Historia trágica de don Carlos y de doña Soüa 
Después de la muerte de mis padres se encargó del cuidado 
de m i niñez don Lope de la Crusca, mi t ío materno, y seguí 
mis estudios á su vista. A pesar de su extrema avaricia me 
quer ía , y llevó á su casa, donde yo vivía dichoso y sin inquie-
t u d ; pero el amor vino á turbar mi sosiego. M i tío me daba 
cuantos gustos pueden agradar á un muchacho que sale de 
un colegio; íbamos muchas veces juntos al Prado, y el paseo 
era nuestra principal diversión. Cansado de pasearse una 
tarde se sentó , y yo por buena crianza no me apar té de él. En 
frente de nosotros estaba sentada la más linda criatura que se 
podía ver, la cual de cuando en cuando ponía en mí los ojos; 
y estas miradas eran otras tantas flechas que el amor me 
disparaba. Sin embargo, la que la a c o m p a ñ a b a , que yo creí 
era su madre, se l evan tó , y las dos se marcharon juntas; 
y viendo yo que se retiraban del paseo y se encaminaban 
hacia donde nosotros vivíamos, fingí hallarme indispuesto 
para obligar á mi t ío á volvernos también á casa, como así lo 
hizo, con lo que tuve el gusto de ir siguiendo de lejos á la 
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persona del mundo á que había tomado mayor afición. ¡Cuál 
fué m i admirac ión al verlas entrar cabalmente enfrente de 
nuestra casa 1 P regún te l e á mi tío si conocía á las señoras 
que vivían en la casa de enfrente, á lo que me r e spond ió , que 
no habiendo querido jamás visitar á sus vecinos, no deseaba 
conocerlos. Yo le dije, que sin embargo había un tesoro en 
ella, pues encerraba en sí la mujer más hermosa del mundo. 
Así será, me dijo ; pero á mí nada me importa eso. Si vuesa-
merced, querido tío, rae quisiera, repl iqué yo, me llevaría á 
verla. No, sobrino mío, me d i jo ; hasta ahora he cuidado de 
t i , y no me pesa, pues siempre me has obedecido. Créeme, no 
vayas allá, yo tengo mis motivos para hablarte de esta suerte. 
Dicho esto, se re t i ró de jándome solo. 
Causá ronme sentimiento sus palabras; pero venc i éndome 
el amor, al día siguiente fui como vecino á visitar á los pa-
dres de la señor i ta , á quien había visto el día antes. Recib ié-
ronme con grandís imo agasajo, y noté que al verme su hija 
se había puesto en extremo colorada; y por mi parte creo no 
estaba muy tranquilo, pues sentí extenderse por todo mi 
cuerpo un ardor que hasta entonces no había experimentado. 
El padre y la madre de doña Sofía, que así se llamaba aque-
lla doncella, sabiendo que yo era. el sobrino de don Lope de 
la Crusca, me dieron algunas leves quejas de haber estado 
hasta entonces sin pasar á verlos. Yo me disculpé lo mejor 
que pude, y les dije que mi t ío era un hombre tan extraordi-
nario, que no visitaba á nadie; que por mi parte estaba enfa-
dado contra mí mismo de no haberles hecho antes mi visita, 
y que podían contar conmigo en adelante una vez que me 
daban su permiso. Mientras yo hablaba, no cesaba de mirar-
me doña Sofía, de manera que salí de allí el hombre más apa-
sionado que puede pensarse. Cont inué mis visitas por espacio 
de seis meses cabales. No había felicidad comparable con la 
mía ; amaba y era amado. En este estado tomé la determina-
ción de pedir á doña Sofía en casamiento á sus padres, los 
cuales me la concedieron sin detenerse, con tal que consin-
tiera en ello mi t ío , pues de lo contrario revocaban su pala-
bra, atendiendo á que yo no podía esperar bienes algunos 
sino de mi t ío. Fu i á dar parte de mi dicha á doña Sofía, la 
cual volvió á ponerse colorada; y sus ojos me manifestaron 
que yo no la desagradaba para esposo. Puso fin á nuestra 
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conversación la entrada de sus padres, y yo me fui á casa de 
mi t í o ; y echándome á sus piés le confesé que no obstante su 
prohibic ión, había ido á visitar á doña Sofía, de la que estaba 
ciegamente enamorado; y que sus padres venían en dármela 
por esposa, siempre que él no se opusiese á mi felicidad.. So-
brino mío, me dijo, yo no tengo ningún reparo; cásate con 
esa, á quien quieres, consiento en ello. Sé que hace seis me-
ses que la visitas diariamente ; nunca te he hablado de ello ; 
tú me lo declaras ahora, sé dichoso; pero mientras yo viva no 
aguardes de mí bienes ningunos. ¡ Oh tío 1 exclamé yo ; Vues-
tro consentimiento me basta, y prefiero á doña Sofía á cuan-
tas riquezas tiene el mundo. A l día siguiente noticié á mi no-
via la respuesta de mi t ío , y ella la comunicó á sus padres, los 
cuales fueron inmediatamente á ver á don Lope con ánimo 
de arreglar las capitulaciones del casamiento. Dejá ronme con 
su hija, y fueron á casa de mi t ío, quien por su parte se que-
dó muy suspenso de su visita. Dejólos hablar cuanto quisie-
ron, y respondió que admit ía con mucho gusto la honra que 
me h a c í a n ; pero que yo no tenía nada que esperar mientras 
él viviese, pues tal era su in tenc ión . Aunque le hicieron pre-
sente que yo no merec ía semejante trato, aquel viejo impla-
cable no quiso ceder y les volvió las espaldas. Los padres de 
doña Sofía, ofendidos gravemente de esto, vinieron á su casa, 
y me dijeron que no queriendo mi tío hacer cosa ninguna por 
mí, me suplicaban no pusiese más los piés en ella, y que pro-
hibían á su hija el tratarme. 
U n reo, á quien leen la sentencia de muerte, no puede que-
darse más suspenso y turbado que me quedé yo al oir una 
noticia tan pesarosa: cogióme un desmayo tan fuerte, que 
fué preciso llevarme á casa, y no volví en mí sino de allí á 
gran rato; y m i t ío, á quien puedo llamar cruel, tuvo la inhu-
manidad de dejarme solo y marcharse á su casa de campo. 
Pregunté por doña Sofía, y me dijeron que sus padres la ha-
bían enviado á un convento de Cartagena, deque era abadesa 
una tía suya. Luego que pude salir t omé el camino de esta 
ciudad; pero me fué imposible el ver á la que yo amaba. Ha-
l lándome sin esperanza, sin recurso y sin apoyo, no quise 
volver á entrar por las puertas de mi t ío , ni verle más. A n -
duve errante dos años de ciudad en ciudad, en donde no sa-
biendo qué hacerme, he estado sirviendo hasta que quiera el. 
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cielo sacarme de la miseria. Sólo la muerte puede poner fin á 
mis desgracias. 
Á este tiempo vinieron á interrumpirnos nuestras mujeres 
para darnos noticias de Madrid , d ic iéndonos que don Lope 
de la Crusca había muerto, y que habiendo dejado toda su 
hacienda á don Carlos del Sol, su sobrino, éste tenía que le? 
gitimar su persona. Don Carlos lloró su muerte, en lo cual 
manifestaba su buena í n d o l e ; y como nuestras mujeres igno-
raban la mutac ión de su estado, estaban admiradas de verle 
l lo ra r ; y refiriéndolas nosotros el caso, le dieron la enhora-
buena de su fortuna. A l cabo de un instante exclamó don 
Carlos : ¡ Qué dichoso voy á ser ! M i tío ya no vive. Inmedia-
tamente escribió la novedad á los padres de doña Sofía ; y 
mientras venía la respuesta, nos dejó para ir á recoger la he-
rencia. Después de habernos dado gracias y un abrazo, mar-
chó más enamorado que nunca. Hicimos le fuese acompa-
ñ a n d o uno de nuestros criados, el cual pasado un mes, en 
que nada supimos, volvió á darnos cuenta de la suerte de don 
Carlos, que era lo primero que deseábamos saber; pero con-
sidérese cuál sería nuestra admirac ión al oirle decir que ya 
no vivía. Nos refirió que estando en la casa de campo de su 
tío para tomar poses ión de ella, había recibido allí el aviso 
que le concedían á doña Sofía en casamiento; que no tenía 
más que presentarse en Madrid para efectuarlo, y que hab ían 
escrito á Cartagena á fin de que se restituyese del convento. 
Causóle tan viva impres ión esta noticia, y fué tan violenta su 
alegría, que después de hacer mi l demostraciones y extrava-
gancias, causadas de su arrebato, mur ió en los brazos de mu-
chos amigos, á quienes había dado parte de su ventura. Me 
enviaron, prosiguió el criado, á Madrid á dar esta triste nue-
va á los padres de doña Sofía, quienes escribieron al instan-
te á la abadesa del convento en que estaba, que don Carlos 
acababa de morir de gozo y que su hija podía permanecer 
con ella. Se supo que doña Sofía hab ía recibido con mucha 
indiferencia la noticia de que iba á casarse con don Carlos, 
porque gustaba bastante, decía ella, del retiro. Con todo eso, 
de allí á algunos días de saber la muerte de don Carlos la co-
gió un desmayo, que la tuvo privada de sentido ocho días . 
Ten ía los ojos vueltos hacia el cielo y se le o ían decir estas 
palabras: [ Oh cielos 1 <; qué es esto ? ¿ya no vive ? y los sus-
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piros que daba, y lágrimas que vert ía en abundancia, la ira-
pedían continuar. En este estado m u r i ó , sin querer tomar 
ningún alimento. 
Mucho nos afligieron semejantes noticias, y no pudimos 
menos de compadecer con lágrimas el infortunio de don Car-
los y doña Sofía, y lo que nos distrajo fué la visita de mi cu-
ñado don Gregorio y mi hermana. Estuvieron con nosotros 
un raes y se lastimaron en gran manera de la historia trágica 
de don Carlos, de que les hicimos relación. Nosotros les pro-
curamos todas las diversiones de que gozábamos antes. De 
esta suerte man ten í amos con nuestras visitas recíprocas la 
amistad que reinaba entre nosotros. 
PARTE CUARTA 
C A P Í T U L O PRIMERO 
Don Querubín de la Ronda llega k ser después de quince meses de casado, el ma-
rido más infeliz. Llévale don Gabriel robada á s u mujer; y aunque don Querubín le 
persigue, es en vano. Conversación que tuvo con su criado. Deja de buscar á la que 
huye de él, y determina marchar á México. 
DE esta suerte, pues, vivíamos con nuestras esposas mis cuñados y yo. Don Gregorio y don Manuel me daban cada día alguna nueva señal de su amistad; y de mi 
parte yo les manifestaba la mayor a tención . Lo que hay que 
admirar es, que nuestras mujeres estaban tan bien unidas 
como nosotros. Sin embargo que de tres casas no compo-
n íamos más que una , se avenían perfectamente las mujeres 
unas con otras. Casi nunca ten ían entre ellas un sí ni un nó* 
y si llegaba esto á suceder era sin enfadarse. Sus alteraciones 
paraban siempre en risa. 
Para colmo de fortuna, el cielo nos dio bien pronto a co-
nocer que bendecía nuestros matrimonios. Ismenia par ió á 
los diez meses un muchacho; doña Paula, una muchacha; y 
doña Francisca, mi hermana, dió á luz dos n iños de una vez, 
como para reparar con este doble parto una larga esterilidad; 
ó si se quiere, para mostrar á Clevillente, que él solo tenía el 
privilegio de hacerla fecunda. 
Llena de regocijo nuestra compañía por estos felices alum-
l58 E L BACHILLER 
bramientos, los celebró con fiestas, que fueron para el pueblo 
otros tantos días de diversión. Finalmente, no t en íamos más 
que pedir. En cualquier parte que es tuv iésemos , reinaba 
siempre la alegría entre nosotros; y bien que nuestras diver-
siones tuviesen en nuestra sola familia un manantial inago-
table, había asimismo muchos amigos que iban á aumentarlas 
y participar de ellas. Si e s t ábamos en el alcázar de Clevi-
llente, los hidalgos de aquellas cercanías venían á visitarnos; 
y cuando hab i t ábamos en Alcaraz, la casa de don Manuel era 
el paraje de la concurrencia de los nobles jóvenes del pueblo, 
y también de los forasteros distinguidos que allí se hallaban. 
Gozábamos de las dulzuras de la felicidad más completa; y 
por lo que á mí toca, estaba con ten t í s imo con m i suerte, ex-
perimentando en compañ ía de d o ñ a Paula un gozo puro é 
inexplicable. Yo, aunque casado, la quer ía más que nunca; 
1 y ojalá que mi dicha hubiese durado más tiempo ! Discurría 
haber llegado al t é rmino de mis desgracias; pero me engaña-
ba, pues todavía no se había cumplido mi destino, el cual me 
guardaba para otros trabajos mayores que los que había pa-
sado. 
Entre los muchos caballeros que asis t ían á nuestros feste-
jos, había uno que decía llamarse don Gabriel de Monchique, 
ser del reino de Algarve y pariente del conde de Vivallano. 
Viajando por España por curiosidad, se había detenido en 
Alcaraz, y hab íamos hecho conocimiento con él . Además de 
traer una comitiva de señor , le a c o m p a ñ a b a un personal tan 
bello, y eran sus modales tan nobles, que no se podía presu-
mir fuese un hombre ordinario; antes bien lo hubieran,tenido 
por un pr ínc ipe joven, que recor r ía incógni to las provincias 
de la Monarqu ía Españo la , y no por un simple caballero. 
Jamás he visto sujeto que tuviese mejor presencia, n i rostro 
más galán. Además de eso, su ingenio cor respond ía con su 
buena cara. Agradónos por extremo á mis cuñados y á mí 
desde la primera vez que le vimos, y no omitimos nada para 
hacer amistad con él. Tuvimos gusto en presentarle á nues-
tras mujeres, quienes tal vez allá para sí nos censuraron de 
imprudentes en darlas á conocer una persona tan peligrosa. 
Nosotros por nuestra parte, en lugar de temer las consecuen-
cias, nada recelamos, recibiendo con buena voluntad sus 
visitas á nuestro riesgo, peligro y fortuna. 
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En breve nos dio á conocer que hab íamos metido el lobo 
en el redi l ; y por mi desgracia, mi mujer fué la oveja á quien 
le dio la gana de comerse. Bien observé yo que ella no le 
disgustaba; pero semejante advertencia no me asus tó ; antes 
bien me causó risa, y aun algunas veces daba yo por chanza 
la enhorabuena á doña Paula de haber cazado un tan lindo 
mozo, y ella me respondía en el mismo tono, que se alegraba 
mucho de tener un sacrificio tan precioso que hacerme. Diré, 
además , que yo miraba el amor de Monchique como cosa de 
juguete, y me regocijaba interiormente de ver á un galán tan 
bello suspirar inút i lmente , lo cual lisonjeaba mi vanidad. En 
una palabra, reputaba por tan honesta á la hermana de don 
Manuel, que no pensaba faltaría á la fidelidad ; pero yo con-
taba demasiado sobre su recato. E l amante, que había forma-
do el designio de seducirla, lo consiguió, val iéndose de una 
criada vieja, cuyo influjo en el án imo de mi mujer era gran-
de, y de la cual halló prontamsnte medio de corromper la 
lealtad. 
. L o más particular que hubo en este engaño , fué el haberse 
urdido con tanto secreto, que no tuve la menor sospecha de 
ello. Ya estaba mi mujer lejos de Alcaraz cuando supe que 
había desaparecido con Antonia, su criada, como también don 
Gabriel, y que veros ími lmente este caballero las había robado. 
Yo no di crédito alguno á la primera noticia que me dieron 
de este rapto, pues no me parec ió cosa verosímil . No, no es 
posible, decía yo, que m i mujer, cuya vir tud se ha mantenido 
intacta hasta ahora, empiece por dar en tal extremo. Sería , 
á la verdad, para principio un hecho bien extraordinario. 
Menos me hubiera admirado el lance si hubiese sucedido con 
las mujeres de mis cuñados . Esto sería más propio de ellas, 
que de doña Paula cuya vida ha sido siempre irreprehensible. 
Con todo eso, veo que á pesar de la buena crianza que ha 
tenido, acaba de cometer una acción infame. ¿ C ó m o ha po-
dido ser esto? Es preciso que don Gabriel se haya valido de 
la fuerza para l levársela. ¿ P e r o con qué maña ha podido des-
asirla del seno dé su familia y de los brazos de un esposo? 
¿ De qué encanto habrá usado para ejecutar este delito sin 
dejar n ingún rastro de él? Semejante caso me aturde. 
Glevillente y Pedrilla, no sabiendo qué pensar de este su-
ceso, no estaban menos atónitos que y o ; pero no conten tán-
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donos con solo las reflexiones que acerca de ello hicimos, 
practicamos todos tres grandes diligencias para descubrir el 
camino que el robador podía haber tomado con su presa. H i -
cimos, tanto por el lado de Murcia como por el de Valencia, 
las más exquisitas averiguaciones; pero sin sacar fruto algu-
no. Discurrimos que Monchique se había encaminado á la 
costa de Cartagena y embarcádose allí en un bastimento dis-
puesto por su orden para conducirle á Portugal con su Elena. 
Atúveme á esta conjetura, y determinado á seguir á este se-
gundo Paris, me dispuse á i r á buscarle al reino de Algarve 
donde yo me promet ía encontrarle. 
Don Manuel, que creía le importaba tanto como á mí el 
tomar satisfacción del mal proceder de don Gabriel, quería 
absolutamente ir conmigo por más que yo le dijese p^ara qui-
társelo de la cabeza, pues no deseaba sino manifestarme que 
un hermano como él no sentía menos que un marido la afren-
ta hecha á la familia. No me costó poco trabajo el persuadirle 
á que dejase á mi cargo nuestra c o m ú n venganza. Rindióse, 
no obstante, á las porfiadas instancias que le hice, á lo que. 
coadyuvaron los lloros de su esposa. P r e p a r é m e , pues, á mar-
char en seguimiento de Monchique; pero antes de ejecutarlo 
encargué á don Manuel la crianza de mi hija y sobrina suya, 
y la adminis t rac ión de mis bienes. H a b i é n d o m e luego pro-
visto bien de dineros y alhajas, como quien preveía que iba á 
ausentarse de Alcaraz por largo tiempo, me despedí de mis 
cuñados y sus mujeres, derramando anos y otros copiosas 
lágrimas. Las mujeres especialmente se enternecieron mucho 
de mi partida, ya fuese esto de veras ó ya fuese porque no hu-
biesen olvidado el ser buenas cómicas . 
Caminé al puerto de Vera, donde me embarqué con un 
criado cuyo valor y fidelidad tenía experimentado, en un na-
vio fletado para Lagos, ciudad situada á la punta del reino de 
Algarve á la orilla del mar. A l instante que llegué pregunté 
por don Gabriel de Monchique, y hab i éndome dicho que allí 
no le conoc ían , fui de ciudad en ciudad adquiriendo noticias. 
Anduve por Tavira, Faro, Sagres, en una palabra, por todo 
el reino de Algarve, sin sacar otro fruto de mis averiguacio-
nes que el pesar de haberlas hecho inú t i lmente . Estaba des-
esperado de no encontrar á mi enemigo, pues no respiraba 
sino venganza. 
DE SALAMANCA 161 
¡ Qué baladronada ! pod rán exclamar aquí los lectores que 
tengan presente el lance de don Ambrosio de Lorca, y lo que 
me costó determinarme á pelear dos contra dos. Sin embar-
go, es constante que hubiera querido encontrar á don Gabriel 
para matarme con él. Es preciso, ó que yo me hubiese hecho 
guapo desde entonces, ó que la ofensa de mi honra me inspi-
rase un espíri tu de venganza que supliese por el valor. 
Como quiera que sea, empezando ya T o s t ó n mi criado á 
cansarse de hacer viajes en balde, me dijo un d í a : Señor , los 
dos nos fatigamos sin provecho; de jémonos de andar por 
Portugal de t rás de un hombre que puede haber tomado el 
camino de Flandes ó el rumbo de Italia. Fuera de eso, ¿sa-
béis si la dama robada merece que arr iesguéis vuestra vida 
por ella? Yo por mí, si me dais licencia de decir lo que pien-
so, dudo que la pese viajar con su don Gabriel, ó para hablar 
con más propiedad, con un tunante, porque, ó yo me engaño 
mucho, ó este galán es un segundo Guzraán de Alfarache, ó 
cosa que se le parece. Si esto fuese así, pros iguió , ¿no haríais 
mucho mejor en abandonar á su mala suerte á una esposa 
desleal, que en querer vivir todavía con ella? Así es, le res-
pondí , y no creas que pienso distintamente que tú. Si supiera 
que se había dejado robar voluntariamente, el desprecio que 
concebiría contra ella sería motivo para impedirme el buscar-
la más tiempo. ¿Qué digo? En vez de andar más en busca 
suya, la mirar ía como una infame, de la cual no me parecer ía 
irme bastante lejos; pero no puedo considerarla tan culpada. 
¡ Q u é p r e o c u p a c i ó n ! replicó mi confidente. ¿ E s posible, 
señor , que un sujeto de vuestra capacidad se figure que una 
mujer honesta no puede dejar de serlo, cuando se ve perse-
guida estrechamente por un galán lindo mozo? ¡Qué errorl 
Yo no juzgo tan favorablemente como vos de doña Paula, y 
tengo particularmente causa para dudar de su recato. Me es 
preciso declararos haber visto un día á don Gabriel y á la 
vieja Antonia hablar á solas con misterio, y estoy cierto de 
que se trataba de vos en la conversación, ó más bien que con-
certaban el modo de ejecutar el lance que t en ían pensado, y, 
finalmente, que la señora estaba de acuerdo con ellos. 
Este fiel criado me dijo además otras muchas cosas, y las 
repit ió tanto, que consiguió persuadirme á que una mujer h i -
pócri ta me había engañado . No me q u e d ó ya ninguna duda; 
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y pasando inmediatamente de un extremo á otro : Tos tón , 
exclamé, tú me has abierto los ojos. Cierto es que me ha en-
gañado una fingida honestidad. Sobrado lo conozco por al-
gunas circunstancias que me has contado. ¡Oh cielos, qué 
ceguedad ha sido la mía! Doña Paula es una falsa, de quien 
no quiero acordarme sino para aborrecerla. Me alegro mu-
chís imo, me dijo Tos tón , de veros pensar de ese modo. ¡El 
cielo sea alabado! Vamos, mi querido amo, y de jémonos de 
i r en busca de una persona que se ha hecho merecedora de 
vuestro enojo; volvámonos á Alcaraz, en donde los señores 
don Manuel y don Gregorio, vuestros c u ñ a d o s , y lo que es 
más, vuestros amigos, os a y u d a r á n á desterrarla de la me-
moria. 
1 A h ! Tos tón , le respondí , ¿ qué te atreves á proponerme? 
Más bien debías aconsejarme el pasar las columnas de H é r -
cules é ir á lo más remoto del África á ocultar mi afrenta y 
mi nombre. Tengo una repugnancia invencible á volver á A l -
caraz después de la herida mortal que ha recibido allí mi es-
t imac ión ; y más quiero alejarme de aquel sitio para siempre, 
ó á lo menos por algunos años . Pues bien, repl icó, ya que tan 
grande pena os causa el volver á vuestros amigos, tomemos 
otro partido. Hagamos el viaje de las, Indias occidentales. 
En vista de todas las maravillas que he o ído contar de Méxi-
co, t endr ía mucho gusto en que quisiéseis ver este país 
delicioso, que merece ser preferido á todos los climas del 
mundo; una tierra donde reina, según dicen, una primavera 
continua, donde casi no se ven enfermos, donde las en t rañas 
de la tierra son de plata y donde en mi l parajes corren los 
ríos por arenas de oro. Allí es, querido amo mío, adonde ha-
béis de i r . Tú me inspiras el deseo de emprenderlo, hijo, le 
-dije: pronto estoy; marchemos á la Nueva E s p a ñ a ; ya está 
resuelto; y me determino á hacer este viaje, el que quizá me 
hará olvidar más fácilmente á la indigna hermana de don 
Manuel. 
Así que abracé esta de te rminac ión , la que en realidad era 
preferible á la de obstinarme en buscar á una mujer que huía 
de mí , marché á Cádiz, donde antes de ocho días se presen-
tó la ocasión de embarcarme para México. Encon t r é un navio 
mercante, que iba á hacerse á la vela para Veracruz, y no 
quise malograr esta buena p roporc ión . 
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CAPÍTULO I I 
Sale-de Cádiz don Querubín, y arriba á Yeraomz, donde toma muías de alquilerpara 
ir por tierra á México. De la curiosa conversación que tuvo en la primera jornada 
con el arriero. Historias singulares quo le contó Tobías. Lo que sabe de México le 
da muchas esperanzas. 
Para evitar al lector la molestia de oir el diario de mi pa-
saje á Indias, me conten ta ré con decir, que después de haber 
corrido algún riesgo en el,mar, llegué felizmente á San Juan 
de Ulúa, por otro nombre la Veracruz : y como desde esta 
ciudad á México se va en muías, supl iqué al amo de la posa-
da donde estaba, me buscase un arriero de su satisfacción. 
Con efecto, me presentó uno y me d i jo : Caballero, aquí te-
néis el mejor arriero sin disputa alguna de esta tierra, el cual 
os dará muías muy buenas, y t end rá particular cuidado con 
vuestro equipaje. Además de eso, es un mozo discreto y de 
buen humor, que os divert irá con sus canciones, y con la 
relación de muchas historietas, de que tiene atestada la me-
moria. ¿No es así, Tob í a s? añad ió , hablando con él. 
Sí, señor Gutiérrez, le respondió el arr iero; tengo, gracias 
á Dios, una provis ión tan abundante de ese género , que no le 
faltará á este caballero, desde aquí á México, aunque hay 
ochenta leguas buenas que andar. Dos meses hace que llevé á 
un fraile gordo, y le conté por el camino varios casos que le 
hicieron reir tanto, que por poco no revienta. 
Por esta respuesta juzgué que Tob ías era un char la tán , de 
lo que no me pesó . P o d r á muchas veces aturdirme los oídos 
con sus canciones y cuentos; pero en recompensa me diver-
tirá otros ratos, y aun estoy persuadido á que me conta rá 
pasajes que me alegraré saber. T o s t ó n por su parte recibió 
otro tanto mayor contento, cuanto esperó que un hombre de 
aquel carácter le ayudar ía á librarme dé una negra melanco-
lía que me entraba de cuando en cuando contra mi voluntad, 
pues continuamente se me ponía delante la imagen de doña 
Paula en poder de Monchique. 
A l amanecer del día siguiente en t ró T o b í a s , según hab ía -
mos ajustado, en el patio de la posada con cuatro muías , una 
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para mí, otra para él, la tercera para mi criado, y la cuarta 
para portear un cofre y una maleta, en que iba m i equipaje. 
Pus ímonos en camino, y apenas hab íamos andado un cuarto 
de legua, cuando el bueno de T o b í a s se pone á cantar en voz 
gruesa, de que hubiera hecho vanidad un sochantre de cate-
dral, varias coplas compuestas en tiempo de Carlos V sobre 
la conquista de México.. E l grande amor que yo tenía á la glo-
ria de mi nación, me hizo escuchar con gusto las heroicas 
hazañas del valeroso H e r n á n Cortés y de sus compañe ros ; 
pero además de que yo había oído referir m i l veces la histo-
ria increíble de esta conquista, los versos que cantaba el 
arriero no hacían muy agradable la re lac ión al o ído , pues la 
poesía no cor respondía á la dignidad del asunto. 
Después de haber aguantado veinte coplas por el mismo 
tono, in te r rumpí al cantor, que ya me fastidiaba, no obstante 
que las tales coplas eran bastante ridiculas para divertirme. 
Dióme la gana por mis pecados de decirle: Tobías , veo que 
cantáis de pasmo; pero, amigo mío, por esta vez basta. Ya 
sabéis que el señor Gut iérrez , mi huésped , me ha dicho que 
tenéis en la memoria un a lmacén de casos divertidos; y así, si 
gustáis , contadnos algunos. Con muchís imo gusto, respondió , 
y antes diez que uno, para manifestaros que Gutiérrez no os 
ha mentido; y aun quiero, añadió con una risa socarrona, ya 
que os ha celebrado los pasajes que sé, empezar por el suyo, 
que tal vez os parecerá bastante entretenido. A l mismo tiem-
po se puso á contar lo que sigue: 
El t ío Gutiérrez es natural de Zamora, y habiendo hecho 
un viaje al reino de Portugal, se^casó en él con la hija de un 
vecino de San ta rén , moza y bonita. A l mes de casado se em-
barcó con ella en el puerto de Lisboa para Veracruz, con áni-
mo de establecerse allí. P rome t i éndose que en esta ciudad 
haría fortuna, alqui ló la casa en que vive, y puso en ella una 
hoster ía . E n breve echó de ver que había hecho un negocio 
muy bueno en haber ido á aquel pueblo. Su casa estaba siem-
pre llena de gente a t ra ída por la gracia de su mujer, y no se 
hablaba en la ciudad sino de la hermosa portuguesa (porque 
así dieron en llamarla), y puede decirse que conquistaba la 
voluntad de cuantos mocitos acudían allí. Gutiérrez, que era 
de genio celoso, se asustó al ver semejante concurso de gala-
nes, y para esconder á su mujer de la vista de los hombres. 
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la encer ró en un cuarto, á donde le hacía llevar la comida 
por un esclavo negro, en quien tenía confianza. Ya podéis 
discurrir, que un marido que trataba de esta suerte á su mu-
jer, sin tener más motivo para quejarse de ella que sus pro-
pios celos, se hizo odioso á todos los que sabían su t i ranía , 
esto es, á todo el pueblo, pues nadie había que lo ignorase; y 
las t imándose cada uno de por sí de la bella portuguesa, pedía 
al cielo la librase prontamente de su t i rano; y estos ruegos 
fueron oídos . E l negro, que era el único que tenía licencia de 
entrar en el cuarto del encierro, como la oía siempre suspi-
rar y lamentarse, se movió á piedad; de manera que una no-
che la sacó del cautiverio, desapareciendo con ella de Vera-
cruz, y hasta ahora no se les ha visto n i á uno n i á otro, n i se 
ha tenido noticia alguna de ellos. 
Hab iéndose detenido en este punto el arriero, se puso á 
reir á carcajadas á costa de Gutiérrez ; y v iéndome bastante 
serio, creyó que aquella aventura no me había gustado; y 
para alegrarme el humor, empezó á contarnos un sueño que 
había tenido ú l t imamente un buen vecino de Veracruz, cuya 
mujer era sumamente ahorrativa. Ella manejaba al marido, y 
gobernaba enteramente la casa; y en verdad que tenía razón , 
dijo el arriero, porque el tal hombre era un jugador de profe-
sión, que así que se veía con dinero, iba á jugarlo y perderlo, 
y cuando volvía á casa no era persona humana, sino un de-
monio, por lo que su mujer había tomado el medio de man-
dar y de administrar la hacienda, lo que desempeñaba muy 
bien. Si todas las mujeres casadas imitasen este ejemplo, ¡qué 
de niatrimonios dichosos hubiera ! Mas hay muchos, en qué 
si el marido es holgazán, la mujer por su parte t ambién se 
está ociosa; y en qué consisten las razones que dan para 
esto las más de ellas? Consisten en decir que se casan sólo 
con el fin de asegurar el tener que comer, y aun se vanaglo-
rian á las claras neciamente de ello. En este retrato vemos á 
muchas; pero se me va la muía, dijo el arriero, y prosiguió 
así: Una de las prendas de que estaba adornada la que digo, 
era la limpieza, que manten ía en su casa desde la cueva hasta 
el desván. 
Una noche su marido se ret i ró muy tarde de la casa de juego, 
adónde acostumbraba ir á jugar, y no teniendo un cuarto, 
pidió dinero á su mujer para el día siguiente, diciendo que lo 
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debía , y tenía dada su palabra de honor de pagárselo al que 
se lo había ganado; pero la mujer no quiso tampoco en aquella 
ocasión darle nada. Viendo esto aquel hombre, se encoler izó 
de suerte, que cogiendo las sillas las t iró unas sobre otras, 
l lenó de desvergüenzas á su mujer, y no cesó de dársela al 
diablo, de modo que creo que si el diablo se hubiese apare-
cido entonces por allí, le hubiera dejado cargar con su mujer, 
pues tan grande era su furia. Quería irse de casa con in tención 
de no volver á pisarla jamás . La mujer, enseñada á aquel mé-
todo de vida, no atendía más que á disponer la cena, y dejaba 
á su señor marido que gruñese cuanto le diese la gana. Puesta 
la-mesa, cenó con su mujer; y sea que se le hubiese pasado 
la cólera, ó que el vino disipase su ira, se quedó sosegado, y 
después se fué á acostar rumiando siempre cómo tener dinero. 
Durmióse , ocupada la imaginación en los proyectos que t ra ía . 
La mujer, que le oyó roncar, se metió t ambién en la cama lo 
más quedo que pudo, temiendo despertarle; pero nuestro 
hombre, á quien la codicia de la ganancia, y (la pé rd ida que 
había experimentado, ten ían acalorada la cabeza, tuvo un 
sueño el más gracioso que he oído en los días de mi vida. Voy 
á contarlo, y vos mismo diréis que lo es. Soñó que salía muy 
de mañana de casa, y que no sabiendo qué partido tomar, se 
de te rminó á ir á pedir prestado dinero de parte de su mujer. 
En el camino encon t ró á un hombrecillo de mala figura, cor-
covado, y con tres piernas, la una natural, y las dos de palo, 
el cual de teniéndole , le d i jo : Zador (éste era su nombre), 
¿adonde vas tan temprano? Vengo de tu casa, y no hab iéndo te 
encontrado, me alegro muchís imo de haberte hallado, para 
saber si estás del mismo parecer que ayer. ¿Qué es esto? res-
pond ió Zador; ¿y quién sois vos? pues noHos conozco, n i 
jamás os he visto. Es verdad, dijo el otro, que no me conoces; 
pero puedes'haber o ído hablar de mí, pues he hecho bastante 
ruido en España , y en muchas cortes extranjeras, donde luzco 
todavía . Yo soy el Diablo Cojuelo, y me llamo Asmodeo. ¿Con 
que tú eres, replicó Zador, el que tantos servicios hiciste al 
licenciado don Gleotás? E l mismo, respondió Asmodeo; y 
como quiero hacerte también varios muy importantes, dime 
si quieres darme tu mujer, como hiciste ayer, dándola al dia-
blo. Bien merezco ser preferido, y te regalaré , si me la das, 
un tesoro inagotable, que está fuera de la ciudad, y del que 
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sacarás cuanto oro y plata te haga falta para saciar tu vicio 
dominante del juego. Me parece que no tienes por que dete-
nerte en hacer el cambio que te propongo; y como yo soy un 
buen^diablo, tu mujer no puede estar en mejores manos que 
las mías. ¡Quél respondió Zador, espantado de lo que acababa 
de oir. ¿Me daréis un tesoro semejante por mi mujer? ¿ P e r o 
la conocéis bien para hacerme igual propuesta? ¡Si la conozco, 
me preguntas! replicó el Diablo, ya se ve; daca la mano en 
seguridad de tu palabra; mi tesoro es tuyo, como tu mujer es 
mía . Bien está, dijo Zador; tuya es mi mujer, y te la doy á 
ese precio; no se puede adquirir un tesoro más barato, y tal 
vez te la hubiera dado de balde. Con el tesoro que me regalas, 
encon t r a r é no una sola. Estoy persuadido de tu generosidad, 
repl icó el Diablo. E n s é ñ a m e el tesoro, dijo Zador, y hazme 
ahora el ún ico dueño de él. Pides con razón , s igúeme, le dijo 
Asmodeo, quien le llevó fuera de las puertas dec la ciudad 
hasta un deleitoso é inmenso prado, cuya verde yerba hechi-
zaba la vista. Luego que estuvieron en medio de él, hizo el 
diablo parar á Zador, el cual miraba á todos lados por ver si 
veía su tesoro. Aquí es, le dijo Asmodeo, donde está el tesoro 
que te doy; todo cuanto ves cubierto de yerba, está lleno de 
plata y oro; pero sólo por este paraje es por donde puedes 
sacarlo. Atiende bien, prosiguió el Diablo, á lo que voy á 
hacer. Bajóse éste, y después de haber arrancado muchos pu-
ñados de yerba, descubr ió la tierra, ayudado de Zador, que 
no quitaba ojo al Diablo. Hízole ver oro y plata en toda es-
pecié de monedas, y le dijo: Lo que ves es tuyo, y te lo regalo. 
Adiós , ya no necesito de t i , y ahora voy á desembarazarte de 
tu mujer. Ha rá s bien, dijo Zador; que no la encuentre yo 
cuando vuelva á mi casa, porque se apodera r í a t amb ién de este 
tesoro. Basta, dijo Asmodeo, voy á complacerte. Si acaso ne-
cesitases de mí, no tienes más que llamarme tres veces echado 
boca abajo, diciendo: Asmodeo, el mejor de los diablos, ven á 
mí, y al instante me verás parecer. Inmediatamente desapa-
reció. Zador, al ver su tesoro, estaba fuera de sí de a legr ía ; 
l lenóse las faltriqueras de oro y plata, cargándose como un 
macho. Hecho esto, y temiendo que otro viese el tesoro que 
poseía, tapó el agujero que el Diablo hab ía hecho, y volvió á 
poner los puñados de yerba encima de la tierra, para que no 
se conociese-nada, A l tiempo de marcharse hizo reflexión, que 
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si volvía le costaría mucho trabajo en dar con el agujero del 
tesoro, lo que le inquietó tanto, que volvió allá, y ya no cono-
cía el lugar que el Diablo le había s e ñ a l a d o ; anduvo mucho 
por el prado para volver á encontrar su tesoro; pero no pudo 
conseguirlo. Acordóse de lo que el Diablo le había dicho 
antes de separarse de él, y así se echó boca abajo, y por tres 
veces dijo: Asmodeo, el mejor de los diablos, ven á mí . E l Dia-
blo se le aparec ió al instante, y le p regun tó qué quer ía . | A h 1 
le respondió Zador, me hallo en una gran confusión; el prado 
es tan espacioso, que jamás podré encontrar el tesoro que me 
has dado á causa de la yerba que le cubre; y aun ya le he 
perdido. Entonces Asmodeo le llevó al paraje donde estaba 
el tesoro, y hab iéndo lo conocido, Zador manifestaba al Diablo 
su alegría, dando varios saltos. Pero esto no basta, dijo el 
mismo Zador, es preciso que me enseñes cómo he de hacer 
para hallar mi tesoro. Si solo esto te inquieta, dijo Asmodeo, 
voyte á decir el modo más seguro de encontrar este sitio. M i 
parecer es, que hagas tus menesteres dentro del mismo agu-
jero. T u consejo es muy bueno, respondió Zador, y nadie se 
a t reverá de esta suerte á meter allí la mano, y las narices to-
davía menos. Ya no te hago falta, le dijo Asmodeo, adiós. 
Zador, viéndose solo, se puso en disposición de ejecutar el 
parecer del Diablo; y después de algunos esfuerzos depuso lo 
bastante para reconocer su tesoro. Ya se daba la enhorabuena 
de su fortuna presente, cuando sintió que le empujaban con 
ta l fuerza, que le hicieron caer; y el susto que recibió, le hizo 
despertar despavorido; pero fué mayor su espanto al oir á su 
mujer que le decía : ¿Q ué es lo que acabas de hacer? misera-
ble; qu í ta te , que me apestas, y no puedo aguantarlo. ¿ P u e s 
qué , dijo Zador medio dormido, estoy en mi cama? ¿Y dónde 
quieres estar? repl icó su mujer. Soy bien desgraciado, dijo 
Zador; he tenido el sueño más gustoso que jamás pueda tener 
hombre. T a m b i é n es, le respondió la mujer,, el de más mal 
olor. Sí , la dijo Zador; pero mira en mis bolsillos todo el 
dinero que poseo, y he sacado de mi tesoro. Anda, anda, dijo 
ella, levántate y mira la cama. Quedóse a tóni to en extremo 
al ver que lo que había hecho en un prado para encontrar su 
tesoro, lo acababa de hacer en su cama. 
Lo demás no me lo han contado, dijo el arriero, que no 
pudiendo contenerse, empezó á dar tales carcajadas de risa 
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que creí se ahogaba. Yo en la disposición de án imo en que 
me hallaba, no tuve gana de imitarle, pues el suceso de una 
mujer robada y un sueño , no eran lances bastante del caso, 
entonces para divertirme. Tos tón , que adivinó por qué no 
me reía y aun comprehendiendo que hubiera dado á Satanás 
á Tob ías y sus cuentos, le dijo á éste para mudar de conver-
sac ión : Lo que acabáis de contarnos es bastante gracioso; 
pero si os parece, hablemos algo de México; ya que conocéis 
perfectamente esta gran ciudad, podéis decirnos las cosas 
más notables que hay en ella. Cinco hay, respondió Tobías , 
que son las mujeres, los vestidos, los caballos, las calles y los 
coches de la nobleza que exceden en magnificencia y en her-
mosura á los de todas las cortes de la Europa, sin exceptuar 
ninguna. Es verdad que para adornarlos no escaseanf el oro 
ni la plata, y aun emplean las piedras preciosas con las más 
hermosas telas de seda de la China. Las bridas de los caba-
llos están embutidas de perlas finas, las herraduras son de 
plata, y al ver la arrogancia con que andan, parece pudiera 
decirse que conocen la superioridad que tienen de serlos más 
perfectos animales de su especie. 
Hablando de las calles, con t inuó , casi todas son de una 
anchura prodigiosa, lo que es preciso en una ciudad en don-
de andan quince mi l coches todos los días. Y al mismo tiem-
po son de una limpieza admirable, de suerte que no hay 
pueblo en todo el mundo en que estén con igual aseo; y ver-
daderamente sería lástima lo contrario á causa de las tiendas, 
las cuales ofrecen á la vista de los que pasan, un aspecto de 
opulencia que no se encuentra fuera de allí. Las de la calle 
de los plateros, sin hablar de otras, es tán llenas de inmensas 
riquezas y de obras maravillosas. 
Estoy esperando qué es lo que nos cuenta el t ío Tob ía s 
acerca de las mujeres. Lo que puedo decir de ellas es cierta-
mente digno de oirse. Las damas de México son bellas por lo 
general, y se visten de un modo que realza su hermosura. A 
fuerza de tantas piedras preciosas como llevan, relucen más 
que las estrellas. ¡ Qué lujo 1 i qué magnificencia 1 Es menes-
ter verlas á la caída de la tarde en el campo de la Alameda, 
que es el paseo de los caballeros y de los principales vecinos. 
Allí es donde podréis haceros cargo del gasto excesivo que 
hacen en vestir. No obstante, por más lindas que sean natu-
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ra ímente , y ricamente compuestas que vayan, lo más que las 
sucede es llevarse sólo la mitad de la a tención de los hom-
bres, porque la otra mitad la emplean estos en las muchachas 
indianas de su comitiva, que hacen ellas ir junto á los estri-
bos de los coches. Son tan bonitas y chuscas estas negras, 
que muchas veces son más queridas que sus amas. 
Eso es cuento, tío Tob ías , exclamó mi criado, haciendo un 
gesto; hablemos de veras. ¿Cómo es creíble que agraden cá 
nadie aquellos rostros atezados ? ¡ Cómo que nol le replicó 
muy formal el arr iero; bien se conoce que venís de España y 
jamás habéis visto á estas morenitas. Andad, andad, que des-
pués de haberlas mirado con atención, no os parecerán tan 
asquerosas. Los caballeros, añad ió , y los empleados de la 
audiencia las hacen más justicia ; y aun el virrey las festeja, 
recibiendo tanto gusto su excelencia de su conversación, que 
los burlones dicen que el negro es ahora su color favorito. 
No pude menos de re í rme de oirle decir al t ío Tob ía s estas 
úl t imas palabras; y para moverle á que me contase cuanto 
sabía del conde de Velges, que era entonces virrey de Nueva-
E s p a ñ a , le hice muchas preguntas acerca de este señor,, á las 
cuales respondió de un modo, por donde conocí que los v i -
cios y virtudes de los sujetos constituidas en empleo no se le 
esconden al públ ico. E l conde de Velges, nos dijo el arriero, 
ama con alguna demasía el dinero y á las negras de que he 
hablado. Aunque todos los años tiene cien mi l ducados de 
sueldo, y saca por lo menos un millón de los regalos que le 
hacen, los del país y de lo que comercia en España y en las 
islas Filipinas, todo este dinero no basta para saciar su ape-
ti to á las riquezas. Quitado eso, es un virrey cabal; y sabe 
mejor que sus antecesores hacer respetar las leyes y la auto-
ridad real. Es tan riguroso, que le llaman por excelencia el 
a^ote de los ladrones. 
En realidad bien merece este t í tulo, pros iguió Tob í a s , por 
el cuidado que ha tenido y tiene todavía de limpiar de ladro-
nes los caminos reales, porque después que es virrey ha he-
cho ajusticiar más malhechores y asesinos, que los que se 
han visto castigar desde que los dominios del gran Motezuma 
mudaron de señor . Pero es preciso no callar nada. Si este 
caballero procede tan honradamente en su gobiernb, creo, 
aquí para entre nosotros, que contribuye un poco á ello el 
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señor don Juan de Salcedo, primer secretario suyo, que es un 
sujeto de méritQ y en el cual tiene fundamento para descan-
s a r l e las ocupaciones más penosas del virreinato. 
Aquí in te r rumpí á Tob ía s para preguntarle si el don Juan 
de Salcedo, de quien hablaba, había estado empleado en las 
secretar ías del duque de Cueda. Sí, señor , me respondió , y 
aun se mantendr ía allí todavía , si después de la muerte de 
nuestro buen rey Felipe I I I , no hubiera sido desterrado el 
duque ; pero inmediatamente después de la desgracia de este 
ministro, don Juan dejó la corte por venir á México á buscar 
al conde de Velges, que es uno de sus amigos antiguos y de 
quien más bien es compañe ro que no secretario. 
Me alegré infinito de saber, por esta noticia, que tendr ía en 
México quien me conociera, pues don Juan de Salcedo era 
aquel mismo secretario que había hablado en mi favor para 
que llevase á Nápoles pliegos importantes al duque de Nuaso, 
y tenía la mala costumbre de citar sobre cualquier cosa textos 
de autores latinos. Díjele al arriero que yo conocía á aquel 
don Juan de Salcedo, y asimismo que podía alabarme de ha-
ber sido amigo suyo en otro tiempo. ] Oh señor , exclamó con 
mucha viveza al oir esto T o b í a s , y qué feliz sois de tener un 
amigo de esa importancia! Yo no sé el motivo que os trae á 
México ; pero con cualquier mira que vengáis , estad seguro 
de que la lograréis , pues conocéis á un sujeto que dispone de 
todos los empleos que el virrey puede dar, y que, digámoslo 
así , es la clavija maestra del gobierno. 
Después de haber hablado de esta suerte el arriero Tob ías 
del conde de Velges y de su secretario, volvió á tratar sobre 
las bellas cosas de México. Cuando hayáis visto, nos dijo, 
esta ciudad y sus alrededores, convendré is en que si hay al-
gún país en el mundo que sea comparable con el para íso te-
rrestre, es éste. La Andaluc ía y la L o m b a r d í a , tan alabadas 
de los viajantes, no le l legan; y en seguida Tob ía s se nos 
puso á hacer una descripción bastante curiosa ; pero al mismo 
tiempo tan larga, que todavía no la había acabado cuando 
llegamos á Xalapa, primer pueblo que se encuentra en el 
camino, en el cual hay una posada, regularmente bien abas-
tecida de todo género de provisiones. 
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CAPÍTULO III 
i la llegada de don Quembin. á México. Adonde fué a hospedarse. Se prenda de 
mujer del mesonero, aunque era mulata 
Hice noche en Xalapa, y por la m a ñ a n a me desper tó el ru i -
do de la voz sonora de Tob í a s . Ya estaba en pié, y cantando 
á más y mejor mientras aparejaba las muías . Levan téme i n -
mediatamente, y al acabar de vestirme me trajeron el choco-
late, y después m o n t é otra vez en la muía, para continuar mi 
viaje. 
E l arriero, que era enemigo del silencio, en breve lo rom-
p ió . Cantó aquel día varios romances sobre las guerras de 
Granada, y luego nos contó varias novelas, con las que tam-
poco me pudo hacer reir, antes bien me fastidiaron de modo 
que el camino me pareció más largo de lo que era. Por eso 
no cansaré con ellas al lector, ni con las que nos hizo aguan-
tar los días siguientes. Démonos prisa por llegar á México. 
A l entrar en esta célebre ciudad, p regun té á Tob ía s á qué 
paraje quer ía llevarnos. A l barrio de la nobleza, me respon-
dió ; á una posada, en donde se hospedan comunmente los 
caballeros que vienen de España , de la que es dueño un es-
pañol , natural de Carmona, junto á Sevilla, y se llama el 
maestro Je rón imo Juan de Morales. Viéndose pobre en su 
tierra, la dejó por venir á México, donde tiene esta posada 
con una indiana joven, con quien se ha casado, y que hace 
llover oro en su casa. ¡ Guarda, Pablo 1 exclamó Tos tón , dan-
do una carcajada de risa. Aquí no hay nada que temer, le re-
plicó el arriero, porque Morales, lejos de parecerse á vuestro 
huésped de Veracruz, no es nada celoso, aunque su mujer 
sea de las más graciosas. Y cuando la veáis , diréis que hay 
caras atezadas que se pueden mirar sin horror . 
De este modo, le dije al arriero, no dejarán de acudir pa-
rroquianos á su casa. No os engañáis , me re spond ió , pues á 
ella concurren todos los días personas decentes, más por verla 
que por otra cosa, porque los recibe con un agrado de que 
quedan prendados; y á las conversaciones que tienen con 
ella, no dejan de seguirse á veces sus ciertos regalos, lo que 
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es muy del gusto de Morales, que está hechizado de tener 
una mujer bonita y de ver que la festejen. 
Esta nar rac ión me dio golpe, y movió á deseo de verme en 
la posada para cerciorarme de ello por mis mismos ojos, no 
pudiendo persuadirme á que una indiana fuese capaz de ins-
pirar amor á un europeo; y viendo el t ío Tob ía s la impacien-
cia que yo mostraba por llegar á casa de Morales, dobló el 
paso. Nos llevó á la calle del Águila, donde sólo viven caba-
lleros y empleados de la Audiencia. A p e é m o n o s á la puerta 
de una posada, que tenía por insignia un basilisco, y debajo 
este ró tu lo : Posada del Basilisco para caballeros. Voto á tan-
tos, dije para mí, que esta insignia me parece harto graciosa, 
pues hace discurrir que se ha puesto para advertir á los fo-
rasteros, que corren riesgo en alojarse en ella; pero como 
consideré por muy gustoso el peligro, no me espan tó . A pesar 
de cuanto Tob ías me había contado de la huéspeda , en vez 
de temer á este basilisco, me expuse sin reparo á sus miradas. 
Sufrílas desde luego sin que me causasen impres ión alguna; 
y antes bien diré que su color atezado me desagradó . Con 
todo, en breve me acos tumbré á él. ¿Qué digo? me ofuscó la 
vista insensiblemente con modales sencillos, y del todo agra-
dables, en t é rminos , que al cabo de un cuarto de hora de con-
versación, conocí que las voluntades estaban tan expuestas 
con semejantes indianas, como con las hermosuras más temi-
bles de Madr id . Se daba un remedo á la gitanilla, de quien 
he hablado en esta historia; digo un remedo, porque la in -
diana era todavía más chusca. 
'Es verdad que cuando la v i , estaba vestida de un modo 
que daba un gran realce á sus atractivos. Llevaba un guarda-
piés de lienzo de la China, galoneado de oro, con una cinta 
de color de fuego, cuyas puntas, adornadas de una franja de 
oro, caían hasta abajo por delante y por la espalda. Encima 
tenía puesto un jubón del mismo lienzo con mangas anchas, 
bordado de seda encarnada y plata, y atacado con cordones 
de oro. Añádase á esto un ceñidor de seda azul, sembrado de 
piedras preciosas, un collar y braceletes de perlas, y pendien-
tes de diamantes finos. 
Es constante que era difícil mirarla en aquel atavío sin sen-
tir impres ión, ó más bien sin quererla. Yo pensé caer en la 
red, á lo menos aseguro que el primer día no hice más que 
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contemplar en sus gracias, las que porfiaron toda la noche 
en represen tá r seme á la imaginación ; pero mi juicio más por -
fiado aún que su imagen, me impidió rendirme á mis tiernos 
impulsos. Y pues, amigo, le dije á T o s t ó n el día siguiente, 
¿qué dices de nuestra h u é s p e d a ? ¿Te ha reconciliado algo 
con las indianas? Enteramente, rae r e s p o n d i ó . Bien tenía 
razón Tobías en decirme que juzgaría de ellas distintamente 
que antes. Los ojos me duelen de tanto haberlos estirado 
ayer tarde por mirar á la mujer de Morales. ¡ Qué despierta 
que es! No podía hartarme de estarla^ mirando, y se puede 
decir que ha mudado mi gusto de blanco en negro. 
CAPÍTULO IV 
7a don Querubín á ver el Palacio del virrey, en el que encuentra á don Juan de Salcedo, 
quien le conoció. De lo bien que le recibió este secretario, y de la primera conversación 
entre ellos, de la que quedó muy pagado don Querubín, 
Era tanto lo que me punzaba el deseo de ver la ciudad, y 
principalmente el palacio del virrey, que para satisfacer mi 
gusto salí por la mañana acompañado de m i criado. Morales 
quiso absolutamente ir conmigo, para responder, decía él, á 
las preguntas que pudiera darme gana de hacerle por curiosi-
dad, y yo me dejé dir igir por una tan buena guía. H ízome 
atravesar la plaza del Mercado, que es el paraje más grande 
de Méjico, y en uno de cuyos lados hay sopór ta les , dentro de 
los cuales se ven tiendas surtidas de toda clase de mercade-
rías. 
Como yo miraba á todas partes, advert í una casa grande, y 
habiendo preguntado quién vivía en ella, me respondió mi 
huésped que el Virrey, y que aquel era el palacio tal cual Cor-
tés le había hecho edificar sobre las ruinas del de Motezu-
ma. ¿ E s posible, exclamé yo suspenso, que éste es el palacio 
de que tantas veces he oído alabar la magnificencia? En todas 
las grandes ciudades de España hay casas igualmente hermo-
sas: yo esperaba ver un edificio más soberbio. Os engañáis , 
replicó Morales; no es de este palacio del que hacen tan be-
llas descripciones los viajantes, sino del que quedó reducido 
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á cenizas, y del cual se afirma que podía contarse por una 
nueva maravilla del mundo. 
¡ Qué ponde rac ión ! exclamé otra vez. Bien creo que las pa-
redes eran, como refieren esos caballeros, de una mamposte-
ría mezclada de jaspe y de otra piedra negra, en la que se 
veían vetas encarnadas, y tan resplandecientes como rubíes . 
También creo que los techos ser ían de cedro y c i p r é s ; pero 
no puedo dar crédi to á las cosas extraordinarias que cuentan 
del emperador Motezuma, para divertir á la cuenta á los lec-
tores. Dicen, por ejemplo, que tenía en su serrallo más de 
dos mi l mujeres, de las cuales había siempre doscientas por 
lo menos en cinta á un mismo tiempo. ¡ Qué decís ! exclamó 
Tos tón , soltando la risa; es buen exagerar. Nada os debe ad-
mirar de eso, dijo entonces Morales, pues Motezuma podía 
tener más de tres mi l , gozando, como gozaba, del derecho de 
robar las hijas de los principales indios, si le gustaban. 
Entretenidos en esta conversac ión llegamos al palacio, á 
cuya puerta había algunos soldados que dejaban pasar libre-
mente á cualquiera. Entramos en un patio espacioso y cua-
drado para ir á tomar una escalera ancha, que conducía á la 
habi tación del virrey. Fuimos siguiendo á muchos caballeros, 
q\ie iban á hacer la corte á su excelencia. Atravesamos con 
ellos tres ó cuatro piezas adornadas de ricos muebles, y lle-
gamos hasta aquella en que los ayudas de cámara le esta-
ban vistiendo. Colocámonos los tres en un r incón , desde el 
cual pod íamos observarlo todo. 
Yo me ded iqué desde luego á examinar al amo, que me pa-
reció un hombre de cincuenta años, y muy grave. Llevaba el 
pelo echado a t r á s ; tenía cejas negras y muy pobladas, y un 
semblante agreste y terrible. Sin embargo, hice una observa-
ción bastante particular, mientras hablaba él con los caballe-
ros que acudían á obsequiarle; y fué, que se sonre ía de cuan-
do en cuando; y siempre que esto le sucedía , se volvía repen-
tinamente tan distinto de sí propio, que parec ía tener dos 
caras. Finalmente, cuando estaba serio, daba miedo, y cuando 
ponía un semblante r i sueño, mostraba ser del todo agrada-
ble. 
La conversación que tenía con aquellos caballeros cesó, 
porque ent ró su secretario, que v i era don Juan Salcedo, mi 
amigo antiguo, trayendo en la mano un gran legajo de pape-
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les. No bien le hubo visto el virrey, cuando se adelantó á re-
cibirle. Ret i ráronse los dos juntos á un balcón, y estuvieron 
hablando á solas cerca de un cuarto de hora. Entretanto ad-
vertí yo lo mismo que me había dicho Tob í a s , y que manifes-
taba bien el influjo que Salcedo tenía en el ánimo del conde. 
Yo no sé de qué trataban los dos; pero me parec ió que su 
excelencia escuchaba con gusto á su secretario, y que aplau-
día lo que decía. 
No quise salir de palacio sin haber saludado antes á don 
Juan. Con este fin fui á la an t e -cámara á esperar que saliese, 
muy deseoso de saber el recibimiento que me har ía . Dudaba 
que acogiese afectuosamente á un hombre que no había que-
rido aprovecharse de sus favores en Madrid; y asimismo, que 
se dignase conocerme. Con todo eso, al instante que me divi-
só entre la mul t i tud, se llegó á mí, y d i r ig iéndome la palabra 
con aire r i s u e ñ o : Me parece que no me engaño , me dijo; vos 
sois don Querub ín de la Ronda. Respondí le cuán grande era 
mi placer al ver que se acordaba todavía de mí . No os he 
desterrado de mi memoria, me repl icó, t a n t u m a b e s t . Por 
vuestra parte, no debéis haber olvidado que yo os estimaba en 
España . Me acuerdo con gusto de aquel tiempo, y siento re-
nacer en mí , volviéndoos á ver, la amistad que os profesaba. 
Enternecido yo, y reconocido al afecto que me manifestaba, 
quise extenderme en respuestas de agradecimiento; pero cor-
tándome la palabra, y a p a r t á n d o m e á un lado: Don Querubín , 
prosiguió en voz baja, de jémonos dg cumplimientos; bien 
sabéis que soy un hombre sencillo, aunque he estado toda mi 
vida en la corte; habladme con confianza. ¿Qué habé is venido 
á hacer en Méjico? Me parece que lo adivino: A u r i s a c r a J a -
m e s , ¿no es verdad? Confesádmelo sin temor, porque me 
hallo en estado de reconciliaros con la fortuna, si estáis reñi-
do con ella. Iba otra vez á abrir la boca para dar gracias al 
secretario de su generosidad; pero me la cerró otra vez, d i -
c iéndome : No puedo detenerme con vos más tiempo, pues 
tengo asuntos urgentes, que me ocupa rán el resto de la ma-
ñana . Venidme á ver después , y hablaremos despacio. V a l e . 
Dicha esta palabra latina, que a c o m p a ñ ó con un estrecho 
abrazo, se fué á su tarea, de jándome lleno de gozo de lo bien 
que me había recibido. Todas las personas que lo presencia-
ron y que miraban á Salcedo como á un segundo virrey, envi-
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diaron mi fortuna, y pensaron que yo era algún español 
distinguido, pues don Juan me había hecho la honra de abra-
zarme. M i huésped me dio la enhorabuena, é hizo en adelante 
más caso de mí. 
En cuanto á Tos tón , estaba fuera de sí de regocijo. Señor , 
me dijo cuando estuvimos de vuelta en la posada, ¿ n o se 
alegra vuesamerced ahora de haber venido á Indias ? ¿ Q u é 
no podéis prometeros de la amistad del señor don Juan? Os 
podéis lisonjear de que con su valimiento... ¿Qué esperanzas, 
in te r rumpí yo, quieres que conciba? Sabes que con los bienes 
que poseo debo contentarme, y no apetecer más . No, no, me 
repl icó, la abundancia de haberes no d a ñ a ; fuera de eso, 
pensad en que tenéis una hija, y que no podré i s acumular 
sobradas riquezas para dejarla una grande herencia. 
C A P Í T U L O V 
De la visita que hizo después de comer á don Juan de Salcedo, y de su segunda conver-
sación con él. Cuál íué el fruto de ella. Entra don Querubín de la Ronda por ayo 
de don Alejo, hijo del virrey. Gozo de Tostón cuando supo esta gustosa noticia. 
No falté en i r después de mediod ía al palacio del virrey. 
E n s e ñ á r o n m e donde era el alojamiento del señor de Salcedo, 
'y fui á presentarme á la puerta, á la que estaba un ayuda de 
cámara , quien al instante que oyó mi nombre, me dijo con 
semblante respetuoso: Señor , mi amo os espera en su despa-
cho, al que voy á acompaña ros . En esto me hizo pasar por 
cinco ó seis cuartos por lo menos, á cual más magníficos, 
porque la hab i tac ión del secretario estaba tan ricamente 
amueblada como la del virrey, y puede ser más . E n ellos 
había un sin fin de pinturas de los mejores pintores de Italia, 
y las obras más primorosas de pluma de Mechoacán y de pelo 
de conejo. 
Finalmente, mi guía me abrió la puerta del despacho, en 
que el señor don Juan estaba solo y sentado en un canapé de 
seda de la China. Se levantó al verme, para venir á darme un 
abrazo, y me dijo : M i querido don Querub ín , os estaba es-
perando con impaciencia á fin de saber de vos el mo 
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vuestra venida á esta tierra, y aseguraros de nuevo, que si os 
halláis escaso de medios, eso no os du ra rá mucho; en una 
palabra, yo me encargo de procuraros en México un destino 
agradable. Agradezco tanto como me corresponde, le dije, 
vuestros favores; pero sería abusar de ellos si os dijese que 
el deseo de enriquecerme es el que me ha t ra ído á México. 
No señor , aunque tengo un mediano pasar, estoy contento 
con él, y sólo la curiosidad de ver la N u e v a - E s p a ñ a es lo que 
me ha movido á emprender el viaje. 
Vuestros pensamientos son algo demasiado filosóficos, re-
plicó don Juan, porque el tener solo lo que basta precisamen-
te para mantenerse, no procura una vida cómoda ; y el estar 
sujeto á no gastar más que cierta cantidad, es triste para un 
hombre del mundo, por poco generoso que sea. Creedme, 
conservad lo que poseéis , y nO despreciéis los nuevos favo-
res que la fortuna se dispone á derramar sobre vos por mi 
medio. Me ha ocurrido una idea, añad ió , que os será de mu-
chísimo provecho. Quiero emplearos... No me propongáis , 
in te r rumpí yo con bastante despego, el colocarme en vuestras 
oficinas. M i viveza hizo reir á Salcedo. No, no, prosiguió, 
bien sé que no gustáis de tales empleos. Os tengo buscado 
otro, que os convendrá mejor, y es el de ayo del joven don 
Alejo, hijo único del virrey. Dejadme á mí manejar este asun-
to. Hoy mismo hablaré á su excelencia, y me atrever ía á res-
ponderos de que lo consegui ré . 
Como yo me había acostumbrado á vivir sin depender de 
nadie, y me veía en estado de no necesitar del miserable em-
pleo de ayo, no me des lumhró el pensamiento de Salcedo; 
antes bien iba á decirle con lisura cuál era el mío sobre lo 
mismo; pero lo que añadió me hizo callar, y pareció merecía 
alguna a tención . No os imaginéis , me dijo, que yo os pro-
ponga un mal partido; yo sé, como vos, que en Madrid y en 
las demás ciudades de España no es un oficio muy bueno el 
de ayo, y que estos caballeros apenas ganan para mantenerse, 
especialmente cuando dan en la locura de querer llevar ricos 
vestidos. ¡No quiera Dios que yo intente procuraros aquí un 
puesto semejante I porque no os har ía en esto un gran servi-
cio ; pero dignaos escucharme hasta el fin. Confiando á vues-
tra dirección la conducta de don Alejo, es mi ánimo que 
estéis sobre otro pie en casa del virrey? Quiero que os miren 
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como á un Mentor y os traten con dis t inc ión; en una pala-
bra, allí seréis atendido, amado y respetado, y tendré is un 
gran sueldo, sin contar los provechos, que yo cuidaré os to-
quen todos los años . 
E l secretario Salcedo fué tanto lo que me hab ló sobre ello, 
que me persuad ió , y así le dije ; No puedo resistir á ofertas 
tan gustosas, y lo que me place más que todo es el ver lo mu-
cho que os interesáis por mi bien. Sólo falta saber si t endré 
la dicha de parecer bien á su excelencia. Eso no lo dudo, i n -
te r rumpió don Juan. E l informe que yo le da ré de vos, no 
dejará de inclinarle á favor vuestro ; y vuestra presencia no 
echará á perder nada. Volved, añad ió , volved aquí m a ñ a n a , y 
os presen ta ré á su excelencia después de comer. 
Esta fue la segunda conversación que tuve con mi amigo 
Salcedo, quien al día siguiente, así que m e v i ó me dijo: Vues-
tro asunto está conseguido; ya sois ayo de don Alejo. E l 
conde de Velges os da cuarto en palacio, y m i l y doscientos 
doblones de sueldo al año . Fuera de eso, cuando queráis ir á 
visitar á alguno, ó á pasearos, tendré is siempre coche, y dos 
lacayos á vuestra disposición. 
En verdad, señor don Juan, exclamé al oirle hablar de esta 
suerte, que estoy a tón i to de las pruebas de amistad que me 
dais. ¡Oh! no está ahí el todo, repl icó; no estaré contento 
conmigo mismo, si redujese á eso el deseo que tengo de ser-
viros. Cuento con añadir cada año á vuestro sueldo dos m i l 
ducados lo menos, que os toca rán del comercio que su exce-
lencia y yo hacemos, tanto en E s p a ñ a como en Filipinas, y 
en el cual os daré parte. ¡Eso es demasiado! le dije, ¿qué he 
hecho yo para merecer tantos favores, y cómo podré agrade-
cerlos? Yo no os pido otro reconocimiento, me dijo, sino que 
me querá i s en el mismo grado que yo os quiero. Mudando en 
esto de conversación, vamos, con t inuó , á ver á su excelencia 
que está en su despacho, donde debe de haber dormido la 
sierta. Aprovechémonos de este rato. 
A c o m p a ñ ó m e inmediatamente hasta la puerta, y luego que 
estuvimos allí, me dijo : Aguardad aquí un poco, y luego se 
en t ró solo en aquella pieza, donde estuvo cerca de un cuarto 
de hora, y saliendo después , me agarró de la mano y me hizo 
pasar adelante. E l virrey me miró de los piés á la cabeza, y 
aquella ligera mirada me fué favorable : Yo creo, me dijo su 
\ 
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excelencia con semblante afable, que Salcedo no me ha dicho 
nada de más . Vuestra fisonomía confirma el elogio que de 
vos me ha hecho, y así pongo á vuestro cuidado á don Alejo, 
persuadido á que no puede estar en mejores manos. En cuan-
to á vuestros intereses, añad ió , creo que don Juan os habrá 
dicho mi voluntad, y en qué té rminos quer ía yo que estuvié-
seis en m i casa. Respondí á este señor , que yo pondr ía toda 
mi a tención en desempeñar el encargo con que me honraba. 
Dicho esto, me ret i ré con mi Mecenas, quien me llevó á la 
habi tac ión de don Alejo, al que encontramos poniendo en 
latín una composic ión castellana á presencia de su preceptor, 
que era un sacerdote gallego, ya anciano. Señor i to , dijo Sal-
cedo á don Alejo, el señor es el ayo que su excelencia vuestro 
padre ha escogido para gobernaros en el mundo y enseña-
ros á ser virtuoso: puedo aseguraros que estaréis contento 
con él, y espero que él lo estará con v o s . La única respuesta 
que dió don Alejo fué el abrir bien los ojos para contemplar-
me. Dirigíle la palabra para moverle á hablar y tomar el 
pulso á su entendimiento, que me parec ió bien romo. Mien-
tras es tábamos en nuestra conversac ión , su preceptor, que 
era un hombre atestado de lat ín, citaba lugares de Virg i l io y 
de Horacio; y don Juan, que no quer ía sino hacer otro tanto, 
refería t ambién en abundancia pasajes de autores latinos; y 
después que los dos satisfaciéron este gusto. Salcedo me dijo: 
Señor don Querub ín , volved á la posada á disponer las cosas 
para venir mañana á tomar poses ión del empleo. Aquí en-
cont raré is una habi tac ión correspondiente al puesto que ha-
béis de ocupar. Saludé á los circunstantes, y volví al Basilis-
co, donde mi criado me estaba esperando con la mayor 
impaciencia para saber las resultas de m i visita. Tos tón , le 
dije, es preciso ir á vivir al palacio del virrey, pues soy ayo 
de don Alejo. No bien lo acabé de decir, cuando dejándose 
llevar de un gozo inmoderado, empezó á saltar y brincar de-
lante de mí como un loco. Cansado ya de este ejercicio, se 
paró para tomar aliento, y me d i jo : Ya estamos, pues, á Dios 
gracias, en camino, vos para aumentar vuestra fortuna, y yo 
para empezar la mía, porque cuento con que lo uno es con-
siguiente á lo otro. Tienes razón , le respondí , amigo: Si hago 
caudal en esta tierra, te doy mi palabra que te daré parte de 
él. Esta oferta renovó en T o s t ó n la gana de saltar, á cuyo 
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tiempo, entrando Morales, p reguntó de qué nacía tanta ale-
gría . Expl iquéle el motivo, y le conté punto por punto las 
ventajas anexas á mi empleo, de lo que se quedó a tóni to ; y 
mi rándome ya como un alto y poderoso señor , me suplicó le 
concediese mi pro tecc ión . Lo más gracioso del caso fué, que 
yo se la concedí con aire de gravedad, p ro tes tándole sincera-
mente el servirle si se presentaba la ocasión. A l día siguiente, 
después de haber encargado á Tos tón hiciese llevar mi equi-
paje á mi nueva vivienda, me despedí de mi bella posadera, 
la que me pareció estaba algo sentida de nuestra separación, 
aunque no tenía gran motivo para ello, pues en mí no perdía 
sino á un hombre que no quer ía rendir obsequios á sus atrac-
tivos. 
CAPÍTULO VI 
Don Qnembin, ayo de don Alejo de Velges, hijo único del virrey,, hace una visita á 
la virreina. Conversación que tuvo con el preceptor de don Alejo, Retrato de este 
último. 
Volví á palacio, donde fui desde luego á buscar á Salcedo, 
quien para darme la posesión de mi empleo, me llevó él mis-
rao á mi alojamiento, el cual se componía de tres piezas pe-
queñas á un piso, muebladas muy decentemente, y de otro 
cuarto para dormir mi criado. No estaréis mal alojado, como 
veis, me dijo don Juan, y comeréis con el doctor don Gaspar 
de Aldaña , preceptor de don Alejo, si gustáis más de eso que 
de comer solo en vuestra habi tac ión. Este doctor es un ecle-
siástico de bonís imo carácter , que no carece de talento, y 
habla latín que es una maravilla. Respondí que me alegraría 
mucho de comer y cenar con un compañe ro semejante, y así 
quedó dispuesto. 
La primera diligencia que creí me co r re spond ía hacer para 
cumplir con mi obligación, fué el ir á saludar á la virreina, á 
lo cual me acompañó Salcedo. Yo aguardaba á que me reci-
biría con semblante altivo, imag inándome que la condesa era 
una mujer orgullosa y pagada de su grandeza. Pues no fué 
así; antes bien la buena señora me recibió con tanto mayor 
agrado, cuanto don Juan le había hecho ya un grandioso elo-
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gio de mi méri to . H ízome muchas preguntas, á fin de colegir 
de mis respuestas si le hab ían exagerado mi entendimiento; 
pero fué tal mi fortuna, que le gustó tanto mi conversación, 
que dijo en mi presencia á Salcedo: agradézcoos , don Juan, 
el haber hecho tan buena elección. Este caballero me parece 
apto para educar á un señor i to . Esta es la persona que se ne-
cesita para pulir á mi hijo, el que confieso tiene poca dispo-
sición para llegar á ser un caballero perfectov Eso lo ha rá el 
tiempo, señora , dijo entonces don Juan, pu^s con ayuda de 
un buen ayo la comprehens ión ta rd ía de don Alejo irá poco 
á poco adelantando. 
Acabada la conversación con la virreina, pasé á estar con 
don Alejo, con quien tuve otra que me dió pesadumbre. A d -
vertí tenía que hacer con un discípulo que me daría mucho 
que trabajar, con uno de los m á s lerdos, con un pedazo de 
palo. Manifesté mi pesar al doctor Aldaña , quien, á mi enten-
der, lo sentía tanto como yo, aunque me parec ió había tomado 
el partido de conformarse. Convengo, me dijo, en que es sen-
sible, así para vos como para mí, el tener un discípulo tonto, 
porque don Alejo lo es de veras. Ya ha cumplido quince años , 
y aún no sabe hacer por sí solo una orac ión primera de activa, 
sin embargo de que en los diez y ocho meses, que hace soy 
su maestro, he sudado gotas de sangre para enseñar le la gra-
mática. Cansado de machacar en hierro frío, he perdido algu-
nas veces la paciencia y pedido mi licencia al señor conde; 
pero nunca ha queri-do d á r m e l a : Señor doctor, me ha dicho 
siempre, os suplico no desamparé is á mi h i jo ; bien veo que 
no es culpa vuestra si hasta ahora no se ha aprovechado de 
vuestras lecciones: no importa, continuad; á fuerza de oir 
repetir unas mismas cosas, pod rá bien retener alguna, y con 
esto t endrá bastante, porque no es mi ánimo que sea ningún 
sabio. Por obedecer á su excelencia prosiguió el doctor, me 
mantengo aquí , y sigo siempre mi camino. Le dicto á mi se-
ñor i to pasajes latinos para que los traduzca en castellano, ó 
bien composiciones en este idioma para que las vierta en latín; 
pero uno y otro lo hace como Dios quiere. 
Entre tanto cómo regaladamente en esta casa; me pagan 
puntualmente el sueldo, que es bastante bueno; y quizá al 
fin pillaré algún buen beneficio, porque cuando uno sirve á 
grandes, no siempre sale mal recompensado. Seguid mi ejem-
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pío , señor don Querubín , pros iguió , ^ y para qué tomar las 
cosas tan á pechos? Acompañad^por ahí á don Alejo, repre-
hendedle cuando haga alguna mala acción ó diga algún dis-
parate, y reíos de lo demás . Si nuestro discípulo es un bestia 
naturalmente, nosotros no podemos remediarlo. Mirad los 
otros maestros que tiene: ¿han adelantado acaso más que nos-
otros? No por cierto; el uno no puede hacerle aprender la 
música, n i el otro las reglas del baile, aunque van quince me-
ses que le están enseñando . ¿Y pensáis que esto les aflige? 
Nada. Le dan lección á salga lo que saliere, y maman la 
cabra. 
De este modo me exhortaba el gallego á que me consolase 
de la rudeza de don Alejo, y con efecto, yo conocía que lle-
vaba razón. Empecé , pues, á ejercer mi ministerio para los 
efectos que hubiese lugar. Me dediqué ante todas cosas á ga-
narle la voluntad con modos suaves y persuasivos, y lo con-
seguí en pocos días. Es verdad que le tenía conversaciones 
más propias para divertirle, que para doctrinarle, temiendo 
que la enseñanza le disgustase. 
CAPÍTULO VII 
Va clon Quembin k pasearse con su discípulo al campo llamado la Alameda, que es el 
principal paseo de México. Cosas que allí notó, y la grande admiración que le causa-
ron. Suceso trágico que presenció. 
Tres días estuve sin salir de casa, ocupado en arreglar mi 
habi tac ión; pero al cuarto, á eso de las cinco de la tarde, ent ré 
en un coche magnífico con don Alejo, y fuimos al paseo de 
la Alameda, causándome gran diversión el verlo después de 
lo que acerca de él me había contado el arriero Tob ía s . Es un 
campo muy espacioso, en el que hay un gran n ú m e r o de calles 
de árboles , por las que se puede andar sin que incomode el 
sol. La plaza de Zocodover de Toledo, y aun el Prado mismo 
de Madrid no llegan á aquel paseo, el cual ofrece una vista 
que encanta. Acuden á él infinitos coches, llenos de caballe-
ros, de ciudadanos y de damas de todas clases. Los caballeros, 
principalmente aquellos que, según ellos dicen, descienden 
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de los capitanes de Cortés , llevan por lo regular unos trenes 
soberbios,,y en su seguimiento esclavos negros, vestidos de 
ricas libreas, con medias de seda y lazos de pedrer ía en los 
zapatos. Fuera de eso, estos esclavos traen espada, de modo 
que sus orgullosos amos pueden alabarse de tener guardias 
como los reyes. 
Las señoras se pasean con igual pompa que los hombres. 
Hacen ir á los estribos de los coches su acompañamien to , que 
se compone de aquellas graciosas negras, de que ya he hecho 
mención, las cuales visten de manera que usurpan muchas 
veces á sus amas la a tención de-los hombres, no obstante que 
esas nada omiten por parecer hermosas. Realzan su adorno 
con todo lo que pueden tomar del arte, y usan de piedras pre-
ciosas, poniéndose las á la moda más graciosa de Amér ica , 
A cualquier lado que volvía los ojos, no veía sino perlas y 
diamantes, que las sentaban tan bien á las damas, que me 
parecían todas á cual más hermosas. ¿ D ó n d e estoy? decía yo 
para m í : al ver tantos objetos hechiceros poco me falta para 
creer que me hallo en el pa ra í so de Mahoma. 
Con efecto, yo estaba deslumhrado con las brillantes her-
mosuras que por todas partes se me ofrecían á la vista; pero 
ninguna de estas damas hacía en mí más impres ión una que 
otra; pues al punto que veía á alguna que me suspendía , otra 
que pasaba me llevaba la a tenc ión , y así v i sin riesgo muchas 
caras que, vistas cada una de por sí, las hubiera temido. 
Pero el placer que yo recibía de mirar á de recha ' é izquier-
da, vino á turbarlo un suceso que acontece harto comunmente 
en aquel paseo, donde no pudiendo los amantes celosos 
aguantar que sus competidores hablen con sus queridas, n i 
tampoco que se acerquen demasiado á ellas, los acometen 
con puña l ó espada. A doscientos ó trescientos pasos de mí, 
advert í que al lado de un estribo de un coche estaban r iñendo 
con tal coraje dos caballeros, que de allí á poco cayó muerto 
uno de ellos. Inmediatamente v i desnudar veinte espadas, 
unas en venganza del vencido y otras en defensa del vence-
dor. Los amigos de este úl t imo fueron los más fuertes, y así 
le libertaron de las manos de sus enemigos y lo condujeron á 
la iglesia más cercana para que le sirviese de asilo. 
Después de haber presenciado este triste lance, seguí pa-
seándome y mirando á las damas hasta que la noche vino á 
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esconder de la vista su gracia y hermosura. Volví con mi dis-
cípulo á palacio, muy ocupado el pensamiento de lo que ha-
bía visto y sin poder admirar bastante la magnificencia de los 
moradores de México. Cuando los ponía en paralelo con los 
de Madrid, estos úl t imos nada ganaban en la comparac ión . 
CAPÍTULO VIII 
Be qué modo logró tener entendimiento don Alejo. Conversación de don Qnernbin con 
su criado. Admírase de lo que le cuentan de su discípulo. Consejos prudentes que da 
á Tostón, de los cuales se aprovecha éste. 
En medio de ser negado mi discípulo, era dócil y obedien-
te. Si no hacía bien lo que yo quer ía , procuraba á lo menos 
desempeñar lo bien, de modo que su buena voluntad suplió 
poco á poco por el talento que le faltaba. A l cabo de nueve ó 
diez meses, el conde su padre, notando en él una mudanza 
que á mí mismo me paró , me dió la enhorabuena, como tam-
bién la condesa. Macte animo, me dijo una m a ñ a n a m i amigo 
el secretario; á todos tenéis muy contentos: Perge, y no os 
dé pena lo demás , porque eso me toca á mí. 
Ufano de un principio tan venturoso, me dediqué más que 
nunca á la enseñanza de mi discípulo ; y a y u d á n d o m e á ello 
los demás maestros cada uno por su parte, sacamos en me-
nos de dos años un caballero que podía igualarse con el mer 
jor . Sabía presentarse con garbo y seguir una conversación 
en el estilo de las concurrencias de forma de México. El lo 
fué una verdadera t ransformación, con la que gané mucho 
crédi to , y lo mismo el doctor- Aldaña , el cual á fuerza de ma-
chacarle á don Alejo unas mismas cosas, había en fin llegado 
á conseguir el encajarle algo de lat ín en la cabeza. 
Es t ábamos satisfechos uno y otro del feliz fruto de nuestro 
trabajo; mas con todo, por mucho motivo que tuviésemos de 
alabarnos de haber desbastado á nuestro discípulo, no sé si 
T o s t ó n tuvo en ello la mayor parte. A lo menos cont r ibuyó á 
este fin tanto como nosotros, según me manifestó un día que 
yo me preciaba delante de él de haber sacado de mi discípulo 
un gran mozo. Señor , me dijo él, sonr iéndose socarrona-
EL BACHILLER 
mente, sin duda que sois dignos de aplausos, y no tendr ía 
razón para negarlos ; pero si me dais licencia, os diré que el 
señor doctor Aldaña y vos, no podéis llevaros la palma, pues 
yo he trabajado en lo mismo, ó por mejor decir, sabed que 
yo soy quien he limado á nuestro señor i to , ó si queréis que 
os lo diga en una palabra, esta obra es un prodigio del amor. 
Háb lame , le dije, con más claridad, explícate. Así lo haré 
en pocas palabras. Entre las criadas de la virreina hay una 
criolla de diez y siete años , discreta y hermosa. Esta perso-
nita es la causa principal de la t ransformación de que os atri-
buís la gloria. 
¿ Q u é es lo que dices. T o s t ó n ? exclamé. Me das una noticia 
que me deja suspenso sobre manera, i C ó m o 1 ¿Don Alejo se 
ha enamorado de esa criolla? ¿ la ha declarado su afecto?' 
Por ú]t imo, ¿en qué estado está con ella ? A l fin de la come-
dia, me respondió mi criado. No puedo, le dije acelerado, 
recobrarme de mi espanto; cuén tame , te suplico, cómo se ha 
armado este enredo. Os lo referiré puntualmente, me di jo; 
hacedme el favor de escucharme. 
Ya sabéis, con t inuó , que yo hago á menudo la corte á don 
Alejo y que nos tratamos con bastante familiaridad. Soy tan 
ayuda de cámara suyo como vuestro, y además de eso dueño 
de su confianza. Se ha apasionado de Blandina, la criada más 
linda de la virreina. Me ha descubierto su amor, y suplicado 
emplee mi maña para que pueda hablar á solas con su ninfa, 
lo que hago por la noche tan felizmente, que ninguno sospe-
cha la más leve cosa. Esto es lo que tenía que contaros. Ahora 
pensad si son estas conversaciones nocturnas ó vuestras lec-
ciones las que han dado entendimiento á nuestro señor i to . 
De este modo hab ló el oficioso y secreto agente de don 
Alejo, lo que oído por mí, le dije meneando la cabeza : Señor 
Tos tón , si aguardáis á que yo os alabe de haber contribuido 
de esa suerte á la mutac ión de mi discípulo, os engañáis . No . 
quiera Dios que yo abone el medio reprobado de que os ha-
béis valido para quitarle su tonter ía , y mejor hubiera sido 
que la hubiese, conservado siempre. Fuera de eso, ¿estáis 
bien seguro de que no os arrepent i ré is de haber sido tan ser-
vicial? Ya conocéis la severidad del v i r rey ; quizá se enojará 
con vos de que hagáis semejantes servicios á su hijo, si por 
vuestra desgracia llega á saberlo; y á la condesa t ambién po-
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drá no parecer ía bien el que cor rompá i s á sus doncellas. F i -
nalmente, amigo mío, tú te expones á que te encierren en un 
calabozo, y á mí á que me echen á la calle para enseñarme á 
escoger criados menos viciosos que tú . Mira á qué riesgo nos 
pones á los dos. 
T o s t ó n me dejó decir cuanto quise; pero en vez de hacerle 
mella lo que yo le hacía presente, me escuchaba d i s t r a ído ; y 
luego que acabé, me respond ió en estos té rminos sonr iéndo-
se : Nada puede decirse de más cuerdo que eso ; sois un hom-
bre lleno de prudencia; pero no sabéis el todo. M i señora la 
condesa no ignora lo que pasa, y aun os diré que he manejado 
de orden suya esta aventura. 
¡ Q u é oigo! exclamé al oir tales palabras. ¿Me engañas? 
I Puedo dar crédi to á tu re lación? No lo dudé is , señor, repl i-
có. Es hecho cierto. Si á veces me acontece escapárseme al-
guna mentira, á lo menos no es delante de vos. La virreina, 
prosiguió, me envió un día á buscar, y me dijo á solas: A m i -
go, quiero valerme de tu ministerio, pero sé callado. Observo 
que don Alejo ya no tiene aquella traza de simple que antes 
tenía ; va despuntando de día en día. Para perfeccionarle ya 
no falta más que el que trate algo con mujeres. Me ha ocurri-
do un pensamiento; hazle hacer secretamente conocimiento 
con Blandina, que es la más bonita y entendida de mis cria-
das. Ella no dejará de infundirle ca r iño , el cual produci rá dos 
buenos efectos, pues le perfeccionará y le impedi rá aficionar-
se á las negras como su padre, gusto aborrecible de que qui-
siera preservar á m i hi jo, y que no puedo perdonar á los 
españoles . Finalmente, añadió la condesa, haciendo la reca-
tada; si te doy este encargo, que quizá te parece un poco de-
licado, es por estar persuadida á que Blandina no corre n in-
gún riesgo, pues es honesta y m i hijo tan contenido, que no 
será capaz de asustar su honestidad. 
No quise, pros iguió Tos tón , decirla á mi señora la condesa, 
que me había anticipado á su excelencia y que ya por mi me-
diación las dos personas interesadas vivían en la más dulce 
un ión . Para que ella se llevase la gloria de la empresa, la pro-
metí poner en ejecución su proyecto como si estuviera por 
empezar. Esto es lo que ignorabais, y así no debéis tener 
miedo ni por vos ni por mí . Eso no me aquieta, le dije, por-
que si el virrey llega á saber que procuras á su hijo conver-
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saciones con Blandina, una triste recompensa podrá tal vez 
ser el premio de tus servicios; y la virreina, aunque cómplice, 
en vez de sacarte del berengenal, te dejará en é l ; y así refle-
xiona sobre ello. 
Pa r ec ió importante el aviso al caballero oficioso, y querien-
do aprovecharse de él, de te rminó medir sus pasos de manera 
que pudiese sin peligro continuar sirviendo á don Alejo, lo 
que hizo en efecto con tanta maña y fortuna, que por espacio 
de dos años enteros nadie en el palacio supo cosa alguna. 
CAPÍTULO IX 
Don Querubín de la Ronda, náda en el oro y en la plata. Gasta su dinero en diversio-
nes con señoras conocidas suyas. Ta á ver representar una comedia. Cuál era ésta, 
é impresión que le causó. 
Por otra parte, gozoso el conde de Velges de ver que su hijo 
se pulía sensiblemente, y discurriendo que esto se me debía 
á mí , no sabía cómo pagármelo . No se contentaba, sin em-
bargo de su avaricia, con hacer que me satisfaciesen puntual-
mente m i sueldo, sino que me llenaba de regalos. Añádase á 
esto que Salcedo era exactísimo en cumplir las palabras que 
me hab ía dado, de suerte que empecé á manar en doblones. 
Por poco inclinado que yo hubiese sido á la codicia, hubiera 
dado infaliblemente en ser avaro en un puesto tan lucrativo; 
pero no era éste m i v ic io ; y muy lejos de atesorar, expendía 
mi dinero como lo ganaba. 
Muchas veces gastaba yo en varias partidas de campo, y 
tenía diversiones para las damas, con quienes había hecho 
conocimiento. Iba á su casa á pasar la tarde en jugar, lo que 
se hace con libertad en México, en donde el juego es la ocu-
pación principal de las mujeres. En otras ocasiones las con-
vidaba también á la comedia que manten ía el virrey, ó por 
mejor decir, el públ ico , porque la pens ión qué su excelencia 
daba á los cómicos era tan corta, que no hubieran podido 
vivi r con ella. La compañía , que se compon ía de naturales de 
México, era bastante buena; había entre ellos cinco ó seis pa-
peles excelentes, lo que es hacer un elogio de una compañía 
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cómica, quien las más veces no tiene sino tres que sean dig-
nos de aplauso. 
Un día en que aquellos comediantes representaban por ter-
cera vez una comedia nueva, que había sido muy bien reci-
bida, fui á verla con don Juan y dos señoras conocidas suyas. 
Era de un autor afamado. La alababan en la ciudad, y su t í -
tulo era: La>novia sonsacada. Me dejé llevar á ella por com-
placencia, ó mejor diré , contra mi gusto, teniendo poca cu-
riosidad de oir lo que discurría me dar ía más pesadumbre 
que contento. La conexión que el t í tulo tenía con lo que á 
mí propio me había sucedido, me asustaba; y no dudaba que 
en esta comedia hubiese lances que hiciesen reir á costa mía. 
Con todo, aunque pose ído de tan justo temor, fui como 
uno de tantos, con án imo, pues no sabían mi historia, de no 
mostrar nada en el semblante, y de ser el primero que aplau-
diese las expresiones burlescas que se dijesen contra los ma-
ridos desdichados; pero no fué necesario mortificarme con 
disimular contra mi voluntad hasta aquel punto, que sin em-
bargo de ser comedia la que se representaba, no oí cosa que 
hiciese reir. E l autor no era de aquellos que toman por mo-
delos á los Plautos, ni á los Terencios; antes sí, enemigo de-
clarado de la gracia y del chiste, usando sólo de suspiros y 
llantos en sus comedias, y cargándolas de sentencias y trozos 
largos de moralidad puesta en verso, que agradaban infinito 
á mis señores los americanos. 
Pero si no hir ió mis oídos ninguna sátira que pudiese yo 
aplicarme, no por eso salí mejor librado.. Como allí se habla-
ba del robo de una casada, se me ofreció de improviso y vi-
vamente á la memoria el de doña Paula, el cual ya empezaba 
yo á olvidar, y causó en mí una al teración inexplicable. A u n -
que me repr imí , é hice todos mis esfuerzos para dominar los 
movimientos interiores que me agitaban, me fué imposible 
ocul társelos á Salcedo, quien viendo la tu rbac ión de mi sem-
blante, me dijo sonr iéndose : ¡Hola, hola! parece que la come-
dia os hace impres ión . Tanta, le respondí , p o n i é n d o m e colo-
rado, que no puede ser más . ¡ Qué bien posee su autor el arte 
de mover los afectos! pero t ambién es menester confesar que 
los actores son admirables. Me embelesa principalmente el 
que hace el papel de marido, porque representa con tal pro-
piedad á un tierno esposo, al cual han robado su mujer, que 
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me comunica su pena ; y pon iéndome yo en su lugar, me ima-
gino que me han llevado la mía, á quien yo amaba, y padezco 
igual sentimiento que él. 
Esta respuesta excitó la risa en el secretario y en las dos 
señoras que hab ían ido en nuestra c o m p a ñ í a ; y todos tres se 
burlaron de mi excesiva sensibilidad. Yo dejé que se divirtie-
sen á mi costa cuanto les dió la gana, queriendo más aguan-
tar sus chanzas, que contarles lo que me alegraba mucho ig-
norasen. Recobrado mi espíri tu de la agi tación que había 
padecido, le dije á Salcedo, luego de acabada la función : Me 
ha gustado el desenlace de la comedia. E l marido, en vez de 
desesperarse tontamente, como creí desde luego que iba á 
hacerlo, toma el partido prudente de consolarse. Hace bien, 
respondió don Juan, pues parece que la mujer está de acuer-
do con su robador. Si igual desgracia me aconteciese, os ase-
guro no sería tan majadero que me dejase morir de pesadum-
bre de la ausencia de una mujer que me hubiese sido desleal. 
Como mi modo de pensar en el asunto era conforme con 
el de Salcedo, la impres ión que acababa de causarme la No-
via sonsacada se me b o r r ó en breve de la imaginación, ó por 
mejor decir, me aproveché de esta comedia, siguiendo la opi-
n ión del marido y reso lv iéndome de nuevo á olvidar á doña 
Paula. 
CAPÍTULO X 
Del mayor apuro en que se vio jamás don Querubín, y cómo salió de él. Salcedo le propone 
su hija en casamiento, y él no lo admite. Admiración de su amigo 
• En aquel tiempo Salcedo, que era viudo algunos años ha-
bía, sacó á Blanca su hija del convento donde la puso á su 
llegada á México. Como ésta ya tenía diez y ocho años , pen-
saba en casarla; pero quer ía antes que tomase un poco el aire 
del mundo. Era p e q u e ñ a , despierta, de muy lindo parecer, y 
manifestaba bastante comprens ión , para que se juzgase que 
con el tiempo llegaría á tener mucha. 
Para contribuir por mi parte á su enseñanza , ó más bien 
para obsequiar á su padre, que me rogaba la visitase y con-
versase con ella lo más á menudo que pudiese, no dejé pasar 
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un día sin hacerlo así, dándo le en mis conversaciones leccio-
nes de v i r tud , mezcladas de expresiones divertidas, para que 
no le fuesen molestas. 
Las cosas no pod ían ir mejor; pero ocur r ió un acaso que 
lo echó todo á perder. E l preceptor no pudo resistirse á amar 
á su discípula, aunque luego que conocí mi afecto á ella, me 
le r e p r e h e n d í : ¿ Q u é intentas hacer? rae dije á mí mismo : 
¿ Con que, para agradecer á don Juan los favores que te hace, 
quieres seducir á su hija? No contento con desaprobar una 
inclinación tan desatinada, quise batallar con ella para ven-
cerla, lo que hice desde luego ; pero en vano, porque siguien-
do en visitar á Blanca, su vista desbarataba mis reflexiones, 
de tal manera, que me vi precisado á usar del remedio que 
Ovidio nos aconseja se tome en semejante caso, esto es, d é l a 
ausencia. 
Dejé, pues, de visitar con tanta frecuencia á la señor i ta , y 
aun cuando iba á verla, duraba poco la conversac ión . Sentida 
de la mudanza que notaba en mi modo de proceder, me dijo 
un d í a : Yo os enfado, bien lo veo; vos me miráis como á una 
niña que no es digna de divertiros. Yo no sabía qué respon-
derle, no pudiendo resolverme á declararle la causa que lo 
motivaba, temiendo que la disculpa me hiciese más reo. 
Finalmente, echando de ver Blanca que cada día ponía yo 
más cuidado en huir de ella, dió las quejas á su padre, quien 
no dejó de censurá rmelo . ¡Cómo es eso, me dijo sonr iéndose , 
que Blanca se queja de su maestro 1 ? Os cansáis de enseñar -
la ? ¿ Es posible que conforme va creciendo, os agrada menos 
su compañíja ? Es cosa que me admira. Con efecto, sería muy 
de extrañar!, le respondí en igual tono; ¿pero no puede al con-
trario suceder el que la suspens ión de mis lecciones nazca 
del peligro grande á que me exponga su presencia? ¡ Ojalá, 
Dios 1 repl icó don Juan, que tal fuese la causa de desamparar 
á vuestra discípula. ¿ P u e s qué otra sino esa, le repl iqué, pu-
diera privarme de ver á la amable doña Blanca? Sí señor , si 
huyo de ella es porque corro riesgo en mirarla. En vista de 
una declaración, á que me habéis precisado, creo alabaréis 
mi cuidado en oponerme en su principio á un amor que pu-
diera, aumen tándose , hacerme perder vuestra amistad. 
Salcedo se sonr ió de oirrae^ no obstante que yo discurr ía 
que mis palabras eran muy propias para que se pusiese serio 
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conmigo. Don Querub ín , me dijo, eso es hacer demasiada 
desconfianza de vuestra honestidad; fiad más en ella, y seguid 
las lecciones. Volved á visitar todos los días á mi hija, pues 
no os creo capaz de abusar del permiso que os doy de con-
versar con ella. Sobre este punto no tengo el más leve recelo, 
y no quiero deciros más . 
Esto úl t imo me dió mucho en qué cavilar. ¿Qué intención 
llevará Salcedo? dije para mí , así queme separé de él. ¿Si 
quer rá casarme con Blanca? Eso significa, á mi entender, la 
úl t ima expresión que acaba de soltar. ¿ L lega rá á tanto con-
migo su amistad, que quiera darme una prueba semejante de 
ella ? pero es locura en mí el pensar de tal modo. Sus grandes 
riquezas le ha rán poner la mira en cosa más alta; y su hija 
única no está destinada para un hombre como yo. Sin em-
bargo, sea el que fuere el fin que tenga en querer que vuelva 
yo á visitar á Blanca, es preciso contentarle. 
Dete rminé , pues, obedecerle ; pero con el firme propósi to 
de estar alerta contra los atractivos de su hija, propós i to que 
era más fácil de hacer que de cumplir, porque cada día se ha-
cía más temible mi discípula, la cual, como sabía lo mucho 
que me quer ía su padre, me recibía con tal familiaridad y 
agasajo, que tanto tenía yo que temer de las muestras de 
amistad que me daba, como del poder de sus ojos. Yo me ha-
llaba en una si tuación enteramente embarazosa. 
M i confusión se aumentó con decirme después don Juan: 
Ya es tiempo, don Querub ín , que os comunique un pensa-
miento que tengo, por el que conoceré is todo el ca r iño que 
os profeso. M i hija es ya matura viro , y vos sois á quien he 
escogido para yerno mío . 
No pude menos de turbarme al oir pronunciar estas pala-
bras, lo que Salcedo creyó nacía de alegría, y en esta equi-
vocada inteligencia me d i jo : Sí,, mi querido don Querubín , 
yo tengo sumo gusto en aliar vuestra suerte con la de mi hija, 
para uniros todavía más estrechamente conmigo; y dicho esto, 
me dió un abrazo que me atravesó el co razón . La pena que 
sentí entonces de no poder ser su yerno, me hizo prorrumpir 
en un triste suspiro cuya causa tampoco supo conocer, ima-
ginándose que Blanca no me gustaba, y finalmente, que yo 
repugnaba casarme con ella. Resint ióse vivamente de ello, y 
m o s t r á n d o m e en sus ojos su enfado, me dijo entono irónico: 
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Señor Bachiller, siento que mi hija no haya podido hallar 
entrada en vuestro c o r a z ó n ; vos, solamente queréis las her-
mosuras bisabuelas, y así para agradaros se necesita una 
doña Luisa de Padilla. 
A l oir esta expresión picante, miré á don Juan con sem-
blante tan afligido, que juzgando este secretario que me su-
cedía entonces alguna cosa extraordinaria, se puso á exami-
narme atentamente. ¡Ah! s e ñ o r , le dije, ¿juzgáis que no 
conozco lo mucho que vale la honra que queré i s hacerme? 
Pensad mejor de mí. Es cierto que el casamiento con doña 
Blanca me sería gustosís imo ; pero la lás t ima es que rae está 
prohibido, pues estoy casado. ¡Vos casado! exclamó admi-
rado Salcedo, ¿ Por qué no me lo habéis dicho ? Si os lo he 
callado, le respondí , es porque hab lándoos de mi matrimonio, 
me hubiera sido preciso contaros la desgracia que me sucedió 
poco después de él, la que quisiera sepultar en un eterno si-
lencio. Pues nó me ocultéis más esta desgracia, repl icó, que 
quizá os ayudaré yo á remediarla. Ya que es forzoso revelaros 
este secreto, repl iqué , perdonadme de no habéros lo dicho 
antes. En esto le confié enteramente el sucesó, y noté que al 
oirlo se compadecía de mis trabajos. 
Don Querub ín , me dijo luego que acabé . Ib que me habé is 
contado me aflige en t r añab lemen te . Ya no me admiro de que 
os turbarais tanto al ver representar la Novia sonsacada, la 
cual comedia os renovó la memoria de vuestra desventura ; 
pero desechad del án imo esas melancól icas imágenes . Res-
pecto á mi hija, no se hable más de ello; dejando de visitarla, 
pronto se os acabará el amor. Muchís ima complacencia hu -
biera tenido en ser vuestro suegro, como lo sería infalible-
mente, á no haber ía suerte puesto un obstáculo invencible; 
y así con ten témonos con vivir unidos con los lazos de la más 
tierna amistad. 
CAPÍTULO X I 
Historia de don Andrés de Alvarado y de doña Cintia de la Carrera. Parecer de don 
Quembin que agrada á don Andrés, quien se determina á seguirle 
Para olvidar más fácilmente á la hija de Salcedo, me dedi-
qué como nunca á obsequiar á las damas más lindas de Mé-
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xico. T a m b i é n trataba con varios caballeritos, y todos los 
días los des t inábamos á alguna diversión. T o m é estrecho co-
nocimiento con diferentes sujetos, y entre ellos con don A n -
drés de Alvarado, biznieto de aquel famoso Alvarado, de 
quien hace una mención tan honorífica la historia de la con-
quista de México, y nos hicimos muy amigos. 
Habiendo ido un día á verle, le hallé tendido en su cuarto 
en un canapé de seda de la China, y tan pensativo, que entré 
sin que me sintiese. Estuve un poco delante de é l ; pero le 
tenían tan absorto sus pensamientos, que no me veía, y dis-
curriendo estar solo, pronunciaba en voz alta estas palabras: 
Sí, yo creo que aquella criatura me ha de hacer perder el ju i -
cio. Dicho esto, volvió en sí de su dis t racc ión, y se puso á 
reir al verme, i Oh amigo ! me dijo, (¡ahí estáis? me halláis se-
pultado en mis reflexiones; y pues me habéis o ído , no os 
callaré lo que me pasa. Yo amo, ó por mejor decir, adoro á 
una dama, que no correspondiendo á m i car iño, me tiene 
fuera de mí. 
¿Y quién es esa cruel, le dije, esa ingrata, de quien os que-
jáis? Es, me respondió , doña Gintia de la Carrera, hija de 
don Joaquín de la Carrera, oidor de la Audiencia. Vos nunca 
la habéis visto, y es un nuevo conocimiento que he hecho 
por mi desgracia. Es una dama h e r m o s á por extremo; pero 
no tengo esperanza de agradarla, porque la pretenden don 
Bernardo de Orozco y don Jul ián de Mortara, que son dos 
caballeros jóvenes que se merecen mucho. 
Ya os entiendo, le dije, amigo; estos competidores os dan 
pesadumbre, y su pre tens ión os asusta. Poqu í s imo , replicó ; 
aunque son tan temibles, no los temo tanto á ellos como al 
genio ex t raño de Cintia, que es tan altiva y desdeñosa , que 
cree no hay hombre en el mundo que sea digno de su aten-
ción. Se pone hecha una fiera cuando le hablan de amor. Don 
Joaqu ín , su padre, que quisiera casarla, pero no obligarla á 
ello, la ve tan contraria á su intención, que no se atreve ya á 
instarla en el asunto. ¿Podré i s creer que en el cuarto de esta 
inhumana todo anuncia que es enemiga del amor ? En él no 
veréis sino pinturas de mujeres á quienes este dios no pudo 
vencer. Una es Dafne, que huye de las caricias de Apolo; 
otra Aretusa, que más quiso ser convertida en fuente, que 
rendirse al amor de Alfeo; en una palabra, cuantos cua-
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dros se ofrecen allí á la vista, manifiestan que desdeña á los 
hombres. 
Ahí me hacéis , le dije, el retrato de una dama muy extraor-
dinaria, porque me admira bastante el saber que la haya de 
semejante genio en México, donde las mujeres son natural-
mente menos crueles que en ningún paraje del mundo. ¿Con 
que, según parece, recibió muy mal el que le declaraseis 
vuestra pasión? Todav ía no se la he declarado, me re spond ió , 
y aquí entre nosotros no sé lo que he de hacer. Si rompo el 
silencio, me tapará la boca con palabras llenas de altivez, y 
si doy en callar, se man tend rá siempre incierta mi suerte. 
Ya veis cuán perplejo me hallo, pros iguió don A n d r é s ; si 
estuviérais en mi lugar, ¿qué haríais? Daría en un extremo, le 
respondí , pues en vez de incensar al ídolo , y alimentar su 
soberbia con palabras ha lagüeñas y atenciones presurosas, 
p rocura r ía vencer su orgullo con una indiferencia fingida, 
usar ía del desdén contra el desdén , mos t ra r í a mayor aversión 
de la que ella manifestase al tierno vínculo del matrimonio. 
Así es cómo me manejar ía con una persona de genio tan par-
ticular. ¿Qüé decís de mi modo de pensar? puede ser que os 
parezca extravagante. No lo creáis , exclamó don André s , 
antes bien le apruebo en gran manera, y en prueba de ello 
hago ánimo de representar este papel con Cintia. Me parece 
que no lo desempeñaré mal, aunque me abraso en el más vivo 
fuego por ella. Veremos lo que da de sí este ardid. Iré hoy á 
verla, y mañana os contaré lo que haya pasado entre nos-
otros. 
Dicho esto nos despedimos, y al día siguiente vino muy de 
madrugada Alvarado á buscarme. Tan impaciente estaba yo 
por saber lo que había hecho, como él de con tá rmelo . Don 
Querub ín , me dijo con semblante alegre, much ís imo me en-
gañaré , si no sale bien nuestra estratagema. Ayer, entrando 
en casa de Cintia, encontré á Laura su criada, á quien yo he 
sabido ganar en mi favor, confiéla nuestro pensamiento, y le 
dije el papel que yo quer ía hacer con su ama, lo que le ha 
parecido la idea más ingeniosa que pueda discurrirse; y no 
contenta con aplaudir mi designio, me ha prometido ayudar-
me en él; promesa de que hago gran caudal, pues es una mu-
chacha de entendimiento, y que puede servirme. Pero, le 
dije yo á don Andrés , ¿no visteis ayer á Cintía? ¿no le hablas-
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teis? Sí le h a b l é , me re spond ió , en t ré en su cuarto donde es-
taba con algunas señoras amigas suyas, y don Bernardo de 
Orozco. Mézcleme en la conversación, que era acerca del 
matrimonio. Don Bernardo alababa las conveniencias de este 
estado, y hacía consistir la felicidad de la vida en la un ión de 
dos casados que se quieren bien; pero la hija de don Joaqu ín 
defendía al contrario, que no había condición más infeliz que 
la de dos personas sujetas al yugo de Himeneo. Del parecer 
de esta señora soy yo, exclamé al oiría, pues no creo, añadí , 
que haya una suerte más desdichada que la de dos esposos; y 
así desde que tengo uso de razón , miro con horror el casa-
miento, como igualmente el amor, siendo esta peligrosa pa-
sión la que nos conduce muchas veces á casarnos. 
Los circunstantes se echaron todos á reir al o í rme explicar 
en aquellos t é rminos . ¿ Con que, señor don Andrés , me dijo 
una señora , sepamos que sois enemigo declarado de nuestro 
sexo? No señora , le r e spond í , no me hagáis más culpado dé 
lo que soy. ¡ No quiera Dios que yo aborrezca á las mujeres! 
Las respeto y venero en sumo grado, que es todo lo que pue-
den esperar de mí, mas no quiero amarlas ni que me amen. 
Pues qué, me dijo entonces la hija de don Joaqu ín , ¿si alguna 
linda dama pusiese en vos los ojos, podía correr riesgo de dar 
con un ingrato ? Sí señora , no lo dudéis , t endr ía el disgusto 
de amar sin ser correspondida, aunque fuese tan amable como 
lo sois vos. 
Volvieron las señoras á reírse de oirme estas expresiones, 
que yo dije con mucha seriedad, y las cuales me pareció ha-
bían causado alguna turbac ión en Cintia. Señoras , dijo ésta, 
dirigiendo la palabra á sus amigas, ya ven vuesasmercedes 
que Alvarado no quiere engañarnos , una vez que nos confiesa 
su sentir en t é rminos tan claros. Don Andrés , exclamó otra 
señora , que hasta entonces había estado callando, poneos de 
acuerdo con vos mismo. Os han visto hacer varios festejos 
para divertir á las damas, lo cual supone que no sois tan in -
sensible á sus atractivos, como decís . Eso no prueba, señora, 
le respondí , que yo las quiera, y sólo sí manifiesta que soy 
atento con ellas, como todo caballero ha de serlo. No lo nie-
go, pero miro á las mujeres sin dejarme cautivar de ellas, y 
no tengo deseo alguno de que me quieran. 
Esto es lo que pasó ayer en casa de la hija de don Joaquín, 
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prosiguió don Andrés de Alvarado, y para deciros lo que 
pienso, creí advertir en los ojos de Cintia un secreto despe-
cho de, dar con un hombre que parecía apostárse las á que no 
le sujetaba á su imperio. A l cabo, yo no sé si me he engañado 
en imaginarlo así; no quisiera asegurarlo ; y quién sabe si la 
fingida indiferencia que muestro á esta presumida, no servirá 
sino para que me mire con mayor desprecio. No, amigo mío , 
le dije; antes bien estoy en que para desagraviar su vanidad 
ofendida, quer rá ver cómo sujetaros con sus prisiones. 
CAPÍTULO XII 
Prosigue la historia, de don Andrés de Alvarado y de doña Cintia de la Carrera, Feliz 
éxito de los consejos de don Querubín, á quien da gracias don Andrés. 
Con efecto, habiendo ido Alvarado á buscar aquel mismo 
día á Laura á una casa, adonde ella le había citado, le infor-
m ó ésta que su ama había caído en la red. No hay dada, 
señor don Andrés , le dijo la criada, que habéis excitado con-
tra vos la arrogancia de la soberbia Cinfia. No puede, dice, 
perdonaros vuestra insensibilidad, y os aviso de que está 
resuelta á valerse de todos los medios para vencerla. En toda 
la noche ha dormido, y no j i a hecho sino gemir y suspirar de 
rabia, de ver que no temíais el poder de sus ojos. Pero, s eño -
ra, le dije, ¿qué motivo tiene vuesamerced de quejarse de 
don Andrés de Alvarado? ¿Por qué ha de llevar vuesamerced 
á mal que él en su estado de hombre sea lo que vuesamerced 
es en el suyo de mujer? Porque no le hagan impres ión los 
hechizos de las damas, no es más reprehensible que lo es 
vuesamerced en desdeñar el afecto de los caballeros más per-
fectos. No saques "la cara por él, Laura , me fespondió ; no 
procures disculparle. Le aborrezco, y no es taré contenta has-
ta que vea caer muerta de amor á mis pies á esta fiera. Daría 
cuanto hay en el mundo, si fuese mío , por tener este gusto. 
Ya veis por lo que acabo de decir, añadió la sirvienta, que 
la .hija de don J o a q u í n se dispone á ponerlo todo en obra 
para aprisionaros. Sírvaos esto de gobierno, y creed que po-
déis tener esperanza de conseguir vuestro intento, si conti-
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nuáis en fingir como habéis empezado. Quedaos con Dios, 
señor don Andrés , que voy adonde está mi ama. Volved des-
pués á cosa de las seis, pues quizá t endré algo de nuevo que 
deciros. Con efecto, habiendo Alvarado ido á la hora señala-
da, encon t ró á la criada, quien le d i jo : Esté vuesamerced 
bien alerta, porque mi ama se prepara á acometeros con sus 
más poderosas armas. Como estamos en el carnaval, quiere 
dar m a ñ a n a á la noche un sarao, en el que lo d i spondrán de 
modo, que á los dos os toquen cintas de un mismo color, y 
ella cuenta formalmente con que os ha de hechizar dándoos 
muchas miradas ha lagüeñas . Desconfiaos de esta sirena, cuyo 
fin no es otro en embelesaros, que el de haceros mi l despre-
cios, si tenéis la flaqueza de no manteneros firme. Me recelo, 
que enagenado de gozo, y demasiado pose ído de vuestro ca-
riño, no os perdáis . No, no, querida Laura, le respondió don 
Andrés , no paséis cuidado, pues para evitar el peligro me 
basta estar advertido de él. Dejadlo por mi cuenta, que tal 
vez la misma altiva Cintia será la que caiga en el lazo. 
Alvarado, después de esta segunda conversac ión con Lau-
ra, fué á con tá rmela , de lo que uno y otro nos alegramos. La 
hija de don Joaqu ín , por su lado, pensando cómo rendir á un 
hombre que estaba 'demasiado prendado de su belleza, se 
ocupaba en dar disposiciones para el baile de la noche si-
guiente. Convidó por esquelas á las señoras que gustaba con-
curriesen á la d ive r s ión ; y como don Bernardo y don Julián 
eran de los caballeros que hab ían sido también convidados, 
agradó esto mucho á don Joaqu ín , quien se l isonjeó con la 
esperanza de que alguno de estos tres galanes podr ía gustar 
á su hija. Ya se deja entender que no fué echado en olvido 
don Andrés , quien recibió igualmente su esquela de convite, 
y al otro día, cuando ya fué hora de concurrir á la función, 
fué á ella en un disfraz muy airoso, y con animo de desempe-
ñar bien su papel. 
Así que ent ró en la sala, la señora que tenía las cintas des-
tinadas para los caballeros, le en t regó una verde. Púsosela 
él en un ojal inmediatamente, y buscando después con la vis-
ta á la dama á quien tocaba tener otra del mismo color, vió 
era la hija de don Joaqu ín . Llegóse entonces á ella, y corte-
sanamente le dijo: Señora , yo considero este día como el más 
venturoso de mi vida, ya que la hermosa Cintia me ha tocado 
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ervsuerte. No os prometá is tanto de vuestra felicidad, le res-
pond ió ella, antes bien, el peligro en que estáis, os debe ha-
cer temblar. Quejaos de la suerte, la cual os hubiera sido más 
favorable, hac iéndoos caer con otra señora . Hubiéra i s podido 
agradarla; pero conmigo n ingún fruto sacaréis de vuestra 
conversación, p rev in iéndoos t ambién por a tenc ión , que si os 
coge la desgracia de aficionaros á mí , os t r a t a ré con el mayor 
rigor:.sobre eso podéis contar. 
Vos creéis amedrentarme, señora , repl icó mi amigo, pues 
temed vos misma que vuestra altivez se rinda á la mía, por-
que en fin, pros iguió con voz afectuosa, ¿no serán capaces de 
enterneceros mis penas, cuando ap rovechándome de la liber-
tad que este festejo me permite de hablaros, os manifieste el 
estado deplorable á que me habéis reducido ? Sí, hermosa 
Gintia, mi pecho se abrasa de amor. Alvarado, le dijo enton-
ces la dama, apar tándo le de sí suavemente, vos os contrade-
cís, pues os explicáis de manera, y en unos t é rminos , que me 
hacen creer que me amáis de veras, aunque os imaginéis que 
no es así. Ya no os acordáis d$ que os dije que pagaría vues-
tros suspiros con desdén y con rigor. Señora , respondió don 
A n d r é s , vos os habéis olvidado de que estamos en un sarao; 
cuanto he dicho ha sido fingido. ¿ P u e s qué , replicó la dama, 
no sentís interiormente lo que acabáis de decirme? No lo per-
mita el cielo, respondió el caballero, mudando de tono. ¿ H a -
bía de aumentar yo el n ú m e r o de vuestros esclavos? No por 
cierto, señora , pues aun cuando fuese capaz de amaros, la 
vergüenza me obligaría á ocul tá ros lo . 
¿Con qué sabéis fingir bien? dijo Gintia. Primorosamente, 
respondió Alvarado; sé, cuando quiero, usar del lenguaje y 
remedar el semblante del amante más ciego. Si quisiera, por 
ejemplo, manifestaros que estoy enamorado de vos, os habla-
ría de esta suerte: Preciosa Gintia, no es por urbanidad, n i 
por cumplir con las leyes del sarao, que yo os declaro que 
m i voluntad ha quedado rendida á vuestras primeras miradas, 
sino para descubriros lo que siento en lo ín t imo del pecho, 
pues hoy me es permitido hacéroslo saber sin que os enfadéis 
de mi osadía . ¿Y eso no es de veras? respondió acelerada la 
dama; no me digáis más , Alvarado. Ya empiezo á conocer 
vuestro ardid. Fingís que la hermosura de las damas no os 
hace impresión, l isonjeándoos de que con semejante medio 
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podréis ablandarme más. He penetrado vuestra intención, 
¿no es verdad? Confesádmelo sin rebozo, que no os pesará; 
podéis fiar en esta palabra que os doy, 
Don Andrés estuvo perplejo por un breve espacio antes de 
responderle; pero de te rminándose por úl t imo á satisfacerla á 
costa de quien correspondiese, lo confesó todo, y después le 
d i jo : Señora , ahora aguardo mi sentencia, dignaos pronun-
ciarla y decidid de m i suerte. Yo pudiera, respondió Cintia, 
darme por ofendida de la astucia que habé is usado conmigo 
y trataros en castigo como á los demás amantes m í o s ; pero 
os la perdono á causa de lo ingenioso de la invención, y os 
preñero á todos vuestros rivales. 
Dejo pensar al lector el gozo que estas úl t imas palabras 
causaron en mi amigo, el cual todo el tiempo que duró el 
baile, esto es, hasta el amanecer, no cesó de dar muestras de 
agradecido á la hija de don Joaquín . Apenas dejó á aquglla 
dama cuando vino á mi casa á darme parte de su regocijo. 
Dióme un millón de gracias por el consejo que le había dado, 
y me dijo que yo era el autor de su dicha. Finalmente, de 
allí á quince días se casó con su querida en perjuicio de sus 
dos rivales, que en la realidad merec ían quizá mejor la pre-
ferencia. 
CAPÍTULO XÍII 
Don Querubín va por curiosidad á oír predicar á un religioso. Quién era éste. Su admira-
ción cuando le reconoció, y de la conversación que pasó entre los dos 
Poco tiempo después de esta boda sucedió que un religioso 
pasó de Guatemala á vivir á México. P red icó desde luego en 
la catedral, y causó tanto ruido desde su primer se rmón, que 
vino á ser el asunto de todas las conversaciones de la ciudad. 
A cualquiera casa que fuése, yo no oía hablar sino del padre 
fray Cir i lo . Las mujeres especialmente le alababan y prefe-
rían á los más famosos predicadores, que los había entonces 
muy célebres. Si iba á predicar á alguna parte, toda la noble-
za acudía de tropel á o i r le ; y era difícil hallar lugar. Se oía á 
veces en el auditorio un murmullo nacido de admirac ión y 
salían los oyentes de la iglesia ensalzando hasta las nubes la 
elocuencia del predicador. 
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No pude resistir al deseo que de oirle me dio la fama de 
fray Cir i lo , y quise juzgar de su mér i to por mí mismo. Ha-
biendo sabido que predicaba el día de la Asunción en su con-
vento no dejé de i r , y me encont ré allí .con un numeroso y 
lucido concurso, aunque el tal convento está bastante distan-
te de México. Sentéme en un banco con otros oyentes; y 
mientras empezaba el se rmón p regun té á un caballero, que 
estaba junto á mí, si había oído ya al padre fray Ciri lo; Dos 
veces, me respondió , y aseguro á vuesamerced que hasta aho-
ra n ingún predicador me ha llenado tanto como él. 
Os vais á quedar parado, pros iguió , de oir la brillantez de 
su estilo y la belleza de sus pinturas. Tiene una elección de 
voces y una elegancia que suspenden, usa de metáforas feli-
ces, de alegorías exactas y que embelesan, de un modo pre-
cioso de explicar los conceptos, de unas construcciones que 
le son propias, y especialmente de transiciones sumamente 
delicadas. No le digo á vuesamerced más por no privarle del 
gusto de la novedad; sólo os advierto que es necesario le es-
cuchéis con cuanta a tención podáis , pues tiene una volubi l i -
dad de lengua que apenas se puede seguir. En el ú l t imo ser-
món que pred icó en el convento de los padres mercenarios 
tuve la desgracia de estornudar, y mi estornudo me hizo per-
der un pe r íodo . Yo le respondí que había ciertos predicado-
res que hablaban tan de priesa que ni siquiera se podía apar-
tar de ellos la vista, á menos de querer perder el hilo de sus 
sermones. 
Sin embargo, su informe a u m e n t ó en mí la gana que tenía 
de oir á este famoso sujeto. Víle parecer en el púlpi to , é in-
mediatamente resonó la iglesia con una ac lamación general, 
por donde vine en conocimiento hasta qué punto estaba pre-
ocupado el público en su favor. E l padre fray Ciri lo me pare-
ció tan chico como un enano, y con efecto, era tan pequeño 
que ún icamente se le veía la cabeza. Miréle con cuidado y su 
fisonomía me pa ró ; y no bien p r o n u n c i ó el texto del se rmón 
cuando le conocí por la voz. Él es, dije yo para mí , sí, no hay 
duda, es el licenciado Carambola. E l lance es gracioso. Pare-
ce que nos seguimos uno á otro. Nos despedimos en Toledo, 
y nos volvimos á ver en Madrid , y hab iéndonos separado de 
allí, nos encontramos otra vez en Barcelona. Cualquiera diría 
que la fortuna se complace en separarnos para juntarnos de 
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nuevo. Después , dudando del informe de mis ojos y de mis 
o ídos , ¿no me engañaré t ambién? decía yo, volviendo sobre 
mí . Es cierto que es el mismo en la voz y en la cara; ¿pero 
no estamos viendo, todos los días personas que se asemejan 
enteramente unas á otras? Fuera de eso, ¿es posible que 
Carambola haya tomado el hábi to , y lo que no alcanzo, haya 
llegado á ser un gran predicador? Esto es lo que no puedo 
entender. Con todo, cuanto más escuchaba y miraba al padre 
fray Cir i lo , tanto más quería yo que fuese m i licenciadcí viz-
ca íno . 
Entre tanto que pudiese yo salir de mi duda, apl iqué aten-
tamente el oído al religioso para juzgar si el públ ico tenía 
razón en admirar su elocuencia; pero pred icó su se rmón tan 
velozmente, que perdí más de la mitad sin estornudar. Sin 
embargo, lo que oí bastó para consolarme de lo perdido, y 
aun hice una reflexión que no favorecía en nada á la fama 
del predicador. Noté que al auditorio le movía solamente la 
hermosura del estilo, y que el orador hablaba menos al cora-
zón que al entendimiento. 
Acabado el s e rmón , hice que me acompañasen hasta la cel-
da del padre fray Ciri lo, quien, al volverme á ver, experimen-
tó igual admirac ión á la que él me había causado cuando su-
bió al pulpito. Abrazámonos uno á o t r o ca r iñosamente . Señor 
licenciado, le dije, gracias al cielo nos volvemos, pues, á en-
contrar todavía otra vez; pero confesad que este últ imo 
encuén t re les más de admirar que los d e m á s ; yo nunca hubie-
ra discurrido hallaros de nuevo con el hábi to de religioso. M i 
suspensión es igual á la vuestra, me respond ió , y bien podéis 
pensar que no es poca mi curiosidad por saberlo que os ha 
t ra ído á Méjico. Creo que no es menos la vuestra de informa-
ros cómo he venido á ser fraile, y lo que es más un predica-
dor de primer orden. És preciso contentarnos uno á otro; 
pero dejemos, si gustáis, la partida para mañana por dos ra-
zones,, pues además de estar fatigado, es larga la relación que 
he de haceros; y yo, por mi parte, le dije, son infinitas las 
cosas que tengo que contaros. Adiós, padre fray Cir i lo , des-
cansad y m a ñ a n a nos veremos. 
Con esto dejé á m i predicador, y habiendo ido á buscarle 
el día siguiente por la tarde, nos encerramos en su cuarto, 
donde nos dispusimos á confiarnos r ec íp rocamen te lo que 
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nos había sucedido después de nuestra úl t ima separación. Yo 
hablé el primero ; y persuadido á que podía decírselo todo á 
m i amigo Carambola, no le oculté nada. Asi que acabé de 
hablar, tomó él la palabra, y me refirió la historia de su me-
tamorfosis con la misma sinceridad. 

PARTE QUINTA 
C A P Í T U L O P R I M E R O 
Empieza á contar el licenciado Carambola la historia de su viaje á las Indias Occidenta-
les. Encuentra á uno de sus concolegas, y quién era éste. Determina i r con él, y se 
mete religioso. 
BIEN sabéis , dijo, que me dejasteis en Barcelona siendo preceptor de un señori to mimado. Yo os manifesté, si os acordáis , que me hallaba muy contento en mi des-
t ino ; que en él gozaba de todas las comodidades que un pe-
dagogo puede hallar en una casa; y que según todas las seña-
les, pe rmanecer ía en él por largo tiempo. Con todo eso, me 
v i obligado á dejarlo. Diéronme las gracias, qué digo, me 
despidieron, y aun con bastante groser ía , y veréis por qué . 
Hab iéndome un día disgustado much í s imo mi s eño r i t o , á 
quien yo no podía encajar en la cabeza una regla de g ramá-
tica, me aconteció el olvidarme de que me hab ían prohibido 
el castigarle, de miedo de que se afligiese y cayese malo, y 
así le t i ré de las orejas, es verdad que algo fuerte. Dio unos 
chillidos como si le hubieran desollado vivo. Su madre, que 
los oyó, vino, y viendo á su hijo l lorar á lágr ima viva, me 
t ra tó de inhumano; y aunque el padre, que no era amo en su, 
casa, se puso á hablar en mi favor, le hicieron callar como á 
un pobrete, y me plantaron en la calle sin más ceremonia. 
Algunos días después de haber sido echado del modo que 
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he dicho, e s t ándome paseando solo en el muelle, y cavilando 
sobre el infeliz estado de mis cosas, encont ré á dos frailes, á 
uno de los cuales conocí , por haber sido condisc ípulo mío en 
la Universidad de Alcalá, y él cayó también al instante en 
quién yo era. Llegamos uno á otro, y ab razándonos cordial-
mente, comenzamos á hablar de aquellos lancecillos que ha-
bíamos jugado los dos en el colegio á nuestros maestros. 
Después me ins t ruyó que iba desde la ciudad de Solsona con 
su compañe ro á embarcarse en Barcelona, en un navio, que 
al otro día salía para Cádiz, en donde estaban esperando á los 
dos en aquel convento, para ser el uno lector de Artes, y el 
otro de Teología . Envidio vuestra felicidad. Padres míos, les 
dije, dando un suspiro, y me pesa muchís imo de no haber 
abrazado vuestro estado, en vez del de forzado de galera, 
porque así llamo á un pobre desdichado preceptor. 
Echóse á reir m i condiscípulo de oirme hablar de aquella 
manera. No sabía yo, me dijo, que la condic ión de un pre-
ceptor fuese una galera. Pues yo os lo digo, le respondí , y 
podéis sobre ello fiaros en mí. Confieso que no hay regla sin 
excepción, y que se encuentran casas en que la esclavitud de 
los pedagogos es suave, ó á lo menos llevadera. Cuando se 
vive con una vieja gazmoña y que afecta recato, es cierto que 
á un preceptor hipócr i ta no le va mal, porque es el d u e ñ o de 
las confianzas de la señora que se gobierna por él, y además , 
en recompensa de las atenciones interesadas que tiene con 
ella, hace algunas veces una generosa menc ión de él en su 
testamento; pero semejantes plazas son r a r í s i m a s ; y por mi 
parte, todas las que he hallado hasta ahora han sido infelices. 
Siento, replicó el mismo fraile, que no estéis contento con 
vuestra suerte, y desear ía que lo estuviéseis tanto, como lo 
estoy con la mía. Si todo el mundo supiera hasta qué grado 
somos dichosos nosotros, no cabr ían en nuestros claustros 
los que se apresurar ían á venirlos á habitar. ¡ A y , Padre 1 ex-
clamé, con esas palabras aumentá i s el pesar de no haber to-
mado vuestro hábi to venturoso. Si hablá is seriamente, me 
dijo, os lo haré dar cuando queráis . Todav ía es tiempo, apro-
vechaos de la ocasión. Venid con nosotros á Cádiz; yo os pre-
sentaré al reverendo padre fray Isidoro, Superior de nuestro 
convento, y estoy seguro de que os recibirá gustoso entre 
nosotros, luego que sepa que habé is hecho ruido en las es-
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cuelas de Alcalá, donde yo he sido testigo de vuestro luc i -
miento en los estudios. Todav ía me acuerdo de que os l la-
maban por excelencia : Aquila Theologice. 
Sí, mi querido licenciado, pros iguió , el padre fray Isidoro 
os mirará como una preciosa adquis ic ión para nuestra orden, 
y me agradecerá el que se la haya procurado. Determinaos; 
mirad lo que queréis hacer. Yo os cogería la palabra, le res-
pondí , y marchar ía en vuestra compañ ía á Cádiz , si me ha-
llase bastante provisto de moneda para hacer los gastos del 
viaje y de la toma de h á b i t o ; pero os confieso ingenuamente 
que todo mi caudal se reduce á un doblón , y aun de él debo 
las tres cuartas partes en la posada, donde cómo desde que 
estoy desacomodado. 
No os dé cuidado eso, dijo entonces el otro religioso, pues 
os haremos el gasto por el camino y os costearemos también 
la toma de hábi to en a tención á vues t ro 'mér i to . Ahora bien; 
¿hay todavía algunas dificultades que allanar? No por cierto, 
le repl iqué, ninguna queda. En verdad, padres míos, que me 
inspiráis vocación, y así estoy pronto á seguiros. 
Pa rec ióme haberles causado á mis compañe ros futuros 
gran contento el verme dispuesto á ir en su compañ ía . No me 
despido, hermano, me dijo mi cond isc ípu lo ; tendremos cuan-
to tiempo queramos para hablar. Os dejamos, añadió , ense-
ñándome con el dedo un bastimento que estaba en el puerto 
para ir á disponer lo necesario para nuestro viaje; venid esta 
noche á buscarnos, y m a ñ a n a partiremos antes de amanecer. 
CAPÍTULO II 
Mmbárease el licenciado Carambola con los buenos religiosos. Entra de novicio. Reci-
be las órdenes sagradas. De qué modo predicó su primer sermón. Sube segunda vez 
al pulpito, j lo bien que se portó. Marcha á Indias. De su admiración cuando llegó 
No queriendo yo salir de Barcelona como un p icarón , volví 
á la posada á pagarle al huésped lo que le debía ; y después 
volviendo á tomar el camino del puerto para acudir á la cita, 
llegué á él con una maletilla debajo del brazo, en la cual iba 
mi ropa. Los religiosos se habían embarcado ya y me estaban 
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esperando con impaciencia. A l día siguiente alzaron el áncora 
los marineros antes de amanecer, y nuestro bajel se alejó del 
puerto de Barcelona. Durante la navegación, que á Dios gra-
cias fué muy feliz, estuvieron tan contentos mis religiosos, 
que lejos de arrepentirme de haberme alistado en su compa-
ñía, no cesé de darme el pa rab ién conociendo la felicidad de 
su estado, y así lo pienso aún en el día de hoy. 
Habiendo llegado á Cádiz fuimos á parar á su convento. E l 
prelado recibió con dist inción á mis dos compañeros y como 
sujetos de que necesitaba su casa. T a m b i é n me acogió á mí 
con agrado, y le dijeron que yo era un licenciado que pedía 
el hábi to de novicio, el que me concedió sin dificultad en 
a tención al buen informe que le dieron de m i instrucción y 
costumbres. 
E n t r é , pues, en el noviciado, y gracias á Dios no me dis-
gusté de la vida religiosa. Hecha profesión, me dieron el nom-
bre de fray Cir i lo . Apl iquéme al estudio de la teología, recibí 
después las órdenes sagradas, y conociendo interiormente 
tenía á mi parecer habilidad para el púlpi to , compuse un ser-
món que me atreví á predicar en la catedral de Cádiz en pre-
sencia del obispo y del gobernador. ¿ Pero sabéis de qué 
modo salí? Ahora os lo diré , pues mi sinceridad es preciso 
sea igUal á la vuestra, y ambos debemos mutuamente contar-
nos nuestros desgraciados sucesos con la misma franqueza 
que los felices. Había un auditorio numeroso y estaban pre-
sentes muchos frailes de todas religiones. A l ver un concurso 
tan docto y que por lo mismo había de conocer cualquiera 
defecto que tuviese mi se rmón , me tu rbé de suerte que me 
corté en medio de la salutación. Aunque fatigué mi memoria 
para poder volver á coger el h i lo , ésta rebelde me negó tenaz-
mente su auxilio, y así me vi precisado á eclipsarme; pero 
antes de desaparecer, les dije á mis oyentes: Señores , os ten-
go lástima porque perdéis de oir un gran sermón. 
Bien os hacéis cargo, pros iguió , de que estas palabras, pro-
nunciadas por un vizcaíno, no dejaron de mover á risa. E l 
obispo y el gobernador perdieron su gravedad; y todos los 
frailes, excepto los de nuestra orden, salieron de la iglesia 
reventando de risa y más satisfechos que si yo hubiera predi-
cado primorosamente. 
Sin embargo, un estreno tan desgraciado no me desanimó, 
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antes bien, queriendo yo volver por mi c réd i to , me a rmé de 
valor; y tres meses después subí de nuevo al mismo púlpi to 
de donde había bajado con tanto sinsabor. Aquellos oyentes, 
que habían sido testigos del chasco que mi memoria me ha-
bía pegado la primera vez, quizá temían que me volvería á 
suceder otro tanto; pero no fué así. M i memoria fué fiel y yo 
generalmente aplaudido. ¿Qué digo? Dijeron que concur r í an 
en mí todas las circunstancias de un orador, y desde aquel 
día me pusieron en paralelo con los más célebres predicado-
res españoles . Con esto redoblé mis esfuerzos para merecer 
los elogios que hac ían de mí y de los que á pesar de mi amor 
propio conocía yo no ser digno. Compuse otros sermones 
que agradaron tanto á mis oyentes, que mi nombre fué cada 
día adquiriendo mayor fama. 
Yo lograba en Cádiz de la es t imación general de sus habi-
tadores, cuando mi prelado recibió una carta de la América . 
E l superior del convento de Santiago de Guatemala le supli-
caba le enviase dos predicadores buenos que correspondiesen 
á la forma que ténían los de nuestra orden en aquella tierra. 
Yo deseé ser uno de los santos operarios que pedían , movién-
dome á esto, á la verdad, no tanto un celo apostól ico, como 
la curiosidad de ver aquellas hermosas regiones conquistadas 
por las armas españolas . Puedo decir, que no sin alguna repug-
nancia me dejó marchar á Indias el padre fray Isidoro por no 
tener entonces en su comunidad persona que pudiese competir 
conmigo. Sin embargo, me hizo el favor de rendirse á mi súpl i -
ca con tal que diese la vuelta á España al cabo de algunos años . 
Salí, pues, del puerto de Cádiz con el padre fray Bonifacio 
de Tabara, que me dieron por compañe ro . Tuvimos siempre 
favorable el viento hasta la Habana, desde donde tomamos el 
rumbo de Cartagena ; de allí aportamos á Porto-Belo en tiem-
po de la feria, la cual debe sin disputa alguna considerarse 
como la más hermosa de cuantas se celebran en el mundo. 
La concurrencia prodigiosa de mercaderes de España y del 
Pe rú , de los cuales, unos van á comprar y otros á vender gé -
neros, ofrece á la vista un espectáculo muy divertido. En 
cuanto á mí, lo que me pareció más digno de atención fué el 
crecido n ú m e r o de acémilas que v i llegar de P a n a m á carga-
das de barras de plata y oro. En un día solamente conté hasta 
doscientas, cuyas cargas se pusieron en la plaza públ ica , lo 
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que formaba varios montones de barras de aquellos metales 
que alegraban los ojos de los dueños de ellos. 
No nos detuvimos largo tiempo en Porto-Belo. Volvimos á 
ponernos á la vela para ir á Venta de Gruzez, y de allí á Pa-
namá , de donde fuimos al puerto de las Salinas y luego á C a r -
tago. Caminamos después á la ciudad de Granada, llamada 
por otro nombre el Ja rd ín de Mahoma, y no tardamos mucho 
en arribar al puerto de Realejo en la costa del mar del sur, y al 
cabo de pocos días nos hallamos en el puerto de la Tr inidad. 
Aquí llegaba con su conversación Carambola, cuando de 
repente le in te r rumpí , d ic iéndole con cierto despego: ¡ Qué 
diantre, señor licenciado, vos me hacéis una relación de via-
jero ! No me nombré i s ahora uno por uno todos los sitios por 
donde habéis pasado, pues os dispenso de ello. M i curiosidad 
se reduce á oiros contar vuestras aventuras; y así, si gustáis, 
no hagáis más que dar un salto desde el puerto de la Trinidad 
hasta Santiago de Guatemala, porque según todas las apa-
riencias, esta últ ima ciudad es el teatro de las principales 
proezas que os quedan que contarme. Señor bachiller, me 
respondió sonr iéndose , no tenéis razón de quejaros. Por no 
ser prol i jo , y abreviar mi na r rac ión , he suprimido las tempes-
tades y demás peligros que he experimentado; y aun os he 
hecho la gracia de omitir las descripciones que pudiera habe-
ros hecho de los pueblos de que ún icamente os he dicho los 
nombres, y que quizá serían más curiosas que mis propias 
aventuras. Andad, andad, que me habéis cortado el hilo sin 
fundamento; pero en fin, pues lo queréis absolutamente, voy 
á haceros dar un brinco de veinticinco leguas, t r a smon tán -
doos en un instante á Guatemala, y sólo os pido que me de-
jéis referiros antes una cosa de las más singulares, y es, que 
cerca de la ciudad de la Tr inidad hay un paraje muy profun-
do que está exhalando continuamente un humo negro y 
espeso, mezclado algunas veces de azufre y bocanadas de 
fuego. Cuentan, que habiendo algunos viajantes, deseosos de 
descubrir la causa, tenido la imprudencia de acercarse dema-
siado á aquel sitio, hab ían caído en el suelo medio muertos. 
Los moradores de la tierra aseguran que á cierta distancia se 
oyen gritos como de personas atormentadas, y al mismo tiem-
po ruido de cadenas, por lo que dan el nombre de boca de 
Infierno á aquel abismo. 
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Vamos ahora á Guatemala, pros iguió fray Cir i lo , no quiero 
molestaros más tiempo. Llegamos, pues, allá fray Bonifacio 
y yo ; pero lo gracioso es, que buscamos desde luego la ciudad 
dentro de la ciudad misma. No vimos al entrar ninguna mu-
ralla ni puerta, sino ún icamen te algunas casas cubiertas de 
paja ó de teja. Atóni to de ver una ciudad que correspondía 
tan mal al concepto que yo había formado de ella, le dije á 
m i c o m p a ñ e r o : Padre, ¿no os parece que hemos hecho un 
buen negocio en haber dejado la ciudad de Cádiz , donde es-
tábamos tan bien, por venir á predicar aqu í? Si se ha de juz-
gar de sus habitadores por sus casas, no vamos á tener por. 
oyentes sino gentualla. ¿ Es esta la ciudad celebrada de Gua-
temala, la capital de un distrito de trescientas leguas de ex-
tensión, y donde nos han dicho hay una real audiencia, inde-
pendiente de la de México, con un regente, que sin tener el 
t í tulo de virrey, goza de toda la autoridad de este empleo 
como si lo fuese? En verdad que no alcanzo cómo es esto. N i 
yo tampoco, decía fray Bonifacio. Poco me falta para creer 
que se han burlado de nosotros. 
Sin embargo, no d u r ó mucho nuestra admirac ión . Después 
de haber pasado las casas cubiertas de paja, vimos otras más 
hermosas, y asimismo dos edificios suntuosos que están en 
un arrabal, esto es, el convento de religiosos de nuestra or-
den y el de las monjas de la Concepción . Este úl t imo, sobre 
todo, cercado de altas paredes, las cuales encierran un terre-
no de inmensa extensión, entretuvo largo rato nuestra vista. 
Se nos figuraba ver una ciudad particular encerrada en la de 
Guatemala. Con efecto, en aquella casa hay hasta mi l mujeres 
entre monjas, pensionistas y negras que las sirven. 
Conforme íbamos entrando en aquella capital, descubría-
mos casas que la honraban más que las primeras. Finalmen-
te, llegamos á la por te r ía del convento de nuestros padres, 
quienes nos recibieron como á personas de cuya llegada se 
alegraban mucho. E l padre-fray Valent ín Tiraquello, que era 
entonces prelado, luego que leyó la carta que le en t regué de 
parte del padre fray Isidoro, tuvo mi l atenciones con nos-
otros, y especialmente conmigo, porque el pliego contenía un 
elogio magnífico del padre fray Cir i lo . Nos dieron muy bien 
de comer y dejaron descansar algunos días. 
Entre tanto se esparció por la ciudad el rumor que acaba-
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ban de llegar de España dos grandes predicadores. No fué 
necesario más para poner en movimiento a todas las familias 
españolas , y principalmente á las mujeres, i C u á n d o los ve-
remos? decía una. ¡Qué impaciencia tengo, exclamaba otra, 
de oir á estos nuevos apóstoles! Fray Cir i lo , me dijo un día el 
prelado, yo no puedo resistir más tiempo á la curiosidad del 
públ ico. Los caballeros, los empleados de la audiencia, los 
particulares, toda la ciudad desean con ansia veros en el pul-
pito, para juzgar si vuestro talento corresponde á vuestra 
celebridad. Me estrechan á que les conceda esta satisfacción, 
y yo no he podido excusarme á ofrecerles que la lograrán sin 
pérdida de tiempo. Cumpl i ré vuestra palabra, mi reverendo 
padre, le r e spond í . Mañana mismo predicaré , si queré is , en 
nuestra iglesia, para contentarlos. 
C A P Í T U L O I I I 
Predioa iray Cirilo á gusto de m numeroso auditorio. Come el día siguiente con el óbispo 
de Guatemala, quien le hace varias honras. Danle m curato, y lo que hizo en él. 
Viéndome el superior en esta disposic ión, envió inmediata-
mente á avisar á las casas principales que al otro día el reve-
rendo padre fray Ciri lo predicar ía el primer se rmón en su 
convento. Esta noticia se ex tendió al instante por Guatemala, 
de manera que el día inmediato se halló llena nuestra iglesia 
de todas las personas decentes que había en la ciudad. Por 
una parte honraba el concurso la venerable presencia de don' 
Francisco de Castro, obispo de Guatemala, y por otra, la de 
todas las personas de la audiencia desde el presidente hasta 
el escribano de cámara , sin hablar de las señoras principales 
de la ciudad, que se hab ían compuesto magníf icamente. Así 
que me vieron en el púlp i to , se levantó en el auditorio un 
murmullo, que contemplé nacer ía de ver m i figura de pigmeo, 
porque todo se observa ; mas no bien hube concluido la salu-
tación, cuando á aquel susurro desapacible siguió otro más 
suave, y olvidando cada uno, digámoslo así, el que me veía, 
me pres tó a tención . 
Si en Cádiz tuve la fortuna de agradar, más gusté aún en 
Guatemala. Para decirlo todo en una palabra, yo conseguí la 
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aprobac ión de mis oyentes, y me granjeé la est imación del 
obispo, quien, á la mañana siguiente, me envió á convidar á 
comer en compañía del prelado, en el palacio episcopal. 
Este afable obispo, que aunque ya sesentón no mostraba 
todavía un aspecto de ant igüedad, me hizo m i l agasajos. Dió 
la enhorabuena al padre fray Valent ín de tener un sujeto tan 
capaz, como yo lo era, de dar honra á su Orden. Pensad si 
las alabanzas de su I lustr ís ima har ían cosquillas en un cora-
zón vizcaíno. Yo me saboreaba con ellas interiormente; pero 
cuánto más lisonjeada conocía yo mi vanidad, tanto más afec-
taba el mostrarme modesto, así como lo hacen todos los au-
tores á quienes se alaba en su cara. 
Además de la est imación de este prelado capté la de los 
ministros de la audiencia, quienes me elogiaron todos u n á n i -
memente, de manera que quedó resuelto que el pequeño fray 
Cir i lo era el corifeo de los predicadores en las Indias. No 
solamente agradé á las personas del siglo, sino que noticiosas 
las monjas del convento de la Concepción, quisieron también 
oí rme, y habiéndolo conseguido, quedaron muy contentas de 
mi modo de predicar. Cont inué predicando en diversas festi-
vidades, logrando siempre de igual aceptac ión y aplausos; 
pero fuese por la fatiga y trabajo preciso en este ministerio, 
fuese por la calidad del clima de aquella tierra, ó por otra 
causa, empecé á quebrar de salud, y para restablecerla, me 
pareció sería bueno mudar de aires. 
C o m u n i q u é este parecer á mi Superior, quien, juzgando del 
mismo modo que yo, me dijo: Fray Ciri lo, soy de vuestro dic-
tamen. Haré i s bien en eso; y durante vuestra ausencia, fray 
Bonifacio, que es después de vos el mejor predicador de nues-
tra orden, p red icará los sermones que se ofrezcan/Tengo, 
prosiguió, un acomodo seguro que proponeros. Ya sabéis que 
somos los que damos casi todos los curatos de las cercanías 
de Guatemala; yo os ofrezco el mayor que es el de Petapa, 
lugar grande á seis leguas de aquí . Fray Esteban, Religioso 
nuestro, que hace más de treinta años que está en él, necesita 
descansar, y pide un sucesor. I d allá á servirle de coadjutor 
hasta que os deje la plazca, lo que pienso ha rá inmediatamente 
que os enseñe la lengua de los indios, y os prometo que os irá 
allí muy bien, por ser aquel país uno de los más amenos de 
América . 
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Par t í , pues, de Guatemala con una carta que me dio fray 
Valent ín para el cura antiguo de Petapa. Iba caballero en una 
muía del convento, y llevaba por mozo de espuela un indio. 
A efecto de seguir puntualmente las instrucciones que me 
había dado el prelado, me detuve en Mixco, lugar vecino de 
Petapa, donde me mantuve hasta el día siguiente á fin de dar 
tiempo á los alcaldes y á los regidores, á quienes hice avisar 
de mi llegada, para que se dispusiesen á recibirme del modo 
con que reciben comunmente á los sacerdotes seculares ó re-
gulares, que van á ser sus pastores, quiero decir, con una 
pompa, en que manifiestan el gran respeto y a tención conque 
los miran. Salieron, pues, al día siguiente á recibirme á una 
legua del pueblo con clarines, trompetas y cantores. Además 
de eso me encont ré á la entrada con arcos triunfales formados 
de ramas de árboles , y las calles por donde yo hab ía de pasar, 
sembradas de ñores . 
De esta suerte fui conducido ceremonialmente al presbite-
r io , donde después de haber leído fray Esteban mi carta cre-
dencial, me hizo un acogimiento tal cual se podía apetecer. 
Aunque era de edad avanzada este religioso, con todo parecía 
robusto, y lograba de una vejez exenta de achaques. Conser-
vaba además del buen juicio que había gozado en la flor de 
su vida, un humor festivo con que se hacía querer de las gen-
tes. Veo bien por esta carta, me dijo, que fray Valent ín me 
ha nombrado un sucesor que ha rá olvidar dentro de poco mi 
pérdida á los vecinos de Petapa. 
Me alegro mucho, p r o s i g u i ó ; y m a ñ a n a marchar í a de aquí 
para ir á acabar mis días en alguno de nuestros conventos, si 
no necesitaseis de m í ; pero os hago falta para enseñaros el 
Proconchi, que es la lengua de los indios, y que el cura de 
este pueblo es preciso que sepa, pues en él apenas se habla 
castellano, siendo casi todos los empleados y nobles de casta 
de indios. Vuestro talento para predicar, de nada os servirá 
aquí si no aprendéis el Proconchi. ¿ Pues qué fray Valentín 
no os lo ha advertido? Por cierto que sí, le respondí , me ha 
hecho ver la necesidad de saberlo ; pero al mismo tiempo me 
ha dicho que me lo enseñar ía is en menos de tres meses. Así 
es la verdad, respondió fray Esteban, yo lo sé de raíz, y tanto, 
que he compuesto una gramát ica y un diccionario en lengua 
indiana, y ambas obras han logrado la honra de que las aprue-
be la academia de Petapa. 
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A l oir yo la palabra academia di una carcajada de risa. ¿Có-
mo es eso? exclamé ; ¿pues qué hay en este pueblo una Aca-
demia? ¿Con que ahora ya no hay ciudad, por pequeña que 
sea, que no la tenga? Esta es muy célebre, me replicó fray 
Esteban con gran seriedad, por señas de que yo soy un ind i -
viduo antiguo de este respetable cuerpo, en el cual entraré is 
pronto también , siendo mi ánimo poneros sin perder tiempo 
en estado de predicar a los indios en Proconchi; y así que 
estéis bien instruido de esta lengua, los académicos de Peta-
pa d iputarán á dos de sus miembros para que vengan á ofre-
ceros una plaza entre ellos, de lo que os puedo asegurar. 
En fuerza de una esperanza tan gustosa, manifesté á fray 
Esteban tal ansia por aprender el Proconchi, que sin la menor 
dilación me enseñó sus primeros rudimentos. Aprovécheme 
tan bien de sus lecciones, y me dediqué con tal conato al es-
tudio, que en tres meses pude ya componer en aquella lengua 
una plática, la que aprend í de memoria, y tuve aliento para 
predicar en públ ico , y tan felizmente, que los indios eruditos 
ya me empezaron á mirar desde entonces como á un sujeto 
que llamaba á la puerta de la Academia. 
Si me preguntá is qué cosa es el idioma Proconchi, os res-
ponderé que es una lengua que tiene sus declinaciones y con-
jugaciones, y se puede aprender non tanta facilidad como la 
griega y la latina, y aun con mayor, por ser una lengua viva, 
que en breve tiempo se conseguirá el poseer conversando con 
los indios cultos. Finalmente, es armoniosa, y está más car-
gada de metáforas y figuras hiperból icas , que la nuestra mis-
ma. Si un indio, preciado de hablar bien Proconchi, os cum-
plimenta con algún motivo, no usará sino de pensamientos 
extraños , peregrinos, y de expresiones alambicadas. El estilo 
es obscuro, hinchado, una verbosidad relumbrante, un retum-
bante guir igai ; pero ahí está el primor, y ese es el tono de la 
academia de Petapa. 
Poco me costó el conformarme, por ser el carác ter vizcaíno 
amigo de la oscuridad. Hice tan rápidos progresos en la len-
gua de los indios, que v iéndome el cura antiguo capaz ya de 
ocupar dignamente su lugar, me puso en poses ión de su cu-
rato, y se marchó, á Guatemala á pasar allí lo que le quedaba 
de vida. 
Después de su ausencia empecé á arreglar á mi gusto eltra-
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to de mi casa, porque á la verdad, hasta entonces había te-
nido que aguantar el de fray Esteban, que me daba unas co-
midas casi todas guisadas con manteca de cacao, y unas be-
bidas de tan mal sabor, queme daban ganas de vomitar. 
Recibí para que me hiciese la comida á un negro llamado 
Zamor, que estando de marmi tón del presidente de Guate-
mala había aprendido de cocina. Cada día me ponía un nuevo 
guisado. Unas veces me servía morcillas rellenas de maíz y 
carne, ó gallina, ó de tocino fresco, y aderezadas con pimen-
tón ó pimienta larga; y otras, me presentaba á la mesa esto-
fado de erizo, ó bien con otro guiso una especie de lagarto, 
que llaman iguana, que tiene cubierto el lomo de unas esca-
mas verdes y negras, y es parecido al escorpión. 
Viendo mi amigo fray Cir i lo el gesto que yo hacía al oirle 
decir esto, no pudo menos de echarse á reir. Señor bachiller, 
me dijo, me parece que los manjares de que os hablo no os 
excitan el apetito. No, á la verdad, le respondí , porque más 
sirven para hacer reventar á un hombre honrado, que para 
halagarle el paladar. Seguro está Zamor de ser nunca mi co-
cinero. Con todo, replicó fray Ciri lo, os puedo asegurar que 
no son tan malos como pensá is , y estoy persuadido á que si 
una vez los probaseis, les haríais más favor. Un erizo y un 
iguana bien cocidos y sazonados con bastantes especias, son 
un manjar regalado, porque tienen el mismo sabor que cone-
jo. Los españoles , á semejanza de los indios, los comen de 
buena gana en el país de Guatemala ; y los empleados princi-
pales de la audiencia dejan por ellos las codornices, las per-
dices y los faisanes. Sea enhorabuena, le r e p l i q u é ; con ra-
zón dicen que sobre gustos no hay disputa. 
¡Cuerpo de tal! exclamó el padre, como si no hubiera ala-
bado aún bastante sus erizos y lagartos, yo os confieso que 
para mí eran un bocado sabros ís imo estas viandas. Sabíanme 
asimismo muy bien las tortugas, así de agua como de t ierra; 
y era para mí un banquete de los dioses, cuando con esta 
ambros ía bebía néc tar , quiero decir, una bebida que los i n -
dios llaman chicha, la cual se compone de agua, zumo de ca-
ñas de azúcar , y de un poco de miel. Sin embargo, por más 
exquisito que sea este brebaje, le cobré repugnancia cuando 
supe que para darle fuerza echaban en la vasija en donde se 
hacía, hojas de tabaco, y á veces un sapo vivo, y que de be-
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berlo con alguna demasía hab ían muerto muchos. Me dejé, 
pues, de beber chicha, luego que supe el modo de hacerla, y 
usé de otras bebidas que á la verdad no igualaban á los vinos 
que se beben en E s p a ñ a ; pero gracias al cielo, el hombre se 
hace á todo. 
Además de mi cocinero Zamor tenía otros cuatro criados, 
uno para servirme á la mesa y hacer los recados, otro para i r 
á recoger mis diezmos, que consist ían en huevos, aves y en 
cierta cantidad de dinero que todos los meses me pagaban 
puntualmente los regidores, un hortelano y un mozo de ca-
balleriza que cuidaba de una muía , en que iba yo á predicar 
á un lugarcito llamado Mixco, dependiente de mi parroquia á 
tres leguas de Petapa. Iba á él con frecuencia, y aunque tenía 
que hacer con unos oyentes poco capaces de sacar fruto al-
guno de mi doctrina, no por eso dejaba de subir al púlpi to y 
de predicarles, según lo pedía mi obl igación, á fin de que v i -
viesen como Dios manda. 
' Ctfmo cada lugar está dedicado á algún santo, cuya fiesta 
celebran sus vecinos durante la octava, al p a t r ó n de Mixco le 
hacen grandes funciones en los días de ésta, y al cura algunas 
ofrendas. La cofradía de San Jacinto celebra en aquel tiempo 
unas fiestas que juzgo son dignas de que os las refiera sucin-
tamente. El primer día , los cofrades, junto con las mozas más 
hermosas del lugar, se visten de telas de seda ó de lienzo fino, 
se engalanan con plumas y cintas, y forman entre sí varias 
danzas bien concertadas, las cuales ejecutan maravillosamen-
te; pero lo que no apruebo de ningún modo, por ser cosa de 
indios idóla t ras , es el que empiezan el baile en la iglesia, y 
van á continuarlo en el cementerio. Después de esto, el resto 
de la octava lo pasan en banquetes, en los que se consume 
chicha sin consuelo, y otras exquisitas bebidas de que todos 
los concurrentes beben hasta reventar. 
CAPÍTULO IV 
El padre fray Cirilo se hace estimar de los indios é indias. Historia curiosa de- dos herma-
nos y una hermana. Predica en lengua Prooonchi, y por la excelencia de sus sermones 
consigue ser individuo déla academia de Petapa. 
No me iba, pues, mal así en Mixco como en Petapa. Sin 
embargo de estar obligado á dar trescientos escudos al año á 
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nuestro convento de Guatemala, me quedaba todavía bastan-
te dinero para mantenerme bien. 
Los indios de las inmediaciones de Guatemala son de genio 
dócil y apacible. No apetecen más que vivir en paz, y agrade-
cen el que se les trate con humanidad. Es necesario no obs-
tante exceptuar una especie de negros esclavos que viven en 
las caserías de Indigo. Estos úl t imos son unas gentes feroces 
y temibles, y aunque no tienen más armas que una lanza cor-
ta, se atreven á arremeter á un toro cerri l y bravio, ó á per-
seguir en los ríos á los cocodrilos, sin parar hasta que los 
matan. Semejantes esclavos hacen á veces temblar á sus amos. 
En cuanto á los indios de Petapa, os puedo decir que son los 
mejores de América . Lo que los otros tienen de groseros, 
ellos tienen de atentos, y forman entre sí una agradable so-
ciedad, en la que reina un espíri tu de concordia y un car iño 
fraternal; pero lo que más admira es su buena fe y su integri-
dad, y en prueba de ello os contaré un lance sucedido. 
U n indio noble y rico de Petapa, mur ió dejando una cuan-
tiosa herencia á dos hijos y una hija que tenía . E l mayor de 
los dos hermanos se encargó de dividirla en tres partes igua-
les; y luego que lo hubo ejecutado, le dijo á su hermano me-
nor y á su hermana: Escoged; tú eres nuestro hermano ma-
yor, le respondieron, á t i te toca escoger. No, replicó éste, 
pues yo he hecho las divisiones, es justo que toméis la que 
gustéis. E l hermano menor y la hermana eligieron, pues, cada 
uno la suya, y la tercera quedó para el hermano mayor. En 
la parte que tocó á éste se comprehend ía una arca fuerte, en 
que había un secreto, donde se encontraron casualmente mi l 
monedas de oro. E l hermano mayor, que lo descubr ió , convi-
dó á comer á su hermano y hermana, y al fin de la comida 
les hizo servir de postres todo aquel dinero, d ic iéndo les : 
Mirad lo que había escondido, sin que yo lo supiese, en la 
arca que me ha tocado; es preciso que lo partamos entre 
nosotros, porque así lo pide la justicia. 
Yo vivía en una unión perfecta con aquellos indios, los 
cuales me habían cobrado mucha afición. Todos los días me 
divert ía con ellos. Yo hablaba familiarmente y jugaba á los 
.naipes con sus mujeres, de quienes no son celosos, y las más 
de ellas son tan discretas, que es un gusto oirías hablar Pro-
conchi. De ahí es que los académicos de Petapa las consultan 
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con bastante frecuencia, y cuando en las conferencias de estos 
señores se hallan divididas las opiniones sobre alguna voz, 
dicen que es menester preguntar acerca de ella el parecer de 
las mujeres, lo que prueba que la Academia trata con gran-
dísimo obsequio á las damas. 
Estas señoras indias son, pues, las que deciden, y sus deci-
siones se jrespetan, y á veces aun con desprecio de la G r a m á -
tica de fray Esteban. Yo he conocido entre otras á una seño-
ra, en cuya casa se juntaban los eruditos del pueblo, y á la 
cual escuchaban como si fuera un oráculo . Se explicaba con 
maravillosa elegancia, y juzgaba tan sanamente de las obras 
de ingenio, que los juicios que pronunciaba, no se encontraba 
ninguno que los contradijese. Era esta dama viuda de un i n -
di,ano ilustre, que la había dejado bastantes riquezas con 
que vivir con el decoro conveniente á su dis t inción. Iba yo 
muchas veces á visitarla, y siempre hallaba con ella académi-
cos, de cuya conversación sacaba provecho. Retenía en mi 
memoria aquello singular que les oía decir. Pon í a cuidado en 
las construcciones de sus frases, en sus expresiones; y ad-
vertía que aquellos hombres pensaban de un modo superior 
al del c o m ú n de las gentes. Finalmente, con oírles acabé de 
aprender todos los primores del lenguaje Proconchi. 
Luego que ya me parec ió que poseía el espíri tu y delica-
deza de este idioma, llegó á tanto m i temeridad, que quise 
predicar delante de la Academia congregada; pero para estar 
más seguro de agradar á aquellos maestros de la lengua india, 
me valí de un medio con que salió feliz mi osadía . Entre los 
libros que fray Esteban al volverse á Guatemala me había 
dejado para que me perfeccionase en el Proconchi, encont ré 
además de su Diccionario y Gramát ica , una colección de 
discursos recién pronunciados en la Academia de Petapa; 
anduve hojeándola y pescando, digámoslo así, en agua turbia; 
saqué de ella las frases más relumbronas y las locuciones 
más modernas, y con ellas compuse un se rmón que dejó 
a tóni tos á todos los académicos . Esta oración contiene p r i -
mores, se decían unos á otros. Este predicador dice cosas 
excelentes, y su estilo está señalado con nuestra marca. 
¿Qué podré decir m á s ? Aquellos caballeros quedaron tan 
satisfechos de mi dicción, ó si queré is , de la suya, que en la 
primera junta que tuvieron, acordaron el asociarme á sus 
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gloriosas tareas. Enviaron dos diputados á anunciarme esta 
honra. Recorr í otra vez á mi colección para componer un 
discurso, y llegado que fué el día de mi admisión, di las gra-
cias á mis nuevos compañe ros , recitando sin reparo á sus 
barbas sus propias frases. 
CAPÍTULO V 
De las damas indianas de Petapa, y de la grande y santa empresa que ideó fray Ci-
rilo, y cómo salló de ella 
E l padre fray Cirilo iba á continuar su relación, pero antes 
que pasase adelante, le di je : Vos acabáis de alabarme la dis-
creción de las indias de Petapa, pero nada me decís acerca 
de su hermosura. Esto á la verdad no me hace discurrir cosa 
favorable á sus atractivos. No son menos bien parecidas, res-
pondió fray Cir i lo , ni van vestidas con menos aseo que las 
mexicanas, aunque su traje es diferente. 
Llevan en lugar de camisa una especie de túnica , que ellas 
llaman guepil, que desde encima de los hombros baja hasta 
las rodillas, con unas mangas muy anchas y tan cortas, que 
sólo cubren la mitad del brazo. Este guepil está adornado, en 
la parte que cae sobre el es tómago, de alguna obra de plumas 
ó de a lgodón, que sirve más para engalanar el pecho que 
para cubrirlo. Gastan, además de eso, brazaletes y pendientes. 
Traen la cabeza descubierta, y sólo levantan el pelo con unos 
listones de seda. Andan con las piernas desnudas, y usan de 
zapatos atados con una cinta ancha. 
Esto se entiende ún icamen te de las mujeres ricas y de dis-
t inción, porque las demás van á pies descalzos y sin más que 
una simple manta de lana que se atan al rededor del cuerpo, 
lo que por supuesto nada tiene de vistoso. Sin embargo, aun-
que la vista de estas úl t imas no sea atractiva, no falta por eso 
quien las quiera. Hay algunos indios nobles y españoles , de 
un gusto extravagante, que las siguen, y van de oculto á ver-
las á sus chozas cubiertas de paja, donde no hay más vivien-
da que una estancia baja, en medio de la cual aquellas indias 
encienden lumbre para cocer la comida, y como no hay aber-
tura alguna en el techo de la choza, todo el cuarto se llena 
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precisamente de humo, de manera que puede decirse que 
aquellos galanes hal lándose allí como en un horno, se ahogan 
de amor y de humo. 
Volvamos á las mujeres de los indios principales. Estas v i -
ven en casas mejor construidas y bien alhajadas. Para ir á la 
iglesia ó á visita, van .cubiertas con una mantilla de lienzo de 
Holanda, de España , ó de la China, que llega hasta los piés; 
pero así que vuelven á casa se quitan sin reparo el guepil por 
arriba, de suerte que quedan con el pecho y hombros descu-
biertos. Es verdad que por decencia ó por melindre se echan 
otra vez el guepil, si algún hombre va entonces á visitarlas. 
Digo por melindre, pues no aborrecen el que las quieran. 
Muy lejos de armarse de severidad contra los jóvenes que las 
obsequiadles favorecen en su empresa. Finalmente, ellas 
son enamoradas como las demás indias, pero al mismo tiem-
po muy supersticiosas. Por mucha incl inación que tengan á 
alguno que las enamore, no co r r e sponde rán á su afecto sin 
consultar antes el vuelo y canto de las aves, ú observar bien 
el encuentro de los animales que atraviesan los caminos. Si 
sacan de esto algún agüero favorable, el galán puede conce-
bir esperanzas; pero si es desgraciado el presagio, entonces 
no tiene más que i r á probar fortuna á otra parte. 
Algunas de estas indias son todavía muy supersticiosas, 
porque se valen de medios aún más r idículos é inútiles para 
lograr sus intentos. Oí contar que una de ellas, queriendo 
inspirar amor á un indio joven, que tenía puesta la voluntad 
en otra, creyó neciamente que con cierta bebida que le diese 
conseguir ía el que dejase á ésta. 
Para acabar de pintaros á las indias de Petapa, prosiguió 
el religioso, debo deciros que no profesan sino en apariencia 
la rel igión católica. Son incrédulas en todo lo que excede su 
comprehens ión . Mis esfuerzos para convertirlas han sido i n -
út i les , aunque á fin de conseguirlo he apurado las expresio-
nes más enérgicas de la lengua Proconchi. Estos ánimos i n -
dóciles y supersticiosos adoran á escondidas ídolos de madera 
y de piedra, y conservan con religioso cuidado en sus casas 
un sapo ú otro animal semejante, de cuya vida creen firme-
mente que depende la suya. 
E l adorar secretamente á sus ídolos es porque no se atre-
ven á darles culto públ ico. Los españoles se lo impiden jus-
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tamente, y dan mal trato á sus falsas deidades cuando tienen 
la desgracia de caer entre sus manos, lo cual procuran mu-
cho precaver los idóla t ras . Ocultan comunmente estos ídolos 
en alguna cueva cuya entrada tapan, y en la cual se juntan de 
noche como en un templo para adorarlos. Si desgraciada-
mente para ellos el cura pá r roco llega á saber estas juntas 
nocturnas, á él le toca poner remedio, lo que puede hacer p i -
diendo auxilio á los alcaldes y regidores, los cuales como 
buenos catól icos no dejan de acudirles con tropa que los es-
colte y destruya los í d o l o s ; pero esta clase de expediciones 
no carece de riesgo para un pá r roco , pues se expone en ellas 
á ganar la corona del mart ir io de jándose hacer pedazos por 
los indios. 
No todos los curas se determinan á tener un fin tan glorio-
so. E l padre fray Esteban hab ía tenido siempre cuidado de 
evitarlo, con ten tándose solamente con predicar la palabra de 
Dios á sus feligreses, sin ir á echar por tierra sus ídolos ; pero 
yo, más valeroso, me an imé á llevar á cabo esta santa em-
presa. Habiendo sabido que al pié de un monte entre Mixco 
y Petapa había una cueva en donde hab ían escondido un 
ídolo , y se tenían frecuentes asambleas furtivas, di parte á los 
alcaldes, ofreciéndome esforzadamente á destruir aquel ídolo. 
Alabaron mi celo y valor aquellos jueces , y me suministra-
ron una escolta de veinte españoles bien armados, al frente 
de los cuales marché con denuedo á la caverna en medio de 
¡as tinieblas de la noche. 
Hallamos alumbrada la cueva con un número prodigioso 
de cirios, y como unas cincuenta personas entre indios é i n -
dias, de las cuales algunos incensaban al ídolo, mientras los 
otros bailaban, cantando sus alabanzas. Aquel ídolo no era 
otra cosa que un sol grande de madera pintada puesto en un 
altar de piedra. Nuestra llegada tu rbó la fiesta; y al ver á 
nuestros soldados que todos entraron con espada en mano, 
se asustaron tanto los idó la t ras , que lejos de prepararse para 
defender á su deidad, no pensaron sino en huir de nos-
otros. 
Mandé que no les impidiesen la fuga, ni les hiciesen mal 
alguno. En t regué después el ídolo á mi escolta, quien lo hizo 
añicos , con lo cual volví triunfante á Petapa, contento de ha-
ber ejecutado este servicio tan importante á la Iglesia. 
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CAPÍTULO VI 
Resulta de esta gloriosa expedición. Del peligro que corrió fray Cirilo, y del medio 
acertado que tomó para libertarse de él. Retirase á su convento. Recibe orden de su 
provincial para pasar á México. 
Una ejecución tan esforzada hizo gran ruido en aquella 
tierra. Los indios verdaderamente conversos no la desapro-
baron ; pero los demás , que eran en mucho mayor n ú m e r o , 
mirándola como un sacrilegio que no debían dejar sin cas-
tigo, celebraron entre sí un gran consejo, en el que quedó 
resuelto asesinarme una noche en m i casa. 
Ya estaban tomadas todas las medidas para ejecutar el gol-
pe, y mi muerte era infalible, si el cielo no hubiese puesto la 
mano en ello; pero como lo que tenía determinado acerca de 
mí no dejaba á su bondad el desampararme, p romet ió que la 
víspera del día del insulto proyectado, recibiese un anón imo , 
en que me avisaban del peligro que me amenazaba, sin callar-
me la más leve circunstancia de él. Esta caritativa noticia me 
la daba una india, á quien uno de los conjurados había reve-
lado la consp i rac ión , y que, con todo de ser idólatra , había 
antepuesto la vida de un hombre de bien al desagravio de su 
ídolo . 
Luego que leí el papel, que me parec ió merec ía a tenc ión , 
formé un lío de mi ropa y recogí mi dinero, y sin decir una 
palabra á mis criados por donde pudiesen entrar en sospecha 
de mi designio, mon té en mi muía y tomé el camino de Gua-
temala, no queriendo que me acompañase más que el ángel 
de mi guarda, el cual, aunque me preservó del fatal suceso 
que me amenazaba, no me l iber tó del miedo. Volvería m i l 
veces la cabeza por ver si alguno venía en m i seguimiento, y 
tuve en fin tal dicha, que llegué sano y salvo á nuestro con-
vento. 
Conté al prelado mi santa proeza, la cual después de haber 
alabado: Fray Cir i lo , me dijo, ya que no habéis logrado la 
corona del mart ir io, que los idóla t ras os t en ían destinada, 
pasaréis á México, donde hace falta un religioso demuestra 
orden, dotado del talento de predicar. Noticioso nuestro pro-
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vincial de los aplausos que le he contado habéis recibido en 
Guatemala por vuestros sermones, ha resuelto enviaros á 
México. Ya estaba yo para escribiros de orden suya, y deci-
ros os rest i tuyéseis de Petapa. No podíais haber venido más 
á tiempo. 
Esta noticia me agradó mucho. P r e p a r é m e en consecuen-
cia á obedecer al padre provincial, el cual en una conversa-
ción» que tuvimos antes de marcharme, me exhor tó á que con-
tinuase con el mismo esmero y celo que hasta entonces había 
manifestado, a segurándome que con el tiempo ser ían pre-
miadas mis tareas, y me dió también una carta en que me 
recomendaba al padre superior de nuestro convento de Mé-
xico. E c h ó m e su bend ic ión , con la cual me puse en marcha 
para esta gran ciudad. Servíame de guía un indio que tenía 
medido á palmos el camino, y que tuvo maña para hacerme 
evitar el encuentro de los negros cimarrones, que habitan en 
los montes y roban á los caminantes. A no ser por él, aque-
llas gentes honradas se hubieran apoderado tal vez de mis 
diezmos y de un reloj que me había regalado el señor obispo. 
T a m b i é n le pagué su cuidado grandemente. 
Habiendo llegado á México fui á saludar al prelado, que se 
llamaba fray Atanasio, y le ent regué la obediencia del pro-
vincial. Antes de abrirla, la besó con mucho respeto. Leyóla 
para sí atentamente, y le noté sorprehendido y contento al 
leerla. Fray Cir i lo , me dijo después de haberla le ído, aun 
cuando este permiso no viniese de parte del padre provincial , 
él por sí contiene un elogio tan bello de vuestro mér i to , que 
no me sería posible negarme á recibiros como un sujeto en-
viado del cielo para conservar la gloria de nuestra orden. No 
podemos alegrarnos bastante de vuestra llegada. 
Yo respond í á un cumplimiento tan atento y lisonjero con 
la modestia correspondiente ; y después de una conversación 
bastante larga, en la cual el prelado me manifestó vivas an-
sias de oirme predicar, me dispuse á darle ese gusto. Subí al 
púlpi to de allí á ocho días , y desde mi primer se rmón hice ya 
ruido en la ciudad. Más os d i r é ; este ruido va cada día en 
aumento á pesar de los celosos, y he venido á ser el predica-
dor más afamado de esta capital. 
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CAPÍTULO VII 
Lo que hlGieron don Qnembin y fray Cirilo después de haberse contado sus aventuras. 
Retrato que hace el último de su prelado. Don Querubín es recibido de éloonagnulo. 
Lo que pasó en esta visita. 
Así que fray Ciri lo acabó la re lación de su viaje, le mani-
festé la complacencia que me causaba el volverle á ver, des-
pués de nuestra larga ausenciaf tan distinguido y estimado en 
ia capital del reino de México. Díle la enhorabuena del feliz 
éxito de sus sermones sin declararle lo que yo pensaba acerca 
de ellos, ó más bien diciéndole lo que yo no pensaba, porque 
le alabé en té rminos de llamarle el Orador de Cicerón, pro-
ceder que algún lector podrá reprenderme. Señor bachiller, 
me dirá, no se debe adular á nadie y especialmente á sus 
amigos. Así es ; pero yo responderé á eso que no es necesario 
ser sincero fuera de tiempo, y que más vale celebrar los elo-
gios que recibe un amigo nuestro, que el irle á decir secamen-
te que no los merece. Fuera de eso, el án imo de fray Cir i lo , 
acostumbrado á las alabanzas, había ya hecho pliegue, digá-
moslo así, de aquel lado, y mi franqueza, además de inúti l , 
hubiera sido imprudente si me hubiese querido meter en 
darle consejos. 
Después de felicitarle de la fama de gran predicador que se 
había adquirido, le p regun té si le iba bien con su prelado, 
d Aprecia mucho, le dije, la dicha de teneros ? ¿ C ó m o se porta 
con vos ?. No puede ser mejor, r e spond ió el v izcaíno. No ten-
go motivo sino para hablar bien de fray Atanasio. Me honra 
con su confianza. Me consulta y da noticia de mi l menuden-
cias, lo que prueba que me trata con amistad. Más diré , no 
hay diversión á que no me l lame; si convida á comer á algu-
nos seglares en su celda, yo asisto para ayudarle á hacer los 
honores d é l a mesa con mi conversación, que, sin vanidad, no 
es de las más pesadas. Si va á ver á algunas monjas, me lleva 
por compañe ro . En una palabra, yo participo de todos sus 
placeres. 
Según veo, le repl iqué , ese padre Alfnasio debe de ser de 
humor festivo. Sin duda, respondió Carambola. Para haceros 
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su retrato os diré que no tiene aún cuarenta y dos años cum-
plidos; que es alto, robusto, de bella presencia y muy agra-
dable en su conversación, de manera que es bien recibido en 
las casas adonde va, y que le acompaña el ser buen poeta, lo 
cual no se debe contar por nada. Es menester, pros iguió , que 
yo os haga conocer á su reverendís ima. Me haréis favor en 
eso, le di je: un religioso semejante me parece un conoci-
miento muy bueno. Pues bien, replicó, voy á dároslo inme-
diatamente. A l mismo tiempo me cogió de la mano y me con-
dujo á la celda de fray Atanasio. A l i r decía yo entre mí 
mismo: Veamos si este prelado tiene tan bien mueblada la 
celda como los religiosos de Jalapa. 
Con efecto, fray Atanasio tenía ocho ó nueve piezas á un 
mismo piso, adornadas todas de pinturas y ricos muebles. 
Por todas partes lucían las obras más exquisitas hechas de 
pluma de Mechoacán . Había mesas cubiertas con tapetes de 
seda y escaparates llenos de vasijas de la más preciosa porce-
lana de la China y del J apón . Finalmente, quedé deslumhra-
do de ver las bellezas de las cosas que me suspendieron, las 
cuales ciertamente hubieran hecho honor al palacio de un 
cardenal. Encontramos al padre superior que estaba entre-
tenido en tocar un laúd. M i reverendo padre, le dijo mi con-
ductor, ¿permi te V . Rma. que yo le presente uno de mis ma-
yores amigos, al señor don Querub ín de la Ronda, ilustre ayo 
del señori to don Alejo de Velges, hijo del virrey? Fray Ata-
nasio, por a tención á mi amigo Carambola, usó conmigo de 
cuantas son imaginables. Me festejó también con una merien-
da, y mientras du ró no habló sino de música , á la cual era 
sumamente aficionado. 
Por allí conocí en d ó n d e le apretaba el zapato. Celebré lo 
que dijo y cogiéndole por su flaco : M i reverendo padre, le 
dije, mi amigo me ha alabado vuestra voz en tal grado, que 
me ha inspirado un vivo deseo de oiros cantar; temo que tal 
vez ha exagerado un poco. Vos lo vais á juzgar por vos mis-
mo, me respond ió modestamente. Tené i s razón para descon-
fiaros de fray Ciri lo, pues además de la mucha amistad que 
me profesa, no tiene el oído delicado. Dicho esto se levantó 
para ir á coger el laúd, y sin detención se puso á tocar y á 
cantar una tonadilla, lile que él mismo, nos dijo, había com-
puesto la música y la letra. En ella se quejaba un amante de 
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una dama cruel y procuraba moverla con expresiones amoro-
sas. Era menester ver cómo el religioso se revest ía del afecto 
y hacía pasos tiernos con la garganta, moviendo los ojos como 
un enamorado derretido, lo cual hacía con sus hábi tos un 
juego opuesto muy divertido. 
Señor don Querub ín , me dijo fray Cir i lo , después que dejó 
de cantar el prelado, ya veis las inocentes recreaciones de su 
reverendís ima. ¿Qué os parece su voz? ¿ N o la halláis muy 
suave, y no sería delito el no ejercitarla ? Yo me guardé bien 
de responderle que la voz de un sacerdote y de un religioso 
debía estar ún icamen te consagrada á alabar al Señor . A l con-
trario le aplaudí en gran manera los pasatiempos del padre, 
y aun le hice repetir la tonadilla diciéndole que su voz, su 
música y sú poesía me habían embelesado. Sin embargo, no 
dejé de decir aparte á fray Cir i lo mi modo de pensar sobre 
ello; pero él t omó el partido de su superior, y para hacer al 
mismo tiempo, en dos palabras, la apología de los frailes 
americanos, me di jo : Si los religiosos de esta tierra no tienen 
un semblante que predique mortif icación, no os preocupéis 
contra ellos; aunque su aspecto no es melancól ico , no son por 
eso menos virtuosos. 
Después de haber pasado lo demás del día con aquellos dos 
religiosos, me despedí de ellos ofreciéndoles volver á verlos 
algunas veces, y rogándoles me honrasen con sus visitas 
cuando sus ocupaciones se lo permitiesen. 
CAPÍTULO VIII 
Va don Qnerubm á ver los penitentes del desierto, y conoce entre ellos á don Gabriel de 
Monchiqne, el robador de doña Paula s u mujer. De la conversación que hubo entre estos 
dos caballeros enemigos y cómo se separaron. Impresión que bizo en el corazón de don 
Querubín la relación del robo de su esposa. 
Hal l ándome una tarde en una concurrencia en que se ha-
blaba de la hermosura de los alrededores de México, oí decir, 
y todos convenían en ello, que el sitio más divertido era el 
que llaman el Yermo ó el Desierto. 
Como yo no había estado nunca en aquel paraje, aunque 
muchas veces había oído alabar su amenidad, de te rminé ir 
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allá al día siguiente con T o s t ó n , que no tenía menos curiosi-
dad que yo de ver aquel lugar. Enderezamos hacia él, mon-
tados ambos en caballos de las caballerizas del virrey, y en 
poco tiempo anduvimos las tres leguas que hay desde la ciu-
dad hasta llegar á aquella morada solitaria, que merece bien 
se haga una descripción de ella. Es un monte cercado de pe-
ñas, y sobre e í c u a l hay un convento que los padres Carmeli-
tas Descalzos han hecho edificar para retirarse á él como á 
una ermita. 
A l pie, y por toda la circunferencia de aquel monte, se ven 
muchas capillas, y en cada una de ellas un huerto lleno de 
frutas y flores. Salen asimismo de las peñas en más de un pa-
raje, fuentes que juntas con la sombra de las palmas, hacen 
muy deleitoso aquel sitio. Las ermitas están interiormente 
adornadas de pinturas al fresco, que representan los diferen-
tes linajes de tormentos que padecieron los már t i r es , y ade-
más están puestas á la vista disciplinas, cilicios y otros ins-
trumentos de mortif icación, para mostrar la vida penitente y 
austera que se lleva en aquel desierto, y en cada capilla hay 
una especie de ermi taño que se deshace el pellejo con disci-
plinas de hierro. 
Aquellos penitentes están tenidos por santos. Yo los miraba 
con admirac ión ; y habiendo observado que algunos de los es-
pectadores les daban limosna para tener parte en sus oracio-
nes, quise imitarlos, y con esta intención me llegué á una er-
mita á dar un doblón al santo personaje que se estaba azotan-
do de un modo extraño ; pero imaginaos cuál fué mi espanto 
al ver en aquel pobre e rmi taño , por más desfigurado que es-
taba, á don Gabriel de Monchique, el robador de doña Paula. 
Yo dudé al principio de lo que me decían mis ojos, y díjele á 
T o s t ó n : mira con cuidado á ese penitente. ¿ N o distingues en 
él las facciones del pérfido don Gabriel ? ¿ Será acaso ésta una 
ilusión? No señor , me respondió , no se engaña vuesamerced, 
es vuestro enemigo en persona : no se me puede despintar, 
por cubierto que esté de sangre y casi desconocido. 
Mientras yo andaba recorriendo con la vista á este mal 
hombre, cuya presencia, despertando mi enojo, parecía pro-
hibirme el satisfacerlo, él por su parte me conoció . Luego que 
cayó en mí, ar ro jó las disciplinas con que se azotaba cruel-
mente, y vino á presentarme el pecho todo ensangrentado. 
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dic iéndome : Don Querub ín , hiere, venga la afrenta que te he 
hecho; muy lejos de querer huir de tus golpes, imploro el fa-
vor dé ellos ; con atravesarme el corazón me l ibrarás de los 
remordimientos que me despedazan continuamente, ó por 
mejor decir, de las furias que me persiguen sin cesar ya hace 
dos años . ¿Y qué has hecho de mi esposa? le dije con acele-
rac ión. ¿ E n qué ha parado? habla, malvado, expl ícame qué 
es de su suerte. Doña Paula no vive, r e spond ió ; la muerte me 
la a r reba tó un raes después que la robé . Apenas gocé de mi 
delito, cuando el cielo me envió el castigo. Si quieres saber 
más., pros iguió , entra en mi ermita, te informaré de cuanto 
deseas saber, y también yo debo hacerte esta relación para 
sincerar la conducta de doña Paula, que no tuvo culpa. Dichas 
estas palabras, nos habló á T o s t ó n y á mí de esta manera. 
Es táme atento, don Querub ín , voy á hacerte una relación 
verdadera de la seducción y del robo de tu esposa. Luego que 
me propuse agradarla, gané con regalos á la vieja Antonia, su 
criada, la cual me en te ró de que doña Paula te amaba tanto, 
que no era capaz de faltarte á la fidelidad. Con esto, en vez 
de dejarme de mi loca afición, como hubiera debido hacerlo, 
me ent regué á ella de tal manera, que no me detuve en usar 
de cuantos medios me sugirió mi infame pasión para seducir-
la, y es t imulándo la ; viendo que estos hab ían sido inút i les , 
por ú l t imo, la incliné á que a c o m p a ñ a d a de su criada, saliese 
una tarde á cierta diversión, fuera del pueblo, en la que yo 
tuve cuidado de hallarme prevenido ya para robarla; y así á 
la caída de la tarde, sin que nadie lo echase de ver, conseguí 
mi depravado intento. 
Llegamos en breve al lugar de Villaverde, que dista de allí 
sólo dos leguas. Estuvimos ocultos en la quinta de un caba-
llero con quien yo había trabado amistad, que era pariente 
de don Ambrosio de Lorca, y por consiguiente enemigo de 
don Manuel y tuyo. Este caballero se a legró de darnos asilo y 
favorecer una acción que os deshonraba á los dos. Permane-
cimos cerca de quince días en nuestro ret iro, sin temer vues-
tras pesquisas, porque es tábamos en casa de un caballero que 
no tenía sino criados callados y fieles. Después de esto, con-
tinuando nuestro camino de noche para acercarnos á la costa 
de Cartagena, llegamos á un puerto p e q u e ñ o , en el que nos 
aguardaba un barco que nos había de conducir á Ibiza. Aquí 
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nos embarcamos en un bajel que había hecho yo fletar para 
Génova m i patria, adonde hacía án imo de ir á esconder mi 
presa; pero cansado el cielo de los desórdenes de mi vida, no 
quiso permitir lo. Doña Paula cayó enferma y mur ió en la tra-
vesía por más remedios que se hicieron para curarla. 
Este funesto acaecimiento, prosiguió Monchique, me hizo 
entrar en mí mismo. Reprend íme mi delito, del cual v i enton-
ces toda la enormidad, y tomé la reso luc ión de expiarle si era 
posible, consagrando lo que me restaba de vida á la más rigu-
rosa penitencia. Habiendo arribado con este propós i to á Gé-
nova, vendí todos mis bienes; y su precio lo empleé en dar 
algo á la vieja Antonia, para que fuése á llorar á un convento 
de recogidas la culpa que en parte había tenido del robo de 
su ama. Pagué y despedí á mis criados, y repartiendo entre 
los pobres lo que me quedaba, salí de Génova en hábi to de 
e rmi taño , determinado á hacer asiento en algún bosque ú 
otro sitio que me pareciese acomodado para servir de morada 
á un anacoreta, lo que hallé dentro de poco. 
Pero don Querub ín , pros iguió , creo no es necesario decirte 
más, ni que te cuente cómo vine de Italia á México, porque 
eso no te es del caso. Me basta haberte referido los pasajes 
que te importan; y me parece te he dicho lo suficiente para 
excitarte á la venganza. Esconde, pues, añad ió , p resen tándo-
me otrq vez el pecho, esconde tu espada en el co razón de un 
indigno que á tus ojos debe parecer un monstruo. No , no, le 
respondí ; sea la que quiera la ofensa que me hayas hecho, 
no puedo resolverme á vengarla con un homicidio, y prefiero 
el dejarte en el desierto á fin de que alcances con una larga y 
áspera penitencia, que el cielo se apiade de t i . 
Dicho esto, salí de allí y tomé otra vez el camino de Méxi-
co, haciendo en él varias reflexiones sobre aquel suceso. Eran 
tristes las que hacía , cuando me representaba que doña Pau-
la, no habiendo faltado á su deber, sino en fuerza de un en-
gaño, era disculpable; y nacía en mi alma un gozo secreto de 
pensar que con su muerte ya pod ía aspirar á casarme con 
doña Blanca. T o s t ó n , que por su lado no encontraba en aquel 
lance sino motivó de divertirse, iba con el án imo r i sueño . Si 
veía que me enternecía de considerar la suerte que había te-
nido doña Paula, me hablaba de la hija de Salcedo de tal ma-
nera, que todo bien reflexionado, la alegría venció al pesar. 
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CAPÍTULO IX 
Oómo don Querubín, volviendo del desierto, se detuvo en un lugar; y encuentro Inopina-
do que le sucedió en él. Historia de un cura y de una peregrina, Admirables efectos 
de la semejanza, y singular generosidad de aquel cura. 
Yo me volvía del desierto con mi criado, ocupado el espír i -
tu todavía de lo que don Gabriel de Monchique me había 
referido, cuando me sucedió un encuentro bastante singular, 
que desvaneció por algún tiempo la tristeza en que me sepul-
taba de nuevo el contemplar en el fin t rágico de mi desven-
turada esposa, cuya muerte me pesaba en el alma. 
Habiendo hecho parada en un lugar, ó más bien vil la , para 
que descansasen los caballos, me causó grandís ima novedad 
el ver mucho populacho junto á la puerta de la casa del señor 
cura. Envié á T o s t ó n á saber lo que era, y la causa de aque-
lla bulla. Fué y volvió en un momento, exclamando como si 
estuviera fuera de s í : ¡ A h señor , qué graciosa aventura suce-
de aqu í ! E l cura de este pueblo, al daf limosna á una pere-
grina, ha conocido que era su mujer; y la gente con el deseo 
de verla, está aguardando á que salga de esa casa. Mi criado, 
r iéndose á carcajadas de este caso, me pidió nos detuviésemos 
hasta saber el fin de aquella aventura. No obstante, le hice 
callar, d i sgus tándome hiciese locuras en medio de un pueblo, 
donde pod ían conocerme. Esta catástrofe me hizo reflexionar 
sobre la s i tuación de aquel cura, que yo cotejaba con la mía. 
Yo decía entre mí mismo: ¿cuán ta diferencia no hay entre la 
suerte de ese hombre y la mía ? Yo he perdido para siempre 
á mi mujer sin esperanza de verla más, y el cura vuelve á 
encontrar la suya, cuando menos lo esperaba. Deseoso de 
saber esta historia más por menor, a travesé por la mult i tud, 
y dije, que quería hablar con el señor cura. A l principio t u -
vieron alguna dificultad para dejarme entrar; pero viendo mi 
porte y equipaje, me abrieron inmediatamente la puerta. 
E n t r é , diciendo á T o s t ó n se fuése á la posada. Observé , en 
una sala bastante grande, congregados los sujetos principales 
del pueblo al rededor de su venerable pastor, á quien pro-
curaban persuadir que la peregrina no era su mujer, y que 
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aun ésta no le conocía ni le había visto en los días de su vida. 
El cura, que se afligía, porque la peregrina no quer ía cono-
cerle, se levantó al verme; y agradándole sin duda mi fisono-
mía, me suplicó le hiciese el favor de escucharle, lo que le 
ofrecí, diciéndole algunas palabras para consolarle y darle 
esperanza. Recibió mi cor tesanía con las lágr imas en los 
ojos, y me d i jo : Señor , oiréis cuál es mi desgracia. Quince 
años habrá , que viajando por mar con esa mujer que veis 
rodeada de mis amigos y que ahora me desconoce, tuvimos 
la fatalidad de experimentar una horrible tormenta. Nuestra 
embarcac ión se hizo mi l pedazos ; y yo mismo hubiera que-
dado rendido á la violencia de las olas y de las corrientes 
impetuosas, sin un socorro especial del cielo. Después de 
haber luchado mucho tiempo con las aguas agitadas que ya 
me hac ían ver lo profundo de los mares y ya me levantaban 
hasta lo alto de las nubes, tuve la fortuna de divisar un barco 
vacío, que flotaba, como yo, al arbitrio de los vientos. Metíme 
en él, y aunque hacía oscuro, me hallé por casualidad con 
dos remos, los que al instante así , dando á Dios mi l gracias; 
y sin saber dónde iba, anduve remando dos ó tres horas, 
hasta que advertí que el mar estaba sereno y el barco dete-
nido. Esperando el día, hacía al cielo m i l plegarias por mi 
esposa y dos hijos, que se hab ían embarcado conmigo. Ape-
nas se dejó ver la aurora, cuando me quedé a tón i to de ha-
llarme en un puerto cubierto de navios, sin duda que Dios 
había conducido allí mi barco y cuidado de mi vida. Algunos 
marineros que me vieron de lejos, acudieron á socorrerme, y 
se quedaron muy espantados de ver que me había salvado de 
la borrasca deshecha que acababa de padecer. Las t imáronse 
de mi estado, y me prestaron con qué mudarme de pies á 
cabeza, porque mis vestidos estaban chorreando agua. Libre 
de aquel tremendo peligro, me fui á una iglesia á encomen-
darme al Señor. Hice propósi to de no volver jamás á embar-
carme; pero no obstante, me causaba sentimiento haber per-
dido una esposa tan querida y dos hijos á quienes yo amaba 
tiernamente. Habiendo preguntado á varios pasajeros , si 
tenían noticia de un navio llamado la Estrella del Pastor, y 
sabido de ellos que había perecido enteramente, y que yo 
era el único que se había salvado de aquel horroroso naufra-
gio, anduve corriendo de puerto en puerto, con el dinero que 
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hice de algunas alhajas que llevaba sobre mí , y de dos sortijas 
que me habían quedado en los dedos. No oyendo hablar nada 
de mi mujer, tomé la de te rminac ión de consagrar mi vida al 
servicio de Dios, no pudiendo darle sobradas gracias del fa-
vor que me había hecho. Volví á seguir mis estudios, que no 
se me hab ían olvidado todav í a ; ent ré en breve en un semina-
r i o ; al cabo de cuatro años recibí muy contento las órdenes 
sagradas, y después de haber sido algún tiempo cura ecóno-
mo de esta parroquia, me dieron el curato en propiedad. Más 
hace de seis años que estoy en él, y esta m a ñ a n a dando l i -
mosna á la peregrina que veis, me pareció que sus facciones 
eran las de mi mujer; y me sobresal té tanto, que di un grito, 
al cual acudieron todas las^gentes de mi casa. Atóni ta la pe-
regrina de ver mi accidente y sin saber su causa, en t ró con-
migo para socorrerme. Vuelto en mi acuerdo y mirándola con 
más cuidado, hice retirar á los circunstantes, y ha l l ándome 
solo con ella, le pregunté si era la hija de don Blasco Nise de 
Mendoza, á lo que dijo que sí al instante, p r egun t ándome 
por su parte de dónde la conocía yo. M i respuesta fué darle 
un abrazo, y decirle, que en mí veía á su desventurado mari-
do don Andrés de Rojas, que se había libertado con el favor 
de Dios del furor del mar; pero juzgad cuál sería mi admira-
ción, cuando re t i rándose de mis brazos, me dijo, que yo de-
liraba ; que ella nunca había sido casada, y que no podía por 
menos que yo estuviese loco. Quiso, dicho esto, salir; pero 
yo la hice detener, y sus gritos repetidos son los que han 
a t ra ído á mi puerta toda la gente de este pueblo. ¿ N o soy 
bien desdichado, pros iguió aquel buen sacerdote, de que no 
me conozca la persona á quien más quer ía en esta vida? 
Nombro á vuesasmercedes, señores , por jueces de esto que 
me sucede. Por lo que mira á mí, con la curiosidad de saber 
lo demás de la aventura, le dije era propio de su prudencia 
el no divulgar semejante historia, atendiendo al decoro de su 
carácter , y que debía caminar con piés de plomo en un lance 
de aquella naturaleza ; que si me lo permi t ía , yo hablar ía á 
solas con la peregrina, y que por este medio podría descubrir 
quién era. Condescendió en ello, y m a n d ó que me dejasen 
solo con ella. L leguéme con efecto á hablarla, ¡pero cuál fué, 
cielos, mi suspens ión al conocer en traje de peregrina á Nise, 
aquella con quien tuve mis primeros amores 1 No se quedó 
234 EL B A C H I L L E R 
ella menos turbada de verme, y p r e g u n t á n d o m e por qué acci-
dente me hallaba yo allí, le conté lo que decían de ella, y que 
la curiosidad era la que me había movido á entrar en casa de 
aquel cura. Exhór te la á que me dijese la verdad, y causa de 
hallarse en aquella tierra y traje ; y luego me satisfizo dicien-
do : era cierto no haber sido nunca casada^ y que verdadera-
mente era la hija de don Blasco Nise de Mendoza, que había 
pasado á aquellas tierras en compañ ía del señor don Antonio 
Oleaga, que con su esposa fué á servir un gobierno. Pregun-
téle su nombre de bautismo, y me dijo se llamaba Teresa, y 
que teniendo ya años y no pudiendo seguir sirviendo por un 
achaque que padecía mucho tiempo hacía , y la iba acabando, 
que era reliquia de su licenciosa vida pasada, se había echado 
á pedir limosna en aquel traje de peregrina, con lo que lo 
pasaba bastante bien. ¿ P e r o no teníais una hermana? le dije, 
i A y ! sí señor , me r e s p o n d i ó ; pero habiendo sido separada 
de ella en mi niñez porque la casaron, no sé si vive todavía, 
ni dónde pára . ¿Cómo se llamaba? proseguí Doña Francisca, 
me respondió . Bien está, le dije, de j ándo la ; no quer ía saber 
más. Con esto volví á buscar al señor cura, quien luego que 
me vió, quiso al instante saber si aquella peregrina era su 
esposa, como no lo dudaba. Respondí le , que yo no creía que 
lo fuese, y que la semejanza de aquella mujer con su esposa, 
era lo que le había sobresaltado y agitado la imaginación. 
¿ C ó m o , le p regunté , se llamaba vuestra mujer? Doña Fran-
cisca, respondió el cura. Pues bien, le dije entonces dándole 
la mano, venid, conmigo y en esta peregrina abrazad á doña 
Teresa, vuestra cuñada . \ M i cuñada ! ¿ es posible, dijo el 
cura a r ro jándose á ella, que vos seáis la Teresa de que me 
hablaba tantas veces mi esposa? La peregrina le aseguró ser 
así, y yo por mi parte confirmé que lo era y que la había co-
nocido. A este efecto le conté dónde la hab ía visto, cal lándole 
haber sido el objeto de mi primera inc l inac ión ; pero lo que 
acabó de convencerle fué el que nuestra peregrina sacó de 
una caja de hoja de lata, que llevaba pendiente á un lado, su 
fe de bautismo, y enseñándose la al señor cura, éste no pudo 
ya dudar de la verdad, y abrazó otra vez á su cuñada . Des-
pués de enterarse del estado en que se hallaba, la aseguró 
que en adelante vivirían juntos, y sólo los separar ía la muer-
te. Esparc ióse inmediatamente por el pueblo el rumor de 
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que la peregrina era cuñada del señor cura, y que era tan 
parecida á su mujer, que no era ext raña la equivocación . 
Me ha parecido tan singular esta aventura, que he querido 
referirla menudamente en esta historia, y discurro que mis 
lectores no lo l levarán á mal. Despedíme del señor cura, 
quien no me dejó marchar sin que admitiese antes una me-
rienda frugal que me dio, h a c i é n d o m e por este medio testigo 
de la alegría que le causaba el ver á una hermana á quien no 
conocía . Derramaba tiernas lágr imas, y mirando á Nise, no 
cesaba de suspirar aco rdándose de su esposa. Un espectáculo 
como éste me e n t e r n e c í a ; y si muy gustoso quedé de ver el 
ñ n de aquel suceso, todavía me agradó más la generosidad de 
que usó aquel buen pastor. \ Cuántos hay mucho más ricos 
que no él, pues sólo gozaba quinientos pesos al año , que de-
jan pasar á sus parientes una extrema miseria, pudiendo so-
correrlos con traerlos á su casa ó á lo menos ayudando á su 
m a n u t e n c i ó n ! 
El cura, deseoso de saber quién era yo, me lo p regun tó . Yo 
no se lo callé, y desde entonces me manifestó más respeto_ 
Me pidió le permitiese irme á visitar, á lo que consent í gus-
toso. La acción loable de recibir en su compañía á su cuña -
da, me pareció tan bella, que de allí á poco le hice dar por 
medio de mi amigo don Juan de Salcedo, á algunas leguas de 
México del lado de Petapa, un buen beneficio, que pasaba de 
dos mi l pesos al año. 
El cura no cesa de darme las gracias todos los días , y de 
mostrarme su agradecimiento.- He puesto aquí la conclus ión 
de esta historia porque no se hará más menc ión de ella en la 
cont inuación de la mía . Separéme de él y eché bien de ver 
que la ama del señor cura miraba con malos ojos á su nueva 
huéspeda , siendo ella la única persona á quien vi pesarosa de 
aquel suceso. 
Volví á México con Tos tón , tan ocupada la imaginación de 
aquella aventura, que á mi llegada se la referí á don Juan de 
Salcedo, o lv idándome enteramente de contarle la que más 
me importaba, y de que me propuse de veras hacerle re lación 
el día siguiente. 

PARTE SEXTA 
C A P Í T U L O PRIMERO 
Restituido á México don Qnerubin, da cuenta de su viaje á don Juan de Salcedo. De la 
alegría que causó á este secretario el verle en estado de ser su yerno. Del nuevo 
empleo que le proporcionó y de los buenos consejos que le dió. 
Fu i con ansia á buscar á Salcedo para informarle del en-cuentro impensado que hab ía tenido, y se me había olvidado contarle la v íspera . Llegué á él con tal turba-
ción, que conoció de antemano que yo tenía alguna nueva 
importante que participarle. ¿Qué os sucede, don Querub ín , 
me dijo, para estar tan agitado? ¿ O s ha pasado algún lance 
extraordinario ? Sí, señor , le r e spond í , y vos no discurr iréis 
la nar rac ión estupenda que tengo que haceros. En seguida le 
referí punto por punto lo que me acababa de pasar con Mon-
chique en el Desierto. 
Don Juan estuvo atento e scuchándome sin interrumpirme, 
y al fin a b r a z á n d o m e lleno de gozO, me d i jo : ¡ Cuán gustosa 
me es esa noticia I ¿ con que ya está quitado el obstáculo que 
se oponía al descanso de mi vida? Nada es ya capaz de estor-
bar la u n i ó n de los vínculos de la sangre con los de la amis-
tad. Os hablo en estos t é r m i n o s , . p ros iguió , porque camino 
en el supuesto de que en cuanto á m i hija tuum semper san-
ciat pectus amor ; pero si después que dejasteis de verla, ha-
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béis puesto los ojos en otra, sería cosa triste para ella el vivir 
con un marido que no la quisiese. 
Yo protes té á Salcedo que me man ten í a en el mismo pare-
cer, con lo cual me promet ió de nuevo la mano de doña 
Blanca. Dile, como podéis discurrir, las gracias que debía á 
un sujeto, que pudiendo casar á su hija con algún señor dé la 
corte ó con algún consejero, no se desdeñaba de m i alianza, 
ó por mejor decir, que la deseaba con tanto ardor, como si le 
hubiera t r a ído grandís ima ventaja. 
Manifestéle mi gratitud con palabras que le hicieron com-
prender que más me movía el car iño que me mostraba, que 
no el dote de Blanca por grande que fuese. Estoy persuadi-
do, me dijo, de la sinceridad de vuestros afectos; y si yo es-
cuchase sólo mis deseos, antes de ocho días seríais el esposo 
de mi hi ja ; pero una razón que os voy á decir, me precisa á 
diferir por algunos meses este casamiento. Don Alejo se pon-
drá pronto la ropa v i r i l , quiero decir que no necesi tará ya de 
ayo. Estoy aguardando esta ocasión para procuraros un 
puesto más importante que ese, y con vuestra licencia os diré, 
más digno de un caballero que ha de ser m i yerno. 
Entretanto, añadió , os permito volváis á visitar á mi hija 
para tratar con ella lo que conduce á dos personas que están 
en víspera de unirse una á otra con lazos eternos. No desper-
dicié el permiso; y así fui otra vez á visitar á Blanca, que re-
c ib iéndome como á un amante que tenía licencia de su padre, 
recobró un poco de amor hacia mí, insp i rándome mucho para 
con ella. 
Yo estaba inquieto por saber cuál era el nuevo acomodo 
que deseaba procurarme mi suegro futuro para merecer el 
honor que quer ía hacerme, cuando ve aquí que entra en mi 
cuarto una m a ñ a n a , d ic iéndome con semblante alegre: ¡ Hijo 
mío (porque ya no me llamaba de otro modo), albo dies no-
tanda lapillo 1 Ya no sois ayo de don Alejo. Este señor i to es 
al presente dueño de sus acciones, y vos mi compañe ro . Para 
recompensar el virrey vuestro cuidado en la educación de su 
hi jo, ha tenido á bien que os asocie á mis ocupaciones, y que 
dividáis conmigo el título de primer secretario del virreinato. 
Esta es la gracia que le he pedido y acabo de conseguir. No 
salgáis ahora con decirme que, no s in t iéndoos capaz de des-
empeñar dignamente mi empleo, halláis reparo en encargaros 
DE SALAMANCA 
de él. No os espanten mis quehaceres, creed que no son la 
mágica negra. Para cumplir con mi encargo, basta tener mé-
todo y una sana comprehens ión . No os inquietéis por eso; 
en breve os impondré en el manejo de los negocios más ar-
duos. 
En esta seguridad perdí todo de un golpe la aversión que 
había tenido hasta entonces á las oficinas, y respond í á Sal-
cedo que ciertamente mi incapacidad me tenía acobardado; 
pero que una vez que á él no le asustaba, har ía cuanto él qui-
siese en el supuesto seguro de que me ayudar ía con sus con-
sejos, ó por hablar con más propiedad, me llevaría de los an-
dadores. Luego que me vió dispuesto á cumplir con lo que 
deseaba, me llevó á presencia del virrey, á quien me presentó 
en clase de c o m p a ñ e r o y yerno suyo. Aprobó su excelencia el 
pensamiento de agregarme á su ministerio y casarme con 
Blanca, no creyendo, le dijo cor tésmente aquel señor, que 
pudiese hallar una persona más del caso que yo para ser su 
yerno y su substituto. Después de unas palabras tan ha lagüe-
ñas , me dijo el conde que me exhortaba á tomar por modelo 
á mi suegro, lo que hubiera podido muy bien dejar de reco-
mendarme, pues se hallaba enterado de que yo conocía todo 
el méri to de Salcedo. 
Y así es, que luego que nos despedimos del virrey, le dije á 
aquel secretario: Su excelencia no necesitaba aconsejarme 
siguiese vuestras pisadas, pues ¿á quién sino á vos pudiera yo 
pensar en imitar? ¿qué guía puede mejor que vos conducirme 
por el camino que me abrís , y en el cual no entro sino tem-
blando? ¡ Ay de mí , que temo es muy limitado mi entendi-
miento, é incapaz de llenar vuestras esperanzas! Os vuelvo á 
decir, me .replicó don Juan, que este oficio es más fácil de lo 
que pensáis. Sólo os daré un aviso de la mayor consecuencia, 
y es que seáis accesible, atento y recibáis con agrado á todo 
el mundo. No hay duda de que un aire circunspecto cae bien 
en el jefe de una oficina; pero ha de ser sin nada de orgullo. 
La gravedad y la necia a l taner ía , dice un autor castellano, 
son dos hermanas muy parecidas; pero con todo se pueden 
distinguir; la una corresponde atenta á la urbanidad con que 
se la trata; y la otra cobra con ella más insolencia. 
24O E L B A C H I L L E R 
CAPÍTULO I I 
Don Qncmbin de la Ronda ejerce á medias las funciones de Salcedo, y las desempeña 
pasmosamente. Cásase con doña Blanca. Historia trágica de tres hermanos in-
dianos. 
Así que me declararon por acompañado de don Juan de 
Salcedo, todos los oficiales de las oficinas del virreinato fue-
ron solícitos á visitarme como á jefe suyo, y además de eso 
los más de los caballeros y vecinos principales de México pa-
saron á darme la enhorabuena, á fin de hacer conocimiento 
con un sujeto que sabían era el mayor amigo de Salcedo, y su 
yerno futuro. 
A los principios fui paso á paso sin hacer nada que no con-
sultase antes con mi oráculo , quiero decir, con mi amigo, 
que recibiendo en enseña rme un placer que me encantaba, 
me inspiraba cada día mayor incl inación á los negocios. Apl i -
quérae á ellos con tanta eficacia, que dentro de poco no nece-
sité de director. A l cabo de tres meses de práctica, cualquiera 
hubiera dicho que yo no había en toda mi vida hecho más 
oficio que aquel. Es verdad que ponía todo mi conato en imi -
tar mi modelo, lo que logré de tan buena manera, que en la 
ciudad me llamaban por excelencia el mono de Salcedo. Yo 
no sé t ambién si excedía á mi original en el arte de recibir 
con afabilidad á los que recur r í an á nuestro ministerio; pero 
lo que no admite duda es, que don Juan nada tuvo que re-
prehenderme sobre este punto, antes bien habiendo adverti-
do un día el agasajo con que t ra té á un simple particular, me 
dijo: Muy bien, hijo mío, muy bien, ese es el modo de acoger 
á todos los ciudadanos que acuden á nosotros, Concédaseles 
ó niégueseles lo que pretenden, debemos siempre dejarlos ir 
alabando nuestros buenos modales. 
Yo no padecía , pues, el defecto que se nota con frecuencia 
en los secretarios, y algunas veces en los úl t imos empleados 
de las secre tar ías , que es decir, que no ostentaba ser un pe-
queño jefe. Más diré , unía con un semblante apacible y cor-
tés , un corazón amigo dé hacer bien. Hac ía cuantos servicios 
dependían de mí , con especialidad á los miserables que l ie-
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gabán á implorar mi favor. De este modo cobré fama de hom-
bre de bien, y me granjeé la es t imación y afecto de toda la 
ciudad. 
M i compañe ro se daba el pa rab ién de lo que había hecho. 
Estaba muy gozoso de ver cuan bien acreditaba yo de acerta-
da su elección; y llegado el tiempo de darme su hija, dispuso 
que nos casásemos solemnemente en la iglesia catedral de 
México en presencia del conde y de la condesa de Velges, y 
de todos los dependientes de la Chancil ler íá ,- Los caballeros 
principales de la ciudad asistieron también á aquella ceremo-
nia, y entre ellos don Andrés de Alvarado, mi amigo, y don 
josef de Sandoval, descendientes ambos de aquellos esforza-
dos capitanes de H e r n á n Cor tés , cuyos nombres celebra la 
fama. Concur r ió asimismo don Cris tóbal , nieto del insigne 
García Holgüín . que se apoderó de la canoa y de la persona 
del rey Guatimozin, sucesor de Moíezuma . En una palabra, 
allí se hallaron con sus mujeres los caballeros más ilustres, lo 
que hizo muy lucido el concurso. Blanca y yo, después que 
fuimos desposados por mano del arzobispo, nos res t i tu ímos 
al palacio, en donde se celebraron con esplendor nuestras 
bodas por espacio de tres días. Banquetes, bailes, conciertos 
y comedias, todo se empleó para que fuesen magníf icas . . 
Acabados los regocijos, me apl iqué á los negocios aún más 
que antes; y en breve se pagó tanto de mí su excelencia, que 
casi no hacía ya diferencia entre el suegro y el yerno. Nos 
consultaba á los dos acerca de las ó rdenes importantes que 
recibía de la corte; y á veces sucedía que mi parecer era más 
atendido que el de don Juan, que lejos de concebir envidia, 
mostraba alegrarse en extremo de ello. 
E l conde hacía mucho aprecio de nuestros d ic támenes ; 
pero no siempre los seguía; y cuando se le ponía alguna cosa 
en la cabeza, no podíamos n i uno n i otro apearle de su opi-
nión. Me es preciso contar un ejemplo de su terquedad, por 
el que se vendrá en conocimiento de lo que era aquel señor . 
Supo en cierta ocas ión, que en la provincia de Mechoacán 
había tres caballeros indianos, hermanos, que vivían á la o r i -
lla de un r ío , donde en algunos parajes se encontraba oro, los 
cuales no ignoraban ellos, pues hab ían traficado de este me-
tal con un mercader de Sevilla. E l conde de Velges, pronto á 
pil lar las ocasiones de aumentar sus riquezas, destacó al país 
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de Mechoacán una tropa de soldados españoles con orden de 
prender á aquellos tres hermanos, y conducirlos á México, lo 
que ejecutaron con igual puntualidad que presteza. Met iéron-
los en la cárcel del palacio; y el virrey misnio les tomó la de-
claración. Negaron ellos tener noticia alguna de los parajes 
del r ío donde se pensaba hubiese oro. Para obligarles á que 
los descubriesenj se les t r a tó desde luego con blandura, y usó 
de grandes promesas, y después de amenazas y tormentos; 
pero todo en vano, porque no fué posible arrancarles el se-
creto. 
Si su excelencia hubiera querido creernos á Salcedo y á 
mí, el asunto hubiera quedado en tal estado, enviando á 
aquellos infelices á su tierra, y con ten tándose con haberlos 
tratado inhumanamente. Este fué nuestro parecer, que sin 
embargo no se siguió, aunque era tan juicioso. No pudiendo 
el virrey perder la esperanza de sacar oro de aquellos presos, 
t omó el partido de escribir á la corte para informar de lo 
ocurrido al primer ministro, y preguntarle lo que debía hacer 
con aquellos tres caballeros indianos. E l duque de Vailores, 
imaginándose ya tener veinte toneles de oro, respondió pron-
tamente al conde, mandando hiciese sin más ceremonias cor-
tar la cabeza á los tres hermanos, si se obstinaban en guardar 
silencio. 
Bien que esta orden le parec ió cruel al virrey, con todo eso 
no dejó de dar disposiciones para que se ejecutase aquella 
sangrienta sentencia, por más que mi compañe ro y yo le re-
presentamos para impedirla se cubriese de la sangre de tres 
hombres, que acaso pers is t ían en callar, porque no tenían 
nada que decir. Oponía á nuestras reflexiones dos motivos, á 
los cuales nos vimos obligados á ceder. El primero, que él 
conocía el carác ter del duque, ministro altivo, y amigo de que 
le obedeciesen sin rép l ica ; y el segundo, que le contemplaba 
para que le continuase en su empleo algunos años después de 
acabada la comisión, la cual estaba para espirar, porque ha-
bía ya cuatro años que gobernaba el reino de México, cuyo 
virreinato no dura más que cinco a ñ o s , bien que algunas ve-
ces se prorroga hasta diez. 
Guando yo vi amenazádas de una muerte cercana las tres 
víctimas de la avaricia del duque y del virrey, tuve lástima de 
ellas, y así le dije á su excelencia: Señor , antes de derramar 
DE SALAMANCA 243 
la sangre de estos indios, va lgámonos de la maña , ya que con 
el tormento ha sido inúti l . Yo conozco un religioso que es 
muy elocuente, y habla perfectamente la lengua indiana. Creo 
que si viese á los presos, y conversase con ellos muchas ve-
ces, llegaría á conseguir que le revelasen lo que callan con 
tanta tenacidad. Apruebo el pensamiento, r e spond ió el con-
de, y así nada os debe estorbar el ponerlo en prác t ica . I d des-
de ahora á buscar á ese religioso, y t r aédmele a q u í ; si sale 
bien de la empresa, que cuente con que le ha ré dar un obis-
pado. T o m é al instante el coche, y fui al convento del re l i -
gioso, diciendo entre mí: ¡Voto á tantos 1 si m i amigo Caram-
bola pudiese llegar á ser obispo, sería esto una cosa muy 
graciosa. 
¿ Qué os trae aquí ? exclamó fray Cir i lo , luego que me vio. 
¿ En qué puedo serviros ? Más bien se trata de serviros á vos, 
le respondí ; pues se trata de una mitra que os quieren plantar 
en la cabeza. Hacedme el favor de explicaros, me dijo, por-
que no os entiendo. Yo no creo que soy de la masa de que 
hacen los obispos, aunque todos los días elevan á esa digni-
dad á individuos de nuestra orden. Entére le del motivo de mi 
visita, y de la condición con que p rome t í an hacerle Pr ínc ipe 
de la Iglesia. ¡Oh! todavía no tengo la mitra, replicó él, me-
neando la cabeza. Lo que esperan de mí no es fácil de hacer. 
Vos os bur lá i s , señor Carneades, le dije yo riendo. Vos que 
poseéis el feliz talento de persuadir; vos que habláis tan bien 
la lengua Proconchi ¿ teméis el no poder mover á los tres pre-
sos á que correspondan á las intenciones de la corte para 
librar su vida? Sí, r e spond ió fray Cir i lo , temo que no lo he de 
lograr. Vos no conocéis á los indios. Hay algunos tan firmes 
en las resoluciones que toman, que los más crueles suplicios 
no son capaces de amedrentarlos. Si éstos se han convenido 
entre ellos en morir antes que descubrir lo que quieren ocul-
tar, es en vano lisonjearse de que se les prec isará á ello. Sin 
embargo, añadió , haré enhorabuena la experiencia por con-
tentar al v i r rey; pero dudo much í s imo que su excelencia 
quede satisfecho de las resultas. 
Conduje á palacio al religioso y se lo p resen té á su exce-
lencia, el cual le di jo : Padre, ya sabéis el asuntó de que se 
trata. Don Querub ín debe haberos enterado de é l ; y como 
me ha alabado en gran manera vuestra persuasiva, tengo pie-
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no motivo para lisonjearme de que moveréis á los tres indios 
á romper un silencio que se obstinan en guardar, y que les 
será funesto si no se rinden á vuestras amonestaciones. Pasad 
á verlos, os pido, habladles en su propia lengua y haced de 
modo, si es posible, que obedezcan las ó rdenes del rey, seña-
lando los parajes del r ío donde haya oro. Hacedles presente 
que sin esta manifestación es cierta su muerte; pero que si 
declaran de buena voluntad, se lo es t imaré y les ha ré grandes 
beneficios. Por lo que á vos toca, padre, pi-osiguió, estad se-
guro que si lo conseguís , la corte reconocerá este servicio. 
Señor , respondió fray Cir i lo , yo estoy pronto á coadyuvar el 
celo de vuecencia por el servicio del- rey , y nada omi-
t iré por complacerle; pero, ya se lo he dicho á don Queru-
bín , no sé si mis exhortaciones t e n d r á n el éxito favorable que 
vuecencia se promete. 
A l mismo tiempo, para mostrar nuestro religioso que no 
quería otra cosa que el contribuir al cumplimiento de los de-
seos del conde, hizo que le llevasen á la cárcel en que estaban 
presos los tres indios, y se mantuvo cuatro horas con ellos. 
Su excelencia y yo pronos t i cábamos favorablemente de una 
conferencia tan larga, y no pod íamos imaginarnos que los i n -
dios fuesen tan insensatos que quisiesen preferir la muerte á 
la vida. 
Sin embargo nos e n g a ñ á b a m o s , pues el académico de Pe-
tapa volvió á nosotros con semblante triste, d ic iéndonos : Es-
tos malvados no son capaces de hacerse cargo de la razón, en 
la desesperación de que están pose ídos . Yo les he exhortado 
inút i lmente á que se conformen á la voluntad de la corte; 
pero mis razones no han hecho otro efecto que irr i tar su fu-
ror. Se mantienen firmes en decir que no saben si hay oro en 
ese r ío , donde se han e m p e ñ a d o en asegurar que se encuen-
t r a ; y á ello añaden , que aun cuando lo supiesen, no lo con-
fesarían por castigar la codicia de la corte y del virrey. Pues 
bien, dijo entonces su excelencia indignado de la constancia 
de los presos, mor i rán ya que quieren apropiarse riquezas 
que corresponden al rey. 
Después de haber el conde dicho esto, dió un decreto de 
muerte contra ellos en conformidad de la orden sanguinaria 
de la corte, sin que lo contradijesen los jueces de la chanci-
Uería, aunque estos magistrados tengan facultad de oponerse 
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á los procederes injustos de los virreyes, lo que se debe sin 
duda atribuir al temor que tenían de desagradar al ministro, 
cuyo espíritu vengativo conocían. 
Levantaron, pues, en la plaza del mercado un cadalso, al 
cual hicieron subir primero al hermano mayor de los tres. 
Acompañába le fray Cir i lo , que iba exhor tándo le e n proconchi 
á que contentase al virrey; y por otro lado el verdugo llevaba 
en la mano un ancho alfange, haciendo relucir con estudio la 
hoja, á fin de que la viesen los desdichados para cuyo supli-
cio había de servir; pero aquel indio, mirando con semblante 
intrépido todo el aparato de é s t e ; y más cansado que movido 
de la exhor tac ión del religioso, se dió priesa á presentar la 
garganta al verdugo, que le hir ió con el golpe mortal . 
Trajeron inmediatamente el hermano segundo, á quien el 
religioso quer ía persuadir que no debía imitar el ejemplo de 
su hermano mayor. Palabras en balde, le dijo el indio, que 
hablaba un poco el castellano. Amigo mío, prosiguió, ha-
blando con el verdugo, haz pronto tu obl igación, consuma la 
obra bá rba ra é injusta de tus superiores. En esto rec l inó la 
cabeza sobre el tajo y el verdugo se la cor tó . 
Quedaba sólo por ajusticiar el más p e q u e ñ o d é l o s tres her-
manos. No bien hubo éste p resen tádose en el tablado, cuando 
se oyó entre los concurrentes, que eran en muy crecido nu-
mero, un rumor nacido dé la compas ión que á todos les cau-
saba el verle. Es constante que no se le podía mirar sin la-
mentarse de su desgracia. Era un mozo de veinte años á lo 
más , de bella estatura y buena fisonomía. Las damas, como 
naturalmente son piadosas, se lastimaban de ver su juventud, 
y deseaban no imitase á sus hermanos. Todos los circunstan-
tes rogaban por él al cielo. Yo por ftií esperaba, y su excelen-
cia se p romet ía t ambién , que aquel joven se hor ror izar ía 
cuando viese levantado el acero sobre su garganta y los cadá-
veres de sus hermanos tendidos en el cadalso. E l mismo fray 
Cir i lo , á pesar del conocimiento que tenía de la tenacidad de 
los indios, no perdía las esperanzas de sacar á éste de entre 
las garras de la muerte; y así , aumentando sus esfuerzos, 
apuró los pasajes más elocuentes de su colección académica; 
pero no salió con su empresa; pues habiendo el mancebo i n -
dio visto en tierra separadas de los cuerpos las cabezas d e s ú s 
hermanos^ las agarró con furia, y besándolas con ansia una 
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después de otra, exclamó en su lengua: Esperad, amados 
hermanos míos ; esperad, que voy á seguiros. No me asusta 
la muerte, antes me será deliciosa, pues va á reunirme con 
vosotros. Juzgando el religioso por estas palabras que aquel 
frenético apetecía la muerte, cesó de exhortarle á vivir y le 
abandonó al verdugo, quien le separó la cabeza de los hom-
bros, i 
Oyóse inmediatamente en la plaza del mercado un grito ge-
neral de horror'; todo el pueblo p ro r rumpió en un murmullo 
confuso; y lastimado de aquellos tres indios, acusar de injus-
tos á sus jueces. Es cierto que aquel suceso hizo poco honor 
al virrey y al primer ministro; pero creo que estos dos seño-
res no sintieron tanto el haber hecho quitar injustamente la 
vida á aquellos tres caballeros, como el haber cometido una 
acción tan mala sin sacar fruto alguno de ella. A don Juan de 
Salcedo y á mí nos causó una verdadera pesadumbre, é igual-
mente al padre fray Cir i lo , que se volvió triste y cabizbajo á 
su convento al ver que había empleado en vano su re tór ica . 
CAPÍTULO III 
P o r qué accidente hizo Tostón una fortuna rápida, y de la loable determinación que tomó 
en breve después. Don Alejo no siente ver marchará su criolla, mujer de Tostón 
A l siguiente día de este trágico acontecimiento, sucedió 
otro muy divertido en palacio. Habiendo conocido Blandina 
que don Alejo había abusado de la incl inación que le había 
tenido, declaró en confianza á T o s t ó n el estado en que se ha-
llaba, y este criado fué á decírselo al instante á la virreyna. 
Esta señora se admi ró tanto de oirlo, como si no hubiese 
debido prever semejante lance. ] Ay, amigo ! le d i jo : ¿qué 
vienes á decirme? Esa noticia me atraviesa el corazón . Yo 
nunca hubiera cre ído capaz á Blandina de caer en igual des-
liz. Señora , le r e spond ió Tos tón , bien sabe vuecencia que 
u n tierno afecto va más lejos de lo que se piensa. Cuandouna 
mujer amada se muestra fina con quien le está ciegamente 
apasionado, entonces el juicio y la vi r tud pierden fácilmente 
su mando sobre ellos. 
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¡Ay, frágil Blandir ía! cont inuó la condesa, <; que es lo que 
has hecho ? ¿ p o r qué dejaste tomar á mi hijo unas libertades 
que sólo le son lícitas á un esposo ? Pero, ¿ para qué es re-
prenderte, si mi imprudencia es la única causa á que se debe 
imputar tu desgracia ? ¡ Ay de m í ! yo soy la que te he perdido, 
exponiéndote á un riesgo, en que ha quedado vencido tu re-
cato. Después de toda esta retahila de demostraciones de sen-
timiento, prosiguió mudando de tono: No habr ía consuelo 
para mí si el mal careciese de remedio ; pero por fortuna lo 
tiene, es constante que se halla un medio seguro de salvar la 
honra de Blandina. No hay más que casarla, sin perder t iem-
po, con algún hombre honrado; contigo, por ejemplo: T ú me 
, pareces acomodado para ella. Señora , la replicó T o s t ó n , mu-
chas gracias por la preferencia. 
Tienes razón de dármelas , exclamó la virreina. Sabe, ami-
go, que no harás mal negocio en unirte con Blandina. Ade-
más de ser esta criolla muy bonita, y de que le daré un gran 
dote, te ofrezco un famoso empleo, y lo que no se debe con-
tar por nada, mi protección. Hablando sencillamente, señora , 
dijo Tos tón con mucha pronti tud, vuecencia me llena de fa-
vores ; era preciso que yo fuese enemigo de mi fortuna para 
rehusar una p roporc ión semejante. Délo vuecencia por he-
cho ; estoy enteramente dispuesto á conservar la honra de 
Blandina á costa de la mía. 
Gozosa la virreina de oir pensar así á aquel mozo, se dió 
priesa á casarle con su criolla, cuya es t imación por medio de 
este matrimonio no padeció nada, porque á nadie le causó 
novedad el ver que un ayuda de cámara de don Alejo se ca-
sase con una criada de la condesa. Lo que hubo de bueno 
para el novio en aquella acelerada boda fué, que percibió mi l 
doblones que la virreina le m a n d ó entregar. Añádase á esto 
tres mil escudos que yo le di en recompensa de los servicios 
que me había hecho. 
Después de verse tan bien provisto de dinero, le en t ró el 
deseo de volverse á su tierra y llevar consigo á su mujer, de 
quien estaba enamorado mucho tiempo hacía , y más querido 
que don Ale jo ; de manera que podía lisonjearse tanto como 
este señori to de ser el verdadero padre del n iño que había de 
nacer de Blandina. Comunicóme su pensamiento, d ic iéndo-
me : Señor, aunque México es quizá la mejor morada que hay 
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sobre la tierra habitable, he determinado dejarla por volver á 
ver mi patria y á mis padres. M i padre, que como sabéis es 
maestro de n iños en Alcaraz, vive todavía , y t ambién mi ma-
dre, á no ser que después de mi ausencia no me los haya lle-
vado la muerte á los dos. No siendo ricos, os haréis cargo de 
que les será muy gustosa la vuelta de un hijo que ha hecho 
fortuna y es generoso. 
Además del contento que me causará , prosiguió, el aliviar 
en algo su pobreza, conozco que lo t endré igual en llevar no-
ticias de vos al señor don Manuel de Pedrilla, vuestro cuñado 
y amigo, que debe de estar con una ansia mortal de saberlas. 
No hay que dudar de ello, le dije, porque es tanto lo que me 
quiere don Manuel, que no puedo menos de tenerle con cui-
dado ; y por mi parte, sería indigno de su amistad, si tardase 
más en informarle de la feliz s i tuación en que me hallo. Por 
eso mi án imo es darle parte de ella lo más pronto que pueda, 
escr ibiéndole una carta y refiriéndole menudamente todo. 
No hay necesidad de eso, señor , repl icó T o s t ó n , que el i n -
forme queda á m i cargo. Yo le en te ra ré mejor de palabra que 
pudierais vos hacerlo por escrito, de todo cuanto os ha suce-
dido desde vuestra partida de Alcaraz. Fuera de eso, yo estoy 
en estado de responderle á cuantas preguntas quiera hacer-
me, que bien conocéis no t e n d r á n cuento. Es constante, le 
dije, que una relación de tu parte es m á s de apreciar que el 
más prolijo escrito; pero temo una cosa, y es, que don Alejo 
no consent i rá que se marche Blandina. Perded cuidado, dijo 
T o s t ó n ; el amor de este señor se ha entibiado mucho. Em-
pieza á desasirse de su criolla, y siguiendo los pasos de su pa-
dre, se va encaprichando á ojos vistas, á pesar de lo que he-
mos trabajado la virreina y yo para es torbárse lo , de una india 
locuela, con quien un paje suyo le ha hecho hacer conoci-
miento. Yo me alegro en el alma de que haya dado en ser i n -
constante, porque Blandina me tiene más car iño que no á él; 
y así dejará gustosa á México por ir conmigo á mi tierra, don-
de viviremos con comodidad y criaremos honradamente los 
hijuelos que nos promete su fecundidad. 
Así sucedió , pues muy ajeno don Alejo de impedir á su 
criolla que se marchase, la recibió muy sereno, cuando fué á 
despedirse de é l ; pero á falta del sentimiento que era natural 
tuviese de ver ir á una persona que hab í a comido el pan de 
DE SALAMANCA 249 
su casa, y tanta incl inación le había tenido, la regaló algunas 
pedre r í a s . 
Hab iéndose encargado T o s t ó n de las cartas que le di para 
don Manuel y mi hermana, se puso en camino con Blandina 
con los arrieros para Veracruz. 
CAPÍTULO IV 
'e la confianza que hizo don Juan de Salcedo á s u yerno de un proyecto íormado por el 
virrey- Qué proyecto era éste, y cómo se ejecutó. E l arzobispo de México abraza la de-
fensa del pueolo, y excomulga al virrey. Atentado violento cometido por éste paraba-
ceño conducir a Veracruz, 
Por poco envidioso y celoso que hubiera sido mi suegro, 
no podr ía menos de desagradarle el ver lo solícitos que anda-
ban los caballeros por granjearse mi amistad más bien que no 
la suya; pero digamos que era un buen hombre, que se com-
placía en que me estimase y honrase todo el mundo. Puede 
suceder t ambién , que atribuyendo allá en su interior el res-
peto que me mostraban, al que le t en ían á él, su vanidad no 
perdía nada en su cuenta. Como quiera que sea, lo cierto es 
que me quer ía tanto, como si fuese yo hijo suyo. No guardaba 
secreto conmigo, y á veces me confiaba asuntos de muchís ima 
importancia. Referiré en prueba uno de ellos. 
E l conde de Velges, me d^jo un día, empieza á perder las 
esperanzas de que le prorroguen en el gobierno. Un cortesano, 
amigo suyo, bien enterado de los pasos que dan muchos seño-
res en la corte por lograr el virreinato de México, le escribe 
que el duque de Vailores parece tiene deseo de que recaiga la 
elección en el marqués de Gervoral. Otro que no fuese tan 
avaro, como lo es nuestro virrey, prosiguió, se consolar ía y 
volvería contento á Madr id con la pesca que ha cogido; pero 
no puede contenerse y quiere sacar una buena redada. Es de 
opinión, que con encarecer la sal ganará sumas inmensas, y 
á fin de que el odio público que causará precisamente seme-
jante monopolio, no se dirija contra él, tiene á mano un hom-
bre nacido para ejecutar empresas de esta clase. Llámase éste 
don Pedro Mexío, uno de los caballeros más ricos de México 
y quizá de los hombres más audaces. 
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Queriendo yo bien á su excelencia, prosiguió don Juan, y 
estimando tanto su gloria y reputac ión , no he aplaudido su 
pensamiento cuando me lo ha comunicado. Le he contradi-
cho como amigo sincero y como criado celoso ; pero aunque 
el conde regularmente escucha y sigue mis consejos, os diré, 
que hay ocasiones en que á ejemplo de la presente, no quiere 
que se le opongan, de tal manera, que está resuelto á hacer 
poner por obra su designio, suceda lo que quiera. Así se ex-
plicó m i suegro ; y en seguida me preguntó , qué decía yo de 
semejante proyecto. Yo le respondí , que me horrorizaba, y 
que podía tener resultas muy pesadas, así para su excelencia 
como para nosotros. Eso es lo que temo, repl icó, y me aflige 
mucho el no poderlas precaver. Nosotros, pues. Salcedo y yo 
desaprobamos aquella empresa, y sent íamos infinito ver que 
se daban disposiciones para ejecutarla. Voy á explicar por 
menor de qué modo los proyectistas empezaron esta obra de 
iniquidad. E l lector verá por lo que sucedió, verificado el pro-
verbio : La codicia rompe el saco. 
Don Pedro Mexío, según el convenio que había hecho con 
el conde, compró toda cuanta sal pudo encontrar de venta en 
el país, y l lenó los almacenes que á este fin había alquilado. 
Por este medio la sal fué escaseando y encareciendo de día 
en día. Entonces vendiendo don Pedro la suya, aumen tó 
poco á poco su precio, de suerte que los pobres empezaron á 
quejarse y los ricos á murmurar, tanto más , cuanto sabían 
bien unos y otros lo que debían pensar de aquella carest ía . 
No quedó esto en quejas y murmuraciones, sino que hicieron 
recurso en nombre del pueblo en general á los jueces de la 
Audiencia, pidiendo se restituyese la sal á su precio ordina-
r i o ; pero el virrey, que como presidente se hallaba allí, expu-
so á aquellos señores oidores, de quienes la mayor parte no 
se atrevía á contradecirle, que aquel sobreprecio no durar ía 
mucho tiempo, y que era menester tener paciencia; de modo 
que no teniendo nadie espíri tu para resistir á su codicia, de-
jaron á Mexío que continuase robando, sin que ninguno se lo 
estorbase. 
Finalmente, cansado el pueblo de ver que no cesaba aquel 
monopolio, acudió con un memorial á implorar el auxilio del 
arzobispo, haciendo presente á su i lustr ís ima que debía inter-
poner su autoridad pastoral para libertar á sns ovejas de la 
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t i ranía de don Pedro. Compadecido de su miseria aquel pas-
tor, de te rminó usar de las censuras de la Iglesia contra Me-
xío, mandando fijarlas á las puertas de todas las iglesias; pero 
éste luego que lo supo, se bur ló del arzobispo, y para mani-
festarle el poco caso que hacía de su excomunión , siguió ven-
diendo la sal, y aun la puso más cafa. 
Irri tado el arzobispo de semejante osadía publ icó un entre-
dicho, con el cual, cesando la ce lebración de oficios divinos 
en los templos, cuyas puertas se cierran en aquel caso, el 
pueblo quedó consternado, y deseoso de ver removida la cau-
sa que había dado lugar á una demost rac ión tan tremenda y 
pesarosa. 
Conociendo bien don Pedro que el pueblo viéndose así le 
aborrecer ía , y notando que empezaban á insultarle en la ca-
lle, perdió parte de su firmeza, y se re t i ró al palacio del virrey 
para suplicar á su excelencia que le protegiese, pues en la 
realidad no había hecho sino lo que le había mandado. En 
vista de ello el conde dispuso que la mayor parte de sus cria-
dos fuese á arrancar de las puertas de las iglesias los edictos 
de excomunión y entredicho. Envió luego á decir á los supe-
riores de los conventos, que les mandaba abriesen sus igle-
sias, é hiciesen celebrar misa pena de desobediencia; pero 
estos respondieron, que en aquella ocasión les parecía debían 
antes obedecer á su pastor, que no á su excelencia. Vista por 
él aquella repugnancia, me l lamó y me dijo: Don Querub ín , 
id inmediatamente á decir de mi parte al arzobispo, que yo le 
mando revoque sus censuras. 
Fu i con diligencia al palacio arzobispal, y expuse el asunto 
de mi comisión al prelado, quien me dijo que no podía con-
descender con la pet ición del conde, sin que Mexío , que era 
el perturbador de la tranquilidad públ ica , se humillase antes 
á la Iglesia, y satisfaciese á los sacerdotes los perjuicios que 
les había causado. Hice presente á su i lus t r ís ima irritada, se 
hiciese cargo de que era desobedecer al rey el negarse á obede-
cer las ó rdenes de su ministro; pero me respondió con enfado: 
Callad, amigo, yo no necesito de vuestras advertencias; sé lo 
que debo á un virrey, que usa tan mal de su autoridad, y que 
merecer ía ser tratado como don Pedro. No juzgué convenien-
te replicarle por más gana que tenía de ello, y así bajé mis 
orejas, y me re t i ré . • 
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E l virrey, que era también de genio vivo, mon tó en cólera 
al oirme referir la respuesta de su i lustr ís ima, y dejándose 
arrebatar del primer movimiento, m a n d ó llamar al capi tán de 
su guardia, á quien d i jo : T i r o l , os doy orden de ir á prender 
la persona del arzobispo, esté donde estuviese, sin que os 
detenga el respeto á la inmunidad de las iglesias. Llevaréis 
después á ese cura á Veracruz, y le pondré is custodiado en el 
castillo hasta que haya ocasión de embarcarle para España . 
En tanto que T i r o l juntaba sus .gentes para ir á ejecutar el 
mandato de su excelencia, tuvo aviso el arzobispo de lo que 
pasaba, é inmediatamente se salió de la ciudad, y refugió en 
el arrabal de Guadalupe, a c o m p a ñ a d o de muchos eclesiás-
ticos. Allí ex tendió él mismo una paulina contra el virrey, 
encargando á un sacerdote familiar suyo, la hiciese fijar en 
la puerta de la catedral. Después , con la noticia que le dieron 
de que le perseguían , se puso en salvo, re t i rándose á una 
iglesia, donde hizo encender luces en el altar mayor, y se re-
vistió de sus ornamentos pontificales, persuadido sin la me-
nor duda á que viéndole a s í , ninguno se atrevería á poner en 
él la mano. Sin embargo, en breve salió de su erlgaño, pues 
T i r o l á la frente de sus gentes en t ró en la iglesia, y acercán-
dose respetuosamente al prelado, le suplicó oyese la lectura 
de una orden del rey, que le t ra ía , y la obedeciese sin resis-
tencia por evitar el escánda lo . E l arzobispo que tal oyó, em-
pezó á clamar que violaban la inmunidad de la iglesia, y dijo 
á los sacerdotes que estaban presentes, fuesen testigos de la 
violencia que se le hacía . No obstante, después de haber de-
clamado bastante contra el virrey, se desnudó de sus vestidu-
ras, y se dió dóci lmente á T i r o l , quien le condujo inmediata-
mente á Veracruz. 
C A P Í T U L O V 
D e l a s te'síes y fatales coüsecnencias que tuvo la prisión ñel arzobispo. E l virrey se 
. ve obligado á retirarse al convento de los padres franciscos, Don Querubín, s u mujer 
y s u s u e g r o s e refugian en él también, Vase de México don Querubin. 
Don Juan y yo sentimos aquel lance, porque preveíamos 
bien que tendr ía funestas resultas. Hab íamos puesto espías, 
las cuales nos daban razón puntual de cuanto se hablaba en 
la ciudad, y por sus relaciones ven íamos á conocer que sus 
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vecinos no aprobaban el modo con que había procedido el 
conde, y que asimismo le echaban la culpa. 
Pronto supimos que había quien infundía en el populacho 
ideas de sedición, y excitaba á los criollos, á los indios y á 
los mulatos á que principiasen el alboroto. F u é creciendo i n -
sensiblemente en tales té rminos el n ú m e r o de los desconten-
tos, que parecía que toda la ciudad había tomado partido 
contra el virrey. Sus criados no pod ían dejarse ver en públ ico 
sin exponerse á ser insultados. E l mismo Salcedo y yo fuimos 
t ambién el objeto del enojo del pueblo, el cual se imaginaba 
sin duda que .hab íamos sido cómplices en el monopolio de la 
sal, Finalmente, todo anunciaba la p róx ima revolución que 
el regreso de T i r o l á México hizo empezar. Viéndole uno pa-
sar á caballo por la plaza del mercado, levantó el primer g r i -
to , diciendo : Mirad al que ha osado poner sus manos impías 
en el ministro del Señor , 
A esta voz se conmueve el populacho, se junta, y persigue 
á pedradas hasta el palacio del virrey á T i r o l , quien temiendo 
una sublevación general hace cerrar las puertas. Esta precau-
ción no fué inúti l , porque el asunto tomó un aspecto serio. 
En menos de un cuarto de hora hab ían ya acudido á la plaza 
más de seis mi l personas de todos estados, que llenando de 
oprobios á T i r o l , se pusieron á gritar, á cual más podía , que 
era necesario acabar con él. 
Hasta entonces los amotinados no habían hecho sino meter 
ru ido: y creyendo el virrey que para aquietarlos bastaba en-
viarles á rogar, de su parte, que se retirasen á sus casas, y 
asegurarles que T i r o l había huido del palacio por una puerta 
falsa, me dió á mi este encargo, del cual hubiera yo cedido 
gustoso el honor á otro, bien que con todo lo desempeñé con 
bastante valor para hombre que se exponía á que le ape-
dreasen, lo que estuvo por sucederme, porque habiendo sa-
lido á una ventana á hablar á los sublevados, empezaron á 
tirarme muchas piedras, de las cuales por fortuna ninguna 
me tocó . Como allí no había que ganar más que golpes, que-
riendo reducir á la razón á aquellos furiosos, me ret i ré pru-
dentemente, y de ese modo me l ibré de padecer igual suerte 
que el emperador Motezuma ( i ) . 
(i) Habiendo Motezuma, preso en su palacio por Hernán Cortés, salido á un bgl-
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E l asunto no p a r ó aquí , pues irri tado más el furor de los 
malcontentos con las instigaciones de ciertas personas, los 
que llevaban escopetas, empezaron á tirar á las ventanas, y 
hacer silbar las balas por el palacio, mientras oíros con pa-
lancas intentaban derribar la pared para entrar dentro. En el 
discurso de cinco ó seis horas que du ró el mot ín , un paje y 
dos guardias del conde, que salieron con carabinas á las ven-
tanas para oponerse á los que tiraban desde la calle, tuvieron 
la desgracia de perder la vida, después de haber por su parte 
qui tádosela á algunos sediciosos. Hub ié ramos hecho una 
gran carnicer ía con haber tenido algunos cañones de artille-
r ía; pero no los había ni en el palacio n i en la ciudad, porque 
los españoles no temen vayan á acometerlos las naciones ex-
tranjeras. 
A falta de artil lería m a n d ó el conde de Velges enarbolar en 
el ba lcón el estandarte real, y tocar la trompeta para apelli-
dar á los moradores al socorro de su rey, cuya persona re-
presentaba. Esto fué también inút i l , pues ningún amigo suyo 
ni dependiente de la Audiencia acudió en su defensa. Entre 
tanto la noche se iba acercando, y los descontentos la espe-
raban con impaciencia para aumentar el desorden. Gomo ha-
bían observado que la puerta de la cárcel era fácil de que-
brantar, la echaron con efecto abajo, ó por mejor decir, el 
carcelero se la abr ió . Pusieron en libertad á los presos, los 
cuales, a r r imándose á ellos, les ayudaron á pegar fuego á la 
cárcel, y á quemar parte del palacio. Entonces los vecinos 
principales, temiendo que la ciudad fuese reducida á cenizas, 
salieron de sus casas, y por su propio interés apaciguaron al 
populacho. Hic ié ronle apagar el fuego, sin lo cual México 
hubiera experimentado la suerte de la ciudad de Troya. 
Pero aunque tuvieron bastante autoridad para estorbar que 
la canalla abrasase el palacio del virrey, no alcanzó su poder 
á preservar del pillaje todos los efectos de aquel señor . Car-
garon con parte de sus muebles; y él mismo para poner en 
cobro su persona, se vió obligado á refugiarse con su esposa 
é hijo en el convento de los padres Franciscos, que eran los 
con á arengar á sus vasallos, que tenían sitiado el palacio, á fin de libertarle, fué 
desgraciadamente muerto de una pedrada en vez de Cortés, que estaba á su lado, 
y á quien los mexicanos querían apedrear. 
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únicos frailes que no fuesen enemigos suyos. Aquellos re l i -
giosos le dieron un alojamiento bastante c ó m o d o . Era la cel-
da del padre provincial de la orden, ausente á la sazón de 
México, la cual se componía de muchas piezas muy reducidas 
y muy sencillamente muebladas. 
Salcedo, Blanca y yo fuimos por la noche á buscar al con-
de. Sus principales sirvientes y los míos fueron t amb ién ; y en 
fin, nos hallamos todos medianamente alojados en la hospe-
dería de los frailes. A l amanecer del día siguiente su excelen-
cia nos hizo llamar á mi suegro y á mí para resolver entre los 
tres lo que convenía practicar en tan triste coyuntura. No hay 
otro partido que tomar, dijo don Juan, que el despachar 
prontamente á un sujeto capaz y de confianza que informe al 
duque de Vailores de esta revolución ; y creo que no se puede 
echar mano de ninguno más á propós i to para desempeñar 
esta comisión que de don Querub ín . De este mismo parecer 
soy yo. Salcedo, dijo el conde ; es preciso que don Querub ín 
marche sin perder tiempo á Madrid. No sobra ninguna breve-
dad en el asunto. 
El virrey gastó todo aquel día en escribir pliegos á la cor-
te y en darme instrucciones, y al siguiente t o m é el camino de 
Veracruz con un ayuda de cámara y un lacayo. Dejé, pues, á 
su excelencia, á mi señora la condesa, á don Juan y á m i mu-
jer en la hospeder ía de los Franciscos de México, y haciendo 
toda la diligencia posible, llegué á Veracruz, donde supe que 
el arzobispo había partido dos días antes á España. Como 
siempre hay en el puerto de aquella ciudad un navio pronto 
para el servicio del virrey, me e m b a r q u é en él y tomé el rum-
bo de Cádiz, adonde arr ibé después de una corta y feliz nave-
gación. 
CAPÍTULO VI 
Sabiendo llegado á Madrid don Querubín, va á ver al duque de Vailores y le hace re-
lación puntual del levantamiento de México, Efecto que causó en este ministro el oir 
aquella novedad, y providencias que en consecuencia se tomaron en el consejo de Su 
Majestad. El virrey vuelve triunfante á su palacio. Su desgracia. Se restituye á 
Madrid acompañado de don Querubín y do la familia de éste. 
Apenas hube puesto el pié en tierra en Cádiz , cuando atra-
vesando aceleradamente la Andalucía y Castilla la Nueva, 
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llegué en breve á Madrid. M i primera diligencia fué i r volan-
do á casa del primer ministro, quien me hizo entrar así que 
le hice noticiar mi llegada. Puse en sus manos los despachos 
de que venía encargado. Leyólos con toda la a tención que 
merec í an ; y viendo que el conde de Velges le decía que yo 
podr ía enterarle de todas las particularidades de la sedición, 
no dejó de pedirme una menuda relación de ellas. Yo le obe-
decí como hombre que iba bien enterado del suceso. Confe-
saré de buena fe que en mi na r rac ión no hice n ingún favor al 
arzobispo, p in tándole con los colores más feos ; y concluí mi 
informe imputando á orgullo del prelado toda la culpa de, 
aquel funesto acaecimiento. 
E l duque de Vailores leyó en consejo pleno el pliego del 
virrey, y á todos les pareció de muchís ima consideración el 
asunto. De te rminóse que era absolutamente necesario casti-
gar á los más culpados de entre los revoltosos, para evitar 
con este escarmiento igual caso en adelante; y á este fin se 
dispuso enviar por comisionado á México á don Mart ín L l o -
carri, p resbí te ro é inquisidor, para que haciendo las pesquisas 
necesarias, castigase severamente á algunos de los vecinos 
principales, por no haber acudido al són de la trompeta á 
ponerse bajo del estandarte real. Resolvióse asimismo mudar 
los empleados de la audiencia que hab ían dejado al virrey en 
el peligro sin practicar la menor diligencia para librarle 
de él. 
E n cuanto al arzobispo, por más que solicitó en la corte, 
ninguno del consejo quiso emprehender su defensa; tan dig-
na de censura les parec ió su conducta. Pasá ron le asimismo 
del arzobispado de México al obispado de Zamora, que valía 
cuatro mi l ducados de renta. Esto en a lgún modo era pasar 
de obispo á sac r i s t án ; pero aun parec ió que la corte mostraba 
bastante atención á la ilustre casa de aquel prelado. 
E l primer ministro, á quien la sedición de los mexicanos 
traía inquieto, no me detuvo mucho tiempo en Madrid, vol-
viéndome á enviar prontamente con un pliego para el virrey. 
Rest i tuíme á México con don Mart ín , cuya llegada esparció 
terror por la ciudad. Los más de los ciudadanos, conocién-
dose reos, temían ser castigados. Todo el mundo juzgaba que 
la corte quer ía hacer un ejemplar, y cada uno temblaba por 
sí ó por sus amigos, pero no les cos tó más que el miedo. Don 
I 
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Mart ín les alentó, manifestándoles de parte del rey que, que-
riendo Su Majestad escuchar más su clemencia que su just i-
cia, les concedía un pe rdón general. 
Semejante declaración produjo un efecto maravilloso, por-
que el pueblo, que en todas partes se muda como el viento, 
exclamó movido de la benignidad del soberano : / Viva nues-
tro buen rey Fe l ipe! ¡ Viva el conde de Velges, su v i r rey ! 
Hubiéra is visto entonces á aquellos mismos sediciosos, que 
habían querido asesinar á este caballero, acudir de tropel á 
su alojamiento y pedirle á voces para acompañar l e á su pala-
cio con aclamaciones y demostraciones extremadas de gozo. 
E l virray, que hasta entonces no había salido de su asilo, 
conociendo que podía sin riesgo parecer en públ ico, se volvió 
á su casa, en donde lo que le suspendió con mucho gusto 
suyo, fué el hallar sus bienes conforme los había dejado 
cuando huyó al convento, pues por la mayor fortuna del 
mundo, los caballeros que h a b í a n podido calmar el furor del 
pueblo y hacerle que apagase el fuego, movieron á los mis-
mos amotinados á que guardasen las puertas del palacio, 
prohib iéndoles robar cosa alguna de miedo que no fuesen 
órdenes de la corte que les hiciesen arrepentir de ello. De 
esta suerte todo en el palacio r ecobró su primer estado. 
Se me ha olvidado decir que á mi regreso de la ycorte, al 
dar cuenta de mi viaje al virrey, me hizo su excelencia esta 
pregunta : ¿Cómo os ha recibido el duque de Vailores? ¿ En 
qué concepto os parece estoy con él? Me ha recibido, le res-
pondí , con agrado; y según puedo conjeturar, me ha parecido 
profesa grande est imación y amistad á vuecencia ; y aun diré 
que le he oído elogiar vuestra persona en té rminos . . . Tanto 
peor, in te r rumpió acelerado el v i r r ey ; eso me da en qué sos-
pechar, como también la carta que me habéis t r a ído de su 
parte, la cual, por ser demasiado lisonjera, no puede menos 
de darme recelo. No sé qué me diga; pero preveo que quiere 
poner en m i lugar al marqués de Larvocer, y pa réceme que 
no hago un pronós t ico falso. Vuecencia quizá se engaña, le 
di je ; antes bien el duque piensa prorrogaros en el empleo. 
No me a t rever ía , r e spond ió dando un suspiro que no pudo 
reprimir, no me atrever ía á lisonjearme de semejante espe-
ranza, y lo que sí aguardo son órdenes de restituirme á Ma-
drid. 
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Con efecto tenía razón , pues al cabo de tres meses llegó un 
correo de la corte con un despacho para él de parte del m i -
nistro, en el que le hacía saber que, deseando Su Majestad 
tenerle cerca de su persona, le había destinado para uno de 
los primeros empleos de su Palacio ; y que acababa de nom-
brar al marqués de Larvocer para sucederle en el virreinato 
de Nueva-España . Perdiendo entonces el conde toda espe-
ranza de continuar en su puesto, se conformó de buena vo-
luntad, y no pensó en más que en volver á Madr id con todas 
sus riquezas y en disponer su viaje. Salcedo y yo nos dispusi-
mos t ambién para acompañar l e con nuestros cortos efectos, 
que bien valían sus doscientos mi l escudos. Inferid .de aquí lo 
que podía traer su excelencia. Por ú l t imo, partimos de Méxi-
co ; y puede decirse que aquel día mostramos á los america-
nos un espectáculo que dió campo bastante para murmurar. 
Los chuzones, viendo desfilar cerca de cien acémilas cargadas 
de fardos, se divirt ieron algo á costa nuestra ; pero nosotros 
á buena cuenta llegamos con su moneda á Veracruz. 
En esta ciudad estuvimos esperando el arribo del nuevo 
virrey, para embarcarnos en el mismo navio que había de 
conducirle. Este señor no t a r d ó mucho en parecer. Luego 
que desembarcó , se avocaron uno con otro el conde y él, y 
tuvieron durante dos días varias conferencias sobre el estado 
de los negocios de Nueva-E-spaña, con lo cual se despidieron 
con más fingida que verdadera a tención, marchándose el uno 
muy flaco á México, y volviéndose el otro muy gordo á Ma-
drid. 
CAPÍTULO VII 
Cómo fué recibido el conde en la Corte. Su visita al primer ministro. E l duque de Vailo-
res le hace caballerizo mayor del rey. Rumbo que tomaron Salcedo y don Querubín. 
Llega el primero á ser director de la casa del conde, y secretario de éste el segundo. 
Hic ímonos , pues, á la vela para Cádiz. Si en el viaje nos 
hubiera encontrado algún bajel grande de Argel, ó de Salé, 
como á veces sucede, habr ía encontrado un buen hallazgo; 
pero tuvimos la fortuna de empezar y acabar nuestra navega-
ción sin ver n ingún navio de mal agüero . Llegados á Cádiz, 
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no nos detuvimos allí sino el tiempo preciso para disponernos 
á tomar el camino de Madrid, el que hicimos á cortas jorna-
das. Fuimos á apearnos á casa del conde de Velges, en la pla-
zuela de la Cebada, cerca de la iglesia de Nuestra Señora de 
Gracia. La casa, aunque no es la más hermosa de Madrid, es 
cómoda y nos hallamos allí mejor alojados que lo hab í amos 
estado en los Franciscos de México. 
A l día siguiente de nuestra llegada fué el conde á visitar al 
primer ministro, quien le recibió con dist inción. Hízole entrar 
en su despacho, en donde abrazándole con semblante de mu-
cho aprecio y afecto, le d i jo : Vos creéis sin duda que yo he 
sido el que he colocado en vuestro empleo al marqués de 
Larvocer; pues estáis equivocado. E l no haber seguido en 
vuestro virreynato, no lo a t r ibuyáis sino á vos; ningún otro 
tiene la culpa. Todo el consejo á una voz ha censurado tanto 
vuestro proceder como el del arzobispo; y habiéndose im-
puesto castigo á este prelado, se ha considerado por justo el 
castigaros á vos también, á fin de contentar á los mexicanos, 
que tienen clavado en el corazón el asunto de la sal. 
Yo no me he atrevido, con t inuó el duque, á abrazar vuestra 
defensa, porque lejos de salir de ella con lucimiento, hubiera 
irri tado al consejo queriendo disculparos; pero una vez que 
no he podido manteneros en vuestro gobierno, he logrado á 
lo menos el benepláci to del rey para conferiros el empleo de 
caballerizo mayor, lo cual os debe servir de consuelo de la 
pérdida del virreynato, que habéis ejercido, no sin fruto, du-
rante cinco años bien cumplidos. E l conde de Velges, no obs-
tante lo desconfiado que era por naturaleza, creyó al ministro 
sobre su palabra, y discurriendo que no le tocaba otra cosa 
que darle gracias, le consagró una eterna incl inación, y vino 
ú ser uno de sus más estrechos amigos. 
El duque le condujo al cuarto del rey, á quien al presentár-
selo, le d i jo : Aquí tenéis , señor , uno de vuestros más celosos 
servidores, y quien entre todos los virreyes de V. M . ha sabido 
quizá mejor hacer respetar vuestra autoridad real en Indias. 
Viene á rendir gracias á V. M . de haberle distinguido dándole 
el empleo de caballerizo mayor, con el cual está tanto más 
contento, cuanto le p r o c u r a r á la dicha de ver todos los días á 
su amo. E l joven monarca recibió al conde con la mayor afa-
bilidad; y siendo de sí muy curioso, le hizo muchas preguntas 
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acerca de los mexicanos, y entre otras la que voy á contar. 
Conde, le dijo el rey, ¿es posible que entre las indias haya 
algunas tan graciosas, que merezcan llevarse la a tención de 
los naturales de Europa? Púsose colorado nuestro virrey al 
oir semejante pregunta, creyendo que el soberano se la hacía 
con estudio, para afearle su afición á las negras. Señor , le 
respondió algo turbado, hay de ellas que se pueden mirar sin 
hor ror ; pero bien reflexionado, la más linda es un obj-eto des-
apacible á los ojos que están acostumbrados á ver la hermo-
sura de las damas de Madrid. Si la condesa de Velges hubiese 
oído entonces hablar de aquella manera á su esposo, creo que 
no hubiera salido por fiadora de su sinceridad. 
Habiendo el conde tomado posesión del empleo de caba-
llerizo mayor, recibió más familia, aunque ya tenía mucha; y 
nada omit ió para hacer en la corte una figura correspondiente 
á su estado. Don Juan de Salcedo y yo le suplicamos nos diese 
su licencia para poner casa aparte, en Madrid, ya que gracias 
á sus beneficios t en íamos bastante con qué pasarlo honrada-
mente; pero S. E. no admi t ió nuestra súplica, y antes bien 
nos d i jo : Amigos, no nos separemos; he con t ra ído un hábito 
tan gustoso de estar en vuestra compañía , que no puedo con-
sentir en que ésta se deshaga. No me d e s a m p a r é i s ; hacedme 
ambos á dos el favor de correr con mis negocios; os lo pido 
encarecidamente. Encargaos el uno de administrar mis rentas, 
y sea el otro mi secretario. 
No fué posible resistirnos á ello, y así nos rendimos á sus 
instancias. M i suegro quedó por Administrador, y yo por Se-
cretario. En verdad que estando yo tan rico como lo estaba, 
ninguna falta me hacía semejante empleo; pero lo admit í por 
complacer á Salcedo, que como era tan adicto á aquel señor, 
no podía negarle cosa alguna; y se alegraba al mismo tiempo 
de tener consigo á su hija y á su yerno. 
CAPÍTULO VÍII 
Enonentra don Querubín á Tostón en Madrid. Conversación que tuvieron, j lance fatal 
• sucedido á Tostón. Don Querubín le hace un servicio importante. 
Además de la razón que he dicho, me obligó á seguir aquel 
partido el que Blanca había sabido obsequiar tan bien á la 
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condesa, que llegó á ser su favorita. La virreina hubiera sen-
tido amargamente el verse sin ella; y mi esposa por su lado, 
agradecida en extremo á las atenciones que debía á esta se-
ñora , se las pagaba con el más fino y sincero afecto. Esta fué 
la causa principal de sacrificar yo al conde el gusto de volver 
á mi vida privada. 
Como m i empleo no me daba mucho que hacer, pasaba el 
tiempo bastante divertido. Casi todas las mañanas iba á la 
hora de corte á palacio á ver el concurso de señores que van 
á ella á rendir respetos al monarca, y por las tardes me baja-
ba al prado de San Je rón imo , donde me entre tenía en con-
templar á las damas, entre las cuales algunas me parecía 
igualaban en hermosura á las de México. Una tarde al salir 
de casa para i r á aquel paseo, no fué poco lo suspenso que 
me quedé de encontrar en la calle á Tos tón . ¿ Qué es eso ? le 
dije, ¿eres tú? ¿Qué haces en Madrid? Yo te hacía en Alcaraz: 
Amo de mi alma, me re spond ió , bien sabéis que los proyec-
tos que uno hace, no siempre salen á medida de nuestro de-
seo. Yo había hecho án imo desvolverme á mi pueblo, para 
pasar allí con Blandina los días que me quedaban de vida; 
pero el cielo no quiso darme este contento. Me hallé en Cá-
diz con otro Gabriel de Monchique, el cual me robó mi mujer 
sin poder yo es torbárse lo . 
¿ E s posible, exclamé, que te haya sucedido esa desgracia? 
Cuén tame , te ruego, de qué suerte te robaron á Blandina. 
Eso voy á hacer en pocas palabras, dijo T o s t ó n : A l desem-
barcar en Cádiz quise por mis pecados ir á alojar á la calle 
de San Francisco, al mesón del Pe l í cano . Hal lábase en él 
también un capi tán joven, inglés, cuyo navio estaba en ánco-
ras. Luego que el br ibón vió á mi mujer se p r e n d ó de ella, y 
formando el designio de soplármela , veréis cómo lo ejecutó. 
Se gua rdó bien de mostrarse apasionado, temiendo que yo 
llegase á conocer su intención y me mudase á otra parte, lo 
que sin duda hubiera hecho sin perder tiempo. Fingió un 
aire tan compuesto, que me causaba admirac ión . ¿Cómo es, 
decía yo entre mí, que ün oficial de marina de esta nación 
tenga un semblante tan atento y apacible? El tal capi tán, 
llamado Cope, me hizo mi l agasajos, sin mostrar le causase 
la menor complacencia el ver á Blandina, y aun apenas mi-
rándola . Yo caí en la trampa que me a r m ó . Cor respond í á 
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sus atenciones, y cenamos juntos la primera noche, con tanta 
familiaridad, como si hubiésemos sido los mayores amigos 
del mundo. 
Durante la cena me pregun tó de qué paraje era de E s p a ñ a . 
De la ciudad de Alcaraz, le respondí , junto al reino de Mur-
cia. Esta casualidad es feliz, replicó el cap i t án ; de aquí á dos 
días salgo de Cádiz para Alicante; si gustáis os dejaré al paso 
en Vera, que creo no está lejos de vuestro pueblo. Admit í 
gustoso la oferta, creyendo no podía hacer otra cosa mejor, 
y di gracias al cielo de haber encontrado una ocasión tan fa-
vorable de volver á ver en breve mi patria. Conduje, pues, al 
cabo de los dos días á Blandina á bordo del navio de Cope, 
quien nos recibió con tanta co r t e san ía , que yo me daba á mí 
mismo el pa rab ién de haber hecho un conocimiento tan bue-
no. Vamos, nos dijo luego que estuvimos en alta mar, coma-
mos y bebamos bien. Yo llevo conmigo un abundante repues-
to de víveres y vinos exquisitos. Estemos siempre á la mesa, 
que ese es el modo para que no nos fastidie el viaje. 
Vos, que ya conocéis mi flaco, prosiguió T o s t ó n , que es ser 
glotón, discurriréis que no le costó dificultad al capitán el 
hacerme comer y beber, y ello fué que me embriagué como 
un a lemán. Luego que me vió en aquella bella disposición, 
dispuso que sus marineros me llevasen á tierra, lo que ejecu-
taron, de jándome en ella tendido cuan largo era. Dióme un 
sueño muy profundo, del que habiendo despertado al salir 
del sol, y no viendo navio alguno, tuve bastante lugar para 
reflexionar sobre las cor tesanías del inglés; renegué de él con 
tanta mayor razón, cuanto tenía en su poder, además de mi 
mujer, un cofre en que iba mi dinero, y por no quedarme más 
recurso que algunos doblones que llevaba en el bolsillo; y aun 
fui sobrado dichoso en que los marineros no me los robasen 
en recompensa del trabajo de haberme conducido, á tierra, y 
a b a n d o n á n d o m e á la Providencia. 
No sabiendo dónde me hallaba, n i hacia qué parte encami-
nar mis pasos, seguí á ciegas una senda que me condujo á 
Alcira , junto á Gibraltar, y de allí seguí andando hasta llegar 
á la ciudad de Ronda. Descansé en ella dos ó tres días; y lue-
go en lugar de volver á casa de mis padres, á quienes ya no 
me veía en estado de poder ser ú t i l , ma rché en una muía de 
alquiler á Sevilla con la de te rminac ión de ponerme de nuevo 
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á servir, si encontraba algún amo que me conviniese. No se 
me p roporc ionó ninguno; y discurriendo que en Madrid era 
adonde necesitaba ir á buscarle, me vine á esta v i l l a , en la 
que he vuelto á ser lacayo, después de haber sido ayuda de 
cámara del hijo de un virrey. 
Lás t ima te tengo, amigo, le dije á T o s t ó n , luego que acabó 
su historia, y deploro aún más la desgracia de Blandina. ¡Qué 
espantoso lance para ella 1 Contemplo cuánta sería su pena 
cuando el fementido Cope descubr ió su t ra ic ión ; quizá este 
pesar le hab rá quitado la vida. No lo creáis , señor , me res-
pondió ; Blandina no es capaz de imitar á aquellas he ro ínas , 
de quien nos cuentan las novelas, que viéndose entre las ga-
rras de los corsarios, más quer í an morir que no rendirse á 
sus deseos. O yo conozco mal á la criolla, ó á C ó p e l e ha cos-
tado poco trabajo el persuadirla; y no creo, sea esto dicho 
entre nosotros, que haya necesitado, para vencer su recato, 
valerse de ningún medio extraordinario. 
¿Qué es lo que dices, hombre? exclamé. Con que, según esa 
cuenta, ¿Blandina es amiga de que la cortejen? Así es, replicó 
Tos tón ; yo lo dudaba en "México, pero convir t ió mi duda en 
certeza en el viaje de Vteracruz á Cádiz. Entre los pasajeros 
venía un caballerito que la miraba con cuidado, y observé, 
no una vez sola, que ella cor respondía á sus gestos con mira-
das ha lagüeñas . Ahorrando de palabras, era una personita 
cuya guarda me hubiera dado bastante que hacer en Alcaraz, 
donde los caballeretes son alegres y obsequiadores de las 
damas. En fin, me consuelo de haberla perdido; lo que única-
mente quisiera es, que Cope hubiera partido la diferencia 
por mitad, volv iéndome mi cofre, y quedándose con mi 
mujer. 
Me alegro mucho, querido T o s t ó n , le dije, de que no te 
cause mayor pesadumbre el robo de tu esposa; y en la reali-
dad no tienes motivo para afligirte más , si Blandina es como 
me pintas. 
En cuanto á tu cofre, cuya pé rd ida sientes con más razón, 
hablaré de ello á mi señora la condesa, y me atrevo á prome-
terte que se dolerá de tus trabajos. Por lo que toca á mí, 
puedes contar con que yo no me negaré á contribuir á reme-
diarte de suerte que puedas ir á Alcaraz del modo que deseas; 
y estoy t ambién persuadido á que don Alejo no dejará de 
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compadecerse de tu infortunio. Puede suceder asimismo que 
te vuelva á recibir de criado, aunque tal vez has tomado tanta 
ley al amo á quien sirves ahora, que no quer rás dejarle. Por 
eso no, exclamó r iendo; mi amo, que se llama don T o m á s 
Trasgo, es un original sin copia. Es un extravagante, que ha 
dado en un género de locura del todo graciosa. Dice, y cree 
realmente, que tiene como Sócra tes un genio familiar. E l día 
que entré en su casa me dijo: Amigo, sabe que tengo un es-
pír i tu , que se ha dado á mí por predi lecc ión , el cual me en-
tera de cuanto quiero saber. Converso con él todas las maña -
nas, y te prevengo que cuando nos oigas discurrir juntos, te 
retires, porque él gusta hablarme sin testigos. 
Con efecto, una mañana , estando don T o m á s en su cuarto, 
prosiguió T o s t ó n , le oí que hablaba recio. Yo pensé que esta-
ba con alguno. Pues no era así, y él solo era el que se habla-
ba y respondía á sí mismo, creyendo de veras conversar con 
un genio. Yo solté una carcajada de risa al oir esta pintura 
ridicula; y en seguida me despedí de T o s t ó n , diciéndole fuése 
al siguiente día á casa á presentarse, lo que ejecutó, confiado 
en que le ha r ían quedar en ella. Hizo desde luego entrar re-
cado de estar allí á la condesa, quien^no tuvo reparo en reci-
birle. Refirióle su desventura, de la que se mos t ró lastimada, 
aunque allá en su interior le hiciese poca impres ión. Amigo, 
le dijo á Tos tón , haremos algo por t i ; basta que hayas comido 
el pan de casa para que no te dejemos en la calle. Vé á ver á 
Alejo, que no dudo esté dispuesto á favorecerte. 
Don Alejo, á quien ya tenía yo prevenido, y movido á que 
le recibiese otra vez sobre el pie de antes, le manifestó mu-
cho agrado. Seáis bien venido, señor T o s t ó n , le dijo en tono 
bur lón ; ¿cómo os va con el capi tán Cope? Os ha pegado, me 
parece, un chasco harto pesado; pero tened paciencia, que 
podrá volveros vuestra mujer y vuestro dinero. Quizá no os 
ha jugado esa mala pasada sino de mentirillas, y por ver cómo 
lo tomabais. Contadme el lance, que me gusta oiros referir 
casos graciosos, pues os da el naipe para ello. 
¡Ay, S e ñ o r ! le respondió Tos tón , ¿á qué fin es querer que 
cuente una historia que ya sabéis, y cuya na r rac ión ha de re-
novar en mí el dolor? No importa, replicó don Alejo, yo lo 
quiero absolutamente, porque me divert i rá oyéndola de tu 
boca. 
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Tos tón , por complacerle, hizo lo que deseaba, y entretuvo 
en extremo á aquel señor i to , quien le cor tó el hilo más de 
una vez para reir sin suelo, como si el suceso de que se tra-
taba hubiese sido el más divertido del mundo. 
Luego que don Alejo se canso de regocijarse á costa de 
Tos tón , r e c o b r ó su seriedad y le d i jo : Anda, amigo, para 
consolarte del desastre que te ha sucedido, me servirás como 
antes de casarte. Vuelve á ser mi primer ayuda de cámara y 
el archivo de mis secretos. En breve, añad ió , te daré en qué 
ocuparte; tengo empezados unos amores, y para acabarlos, 
necesito de tus consejos. 
Estas palabras causaron gran gozo en T o s t ó n , quien desde 
aquel mismo día dejó á don T o m á s y á su espíritu por ir á 
vivir en casa del conde de Velges, 
CAPÍTULO IX 
Por qué accidente encontró Tostón á su mujer, en la que ya no pensaba. Cuéntale ésta la 
aventura de su robo, y le hace ver su inocencia. Mutación que aquella relación hizo en 
su ánimo. Sus asuntos van mejor. 
A l día siguiente don Alejo, luego que se levantó de la cama, 
le dijo á T o s t ó n : Sabe, Tos tón , que he hecho conocimiento 
con una linda señor i ta . Andando una mañana paseándome 
solo por el prado, v i salir de un ja rd ín una dama con manto, 
y cuyo garbo y majestad mostraban lo ilustre de su nacimien-
to. Dió unos cuantos paseos, y advirtiendo que yo me acer-
caba á ella para verla mejor, t omó hacia el jardín con ánimo 
de volverse á meter dentro y engañar mi curiosidad; pero sea 
que mis pasos acelerados no la dejasen lugar para ello, ó sea 
que quisiese darme tiempo para alcanzarla, lo cierto es, que 
yo me hallé antes que no ella á la puerta del jardín. 
Señora , la dije sa ludándola con respeto, era preciso que 
fuese yo muy poco cor tés , si encontrando á una dama del 
todo hechicera, no la manifestase el placer que me causa el 
verla. Caballero, r e spond ió la señora , no sois escaso de re-
quiebros ; lejos de negaros á echar incienso á las damas que 
son dignas de él, tenéis bien traza de ofrecerlo á las que no 
lo merecen. Respondí la sobre esto; ella repl icó, y de esta 
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suerte nos separamos al cabo de una conversación bastante 
larga. 
¿Y la habéis vuelto á ver desde entonces? dijo Tos tón . No, 
respondió el condesito, aunque todas las mañanas voy al 
prado. Si no ha salido del jard ín después de aquel día es á la 
cuenta porque quiere experimentarme, pues, sin vanidad, 
creo que la he parecido bien. No hay que dudarlo, replicó el 
criado; un caballero tan gallardo, como vos sois, está cierto 
de agradar. ¿Cómo se llama? Todavía no lo sé, respondió don 
Alejo, hab iéndome prohibido informarme de su persona ; y 
yo de miedo de disgustarla no me he atrevido á hacer ningu-
na diligencia por conocerla. ] Cuerpo de tal 1 exclamó T ostón; 
vos sois un rígido observador de los preceptos de las damas; 
pero habéis de saber que ellas llevan á bien, algunas veces, 
que no los obedezcan. 
A fe, señor , prosiguió, que os falta mucho para vuestra 
cuenta. Yo veo claramente que es preciso me mezcle en este 
asunto, pues sin eso no sacaréis nada en l impio . Vamos ahora 
mismo al prado, y me enseñaré is el ja rd ín de donde visteis 
salir á vuestra reina; no os pido más . Don Alejo le cogió la 
palabra y le llevó hasta la puerta del j a rd ín . 
Así que llegaron á ella. T o s t ó n le dijo á su amo : Dejadme 
aquí solo y volveos á casa, que en breve voy allá, y estad cier-
to de que os diré qué personas viven en ésta ; y según veamos 
echaremos nuestras l íneas. Con esta seguridad se ret iró don 
Juan ; y su confidente se sentó al lado de la puerta del jardín, 
aguardando á que saliese algún criado con quien tomar con-
versación. 
Más había de una hora que estaba allí, cuando abren de re-
pente la puerta, y se ofrece á su vista una mujer moza que 
conoció era Blandina, como en la realidad ella misma fué la 
que se le puso delante. Conocióle ella al punto, y fué corrien-
do á él tan enajenada de gozo que cayó desmayada entre sus 
brazos. La mala opinión que tenía entonces de la fidelidad de 
su esposa, le impidió acompañar la en el júbilo que le causaba 
el encontrarla. No dejó con todo de socorrerla, y luego que 
ella se recobró de la congoja, le d i jo : ¿ Eres tú , querido es-
poso, eres tú á quien veo? ¡ T ú , que creía estabas en lo pro-
fundo del mar! ] T ú , á quien contaba entre los muertos! A l 
decir esto, abrazaba á su marido con muestras de car iño, que 
DE SALAMANCA 267 
á tenerlas por sinceras, hubieran causado muchís ima impre-
sión en é l ; mas en lugar de recibirlas con agrado, apar tó de 
sí blandamente á su mujer, y con rostro serio la d i j o : Déjate 
de za lamer ías , Blandina. ¿A qué vienen todos esos impulsos 
de alegría, ó más bien todas esas falsas demostraciones de 
afecto? ¿ Me vas acaso á referir alguna ingeniosa novela para 
persuadirme que Cope soltó tontamente su presa? No, no te 
lisonjees de que sea yo tan crédulo que te crea sobre tu pa-
labra. Una de dos: ó tú te rendiste á l a s solicitaciones de este 
capitán, ó cediste á su violencia. 
Tos tón , respondió la criolla, e scúchame hasta el fin. Yo 
puedo sin rubor parecer en tu presencia. Si mi honra se ha 
visto en un gran peligro, sabe que no ha quedado vencida. 
Voy á contarte fielmente lo ocurrido entre Cope y yo, por 
donde verás que en vez de ofenderte, he llegado á rayar en la 
honestidad más alto que Lucrecia. 
Acuérda te , pros iguió , de aquella astuta cena, que este i n -
glés nos dió á bordo. Mientras tú estabas divir t iéndote en co-
mer y beber bien con él, me re t i ré á un camarote que él decía 
haber hecho disponer para t i y para mí, y estuve durmiendo 
reposadamente hasta por la m a ñ a n a . Cuando desper té y no 
te v i á mi lado, me levanté en busca tuya; pero á aquella sa-
zón ent ró Cope en mi cuarto aparentando un aire triste y d i -
c iéndome : Señora , estoy sin mí, pues ha sucedido esta noche 
una desgracia de que no hallo consuelo. E l señor T o s t ó n , 
vuestro esposo, habiendo ido, embriagado como estaba, so-
bre la cubierta del navio á algún menester, se ha caído en el 
mar y se ha ahogado. No puedo volver en mí de este funesto 
suceso. 
A l oir yo tan fatal nueva a lboroté á gritos el navio. Arran-
quéme los cabellos y estaba como una endiablada. En este 
tiempo, el bueno de mi capi tán, haciendo el papel de un hom-
bre apesadumbrado, suspiraba y gemía tanto, que pa rec ía 
que su angustia excedía á la mía. Tuvo durante dos días la 
paciencia de oirme lamentar y de ver correr mis lágr imas sin 
atreverse á decirme cosa alguna para consolarme; antes al 
contrario, el traidor aumentaba mi pena con el sentimiento y 
disgusto que me manifestaba de haberte movido á embarcar-
te en su bastimento. Acusábase á sí propio de ser la causa de 
tu muerte, la que él no cesaba de reprenderse. 
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Pero al tercer día ya no le pareció conveniente disimular, y 
representando otro personaje: Hermosa Blandina, me dijo 
con semblante afable, muy de sentir es sin duda el perder lo 
que se ama; con todo, por mucho motivo que haya para l lo -
rar su pé rd ida , vale más esforzarse para consolarse de ella 
que negarse á escuchar todo consuelo. Y bien mirado, ¿es en 
vuestra edad cuando la muerte de un marido debe causar 
tanto pesar? Siendo como sois moza y bien parecida, no os 
puede faltar esposo; yo tengo uno que proponeros, y ese soy 
yo; y así, si no miráis con repugnancia m i persona, os pido 
me prefiráis á otro. Díle gracias á Cope de la honra que que-
ría hacerme y deseché sin parar su propuesta. A d e m á s de no 
gustarme nada su figura, mi án imo estaba en una disposición 
poco favorable para un amante. 
E l inglés gastó cinco ó seis días en manifestarme cortesa-
namente su inc l inac ión ; pero discurriendo que, para lograr 
su fin, era aquel el camino más largo, t rocó de repente la cor-
tesía por sus modales marinos: y confieso que necesi té valer-
me entonces de toda la fuerza que el cielo me pres tó para 
contrarrestar su violencia. Quiso la fortuna, que en vez de 
irr i tar con mi resistencia su frenesí , lo ap laqué , y en un ins-
tante se convir t ió su amor en desprecio. Dejó de atormentar-
me, y mi rándome con aire desdeñoso , me d i jo : Cierto que 
para ser una criada, fingís bien el papel de cruel. No tengáis 
miedo, querida, que yo no quiero deber á mis esfuerzos una 
victoria de que no hago caso. A l mismo tiempo m a n d ó lle-
varme con mis efectos á tierra por dos marineros, previnién-
doles me condujesen hasta el lugar inmediato, y allí me de-
jasen. Los marineros no cumplieron como hombres de bien 
la orden de su cap i tán ; pues aunque á la verdad me acompa-
ña ron hasta el pueblo y allí me desampararon, con todo, 
considerando que yo era una mujer á quien veros ímilmente 
no volverían á ver más en toda su vida, me robaron el cofre 
en que iba nuestro dinero. 
Yo tenía por fortuna en un bolsillo unos treinta doblones, 
y llevaba puesta una sortija de un grueso diamante. Con se-
mejantes auxilios se encuentra asistencia en todas partes don-
de hay gentes. El huésped y la huéspeda de la posada del 
lugar donde me hallaba, sintieron mis trabajos. Así que les 
conté mi suceso tuvieron lást ima de mí y me ofrecieron sus 
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servicios, maldiciendo al capi tán Cope y á sus marineros. 
Pregunté les qué paraje de E s p a ñ a era aquel. E l lugar de Mo-
lina, me respondió el huésped, en la costa de Granada, entre 
Marbella y Granada, á doce leguas de la ciudad de Anteque-
ra, á la que, si gustáis , os conduci ré yo mismo. Me haréis fa-
vor en ello, le dije, pues siendo mi án imo volver á ponerme á 
servir á alguna persona de t í tu lo , pod ré hallar allí algún aco-
modo. No pongáis duda en eso, repl icó, porque Antequera es 
una ciudad populosa, en la que hay principalmente muchísi-
ma nobleza. Tengo allí muchos conocimientos, añad ió , y ep-
tre ellos una buena señora , que en lo pasado estuvo de dueña 
en una casa en que yo servía ; os llevaré á verla, y no t a rda rá 
en encontraros una conveniencia. 
Pa r t í , pues, con mi huésped á Antequera, en donde así que 
llegamos, pasó á ver á la dueña . Contóla mi desgracia, la que 
la en ternec ió de modo, que le d i jo : Traedme á esa infeliz 
mujer, que yo la ofrezco alojar y mantenerla; abrazo sus i n -
tereses y la recibo debajo de mi protección. Para suprimirlas 
circunstancias superfluas, aquella señora me acomodó con 
doña Leonor de Pedrera, hija de un caballero de Antequera, 
con la que después de la muerte de éste he venido á Madrid 
á casa de doña Elena de Torralva, su tía, de quien es herede-
ra única. 
No tengo más que decirte, con t inuó Blandina. He acabado 
de darte cuenta de mi vida, y creo que debes estar contento 
con tu esposa. Lo estoy en extremo, exclamó T o s t ó n ; y sien-
do las cosas así como acabas de referir, har ía mal en no es-
tarlo,; pero también te confesaré, y perdona mi sinceridad, 
que no hubiera creído yo de t i tanta resistencia; y aquí , que 
estamos solos, te digo que el miramiento que guardó contigo 
Cope, me causa muchís ima a d m i r a c i ó n ; por eso, si tu rela-
ción es verdadera, no es del todo verosímil . No niego, replicó 
Blandina, que me escapé de una buena. Bien lo puedes decir, 
dijo el marido. Mientras has estado con tándome el caso, me 
ha dado un sudor frío que no se me ha quitado todavía . Ade-
más del riesgo en que estuviste con el capi tán inglés, corriste 
t ambién peligro con aquellos dos bribones de marineros que 
te llevaron á Molina, y tuviste fortuna de que no te pillasen 
más que el dinero. 
Ahora bien, querida esposa, no hablemos más de eso. En 
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fin, nos volvemos á 'ver, excepto en cuanto á nuestros bienes, 
en el mismo estado en que es tábamos á nuestra salida de Cá-
diz. Loado sea el cielo. Lo que nos debe, hija, consolar, es 
que vamos á hacer dentro de poco una nueva fortuna. E l 
conde de Velges ha vuelto de Indias con inmenso caudal, y le 
han nombrado caballerizo mayor. Don Querub ín de la Ron-
da, mi amo antiguo, es secretario suyo, y yo me hallo otra 
vez de ayuda de cámara de don Alejo. Conforme va creciendo 
en edad este señor i to , le suministran más dinero para sus d i -
versiones, y como yo soy el que gobierno su bolsillo, mi 
puesto irá mejorando cada día. 
¿ E s todavía enamorado don Alejo? p regun tó Blandina. 
Cual nunca, respondió T o s t ó n ; ahora se ha apasionado de 
una dama que días pasados vió salir de ese ja rd ín , la que 
quizá es tu ama Leonor. La misma, replicó la criolla; pues 
me ha dicho que una de estas mañanas un caballero se llegó 
á ella aquí en el prado, y que habían tenido una conversación 
bastante larga. ¿Y qué efecto piensas que le ha causado ésta? 
dijo T o s t ó n . No ha sido malo, replicó la criada; y puedo ase-
gurarte que si tuviera otras con ella, podr ía hacerse querer, y 
aun te diré que no sé si mi ama teme el volver á ver á ese ca-
ballero. No ha salido del ja rd ín desde el día en que le habló , 
de miedo quizá de encontrarse otra vez con él. 
I Oh qué buena noticia para mi amo! exclamó Tos tón . Voy 
á dársela al momento. ¡ Con qué alegría la r ec ib i rá ! Hasta 
otra vez, querida Blandina, esposa fiel mía , ya nos veremos; 
mantente con Leonor, porque así lo pide el interés de don 
Alejo. Ayuda con tus buenos oficios los pasos que vamos á 
dar para agradarla. En seguida de esto, los dos esposos se 
separaron protestando uno y otro que perdonaban á la fortu-
na la pieza que les había jugado en recompensa del contento 
que les daba en volverlos á juntar. 
CAPÍTULO X 
Prosigue el capítulo anterior. Blandina presenta su marido á sus amas; de qué ha-
blaron y de lo que determinaron hacer Tostón y su mujer en favor del condesito 
Antes de que Tos tón fuese á participar la noticia á don Ale-
jo, pasó á contarme como había encontrado á Blandina, y 
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después de relatarme menudamente su conversac ión con ella: 
Y bien, señor , me dijo, ¿qué pensáis de todo eso? ¿Creéis 
que cuanto me ha dicho del capi tán Cope sea cierto? Yo por 
mí, si he de decir lo que siento, no creo palabra. 
Es verdad, le respondí , que sin que le tengan á uno por i n -
crédulo , se puede dudar en el lo; mas con todo, el más acer-
tado partido que un marido puede tomar en semejante caso, 
es imaginarse que su mujer le ha dicho la verdad, y este dic-
tamen abrazar ía yo si me hallase en tu pellejo. Pero, amigo, 
p rosegu í , tú no has mentado en tu relación á la criatura que 
Blandina daría á luz después de tu salida de México. Tené i s 
cierto r a z ó n ; ahora me hacéis acordar, repl icó T o s t ó n ; á mi 
mujer se la olvidó decí rmelo , y á mí p reguntá r se lo . Guando 
vuelva á verla, no dejaré de informarme acerca de la tal cria-
tura, aunque es verdad que la naturaleza me inspira sólo un 
c a r i ñ o á medias hacia ella, , 
Con esto se despidió de mí T o s t ó n , diciendo: Dadme, se-
ñ o r , licencia de retirarme, para ir á ver á don Alejo, el que 
creo muy bien me está esperando con impaciencia. Se ha de 
quedar embelesado cuando le diga lo que Blandina me ha 
contado de su ama. Anda, cor ré , le dije, querido, pues nunca 
sobra la priesa en punto de llevar nuevas gustosas á los aman-
tes. Yo no pongo duda en que don Alejo conta rá dentro de 
poco en el n ú m e r o de sus victorias la de doña Leonor de Pe-
drera, pues tiene en su ayuda á t i y á tu esposa, 
A l instante que don Alejo vió venir á su confidente, se ade-
lan tó á él presuroso y le dijo : ¿Qué es eso? ¿ Has descubierto 
quiénes son las personas que viven en el ja rd ín de donde v i 
salir aquella deidad mía? Más he hecho, respondió el ayuda 
de cámara , pues he averiguado cómo se llama esa vuestra 
diosa y su calidad. Doña Leonor de Pedrera es su nombre, y 
es hija de un caballero de Antequera, por muerte de quien ha 
venido á Madrid, y habita en la casa dé aquel ja rd ín en com-
pañía de su tía doña Elena de Torralva, de quien es única 
heredera. A la verdad, que en poco tiempo has apurado mu-
chís imo, le dijo el condesito. Pues aún no os he dicho todo 
lo que sé, replicó T o s t ó n ; sé de buena parte que Leonor os 
ha cobrado afecto. 
¿Y cómo diablos, exclamó don Alejo, has podido averiguar 
hasta los pensamientos de esa dama? ¿ Por dónde has llegado 
272 E L B A C H I L L E R 
á adquirir tantas noticias? Por una casualidad, respondió el 
criado, la que me ha servido más que no mi maña, si puede 
llamarse servicio el haberme presentado á la vista á mi mu-
jer cuando yo no lo pensaba. ¿Qué dices? replicó admirado 
don Alejo. ¿ H a s encontrado á Blandina? Sí, señor , el cielo 
me ha favorecido con volvérmela sin pedírse la yo, respondió 
el confidente, y lo que hay de ventajoso en el caso para vos, 
es que está de criada de Leonor. T ú me llenas de gozo, re-
plicó fuera de sí don Alejo, con decirme que Blandina tiene 
p roporc ión de complacerme. Estoy persuadido á que no se 
rehusará á entregar un papel mío á Leonor. Decís bien, yo os 
respondo de ello, dijo el ayuda de cámara , y os aseguro que 
podéis esperar de ella cuantos servicios dependan de su mi -
nisterio. 
Entonces el condesito, queriendo aprovecharse de la oca-
sión que se le presentaba de declarar su pas ión á Leonor, la 
escribió un billete, encargando á T o s t ó n lo hiciese dar á 
aquella dama. El confidente volvió, pues, la m a ñ a n a inme-
diata al prado, donde hal ló á su esposa á la puerta del jardín, 
y l legándose á ella con un semblante rendido y afectuoso: 
Blandina, le dijo, antes de que hablemos de las cosas de mi 
amo, séame lícito, si no lo llevas á mal, el discurrir un instan-
te acerca de.las mías . H a r á s memoria de que ayer no me d i -
jiste siquiera una palabra de la criatura que llevabas en el 
vientre al tiempo que la mala suerte nos separó á los dos 
cerca de Gibraltar. ¡Ay de m i l r e spond ió ella, dando un sus-
piro, la pobre niña mur ió casi al nacer, y á poco que entré á 
servir á doña Leonor; y su muerte hubiera infaliblemente 
causado la mía, á no ser por el gran cuidado que tuvieron 
conmigo, pues mi ama, que me había tomado car iño , no dejó 
cosa por hacer para mi salud. A ella le debo la vida; y en 
agradecimiento le he consagrado el afecto más verdadero. 
Muy bien has hecho, replicó Tos tón , porque un ama se-
mejante merece que la quieras. ¿Sabe que has vuelto á en-
contrar á tu esposo ? Se lo he dicho, r e spond ió Blandina, y 
me ha dado licencia para que te presente á ella, lo que quie-
ro sea ahora mismo. Ven conmigo. Dicho esto le hizo entrar 
en el jardín , y enseñándo le las dos señoras que se andaban 
paseando en él, mira, le dijo, á doña Leonor y su tía. Acer-
q u é m o n o s á ellas, que deseo vean que no me he casado con 
n ingún hombre mal dispuesto y sin mér i to . 
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Yendo en esta conversación le cogió de la mano, y condu-
ciéndole adonde estaban las señoras , con aire de chanza les 
dijo : Señoras , aquí tenéis al esposo á quien daba por muerto 
y tanto he llorado. Miradle bien, ¿ n o os parece digno de las 
lágrimas que he vertido por él? Así es, r e spond ió doña Ele-
na; á veces causan llantos maridos menos amables. Tos tón , 
oídas estas palabras, hizo una profunda cortesía á la señora 
que acababa de decirlas y bajó modestamente los ojos, guar-
dando un respetuoso silencio. Buena pareja hacen los dos, 
dijo entonces doña Leonor, y me alegro mucho de que el 
cielo los haya juntado. 
Doña Elena, que deseaba oir hablar á T o s t ó n , le p regun tó : 
¿ Con que estáis en casa del conde de Velges ? Sí, señora , le 
r e spond ió , tengo la honra de ser primer ayuda de cámara de 
don Alejo, su hijo único . ¿Supongo que estáis contento, re-
plicó ella, con vuestra conveniencia? Conten t í s imo, señora , 
le respondió Tos tón . M i amo es un caballero completo. No 
sé que tenga n ingún pero; aunque mozo, es de una prudencia 
consumada, cuerdo sin hacer el papel de un Catón , vivo sin 
ser atolondrado, en fin, es un dechado de señor i tos . 
Además de mil buenas prendas que le a c o m p a ñ a n , prosi-
guió , gozará con el tiempo de/cuantiosos bienes, porque el 
conde su padre ha acumulado grandes riquezas en el v i r re i -
nato de Nueva E s p a ñ a ; y así, dichosa la señor i ta ilustre para 
quien esté destinada su mano. , 
Cuando estaba haciendo el astuto T o s t ó n este singular elo-
gio de su amo, examinaba atentamente á Leonor, y le parecía 
que le gustaba su conversación, aunque fingía escucharle con 
indiferencia. Estimulado de esta observación á proseguir ala-
bando á don Alejo, hizo de él un retrato tan lisonjero, que 
doña Elena no pudo menos de decirle : Amigo, vos ponderá i s , 
vos exageráis . No es posible que el condesito de Velges tenga 
todo el mér i to que decís. Perdonad, señora , repl icó Tos tón , 
es un sujeto perfecto, un compendio de todas las virtudes. 
Aquí llegaban con su conversación, cuando les in te r rumpió 
un paje que en t ró á dar un billete á doña Elena. Leyólo ésta, 
y como pedía pronta respuesta se m a r c h ó á su cuarto á es-
cribirla. Doña Leonor la siguió, dejando á su criada con su 
marido en el j a rd ín . Viéndose solos estos dos esposos, se pu-
sieron á reir sin poderlo remediar; y Blandina le dijo á Tos-
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t o n : ño se puede negar que sabes hacer unos retratos pr imo-
rosos; pero, aquí para los dos, apenas se parecen á su origi-
nal. No niego, respondió él, qne he favorecido á don Alejo; 
pero discurro que esto ha producido buen efecto; estoy cierto 
de que á la hora presente está tu ama prendada de mi amo, 
porque, aunque tú no me has dicho palabra, apostar ía algo 
de bueno á que la has avisado que don Alejo es el caballero 
que la habló una m a ñ a n a en el prado. Verdad es, replicó 
Blandina. Ahora haré yo á solas la conversación con ella de 
este caballerito, veré lo que hay en su pecho y te lo diré ma-
ñana . Muy bien, dijo T o s t ó n , y si por casualidad encuentras 
dispuesto su ánimo á recibir favorablemente un papel de m i 
amo, ve aquí uno, mos t rándole el billete de don Alejo, en el 
cual le declara su inclinación con estilo muy elegante, pues 
yo he puesto en él la mano. Blandina cogió el papel, diciendo 
á su marido que podía asegurar á su amo que har ía sus bue-
nos oficios con doña Leonor, con lo cual se separaron marido 
y mujer, p romet iéndose el hallarse en aquel mismo sitio la 
m a ñ a n a siguiente. 
Así lo h ic ieron: ¡Vic tor ia ! exclamó la criolla, viendo á 
T o s t ó n , i victoria! He hablado á mi ama y le he hecho el re-
trato de don Alejo semejante casi al tuyo de ayer. A l pronto 
hizo la disimulada; pero la acometí por tantos lados, que no 
tuvo fuerzas para ocultarme su interior. Sí, querida Blandina, 
me dijo, yo amo á don Alejo, sin que se me haya apartado del 
pensamiento desde que le v i á la puerta del j a r d í n ; y todo el 
bien que oigo decir de él acaba de inflamar m i corazón. 
Tratemos ahora del billete de mi amo, dijo T o s t ó n : ¿ L o 
ha leído doña Leonor ? Con ansia, respondió la criada, y á 
las dos nos ha admirado. Bien me dijiste que habías ayudado 
á componerlo; bien lo he conocido. E l tal papel ha hecho 
una viva impres ión en mi ama. ¡ V iva ! replicó el ayuda de 
cámara , enajenado de gozo; las cosas no pueden ir mejor. 
Vamos adelante y busquemos el modo de que nuestros aman-
tes tengan un coloquio nocturno, que es lo único que les falta 
para que queden ciegamente enamorados el uno del otro. 
Persuade á doña Leonor á que se pasee esta noche en el jar-
d í n ; yo vendré c o n d ó n Alejo y podran hablar largamente, 
de manera que después no desearán sino casarse. 
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CAPÍTULO X I 
De la vista que tuvieron entre sí el condesito y doña Leonor. E l conde de Velges propone 
una boda ventajosa á su hijo. Segunda vista de los dos amantes, y de lo que pasó en 
ella. Buen consejo que da Blandina, y sigue don Alejo. Con qué persona querían ca-
Á Blandina'le parec ió bien la idea, y así se e jecutó. El con-
desito, a c o m p a ñ a d o de su confidente, llegó entre once y doce 
de la noche á la puerta del jardín, en el que les hicieron entrar 
doña Leonor y su criada que los estaban esperando ansiosa-
mente. Don Alejo se acercó con respeto á la dama, la que le 
recibió del mismo modo, y pasados algunos cumplimientos 
de pura urbanidad que mediaron entre los dos, empezaron á 
usar del lenguaje de los enamorados; y como T o s t ó n y su 
criolla vieron que iban á meterse en una tierna conversación, 
se retiraron a hablar á solas t ambién de sus cosillas. 
E l amor, que tan largas hace parecer las horas á los aman-
tes cuando no tienen presente la persona amada, se las re-
presenta'bien cortas cuando se hallan juntos. Ya había ama-
necido y don Alejo y doña Leonor no pensaban aún en des-
pedirse, por lo que fué preciso que los confidentes se lo 
advirtiesen, cuidado que t o m ó á su cargo voluntariamente 
T o s t ó n , á quien la noche no se le había figurado tan corta 
como á su amo. Los dos enamorados se despidieron por últi-
mo, quedando citados para la noche siguiente. 
Aquella vista acrecentó la pas ión de don Alejo, según lo 
había pronosticado el marido de la criolla. Luego que don 
Alejo salió del jardín se puso á alabar las gracias de doña 
Leonor, y con especialidad su discreción, machacando sobre 
lo mismo toda la mañana . Durante aquel día no pensó sino 
en el contento que t endr í a de volverla á ver; mas antes de 
que pudiese gozar de tan gustosa conversac ión le fué preciso 
oir otra que le agradó poco. E l conde su padre, después de 
cena, ce r rándose con él en su despacho, le hab ló de esta ma-
nera : H i j o , tengo que comunicarte un asunto de la mayor 
importancia. E l primer ministro, para acreditarme la sincera 
y vepdadera amistad que me profesa, me ha dicho que quer ía 
casarte y darte una mujer escogida por su mano. 
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Turbóse don Alejo al oir semejantes razones, y se quedó 
a tón i to . ¿Qué es eso, cont inuó su padre, te atemoriza el ma-
trimonio? ¡Ah! cuando sepas la persona que propone, estoy 
persuadido á que no pondrás repugnancia en casarte con ella. 
Recobrado algo de su tu rbac ión don Alejo, le dijo: Padre, yo 
estoy siempre pronto á obedecer ciegamente lo que me man-
dé is ; pero os ruego me dejéis decir que tengo al matrimonio 
una aversión. . . . Me engañas , repl icó su excelencia. Veo que 
disimulas; yo bien sé por qué te opones al matrimonio pro-
puesto; eso es que tienes empleada la voluntad en otra parte. 
Te has apasionado locamente de una aventurera, y haces 
punto de honor el mantenerte fiel á ella. 
No señor , r espondió don Alejo, yo no he puesto los ojos 
en ninguna mujer ru in . Es cierto que estoy enamorado; pero 
el objeto de mi amor no es de un nacimiento que pueda ha-
cerme avergonzar de la pas ión que me ha inspirado. Si gus-
táis , os diré cuál es su familia. . . . Te dispenso de ello, repl icó 
segunda vez su padre; no me mueve la curiosidad á querer 
conocer á esta señora , y sí te mando que no pienses más en 
ella. No quiero otra nuera sino la que me ofrece el ministro, 
la cual has de saber que une en sí la juventud y hermosura, 
con un esclarecido origen y grandes bienes. Anda, añadió , 
y aconséjate sobre ello de don Querub ín de la Ronda, tu ayo, 
que estoy cierto de que sus consejos no discreparán de mis 
intenciones. 
E l hijo salió al instante del despacho sin replicar; pero en 
vez de irme á buscar, le pareciól más del caso pasar á verse 
con Tos tón . Contóle la violencia que su padre quería hacer á 
su voluntad; y después de haberse quejado de aquella t i ranía: 
Amigo, le dijo á su confidente, ¿ cómo ha ré para ser esposo 
de Leonor? ¿cómo saldré de este atolladero? Señor , respon-
dió T o s t ó n , la cosa no es fácil. Su excelencia vuestro padre 
es de un genio muy tenaz; y si ha resuelto casaros con la 
señora propuesta por el primer ministro, no desist irá de ello. 
Pero todavía no estamos en tiempo de desmayar. Usemos 
por ahora de maña . Fingid, aparentad que consefitís en este 
casamiento, mientras yo discurro un medio para desbaratarlo. 
¡ A y l T o s t ó n , exclamó don Alejo oyéndole decir aquellas pa-
labras que parec ían lisonjear su amor con alguna esperanza, 
como lo consigas, puedes prometerte cuanto quieras de mi 
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agradecimiento. Corramos, vamos volando al lugar de la cita, 
pros iguió , que quiero participar á doña Leonor la fatalidad 
que nos amenaza, asegurarla que haré cuanto sea dable para 
precaverla y finalmente renovarla mi palabra de no ser jamás 
de otra sino de ella. 
Volvieron, pues, al jardín , en donde doña Leonor y su cria-
da se en t re ten ían , esperándoles , en hablar de las apreciables 
circuntancias de don Ale jo ; y Blandina que las sabía como 
nadie, ensalzaba hasta las nubes á aquel señori to . Los dos 
amantes se fueron á un cenador, donde hab ían pasado la 
noche antes ; y retirados los criados á otro sitio, Tos tón co-
menzó á decir á Blandina: Hija , esta vida es una sucesión 
continuada de bien y dé mal, de alegría y de pesar. Ayer 
noche, por ejemplo, mi amo y yo vinimos aquí contentos 
como una Pascua, y hoy venimos más tristes que un entierro. 
¿ P u e s qué motivo de tristeza es el vuestro? le dijo su mujer. 
¿ Os han dado alguna mala noticia ? ] La más funesta que 
pud ié ramos recibir 1 replicó él. Quieren apartar para siempre 
á don Alejo de doña Leonor, y entonces le con tó lo que aca-
baba de pasar entre el conde y su hijo. 
A Blandina le causó un fuerte sentimiento aquella re lación, 
y así le dijo á su marido : Mucha razón tienes, no hay duda, 
para afligirte; no puede darse caso más sensible que el que 
dices, i Oh desgraciada doña Leonor ! pros iguió , como si 
hablase con su ama, ¡ q u é trago éste tan amargo para vos! 
¿ p e r o no hab rá modo de evitarlo? T o s t ó n , que es astuto é 
ingenioso, ¿ no ha rá alguna tentativa para preservar á nues-
tros amantes de la suerte espantosa que les está prevenida ? 
No te dé eso cuidado, r e spond ió él, ando buscando en m i 
cabeza algún medio de evitarla; pero te confieso que no me 
ocurre ninguno que me cuadre. A mí se me ofrece en este 
instante uno, replicó la criolla, que creo no es de desechar. 
Ya sabes que la condesa ama en t r añab l emen te á su h i j o ; ¿ te 
parece que no hay nada que tocar por este lado? Todo al 
contrario, por cierto, exclamó T o s t ó n ; digo que me place 
esa ocurrencia. Mañana por la m a ñ a n a iré á ver á la condesa, 
y h a r é que le digan que tengo que hablarla á solas. La ex-
p o n d r é con expresiones patét icas la s i tuación de don Alejo, 
y p o d r á ser que la enternezca de manera, que abrace el inte-
rés de doña Leonor y de su hi jo. 
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Mientras los confidentes estaban en esta conversac ión , los 
dos amantes se p rome t í an r ec íp rocamen te un amor capaz de 
resistir á cuantos obstáculos pudiese oponer la suerte para 
impedirlo, y con este pensamiento se despidieron el uno del 
otro. E l señor i to se volvió á casa con T o s t ó n , quien le contó 
la in tención que tenía de valerse de su elocuencia para mo-
ver á la condesa, su madre, á que protegiese su incl inación. 
Me parece bien tu designio, le dijo don Alejo, y para añadir le 
fuerza, quiero i r contigo. Me echaré á los pies de mi madre 
y me m a n t e n d r é en aquella postura, mientras tú peroras á 
m i favor. Estoy seguro de que le ganaremos la voluntad. 
Fundados en este concepto determinaron dar aquel paso, 
como en efecto lo dieron al otro día por la m a ñ a n a . Él hecho 
pasó de esta manera: Estaba la condesa sentada al tocador. 
Así que vió entrar á don Alejo y á su confidente, m a n d ó salir 
á todas las criadas, y dirigiendo desde luego la palabra á Tos-
tón: Amigo, le dijo, ¿con qué án imo viene aquí mi hijo? Con-
serva todavía su repugnancia á unir su suerte con la de una 
señor i ta amable, que le ofrece el primer ministro? Señora , la 
respondió Tos tón , mi amo os ha consagrado una ciega obe-
diencia, y está pronto á hacer cuanto le m a n d é i s ; pero si le 
hacéis que se case con la persona que le proponen, no contéis 
más con vuestro hijo ún ico . Sí , madre mía, dijo entonces don 
Alejo, a r ro jándose á sus piés, y besándola la mano. Tos tón 
dice la verdad; si me caso contra m i voluntad, yo ínuero . 
¡Cosa ex t raña! exclamó la condesa. ¿Es posible dejarse pre-
ocupar tanto contra quien aún no se ha visto? Ve primero la 
dama, de que se habla, y si te pareciese fea, yo como buena 
madre no consent i ré una unión contraria á tu sosiego, bien 
que entre nuestros iguales la cara apenas es motivo de impe-
dir los matrimonios. Pero, añad ió , si me atengo á la pintura 
que me han hecho de la señor i ta , no hay duda que es una 
hermosura. Aunque fuese más bella que la diosa Venus, se-
ñora , dijo Tos tón , no hay que hablar más de ella. E l amor 
le ha cogido la delantera al ministro, ofreciéndonos á la vista 
una que parece una deidad, y de que estamos hechizados por 
extremo. 
Es preciso, á la verdad, replicó la Condesa, que sea muy 
singular su belleza, para haberos causado tan grande impre-
sión. ¿Y corresponde su nacimiento á sus gracias? pues temo 
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tenga por ese lado motivo de quejarse de la naturaleza. No lo 
crea vuecencia, replicó Tos tón ; antes bien es una señorita ilus-
tre. Doña Leonor de Pedrera, que así se llama, es hija de un 
caballero de Antequera, y además de eso sobrina de doña 
Elena de Torralva. 
No bien acabó de oir estas ú l t imas palabras la madre de 
don Alejo, cuando dando grandes carcajadas de risa, dejó 
confusos á su hijo y á T o s t ó n , Madre, le dijo aquél con sem-
blante admirado, os ruego me digáis lo que os excita á tanta 
risa. ¿Sospecháis acaso que os queremos engañar acerca de 
la condic ión de d o ñ a Leonor? Déjame reir cuanto quiera, ex-
c lamó la condesa, y con esto volvió á dar nuevas carcajadas 
de risa, mientras el amo y el criado, que no sabían qué pen-
sar de ellas, se miraban uno á otro guardando un estúpido 
silencio. 
Finalmente, quiso el cielo que acabase de reir, y que reco-
brando su gravedad, dijese: H i jo , depón tu temor. No te verás 
obligado á dejar á tu querida doña Leonor, pues esa misma 
dama es la que el ministro te destina para esposa. Doña Elena 
de Torralva es parienta de la mujer de és te ; y estas dos seño-
ras son las que han hecho proponer por el duque este casa-
miento al conde de Velges. ¿No he tenido razón para reírme? 
¿No te parece gracioso el lance? Dicho esto, soltó otra vez la 
risa, y á ejemplo suyo don Alejo y T o s t ó n dieron también en 
reir, marchándose luego, rebosando de a legr ía , á casa de 
doña Elena, donde hallaron de buen humor á todos, porque 
ya se había esparcido en ella el rumor de la boda inmediata 
de doña Leonor con don Alejo. Para decir lo demás en dos 
palabras, el casamiento.se celebró de allí á poco con grandes 
regocijos, así en casa del conde, como en la de doña Elena 
de Torralva. 
CAPÍTULO XII 
Be lo que sucedió después de casado don Alejo. Del viaje de Tostón á Alcaraz, y de su 
vuelta á Madrid, Don Quernuin se alegra de las noticias que le da de don Manuel y de 
su familia. 
Doña Elena, en cuya morada se hab ían celebrado las bodas, 
amaba á su sobrina, como una madre ama á una hija ún i ca ; 
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y así, no queriendo apartarse de ella, cedió la mitad de su 
casa á los recién casados. E l primer cuidado de don Alejo fué 
regalar á T o s t ó n por lo que había contribuido á su felicidad. 
No se contentó con darle trescientos doblones, sino que le 
n o m b r ó por Administrador de su casa, puesto apetecible no 
tanto por lo que valía entonces, como por lo que podía valer 
más adelante. No se po r tó con menos bizarr ía doña Leonor 
con Blandina, la cual más agradecida al car iño que su ama le 
tenía , que llevada del in terés , le era afecta de veras, y le pro-
fesaba incl inación, lo que es de admirar en una criada. 
Una mañana que fué T o s t ó n á verme, me di jo : Señor don 
Querub ín , vengo á despedirme y á que usted me mande. 
Dentro de dos días marcho á Alcaraz para satisfacer el deseo 
de volver á ver á mis padres. M i amo don Alejo me ha dado 
licencia de hacer este viaje con tal que esté de vuelta de aquí 
á dos meses. Hi jo , le dije, el motivo que te estimula, es loable, 
y puesto en razón que logres el fin; pero luego que pases al-
gunos días con personas tan amadas, no tardes en restituirte 
á Madrid. Ya conoces la inconstancia de los señores ; pudieras 
ta l vez perder tu acomodo, que no dejará de encaminarte á 
una gran fortuna. No temáis, repl icó, que yo me entretenga 
en pasar el tiempo con mis antiguos amigos. Ya he tomado 
el sabor á la corte, y no podré acostumbrarme á vivir fuera 
de ella. ¿Y en qué haces án imo de ir? le di je: En uno de los 
mejores caballos de nuestras caballerizas, me respondió , se-
guido de un lacayo de casa, con la librea de Velges, que irá 
t ambién montado como yo. E l Administrador de la casa de 
un grande no ha de viajar como un pelón. Cumplidos, pues, 
los dos días , par t ió T o s t ó n caballero en un arrogante caballo 
con un lacayo que llevaba una lucida librea, y encargado de 
los pliegos que le en t regué para mis cuñados . 
Durante su ausencia acaecieron felices novedades en casa de 
Velges, porque hab iéndose dedicado don Alejo á hacer conti-
nuamente la corte al duque de Vailores, tuvo la fortuna de agra-
darle tanto, que este ministro le hizo nombrar gentil hombre 
de cámara del rey, lo cual era la prueba más verdadera de 
afecto que podía darle, siendo su excelencia de un genio que 
no quería poner al lado del monarca sino sujetos de su con-
fianza. No paró en eso, pues doña Leonor fué al mismo tiempo 
nombrada dama de la reina por empeño de la duquesa de Vai-
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lores, que era camarera mayor, de suerte que cuando volvió 
T o s t ó n halló á sus amos colocados en palacio en unos em-
pleos que no gozaban á su partida. 
E l deseo que acosaba á este nuevo administrador de con-
tarme su viaje, no le dió lugar para ir á ver desde luego ni á 
su mujer, ni aun á don Alejo. Fué en derechura á mi cuarto con 
una celeridad que mostraba bien lo mucho que me quer ía . 
No dejé de asustarme al verle entrar; y no sabiendo lo que 
iba á anunciarme, le p regunté temblando, si lo que tenía que 
decirme era cosa triste ó alegre. No os traigo sino buenas no-
ticias, me respondió . Don Manuel y don Gregorio gozan de 
cabal salud, y lo mismo sus esposas. Estas señoras , que con-' 
servan siempre su muy buen parecer, han aumentado aún la 
prole desde que dejasteis á Alcaraz. Vuestra hermana, ade-
más de Paquito y las dos n iñas que c o n o c é i s , tiene ahora 
otro niño dado á criar; y su buena amiga, sin contar el mu-
chacho que tuvo al principio de su matr imonio, le ha produ-
cido á don Manuel dos hijas en menos de veinte meses. T o -
dos estos hijos, tanto varones como hembras, son todos 
lindos y robustos. Vuestra hija entre otras es más bonita que 
el sol. 
Todo eso me sirve de gusto, in t e r rumpí yo , amigo; pero 
hazme el favor de decirme qué efecto causó en mi hermana 
y mis cuñados la relación que sin duda les hiciste de mis su-
cesos. ¿ T e parece que se alegraron mucho de mi fortuna? 
Seguramente que sí, r e spond ió T o s t ó n ; me hicieron infinitas 
preguntas, y no fué poco lo que tuve que hacer en contentar 
su curiosidad, p r e g u n t á n d o m e cada uno por turno, y algunas 
veces todos juntos; pero cuando llegó el caso de referirles el 
encuentro de Monchique, y el medio de que nos dijo haberse 
valido para engañar á doña Paula, mis oyentes empezaron á 
derretirse en lágrimas, y con particularidad las damas, quie-
nes viendo plenamente probada la inocencia de vuestra espo-
sa, deploraron amargamente su desventura. Después de esto 
me hablaron de doña Blanca, p r e g u n t á n d o m e cuál era su 
genio, y con la descr ipción que de él les hice, tuvieron bas-
tante motivo para juzgar que de cuantos beneficios os ha 
hecho don Juan de Salcedo, no es el menos importante el 
haberos dado á su hija. 
No me falta más ahora, añadió T o s t ó n , que entregaros las 
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cartas de vuestros parientes, y luego me daréis permiso de 
dejaros para ir en casa de mi amo. Voy á saber si acaso mi 
ausencia me ha hecho perjuicio en su án imo . No, hijo mío, le 
dije; encon t ra rás á don Alejo conforme le dejaste. Mientras 
has estado fuera he procurado mantenerte en su gracia, y aun 
me queda por darte la buena noticia de que el rey le ha he-
cho gentil hombre de cámara , lo cual no es poco lo que real-
za el empleo que gozas en su casa. 
Dijele también al señor administrador cómo doña Leonor 
era dama de la reina. ¡ Lindo ! exclamó Tos tón , ve ahí á mi 
mujer metida ya en la corte, y de ese modo me establezco en 
Madrid . Así lo deseo, le dije, y que no te dé gana de volver á 
tu tierra. ¡Oh señor! me r e spond ió , ese punto ya está resuel-
to; me he despedido de ella para siempre. E l haber ido allá 
fué, como vos sabéis, por ver á mi padre y á m i madre; pero 
me sucedió encontrarlos muertos, y enterrados á los dos. 
Vertí sobre su sepulcro las lágrimas propias de un h i jo , y me 
desprendí de mi patria. Acabado esto, me ent regó las cartas 
que t ra ía , y se m a r c h ó . 
CAPÍTULO XIII 
De la secreta y curiosa conversación que tuvo cierto día don Querubin con el conde de 
Velges. Descripción de la entrada que hizo en Madrid el duque de Nuaso, y de lo 
que le perdió. 
Aunque el conde de Velges trajo, como va dicho, de Indias 
grandes riquezas, afectó por avaricia y disimulo el no imitar 
á los virreyes que vuelven de sus gobiernos. No se presenta-
ba en la calle sino a c o m p a ñ a d o de pocos criados, y volvía 
las visitas sin os tentac ión , y en un tren harto modesto para 
un gobernador de México. En cuanto á los presentes que 
hizo así á Su Majestad cOmo á los serenís imos infantes, no 
hay para qué mencionarlos, pues sólo consistieron en obras 
hechas de plumas, y otras frioleras á este tenor. Y así el pú-
blico, que á veces todo lo censura sin examen, no le alababa 
por hombre liberal. 
No ignoraba este señor lo que pensaban de él las gentes, y 
un día me dijo: Más quiero que me tengan por codicioso, que 
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no exponerme á perder con gastar fausto, que sólo sirve para 
excitar la envidia. E l ejemplar del duque de Nuaso, que aca-
ba de morir en una p r i s ión , es una lección para los virreyes. 
Este insigne sujeto viviría quizá todavía , si no hubiera tenido 
la impruciencia de hacer su entrada en Madrid con una pom-
pa más propia de un monarca que de un gobernador, que 
hab ía sido llamado á dar cuenta de su adminis t rac ión; si no 
hubiera hecho tan ricos presentes; y finalmente, si no hubie-
ra ostentado sus riquezas á los ojos de sus enemigos y envi-
diosos. Puede que no tengas noticia de esta soberbia entrada. 
Es preciso que te la describa, no tanto para que te admires 
de la grandeza de ella, como para manifestarte la magnificen-
cia de este virrey de Sicilia y de Nápoles . 
Iban delante cuatro clarineros con doce guardias napolita-
nos, y otros tantos sicilianos. Seguían el despensero del duque 
á caballo, y veinticuatro acémilas , cubiertas de reposteros 
bordados de oro, y conducidas por veinte palafreneros; luego 
tres literas y tres suntuosas carrozas de la duquesa, su espo-
sa, y det rás el despensero de ésta y el de su hijo, y varios 
caballos de mano, que llevaban otros veinte palafreneros. Iba 
después el mayordomo del virrey a c o m p a ñ a d o de doce pajes 
á caballo, vestido á la española , y de doce alabarderos en 
traje, italiano. Don Juan Elzetel caminaba en seguida á la ca-
beza de treinta caballeros españoles , napolitanos ó sicilianos, 
todos con ricos vestidos á la húnga ra , y montados en caballos 
de gran precio. Venía después el duque vestido de la misma 
manera, en una carroza del mayor coste con doña Isabel su 
nuera, y al lado de cada estribo se veían cuatro estaferos y 
veinte alabarderos seguidos de treinta coches, y dentro los 
amigos y parientes, sin contar otros de respeto. Por úl t imo, 
cerraba esta imprudente y loca entrada una mult i tud de em-
pleados, pajes, y esclavos turcos. 
Ahí verás, pros iguió , cómo en t ró aquel virrey en Madrid 
en medio de las aclamaciones de un concurso prodigioso de 
gente, que había acudido de todas partes á verle. Ya discurri-
rás que una entrada semejante no d isminuyó el n ú m e r o de 
los enemigos ocultos que tenía de antemano; y para aumento 
de indiscreción expuso en su casa por espacio de quince días 
á la curiosidad pública las riquezas que había t ra ído de Italia, 
fundando un vano placer en enseñárse las á los españoles , 
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como despojos de los turcos, y gloriosos monumentos de las 
victorias conseguidas por él contra los infieles. Yo no he 
hecho pues mal, añadió el caballerizo' mayor, en observar 
una conducta opuesta á la suya; yo con especialidad, que 
salgo de un gobierno en que todo el mundo sospecha he 
acumulado inmensos tesoros. Con mi entrada modesta he 
precavido la envidia, que ostentando opulencia no hubiera 
dejado de despertar contra mí. 
CAPÍTULO XIV 
De la llegada de don Manuel á Madrid, y extrema alegría que este caballero y don 
Querubín tuvieron de volverse á ver al cabo de tanto tiempo. Qué medios tomaron 
para no separarse jamás el uno del otro. 
No se hab ían pasado todavía ocho días después de la vuel-
ta de T o s t ó n , cuando estando una m a ñ a n a ocupado en mi 
despacho, me entraron recado de que estaba allí don Manuel 
de Pedrilla. Levánteme inmediatamente para salir á recibir á 
una persona á quien yo estimaba tanto. Nos mantuvimos mu-
cho tiempo abrazados los dos ; y manifestamos con llantos, 
más que con palabras, el gozo que nos daba el volvernos á 
ver. E l acordarnos de doña Paula nos en te rnec ió desde lue-
go, sin que pudiésemos negar nuestras lágr imas á la memoria 
de esta adúl tera inocente, á pesar de los sentimientos que nos 
había causado á entrambos; pero en breve pasamos de la tris-
teza á la alegría con hablar de nuestra familia. Tenemos unos 
lindos n iños , me dijo don Manuel ; si T o s t ó n os ha hecho un 
retrato fiel de ellos, os habrá dicho, sin duda, que doña Tere-
sa vuestra hija es muy graciosa, y que don Ignacio mi hi^o 
es un precioso chico. En cuanto á vuestro sobrino Paquito, 
que ahora se llama don Francisco de Clevillente, ya no es un 
niño , sino un caballero de bella estatura, y se halla muy en 
estado de servir al rey. 
Después de haber hablado de los hijos, pros iguió don Ma-
nuel, tratemos de las madres. Ismenia y doña Francisca con-
servan su belleza. Yo estoy prendado más que nunca de la 
una; y don Gregorio tiene á la otra un car iño que de día 
en día parece que va en aumento. Sumo placer me dais, ami-
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go, le in t e r rumpí , con informarme de que vivís todos cuatro 
en la más estrecha un ión . ¡Cuán to me alegrara poder ir a 
participar con vosotros de las dulzuras de vuestra compañ ía ! 
¿ P u e s quién os lo impide? me dijo Pedrilla. ¿ N o sois dueño 
de vuestras acciones? No, le respondí , porque el conde de 
Velges no quiere que mi suegro le deje, y como éste está 
obediente á su voluntad, tiene la complacencia de sacrificarle 
el deseo que tuviera de descansar después de sus largas fati-
gas. Por lo que á mí toca, la gratitud y la amistad me enlazan 
tan fuertemente con Salcedo, que miro como obligación el 
no desampararle. Yo os reconozco en ese modo de pensar, 
repl icó don Manuel. De esa suerte, pues, aquellas damas y 
yo nos hemos lisonjeado en vano de vivir juntos con vos y 
vuestra esposa. No apetecer ía yo otra cosa, le respondí , que 
el pasar con ellas y con vos el resto de mi v ida ; pero ya veis 
el inconveniente que hay por medio. Pues bien, dijo don Ma-
nuel, después de haber estado pensativo un poco, ya que no 
puedo arrancaros de Madrid, es menester que mueva yo 
á aquellas damas á que vengan á vivir a q u í ; esto hago áni-
mo de proponerlas, y creo que admit i rán gustosas la pro-
puesta. 
Celebro el pensamiento, le dije á don Manuel, y me alegra-
ré de que les agrade el proyecto. Si vuestra elocuencia es 
bastante persuasiva para conseguirlo, yo me encargo de com-
prar una casa capaz de alojar toda nuestra familia. Tengo po-
sibles para ello y aun para costear todo el gasto domést ico . 
Volved, pues, cuanto antes á la ciudad de Alcaraz; persuadid 
á las mujeres á que vengan á vivir á Madr id , y traedlas con 
vos. Pasaremos en nuestra morada una vida agradable; en 
ella se verá reinar la alegría y lograremos de la concurrencia 
de gentes decentes. 
Impaciente don Manuel con el deseo de ver llegar un t iem-
po tan dichoso, ap resu ró la vuelta á su t ie r ra ; pero antes de 
marchar se lo p resen té á Salcedo, quien le recibió de un mo-
do que le dejó encantado. 
No menor contento le causó el agasajo con que le t ra tó mi 
esposa, la cual, mi rándo le como mi más ín t imo amigo, creyó 
no podía hacerle bastante acatamiento. Y así al partir , me 
dijo é l : En verdad, don Querub ín , que estoy admirado de 
vuestra felicidad. Habéis emparentado con una familia muy 
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amable; tenéis una mujer que se merece todas las atenciones 
con que la t ra tá is . 
Voy á hacer de estas dos personas unos retratos tan bellos 
á Cleviüente y á nuestras mujeres, que esto no contr ibuirá 
poco á favorecerme en el logro de mi empresa. 
CAPÍTULO XV 
P o r qué accidente no tuvo efecto el designio de don Manuel y de don Querubín. Nombran a 
don Juan de Salcedo para el corregimiento de la ciudad de Alcaraz 
Yo esperaba, ó por mejor decir, no dudaba de ningún modo 
que Pedrilla conseguir ía convencer á las mujeres, y andaba 
ya buscando una hermosa casa que estuviese de venta; pero 
esto era tomarme un trabajo inúti l , como se verá. Un día que 
el conde de Velges había ido á ver al primer ministro, se en-
cerró en su despacho con Salcedo, á quien habló en estos 
t é r m i n o s : Don Juan, os vais á quedar parado de lo que voy á 
deciros. Vengo de casa del primer ministro, que me ha tenido 
acerca de vos esta conversac ión : Conde, me ha dicho, en 
vuestra compañía está un sujeto que no me agrada, que es 
don Juan de Salcedo. Ha sido secretario del duque de Remal, 
y después del duque de Cueda; en una palabra, es hechura 
de la casa de Va ldosán ; creo que con esto os digo bastante 
para obligaros á apartarle de vuestro lado ; pero como sé que 
le queré is , y que merece se le recompensen los servicios que 
ha hecho al Estado, el rey le ha nombrado corregidor de la 
ciudad de Alcaraz en Castilla la Nueva. 
Vos conocéis á este ministro, prosiguió el caballerizo ma-
yor. Sabéis que es de un carácter lleno de caprichos, y que 
quiere absolutamente se ejecute cuanto se le pone en la ca-
beza. Si no mirando más que á la afición que os tengo, me 
negase á contentarle, era preciso hacer ánimo á malquistarme 
con él para siempre, lo cual pudiera acarrearme malas resul-
tas, siendo peligroso tener por enemigo á un ministro que 
gobierna la monarqu ía y al monarca. 
Siento el que nos separemos, a ñ a d i ó ; pero es forzoso. Ya 
veis que no tiene remedio. Señor , le dijo Salcedo, nada tengo 
DE SALAMANCA 287 
que replicar á eso. No es razón que por tan poca cosa se pon-
ga vuecencia mal con un hombre que lo puede todo. 
En cuanto al empleo con que me honran, puedo pasar sin 
él, como sin otro cualquier puesto, pues gracias á vuecencia 
me hallo en un estado en que nada tengo que desear. Con 
todo eso, me asisten motivos para no renunciarlo. Alcaraz es 
una ciudad muy conocida de mi yerno; allí habitan sus pa-
rientes y amigos, los cuales h a r á n cuánto puedan para que 
me sea gustosa la estancia en ella. Ya que es fuerza irme de 
Madr id , y dejar á vuecencia, me sirve de consuelo el que me 
envían al paraje de España que yo escoger ía para mi ret iro. 
Me alegro, repl icó el conde; si experimento el pesar de no 
veros más , á lo menos tendré la satisfacción de creeros feliz. 
Concluida esta conversación, vino á buscarme don Juan. 
Muchas novedades hay, me dijo, y al mismo tiempo me con-
tó lo que el caballerizo mayor acababa de decirle. P r e g u n t ó -
me después cómo pensaba yo en aquel caso. Me parece, le 
r e spond í , que el conde teme fuertemente el caer de la gracia 
del primer ministro, y que sería hombre capaz de sacrificarlo 
todo á este temor. Finalmente, nosotros debemos alegrarnos 
de este suceso. Ya hace mucho tiempo que sólo el deseo de 
complacer es el que nos tiene adictos á este s e ñ o r ; y una vez 
que él nos da ocas ión de salir de su casa con es t imación , 
ap rovechémonos de ella al punto. Marchemos á Alcaraz lo 
m á s pronto que podamos á unirnos con don Gregorio y don 
Manuel, mis cuñados , los cuales se a legra rán en el alma de 
ver aumentar su compañ ía con tres personas que no la h a r á n 
m á s molesta. Voy, si gustáis , á enviar desde hoy un propio á 
don Manuel, para avisarle, que hab iéndoos recompensado 
Su Majestad con el cargo de corregidor de Alcaraz, os dispo-
néis á partir á tomar su posesión. Le ag rada rá muchís imo la 
noticia, porque estoy cierto de que que r rá mejor dar disposi-
ciones para admitirnos en aquella ciudad, que no venir á vi-
vi r á Madrid . 
No bien me hubo manifestado mi suegro su intención de 
ponerse en camino, cuando despaché un expreso á Pedrilla á 
fin de enterarle de nuestro designio, y en la carta le advert í 
que pasar íamos por Cuenca. 
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CAPÍTULO XVI 
Don Juan de Salcedo marcha de Madrid con su hija y don Quembin. Sn llegada, á l 
caraz, y cómo fueron recibidos. Fin de la historia del Bachiller de Salamanca 
Don Juan de Salcedo, después de haber dado gracias al 
primer ministro, y prestado el juramento por su empleo de 
corregidor, dispuso su viaje en corto tiempo. Nuestra salida 
de Madr id no fué tan ostentosa como la entrada del duque 
de Nuaso; pero con todo no dejó de teiier un ligero aspecto 
de opulencia que nos daba honor. A tres literas, en una de 
las cuales iba el señor corregidor, plena ipso, en la otra mi 
mujer y yo, y en la tercera dos doncellas, seguían doce acé-
milas cargadas de nuestro bagaje y adornadas de ruidosas 
campanillas: añádase á esto cinco ó seis criados montados en 
hermos ís imos caballos que el caballerizo mayor nos había 
regalado. A la verdad nuestro equipaje se parecía al de un 
virrey que va á tomar poses ión de su virreinato. 
Llegamos caminando á cortas jornadas á Cuenca, donde 
encontramos á don Manuel, que dos días había nos estaba 
esperando. Después de mi l abrazos de una y otra parte, este 
caballero nos dijo que, así qué tuvo mi carta, había salido á 
recibirnos hasta Cuenca con ánimo de a c o m p a ñ a r n o s desde 
allí al lugar de Bonillo á una hacienda suya, en la que que-
daba su esposa con mi hermana y don Gregorio. Para llegar 
más pronto á aquella hacienda, apretamos el paso, y con 
efecto encontramos á Clevillente y á las dos damas, que esta-
ban tan ansiosas de volverme á ver, como yo de abrazarlas. 
Allí fué donde no hubo tasa en los abrazos y en los cumpli-
mientos. Señor don Juan, le dijo mi hermana á Salcedo, ¡qué 
alegría no es para mí el ver á un caballero á quien m i herma-
no debe tantas obligaciones! Pero de cuantos favpres le ha-
béis hecho, el que más os agradezco es el de haber unido su 
suerte con esta amable señor i ta . Dicho esto, echó los brazos 
al cuello de Blanca, á quien más de una vez había ya abraza-
do. Ismenia acarició t ambién á mi esposa, la cual, por no 
quedarse a t rás , volvió abrazo por abrazo á estas dos damas. 
Por otra parte don Gregorio, don Manuel, Salcedo y yo 
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imitamos casi la misma escena. Una hora se nos pasó en ha-
blar confusamente y en repetir de cuando en cuando nuestros 
abrazos. 
Después volvimos á nuestra seriedad; y el nuevo corregi-
dor tuvo bastante motivo de estar satisfecho de las expresio-
nes obsequiosas que le dijeron así las damas como los caba-
lleros ; por eso, hablando conmigo á solas, me expresó algunas 
veces estaba hechizado de mis cuñados , y más aún de sus 
mujeres, que le parec ía , decía, t en ían modales de princesas. 
Yo me reí interiormente de este juicio, ó por mejor decir, de 
lo que me ocur r ió en el asunto, porque al instante me acordé 
de las escuelas en que hab ían aprendido aquel aire de seño-
r ío . Descansamos algunos días en la quinta, donde por el cui-
dado de don Manuel, no carecimos de nada, y llegamos por 
fin á la ciudad de Alcaraz, que dista de allí sólo cinco ó seis 
leguas. 
Nuestro equipaje des lumhró á los vecinos de Alcaraz. Uno 
dec ía : éste no es como nuestro pobre corregidor difunto don 
Mar t ín Chinchilla, que no tenía en su caballeriza más que dos 
muías viejas. Así es, decía o t ro ; nos han enviado no un co-
rregidor común, sino un virrey. E l pueblo que se había pues-
to sobre las armas, para recibir con más dist inción á s u nuevo 
magistrado, hizo una triple descarga de mosque te r ía . Fuimos 
á apearnos á casa de Pedrilla, en la que apenas entramos, 
cuando todos los prelados de las ó rdenes religiosas vinieron 
á cumplimentar en lat ín á mi suegro, quien para hacerles ver 
con quien trataban, les respond ió á cada uno en el mismo 
idioma, lo que hizo formar en los oyentes un alto concepto 
del señor corregidor. Después de los religiosos le cumplimen-
t ó la nobleza, á la que contes tó como hombre de corte. 
Para abreviar en lo demás , diré que t o m ó posesión de su 
empleo, y que en breve tiempo con su prudencia, su vigilan-
cia, su integridad, su des interés y con sus decisiones equita-
tivas y grandes luces mos t ró á los moradores de Alcaraz que 
t en ían por corregidor un sujeto capaz de gobernar un estado. 
Gomo además de ser buen juez, trataba afablemente á las 
gentes, se gran jeó con facilidad la es t imación y amistad de 
todo el mundo. 
Con un suegro semejante es con quien tengo la dicha de 
vivir actualmente, unas veces en Alcaraz en casa de don Ma-
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nuel, y otras en la quinta de Elche, distante tres leguas cor-
tas de la ciudad, y la cual hemos comprado con el dinero de 
los mexicanos, ó bien en la de don Gregorio de Clevillente, 
cuya esposa se aviene maravillosamente con la raía, aunque 
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